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Can estos objetivos, CIENCIAS DEL HOM- 
BRE se dirlge a: 


GRADUADOS que deseen fundamentar los 
débiles conocimientos de la enseñanza ofi- | h 
cial asimilada. 


MARX, FEN 


PERSONAS de formación media y superior 
cuya preocupación intelectual les lleve, el | 
dasao de formarse o informarse on costas a 
ramas fundamentales del saber Humeno. 
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A SEES 


CUANTOS, ain poseer una lormación básica 
siniemáliica, alenten la necoósidad de cono 
car akuno de dos lamas wupocititus inclus 
des où Là cobacción. å 
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MARX, PENSADOR DE LA TÉCNICA 


Marx, coma todos los grandes pensadores, pré 
senta dos graves problemas à la conciencia del 
hombra de hoy; el de su justa interpretación, y 
öl de la Integración de su pensamiento en fa di- 
némica del conocimiento humano que, sujeto à 
la dialéctica de la historia, no puede detenerse 
e instalarse en un pesado lúcido, por más decl- 
sivo que haya sido. 


MARX, PENSADOR DE LA TÉCNICA es una apor- 
tación considerable a la resolución de ambos 
problemas. reèlirada por uno de los pensadores 
marxistas mós Independientes, cuya originalidad 
consiste en al intento de reallzer un diálogo viva 
y amticipador con sl fundador del marxismo. In- 
tenia alcanzar el centro del pensamiento de 
Marx, desde sus escritos da juventud hasta los 
trabajos económicos y políticos de madurez, y 
comprender cómo y por qué el pensamiento 
marxista ha podido informar ta realidad históri- 
ca del siglo XX. 


KOSTAS AXELOS, necido en Atenas en 1924, per- 
tielpó en la resistencia Fente a los alemanes e 
itallancs Invasores y, més tarde, contra los con- 
servadores y aus aliados en la guerr; Civil grie- 
ps. Fundador del Partida Comunista orgo, fue 
sxpilsado más terge del mismo y condenado 2 
mourte por al Gobierno grisgo. Entel exilio tur 
dé, con Edgar Morín, {8 revista =Agumentos. y 
ve ha rmunlinstado' slempra como defensor de 
un marilao ablerio Su rshiexión intenta hacer 
aha bli da Pia, Haidegger, Nietzsche y 
lan corribales prrtamnafíticas. hatik un penga- 
mianta abans y ou dimensional, cuestionante 
y pure ns 
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«Lo filosofia moderna no ha he- 
cho otra 0054 que proseguir una Ia- 
reg empeñada ye por Heráclito y 
Aristóteles n 


KarL Maux 
(En La Gacela Renta del 14 de 
julio de 1642} 


«El Megaro-ser-[osofía del mur- 
do es al mismo tiempo un lHegor- 
esermbndo de la filosofía; su reag- 
lización és su perdida.» 


Kaki, Marx 
(En su Tesis doctoral) 


Prefacio 


El objetivo del presente irebajo es hacer presente el pensamiento 
de Karl Marx, pensamiento que después vino a ser marais para 
desempeñar un papel suitiemente activó en el moviriento histdrico 
de Europa, de Asia y del mundo en vias de planetización, 

E! pensamiento filosófico de Marx sigue siendo. extremadamente 
poco conocido, pese a los múltiples Irebajos que se basan en él, 
pues estos trabajos son, en su mayor parie, O demasiado estricta 
mente históricos o demtasiado dogrmiéticos y apologéticos, El ceritro 
de este pensamiento, el fundamento de que ha surgido y la fuente 
del movimiento que ha surgido de él permanecen velados: descono- 
cidos, subestimados, combatidos, admirados — pero no pensados —. 
Pal vez ya sea tiempo de probar a entrar en didlogo con ja filosofia 
y la dialéctica del desarrollo de la Técnica, enigma de la historia 
uldiiversal, Pero antes de entrar en clidlogo, y para poder dialogar 
después, hace falta, previamente, olr y comprender la paitbra de 
Marx, su discurso. 

El lector de Marx que quiera leer los textos mismos del fundador 
del marxismo se ve otocado ante las Obras completas, conjunto impo 
mente y de muy diftell acceso, que comprende una tesis doctoral 
(sobre Demócrito y Eplcura), criticas comentarios del pensamiento 
y de los textos de Hegel, escritos filosáficos — incluso «metafísicos» — 
violentamente reveladores (Economia política y filosofía; Ideología 
alemana), obras polérricas contra los hegelianos de izquierda (La 
Sagrada Familia) y contra el socialismo de Proudhon (Miseria de la 
filosofia), monumentales trabajos económicos (Contribución a la cri- 
tica de la economía política; El Capital) y programas de acción poli- 
tica (Manificsto comunista; Crítica del Programa de Gotha), andlisis 
soctológicos e históricos de las luchas de clases en Francia [de 
1848 y de 1371), articulos periódisticos, sobre cuestiones europeas y 
orientales, poemas líricos, nturterosas cartas, notas y esbozos de roda 
especie, Un pensembento unitario inspira y domina de un extreme a 
Giro lodos estos textos, en los que el desarrollo de los núiltiples 
temas vela la unidad que los sostiene; esté persditicnto es de orden 
flosdfico y guiere invertir la metafisico tradicional de Occidente: 
quiere consumar, suprimir y rebasar la filosofía, realizándola en la 
práctica y la tdcnica: este pensamiento parie del análisis y de la 
critica de la alienación del ser del hombre — de la alienación del 
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Trabajo y de la economia, de la política, de le existencia humiana Y 
de las ideas — y desemboca en la previsión técnica de la reconci- 
liación universal, reconciltación del hombre con la Naturaleza y su 
namuraleza, efectuada a través de la comunidad histórica y social de 
los hombres y que hace posible la satisfacción plenaria de las nece 
sidades vitales, el reinado de la abimdancia, el mundo de la transpa- 
reed de todo jo que es y se hace. Esta (reJconcilioción significa: 
conquista del mundo por y para el hombre, despliegue imitado de 
las fuerzas dé la técnica. 

Nosotros trataremos de hacer oir la palabra pensante de Marx 
en ida <u coherencia, toda su profundidad, toda su Meniteción. Ln 
pensaniiento importante contiene siempre su propia problemalicidad 
y rudtivatlencia, Ai hacerlo presente, debemus inierrogarlo, ponerlo 
en tele de juicio. No ponernos à él; eso no significa nada Abrazar 
el ritmo de un pensamicito y hacer resurgir todo su intensidad rati- 
cal —demanado frecuentemente olvidada à rebajada — #5 mucho 
más fecundo que leer un texto Hlosófico como un texto sogrado, ima 
disertación escolar o un pertédico. 

No hay, por una parte, el pensamiento sistemárico de un persa 
dor, su; +<opriiiones», y, por otra parte, la historia de la pénesis y 
del desarrollo de su pensamiento dentro de la historia general de la 
Filosofía. Tampoco hay pensamiento sistemárico separado de su ges. 
tión metódica y de la totalidad de la historia del pensartiento. Final- 
mente, no hay primertnmente pensomiento y al lado la Historia, o 
primeramente la Historia y el ludo el pensamiento. Por inio, dui 
se trata, pera nosotros, de intentar captar tin pensamiento que impli- 
ca la historia, que pertenece a la historia, que desemboca en la 
historia. Nuestro Gbjerive no es, por consiguiente, ni asistemáticos 
mi shistórican: sólo apunta a la preparación del didlogo con un perso- 
miento cuyo alcance escapa todavía a nosotros. Pues este penso 
miénto, centrado en le Pécnica, forma cuerpo con el ser en devenir 
de le historia del mundo, aun cuendo manteg el grave problema de 
la esencia del pensamiento y del sentido de Ja actividad práctica de 
dos hombres a iravés de la realidad histórica y política. 

Servir de imroducción «€ la meditación de la obro de Marx: tal 
es el designio que da vida «a eyte trabajo, ¿Areso esc obra no se 
inserta en el meollo de la totalidad del ser, siguiera iluminando y 
realizando urto de los uspectos del Mundo? Esa obra se inserta en cl 
tiempo —el devenir del ser —; expresa un cierto movimiento. Qtizds 
sea fodavía demasiado pronto para decir si este movimiento, que 
Hevo el nombre de dialéctica, constitue principaimente una dialéctica 
unbjetivas) de 10 que llamamos pensamiento o una dialéctica («obje 
ivar) de lo que llamamos realldnd, La distinción misma entre la 
rendidad y el pensamiento seguird siendo problemática pora nosotros 
alo largo de suesiro trabajo, y asimismo la aspiración de Marx 
O la snificación de una y otro. Ienalmente, no dejarán de ser un 

fus jérmines suhiclivo y objetivo. En tanto que ja subje- 
dal sujeto y la objetividad del objeto no son rebasadas en 
dl flammente enltario y de su horizonte comit, no 
da aildi mada sencial. 


Introducción 


PARA COMPRENDER EL PENSAMIENTO DE MARX 


E) pensamiento de Karl Marx, convertido despues en orarkristno, 
método y doctrina, teoría y práctica oficialmente sisternatizadas, com- 
tinúa y prolonga toda la metafísica occidental, aun cuando quiera 
suprimir radicalmente la filosofía para que ésta pueda realizarse en 
la acción real y material. Eslabón en la historia del pensarmento, 
cada nueva apertura del pensamiento es preparada por la Filosofía 
y la Historia y marcha siempre por un camino exlablecido — bien 
es verdad que dando pasos nuevos —. El pensamiento en su historia 
es el nervio de lo que coménmente llamamos historia de las ideas: 
en su forma filosófica llegó a ser incluso la haz de la historia, 

El pensamiento griego constituyc la primera etapa de esa marcha 
que condujo hasta Marx. «La filosofía moderna no ha beche otra 
cosa que proseguir una tarpa emperada ya por Heráclito y Aristó 
telesa, dirá el fundador del marxismo’! Los Presperáticos captan, 
por primera vez en lá historia del mundo, el ser en devenir de la 
Totalidad (de todo la que cs) en tanto que Adyos y 'Aldíbcia de 
la Fisis divina e indestructible, Para Heráclito, amar la Sabiduria 
{ré oupov) significa: captar con amistad -—a Llrovés de la guerra y 
la armenia el Uno-Toarlo fée navza aver), la Fisis la unidad de 
lodo lo que se desencubre y se revela, el ser en devenir de la iota- 
lidad del mundo, y expresar mediante el lenguaje humano el ritmo 
del Logos, En su lucha contra los sofistas, y precedidos por Sócrates, 
Plutón y Aristóteles, los dos Filósofos clásicos de la Hélade, y no 
solamente de la Hélade, «separan» el ser del pensamiento, fundan la 
filosofia en cuanto Mlosofía, ts decir, metafísica, y abren asi el camino 
al dualismo. Fl pensamiento griego piensa —conteripda — los fend- 
menos de la Fisis y, después de Platón, que disocia las ideas de las 
cosas, intenta captar su significado metafísico, € incluso teológico, 
Sin embargo, à los ojos de Aristóteles, toda la filosofía primera cul- 
mina aún en Ja pregunta: «¿qué es el ser (de la totalidad del mup- 
do)2». 


l. Nos permitimos emiir a puestos vutudis: Fowrao ÉÆfudisns-nous 
la hd (Rishta oritien di storis a Eiluesfía, fase, 4, Bona- Milán, iasi. 


echo de plulosphie, vol, 1. Dención de Broawes, Faris, 1958) 


Lam wtth uelica el ara dek pensamiento contra el pensa- 
mirta, puis las tot originat, estoicos y epicúreos tawn de apu- 
van ph la comen in ade s mixtos. Después, el pensamiento griego 
me rrna can da de cristiana — precedida por la revelación ju- 
din y Porno todaria irata de restablecer la tidad (perdida) Wen- 
den de la Hélade, Roma së desarrolla en un terreno esencialmente 
such y practico y ace, de tuda lo que es, una res Peru Roma no 
“gp asi à ny perdición. Pata la republica y el imperio romano, 
vz cierto lo que no deja de ser cierto para toda forma de existencia, 
a saber: Que tods victoria ex el preludio de una derrota. 

El mundo antiguo muere, y la tradición judewcristiana se desa- 
rralla abriendo otro horizonte, La totalidad de todo Jo que cs — cl 
mundo — €s considerada ahora como creada ex níftilo por el ser por 
excelencia, por Dios, El mundo yá nu es devenir de la fisis, sine 
Creación que conocerá el Apocalipsis, Los hombres, que viven bajo 
el signo del pecado, esperan la Redención final, posible gracias al 
sacrificio del Dios hecho Hambre y muerio para los hombres. ASL, 
hi persona humana es portadora del mensaje divido y se conviérte 
en foco del drama. El hombre, creado 4 imagen de Dios, crea abras, 
sin dejar de luchar conira la naturaleza y la carne pars el irlunto 
del Espiritu. Los hombres que se mueven por la tierra, cican y 
procrean, sólo deben teoer ojos para el cielo, sabiendo que el verda- 
dero mundo es un más allá. Los prolsias judios, el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, sän Agustin y el conjunto de la mistica y de fa 
Escolástica mantienen esla tradición cuyo poder se prolonga East 
la Reforma. Es muy dificil hablar de filosofia cristiana, pues lo que 
depende de la le en una Revelación y se apoya cn Ja autoridad de la 
Iglesia no es ya Dilosofía Sin embargo, en el mundo cristiano Optra 
uN cierto pensamienta. 

La tercera etapa se eslaboña alli donde las dos anteriores se de 
tienen, cierlamente prolonga Ja que la prefece, pero nparece en 
cuanto pensamiento — bajo una nueva faz. El pensamitilo curo peo 
y moderno disuelve la unidad de la totalidad de Le fisis — puesta ya 
en tela de juicio por el cristianismo — e impugna el orden de la 
creación. Establece el ego del sujeto humano o cuanta res cogitans 
y lo opone al mundo fobjelivo) de la res exirhsa, La representación 
y Le rarío, la conciencia y la ciencia fundan ta posibilidad de la apre- 
keusión del mundo infinito y emprenden la ruta en cuyo curso desple- 
gará velos la voluntad de poder de la conciencia, de la ciencla y 
de la técnica. El hombre y los hombres se lanzan à la conquista 
de todo lo que es, aspirando a unas realizaciones objetivas, La cor 
ciencia de sí del hombre y su voluntad go encuentran ya límiles, 
la historia Me conviérte en el verdadero lugar de la lucha contra la 
naturaleza, la Técnica quiere transformarlo iodo, El racionalismo y 
el humánismo, las clencias de la naturaleza y las ciencias históricas 
y humanas, la actividad práctica y la teoría se ven precipitadas a esa 
carrera destinada a arrastrar ctonsigo el planeta entero, sta marcha 
no parece detenerse ni siquiera ante la crisis, crisis que deja al des- 
cubierta el peligro de la nada, del nihilismo, pues el fundamento 
primero y último da todá esta empresa no 3 manifiesta en modo 
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alguno, y la respuesta a la pregunta del porqué de todo la que rs Y 
vw Rave, permanece ausunte. 

Los fundadores del Renacimiento y Descartes, los encictopedistas 
franceses, los filósofos de tas Luces y los pensadores del «idealismo 
nlomane (de Leibnitz a Kant y Heget) son los héroes de la marcha 
cenquistadora del ego copito, del Ye trascendental, del Sujeto abs 
luto Espíritu absoluto. Mo obstante, en el curso de la misma marcha 
se hácen oir, pero apenas entender, otras voces también — ios voces 
de lu tragedia. 

Para el perisarmiento griego, el mundo, en cuanto totalidad de todo 
lo que en el devenir es, sigue siendo Uno: es Fisis iluminada por 
el Logos. Logos que antima el lenguaje y el pensamiento de los mor- 
tales. El ser del Cosmos elemo se manifiesta en su verdad x través 
de los seres y de los entes, se expresó en los mitos y las hazañas 
de los inmortales, y se palenliza mediante y en la política, el arte, 
fa poesia. El humbre es un ser de la fisis (vecablu que no significa 
apenes pará Jos helenos lo que «Naturalezas significa pará nosotros, 
ya que la Asis es la totalidad] está asido por unos vinculos «Fisicos» 
y obedece al ritmo cósmico. Explorando teda lo que es, llevándolo 
al lenguaje Y elevándolo al nivel del saber, empleando una rechne 
corsencial a la fisis, los humanos no se constituyen nunca en dueños 
del Cosmos; sus obras no pretendca «a modo aálguao transgredir 
el orden cósstico. Lo que es aprehendido como ente — en su plenitud 
natural y sagrada — sigue siendo la última instancia y el primer 
fundamento. Y los helenos supieran afrontar la amenáza del no- 
ser tde la nadaj, que también es; en ocasiones se atrevieron a Slevarii 
hastu el lenguale, sin examinar por elo el poder de la nada misma 
ni poner en teja de juicio el fundamento del ser. 

A los ojos de la Revelación ¡udeo-cristiera — desde un determi- 
cado momento, más cristiana que judia —, la totalidad en cuanta 
mundo es sacada de la Nada por ei acto creador de Dins. Toda la 
creación y todos las erlaturas permanecen subordinadas al Creador; 
este mundo ño es más que upa etapa pasajera que debe conducir 
al otro mundo, el verdadero. La Naturaleza se convierte en aquello 
contra lo cual luchan los hombres eccando a su vez nuevos Seres y 
enies! pero ja naturaleza debe ser domeñada, pues por encima de 
ella planea el Espiritu, y por encima de Jos mortales, que ejecutan 
sus trabajos y sus obras para gloria de Dios, reina el Hombre-Dlos, 
Dios hecho hombre, hijo del señor absoluto. Todo lo que es, per: 
manece sometida al plan de la Providencia divina, que persigue sus 
objetivos. 

Para el pensamiento moderno, el mundo es à la vez Naturaleza y 
Espiritu -= réilidad e idea — y ue hace aprehender por la represen- 
tación + el pensamiento de los hombres, que quieren conocerlo y 
enriqueccrlo, explicarlo y transformarlo. El hombre es ese sujeto 
(ogai absoluto) que, en conexión con los demás hombres, la Socitidad, 
obra, afana y construye unos objetos, potiende en movimienta las 
terribles potencias de la técnica, empeñada en el combate contra la 
naturaleza y destinada a ser la palanca que pondrá en movimiento 
la totalidad del planeta, 


11 


El pensamiento cii opec y modera, lertera fase del pensamiento 
occidental, en Lensiôn hacía su expansión mundial, cstúó esencial w 
perpe luamente en crisis: busca el fundamento último en ei que podria 
aporarse su aciividad teárica y práctica, planica. cespecio al Todo 
y specio a todo, el problema del perqgid, y oo llega en mudo alguno 
ü ua respuesta radical y iut&t. Aun entregándose à la busqueda del 
ser de la unidad de ta totalidad y de lo que se manifiesta en su seno, 
expicsa constantemente la tendencia a pensar el Mundo, no un su 
plenitud, sico respecto a unos dominios especificos vistos desde el 
úngulo de determinadas perspectivas. Lu Intalidad del sey se halla 
disuella, y el pensamiento instaura y explora unos conjuntos autó- 
homos que constHuyen unas dimensiones particulares, 
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El pensamiento moderno es esencialmente —y constitutiva- 
ménte — lógico y físico, Histórico, socioldgica, psicológico y estático: 
piersa en y e lravés de esas perspectivas, que constituyen dimensiones 
del pensamicnto relativamente autónomas y regiones especiticas de 
la realidad global. Extá claro que este pensamiento desemboca en 
privilegiar — alternativamente o según tal o cual dirección partici 
lar — cada una de esas ópticas, que pretenden ser visión del gran 
Todo: asi se consolidan el logicismo y el Esicalismo, el historicismo, 
el sociologismo, el peicotogismo y el esteticismo, y todas las inter- 
penetraciones, alianzas y combinaciones efectivas y posibles, Titas 
estas aprehensiones fraccionales y segmentarias emplean la técnica 
de la reflexión y exploran — cada una para su provecho— los domi- 
nior y las regiones ónlicas llamados pensamicnta, naturaleza, histo- 
ría, hambre, arte, en cuanto esferas específicas, en cuanto conjuntos 
que poseen sus propias leyes y estrudlurgs, Sin duda, todo eso es 
mocesario para que la jovestigación y da búsqueda, la teoría técnica 
y da peáciica transformadora avánceó Y progresen, y lleguen à resul. 
lados positivos y utilizables; sin embargo, ¿qué viene a ser el pensa 
mienta central que aprehende todo lo que es en la unidad de su 
plenitud? ¿Ya no hay plenitud? Las totalidodes particulares y s1 suma, 
¿reemplazan el eíreulo de la totalidad? Pues incluso un pensémiento 
multidimensional —o el conjunto de los pensamientos unilaterales — 
apenas si desemboca, necesariamente, en una aprebensión global, 
puesto que no bace otra cosa que religar unas dimensiones parli- 
culares. 

Sin duda alguna, el peusærmicute moderne busca adn, 4 su modo, 
lá unidad de la Totalidad irota, sin ermbargol pero esta tarea 
incumbe a une disciplina particiilar que liene como tema la genc- 
ralidad: héros aludido o la metafísica (llamada más positivamente 
lilozofia general), que, no obstante, degenera, lambién y con excesiva 
hbecuencia, en historia general de la mmetalísica o incluso en simple 
historia de Jas (grandes) ideas. La filosofia primera, la intulogia, 
la alcanza a ser verdaderamente fundamental; no escapa al peligro 
anediino de una sistematización escolar (teológica, idealista o piii 
vista Querer pronunciar un discursa Sobre el ser no significa eo 
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| BE: modu alumno legor o escrular el sentido del legos det ser en su 
iitalidad y en iuda lu riqueza de sus manilesinciones. 

Nacidas de la dilosofía, las ciencias se desarrollan llevando tan 

como des sea posible la especialización; se tecnifican hasta más 
sé poder y prosiguen su trabajo de descubrimiento y de invención 
dentes de tos límites que ellas misas se trazan, sin dejar por tso 
de querer subordinarlo todo a su «punto de vistas y à su método. 
Bn embirga, toda ciencia no es más que aprehensión de uno de los 
áspeción del mundo y no del mundo total; aun cuando apretendiera 
w aspecto y una verdad concernientes a toda realidad, no sería apre- 
hemiono de la Beslidud universal. El lenguaje y el pensamiento, ta 
Máttaleza, la historia, el hombre, la posia y el arte se ven cada vez 
má atacados desde dos angutos que tienen, ambos, un denominados 
común, édcnicamente científico: se ven alaciádos desde el lado histó 
rico testo es, historicista) y desde el lado sistemático (que hace de 
elos un objeta de rratadol Todus «sos dominios poseen así sus 
ebisiuriasa y los tratamientos científicos supuestamente adecuacos. 
LT problema de la historia y del hombre, el problema del sentido de 
la historicidad y del ser «del hombre, ¿se halia suficientemente Jlhumi- 
nado por todos esas medios? ¿Alcanzan las ciencias históricas y las 
ciencias humanas a resolver el problema del que se da por hecho que 
w 6 acupan, à sólo se interesan en caplorprlo técnicamente? 

En el mundo moderno y en este mundo de pensamiento, la His 
teria y el Hombre vienen g ser centrus privilegiados, y su estudio 
reviste una importancia parlicalar y casi dramática. Todo aquello 
que es considerado como algo que se dercnoubre en el espacio y el 
tiempo de la Historia humana — la cual se apropia, cientificalmente, 
de iodo cl pasade histórico de la humanidad — iransfurma umi ta 
ienica la Neruroleza y iata de preparar un mejor porvenir, dedo 
que el presente es perpeluamente sombrio y desolador. El Hombre 
histórico se convierte así en el béroc pricipal de la tragedia de la 
losalidad: su pensamiento quiere aprehender todo lo que ès, sus 
obras artísticas y técnicas expresan su esencia, sua cuando muestren 
rambién que el hombre ye realiza y se objetiva — en la historin tiri- 
versal — olienándose y sufriendo. Na obstante, los hombres no defan 
de querer conquistar, individual y colectivunente, lo que escapa a 
ellos, y se creen protogonistas del devenir, efvidando con demastada 
facilidad que, si son los sujetos de ese devenir, también siguen some 
cidos a esc devenir, que es, además, algo enteramente distinto ct 
Dig carrera que arrastre à los esejetos» y los <objetos= hacia un 
punto de destino querido y planificable Pere los hombres ya no quie 
nen relrasatse ni tomar en serio la falibilidad. 

El pensamiente moderno —y por primera vez en la historia del 
mico — asigna al hombre un papel enteramente privilegiado, Esta- 
blece el cgo dotado de ratio y de conciencia de si cn cuento res 
cagltans, y le asigna como campo de acción toda la extensión de la 
res catensa. La subjelividad humana se convierte así en ei lunda- 
menlo tobjelivo) de todo cuanto es, Y el Mundo se constituye me- 
dianie el munde del Sujeto y el mundo de los objetos, dado que el 
hombre es el Sujeto (objetiva) cognoscente y activa que actúa sobre 


los ubjelos y los aptchende en la representación. La cogiterio corre 
purejas con la acción e incluso la agliacidn. La historia constituye 
en lo sucesivo la tierra de los hombres, €l terreno de toda acción, 
el verdadero lugar, y el pensamiento se lanza a escrular el enigma 
del ser del hombre y el sentido de au historia, Sin embargo, las 
ruluciones que lo concreto y lo finitu mantienen con la universal y 
lo absoluto se convierten ca preguntas anpgostiosas, y € hombre se 
esfuerza en responder de una manera sistemática t tas grandes pre- 
guntás, pero no alcanza a justibicar re las cosas que son hi las cosas 
que vienen a ser. Lo cual no impide apenas la acción ya iniciada 
de prosefuir su camino. 

El realismo y el idealismo, el racionalismo * cl empirismo, el indi- 
viduelismo y el universalismo, la teoría del conocimiento y la técnica 
de la acción hacen así su aparición conjugada en plena era del 
bumamsmo y del moralista, que se disponen à extenderse por toda 
la superficie del globo. A juicio de las grandes pensadores de la 
Modernidad (y únicamente à juicio de los grandes), ef hombre y la 
historia no se dejan alslar y autonomizar en relación al resto, cn 
relación a la totalidad que los contiene: permanecen en el interior 
de un circulo mucho más global. 

Partiendo de la voluntad de aprehensión científica y de transforma: 
tion práctica del hombre y de la historia, es como, esencialmente, 
esas entidades se hallan autonomizaádas y de algún modo desatadas del 
lazo que lis ung a lo que las fundamenta y las robasa. Tal cambio 
de rumbo tiene lugar a mediados del siglo xta y sucede a da consu- 
mación de la dima gran filosofia de esa ciapa del «logar: ser 
mundo de la filosofia» y del allegar-a-ser-fijosofía del mundo». Des 
pues de Hegel cs cuando aparecen el historicismo (y el sociologismo?, 
el humanismo práctico (ya sca individualista, ya sa coleclitisiai y 
la tendencia à pensar el hombre y la historia en su autumumfa «aniro- 
pológica» e «históricas, pese 3 los esfuerzos de algunos pensadores 
que se niegan à cortar en rebanadas la totalidad Y prosiguen la 
búsqueda de la esencia y del fundamento de toto la que es y se 
manifiesta a Lravés de lns cortes ónticas y las segmentaciones meto 
doléglens, A finales del siglo xix y a principios del nuestro, un 
esquema «ontológico: y epistemológico se asegura la victoria y ordo- 
na lu real y el saber; la cadena del devenir, cuyos eslabones están 
compuestos por la mesería, los minerales, los végétales, los enimaler, 
los hombres y las sociedades históricas — orden al que corresponde 
et esquema de las ciencias, que va de le matzridtico y de la fisico 
a la biología y a la sociología —, va a parar asi al hunmbre histórico, 
a los hombres en sociedád, quienes, mediano el drabaja, la técnica 
y la ciencia, quieren aprehencerse y Lrensformarie a al mismas y 
aprebenderlo iodo y tramslocmario todo. 

El hombre se conviene por consiguiente en un problema, une 
pregunta abierta a la que se intenia dar una explicación de cual 
quier modo, en las prisas por hallar una respuesta, Pero el sujeto 
humano és escrciolmenie un ser histórico; por tante, la historia obli 
ga también a explorarla, y se intenta peneirar el secreto de su 
sentido, El aber aniropológico quiere abarcar lo realidad humana, 
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y in cencia histórica y social, la economía politica y la política se 
esficizan en abarcor el devenir histórico dé las sociedades humanas. 
Todas estas indaguciones se lanzan, pues, sabre lo que es esencial 
mente humano e histérico: sobre el pasado de la humanidad, sobre 
las cotrectarís y sobre las desestructuraciones históricas, sociales y 
políticas, tentando de analizar bien para operar mejor, en el presente, 
Y para preparar, según sus planes, cl porvenir, porvenir que pretende 
ser planciario, 

Las realidades óndicas que se Maman hombre e Historia +6 hallan 
ai abordados, teórica y prácticamente, por toda una red de ciencias 
antropológicas, históricas y sociológicas, y eso acontece después del 
lin de una gran etapa de la filosofía especulativa, de da metafisica 
untológica. ¿Es que la Filosofia ya no tiene nada propio que decir? 
¿Ácaso se convierte en ciencia real? Sin Situat el pensamiento de 
Marx en el horizonte histórico y mundial del pensamiento, apenas si 
llegaremos a comprenderlo; pues enlaza con un momento enteramente 
peculiar de la historia. Por eso antepomeros, a Ja presentación del 
peisamiento de Marx, los pensamientos que desembocar en él. Marx 
mismo considera la filosofía, en cuante filosofía, como una aclividad 
Icórica que debe sor tebasada a través de su realización; pera wsi 
realización es su perdición». Marx acentúa y da forma a lo que se 
hace a su alrededor: à su manera, la emprende, no con el ser en 
devenir de la totalidad del mundo, sino con el ser humano y con el 
devenir histórica y social, 

Ej ser humano y el devenir histórico constituven justamente cl eje 
de fas indagaciones cuya figura intentamos esbozar. Ese ser y ese 
devenir som estudiados para poder ser iranslormados y ser mejorados 
por y gracias a da intervención Opcranie de la ciencia y de la técnica. 
La técnica cientifica coria la realidad tolai cn esferas, rebanmdas, 
regiones y [racciónes, para aberdarlas mejor según läs per-portivas 
y métodos apropindos (a tenidos por tales), que tienen como uhjetivo 
actuar eficazmente empleando los medios específicos Y adecuados. 

Todo el mundà sabe, sin duda alguna, que el «hombres y la ahis- 
toria» se manifiestan cn el interior de la naturaleza cósmica y de la 
Totalidad iimiteda y abierta al pasado y al porvenir. Nadie ignora 
que hombre e historia no se dejan aislar totalmente. En ninguna 
parte tenemos que habernoslas con ua hombre cxclusivamente lidi- 
vidual, aishuto de toda historia, y eo ninguns parte nos encontramos 
con una historia enteramente impersonal de la que faltaran los hom. 
bres. Lo que somos es indisolubiermente histórico y humane. Los 
hombres se preseñian como los protagonistas del devenir, en el cur- 
s6 del cual se manifiesta, y se retira. el ser en devenir de là totalidad 
del mundo. En cuamo individualidades y colectividades, tos hombres 
son los agentes activos y pasivos de esa marcha Sin embargo, cars 
tantemeñte sé manifiesta lo tendencia a olvidar que la historia hu- 
mana no agota en modo alguno la iotafidad del sec; el devenir hitti 
rico + social no cubre apenas —sobre toda si ee comprendido de 
una mancra eñtrecha y reductivra— da totalidad de la apériura que 
es el mundo, imalidad nunca «lolas. La totalidad de la no-tolalidad 
que cs c) Mundo, nunca conjunto empirico, la tolalidad abierta de 


lox fragmentos del Mundo, no puede ser reducida al mundo sensible 
y supuestamente real. No hay más que un solo mundo, es cierto, 
pero éste no es lan limitado y aprehensible como el inundo consti- 
tuido y concretizado. 


La época de la subjetividad —la era moderna — no puede menos 
que privilepiar lo antropológico, lo histórico, lo social, que dejan 
sin fundamento el pensamiento y la acción del hombre. Subjetividad 
ao significa en absoluto subjetividad psicológica, individualista v par- 
ficularista; la subjetividad constituye el lugar y el tiempo del desen- 
cubrimiento de la totalidad del mundo; cs chjerivenente la «suje 
lidad». 

Las oposiciones hombre historia, individuo-sociedad, subjetividad 
objetividad son y permanecen esquemáticas Y vacias de contenido, 
puesto que nunca encontremos un solo polo; cuando se manifiestan, 
es porque aislamos artificiaimente ios clementos que componen el 
conjunta, dado que es el conjunto lo que les permite ser miembros 
actuantes. Lo cual no signilica apeñós que poseamos el fundamento 
del todo y da cuis común y única de todo lo que compone el com 
junte =en toda su plenitud y en toda su dislocación ==. La historia 
huména engloba a) hombre individual, por todas partes en evolución 
y siempre en sociedad, como lodo el mundo sabe. La pregunta: 
¿es el hombre la causa de su histocia? o: ¿ta historia produce al 
hombre? está desprovista de sentido, pues es artificial y abstracta. 
Importa saber comprender simultáneamente y en un solo movimiento 
la giobalidod de la historia que contiene a los hombres y la miseria 
del ser humano que, con los demás seres humanos, «hace» la historia. 
Marx privilegia, es tiérto, una dimensión, la separa del resto, pero 
esa dimensión no permanece aislada. Marx pone de relieve un as 
pecta dominante, analiza un factor determinante del conjunto de iodo 
la que es; profundiza y amplilica una clerta realidad, sin edificar 
por eso un moda de aproximación concreta y total, unitaria más que 
unificadora; propone una lectura del libro de la historia y preconiza 
upa manera particular de acción. Sin embargo, la totalidad del mui- 
do contiene también otras realidades y otras actividades. 

La Totalidacl, a la cual se abrieron los presocráticos, que la apre- 
hendieron, por primera vez cn la historia del munda, mediante el 
logos, legú a ser sistema Hal en el pensamiento de Hepel, para 
quien fa verdadero es el todo. La Totalidsd ya no se manifiesta en 
cuento tel después de Hegel; sus regiones y sus dimensiones, sus 
Fragmentos y sus aspectos continúan siendo aprehendidos por los 
humbres, pero la ausencia de un pensamiento ontológico no deja de 
manifestarse cruelmente, El fundamento de todo lo que es y el 
vinculo que lo religa toda en un Todo escapan a dos humanos. Com 
vertida la Naturaleza en aquello contra lo cual se lucha, muero 
Dios y descubiertos los lallos terribles de la Sociedad humana, el 
humbre y lus hombres se eslucraan en aprehenderse de nuevo y 
denalienane, pues ni la existencia individual ni la comunidad humana 
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pueden prescinde de dupdar. Elo sex Bunini intenta desespe- 
raedumente reconciliarse consiga mismo, con dos demás hombres y 
coto cl Mundo. E iniema huverlo socielizando su drama, poniendo 
cr touvimiento las potencios de la voluntad y del trabajo. Parece, 
ain embargo, que las polencias de la representación y de la prardir, 
del soher teórico y del trebaje práciico, de la conciencia y de la 
fitenica no conduzcas tan directamente a la reconquista de la unidad 
perdida, de la totalidad despedazada, de la náluraleza desnaturali. 
salda. La verdad una de la Totalided ya no se manifiesta, el funda- 
menta unitario ya no es visible, y, para los hombres modernos, el 
Todo toma el aspecto de la Nada, Los humanos no dejan por eso 
de desplegar una actividad teórica y práclica que no parece epconirar 
limites, Jo cual apenas impide — todo lo contrario — que la pregunta 
det porqué permáanczca sin respuesta. La dialéciica histórica quiere 
apuderarse del secreto del devenir de fa humanidad y del ser del 
hombre para afrontar la alienación y ofrecer un remedio a la insa- 
tisfacciôn que Crece a medida que ereco el rito de la producción de 
bienes materiales. Todo lo que es fuente de explotación, de frustra: 
ción, de insatisfacción, se Ye atacado por todos aquellos que quieren 
transformar la negatividad y la conciencia desgraciada, la dislocación 
desgarradora y el conflicto de los vasos no-comunicantes en toma de 
conciencia revolucionaria que debe conducir hacia una armonta que 
constituya la solución de los enigmas y establezca un orden satis- 
fectario. 

En primerisimo jugar, es Marx quien empretde esc carino; cl Heva 
a sus extremas consecuencias la tendencia humanista del pensa- 
miento occidental, lleva al lenguaje los males de la sociedad y del 
hombre, con el fin de propuner una Solución y una lerapéutica 
— particodo de un análisis de los condiciones dadas, resultantes a su 
vez de un largo proceso —, Considerando que un laborioso desa- 
rroiho, el desarrollo mismo de los fuerzas de la historia humana, ha 
alegado al hambre de su propio ser, de los productos de su Lrabajo, 
de su verdadera maturalezo y del mundo en st totalidad (dado que 
la verdadera naturaleza socla! del hombre se había perdido en pro- 
vecho de la civilización tocnicisto), Marx describe analiticamente ese 
estado desnaturalizado y alienado, la sumele a violonta critica, lo 
condena radicalmente y quiere proparar do que superará de una ma- 
nera práctica la multiforme altenación. El análisis pulémico le hace 
letar a unas conclusiones extremadamente negativas en cuanto al 
presente y a unas perepecióvas locamente concitiadoras en cuanto 
al porvenir, en tanto que el problema del pesado origina? queda en 
la sumbra, 

En el análisis del trabajo del hóorobre, Marx piensa héllar el se- 
crelo de la tragedia, El trabajo del hombre, la producción de bienes, 
la reproducción de los hombres y, más aún, la autoproducción del 
hambre, ligan de nuevo a dos hombres a la Naturaleza, conslilu- 
yendo sio embargo un vínculo alieñado. En la alienación del trabajo, 
Marx piensa hattar el énigme del devenir histérica de la humanidad 
alenada; la tragedia económica áparect asi como la vealidd más 
sólido del mal y del malestar, y el Wat se propecia ca cierlo modo 
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ms una sobra lalcizada del pecado original, Esta hucha por la 
Pebducción de la vida, lucha sostenida par lus hombres que trabujan, 
bolterida con y contra otros hombres, y cootra la naturaleza, es lo 
que sofoca los fuerzas vivas. 

Esc «mole, cuyo Secreto intenta penetrar Marx ¿habría podido 
co instovrarse? ¿No es interente al desarrollo mismo de las fuertes 
tivas? Y, de otra parte, ¿por qué no podemos por mēnos que pensar 
en €) «pecado original? 

Bi Dios del Génesis habia ordenado a Adán, el primer hombre, 
que no cómiese del árbol del conocimiento en el jardin del Edén que 
éste debía cultivar y guardar; el bombre era libre de comer de todo 
árbol del jardín, excepto del que era el árbol del conocimiento del 
bien y del mal, «Sin embargo, por lo que respecta al árbol del conc- 
cimiento del bien y del mal, no comerás de él: pues el dia en que 
comas de él, morirás, dicc el Eemo al hombro. $u mandamiento 
no fue respetado, la negatividad cumplió su obra y el hombre y la 
mujer qe hicieron mortales, mortales pero cognostetites, pues, des 
pués de haber comido la fruta prohibida, «ios ojos de ambos se 
abrierone; en lo sucesivo, las generaciones que suceden a Adán y 
Eva han de contar con que la desgracia pesaré sobre sus vidas: el 
paralso se pierde para los hombres hechos mortales y copnoscéntes 
a causa del pecado original, Pues el Eterno dice at primer hombre 
mortal: «Por cuanto has escuchado la voz de tu mujer, y comido del 
árbol de que te mandé no comieses, maldita sea la tierra por tu 
causa: con grandes fatigos sSacarás de ella el alimento en todo el 
vursa de tu vida. Espinas y abrojos 1e producirá, y comerás hierbas 
de la tiermú. Mediante #1 sudor de tu rostro comerás el pan, hasta 
que vuelvas a la tierra de que fuiste formado: puesta que polvo 
eres, y a ser polvo tornardss. El Cielo condena asi al primer hombre 
y a toda su posteridad à trabajar duramente en la Licrra, a ser prisin 
neros de la necesidad de la producción; y el Eterno aflige tambitn 
con da desgracia la reproducción, pues dice a la primera mujer 
mertal: «Multiplicaré tus dolores en tus preñeces; con dolor parirás 
a tus hijos, y estarás bajo la potestad de tu marido, y él te domi- 
ará». 

El hombre creado por el Eterno del polvo de la nerra y a imagen 
de Dios, y la mujer, sacada del hombre, ayuda y compañera, porque 
«no es bueno que el hombre esté solo», estaban destinados original. 
mente à ser inmortales y telimnente fccundas, dado que tcuían como 
misión multiplicarse y Henar ia tierra sometiéndols y dominéndola, 
reinando sobre todas las demás eriuturas. Después de la caida y la 
espulsión del paraíso, se hacen mortales, destinados a volver a la 
Lerta y condenados a producir y a reproducir con fatigas, luchas y 
sufrimientos para arrancar a la tierra sus bienes; Y así como luchan 
contra la natüraleza para satisfacer sus necesiddes vitales, asi luchan 
tarabién entre ellos para satisfacer sus deseas. El hombre y la mujer 
que han obedecido a la ley de la negatividad y han comido del árbol 
del conocimiento del bien y del mal ndquierco así el conocimiento; 
sus Ojos st abren y ellos hegan a ser incluso «como dioses, ¿No cs, 
puces, hbumaro que los mortales, arrojados del paraiso y condenados 


f y a Eee en la pierra, quierun Megor a ser efectivamente 
decse y reatizsr e) parniso en la tierra? ¿Y no es igualmente 
para quienes evolucionan sabre la dicrra humana intentar 
BA ls conquista de los cielos divinos — animados por el espiritu 
Saistructores de Babel, que habían dicho ya: «cons! ruyármmonos 
Gholad y una borre cuya cima llegue hasta el cielo, y hacamos 
ñ3onuestro nombre, para Que no seamos dispersados por la faz 
oda la tierra»? 

El conocimiento, que acompañó al nacimiento de tos primeros 
seres humano, proseguirá su Camino. Adán conoció a Eva, que 
concibió y parió. Dado que el pecado criginal fue debido à una 
feino, à usa dislocación de nn mundo uno, divino y «natural», y la 
herarnión del conocimiento señaló esa fracturs, es consecuente que bos 
hombres quieran superar mediante él conocimiento aperante la mí 
sería que afecia a la producción de la vida. 

Profeta judio llegado tarde, Marx parece oir todavía — aun cuando 
hee muy lejos— el eco del Antiguo Testamento? Pero quiere que 
la humanidad emprepda un camino que deje atrás los pecados ori. 
raies y las maldiciones correspondientes, Marx exige el verdadero 
tenocimiento, el reconocimiento de la verdadera naturaleza social del 
bumbre, la toma de conciencia de toda su miseria, con el fin de 
Que el bombre sea totalmente liberado — TMedizbte esi nuevo com- 
cimiento y esta nueva conciencia — de las cadenas que lg ataban al 
curso del devenir histórico. El pecado original es puesto en tela de 
julio y negado; el trabajo dehe dejar de ser alienante; el hombre 
dehe llegar a ser el señor de la dierra sin Cher bajo los golpes de 
ningún señor bumaro o divino. Al asignarie à! hombre como tanta la 
conquista de fa tierra en reconciliación consigo mismo, con los demás 
y con la totalidad de todo le que es, Marx vacía de dioses el cielo 
e incluso quiere abolir la dualidad ciclo-icrra, 

Marx tiene tras él todo un munda — de procedencia griega y 
romana, judia, cristiana, enropea y modema—, Su pensamiento 
quiere estar exento de presupuestos metafísicos, pero los presu- 
puestos en general y los metafísicos en particular no son siempre 
fáciles de aprehender, Incluso cuando no quiere hacer obra de filó- 
sofa, piensa en cierta medida filosóficamente; hace «concreto» algo 
que le viene de lcjos. Explicitamente, su sistematización quiere ser 
científica, pues a él le importa ante todo comprender mediante el 
saber positiva (y con demasiada frecuencia positivista) el proceso del 
desarrollo histórico de la humanidad, con el fin de que el mundo 
sea prácticatente transformado en un mundo a lo medida de la acti- 
vidad del hombre. Pera lo que se da por cientifico no bebe sola- 
mente en las fuentes de la ciencia. Podría decirse que Marx explicita 
científicamente sus presupuestos implicitamente flesóficos, es decir, 
metafísicos, si no es que su trabajo «cientificos no admite ser desig 


2. Freud, por tu parte, se aplicará a liberar de la maldición | ol pe- 
codo original, nn ya el kobajo produces, sios el wigor; a la ten markana 

lu emancipación eel trabaje qua ie cago la intención Expudiana de 
la rmáncipación del amor (mediado le toma de conciencia de lo entrodichos 
mec EM, 
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nado adecuadamente con ese nombre. Más que por la ciencia, la 
Skea de Marx está sleciada por la téenica; pero lal vez la técnica 
moderna? constituva el mater interno de do ciencia (moderno). 

Marí parte de un pensamiento global, de una idea de conjunto, se 
sonsogra à un trabaja de análisis — de análisis econdmico, Hist 
rico, politico, sociológico, ideológico — y va a parar de nuevo 4 uni 
visión que quiere ser total Su pensamiento (Filosófico) adopla una 
cierta andadura cientifica, pero sip contentarse coo los resultados 
cientilicos, Marx es ante todo un lécrice del análisis de la slitna- 
ción que acompaña al esplendor de la técnica; quiere ser también 
iécnico «de la desalienación y de la Iranstormación dé la historia 
mundial. La técnica, que constiluye el secreto de la época moderna 
y loma diversos aspectos, opera también en la obra de Marx, y rl 
esfuerzo de éste sólo apunta a un desplegue desalienado y total del 
poder de la técnica. La dirección general de ese pensamiento, la 
edificación científica de la obra, sus conclusiones prácticas están im- 
pregrnadas en todas sus partes por ta técnica. Nosotros debemos 
tratar de captar el centro de ese pensamiento indisolublemente Filo- 
sico, científico y técnico, peosambento que de vida a un método 
conducente a la edificación de una teoría de conjunto y a la for- 
muiación de un programa práctico. 

Para hacer eso hay que esforzarse en caplar la esencia de su 
pensamiento, comprender en au tolálidad el discurso, descubrir el 
origen del movimiento de su pensamiento y concebir su devenir 
como un devenir unitarlo — pero que implica unas etapas —. Pira 
preparar un diálogo [utura con el discurso de Marx, es necesario 
enlrar en contacto con el meoile vivo de su obra y proseguir medi- 
tativamente el desarrollo metódico y sistemático de esta obra que 
se inserta en el curso del mundo. Ofr y comprender el sonido ori- 
gioal de una voz no es cosa muy fácil; comunicar con una verdad 
que se oculto en una construcción YO lo es tampoco; en cuanto a 
fa tarea de circunscribhir los límites éxtremos a los que va a parar 
un pensamiento de conguista, tampoco puede dejar de encontrar 
diticul ades. 

Sin embara, debemos aceptar todas esas dificultades y correr el 
riesgo que acecha a esta género du empresas: na encontrar aquello 
hacia lo cual se encaminar. Asi, nos hemos propuesto como objelivo 
poner en claro la gestión metódica y el contenido sistemático del 
pensamiento de Marx, sabiendo que método y docinna nunca están 
separados en el seno de un pensamiento en marcha, Mosdltos no 
emprendenzos pi una apologia ni uma erfíica; el atoque y la delensa, 
por necesarios que sean eñ cuento operaciones militares, pierden 
con excesiva frecuencia la cabeza y se pasan al lado de lo que no 
se deja macar mi defender. Puede surgir un contenido mucho más 
significativo si, en vez de cantar alabanzas o lanzarse a la polémica. 
nos preparamos para seguir la andadura del pensamiemo de Marx 
enfrentados contra una realidad áspera, € comprender de modo expli 
cito el contenido de lo que llamamos su doctrina. Proseguir Y cor 
prender la marcha y la gestión de tal peosamiento significa: descu- 
brir su intención y sepuirla hasta sus uliimas consecuencias, Al tratar 
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Ma oir el discurso de Marx — discurso coherente, consecuente y phu- 
(Dal —, nos preparamos también para hacer irrumpir su verdad; para 
‘becer irrumpir la verdad de un pensamiento cs necesario abrirse 
6 &, porgue solamente así sus problernas irresuelios y sus limites, 
“aus dificultades internas Y su parcialidad pueden surgir en su propia 
ler, Es cuestión, también, de abrirse à la irrupción de la verdad de 
an pensamiento, que, como toda verdad, apenas si escapa a lo que 
vta a rebasaria, Comentar escolermente o criticar inteligentemente 
penzamientos consittuyentes y constituidos es y sigue siendo secui 
daria: Jos pensamientos no de «econfirmane ni se <ntrmoón*: aparecen 
y se desarrollan orgánicamente, se menlliestan al expresar y al Jiu- 
Minar uno de los focos y tino de los aspectos de la totalidad abierta, 
Uegan a ser — transformándose — verdad de la realidad efectiva y 
potencia real, cuando po mueres simplemente en las bibliotecas por 
So haber sabido aprehender una verdad fufgurante. Pero los grandes 
pensamientos «muecrens también, pero después de haber agotado y 
realizado su verdad (o al menos una de las dimensiones de su 
verdad) después de haberse universalizado efectivamente fecundando 
pensamientos y realidades nuevas. «Mueren», es cierto, los pensi- 
mientos verdaderamente impôociantes, pero su alcance ze inscribe en 
la vida del mundo en devenir. 

Para comprender Alosófcamente Jos presupuestos metafisicos 
del pensamiento de Marx, el sentido explosivo de su docirina v la 
fuerza de su método, para comprender también aquello a lo que 
toda su empresa quiere ir à parar, su objetivo y sa fin, no har 
que okvidar jamás que ninguna comprensión ni ninguna jnterpre- 
tación agotan sy Muente: todo pensamiento dipno de este nombre si. 
gue siendo multidimensional y polivalente, imcluss cuando —y en: 
tonces tal vez más especialmente — logramos poner al desnudo su 
dirmenstón principal. Sálo hactendo surgir su dimensión principal 
logramos hacerle hablar. Así pretendemos nosotros exponer a la 
comprensión €l eje central del pensamiento de Marx, Sin teduclr 
ene pensamiento & un esquema, tratareinos de inlerrogarto co cuar- 
lo A su propia intención, para que puedan aparecer 54 problemática 
y su problematicidad, para que él pueda ser sometida a crítica. 
Pues el pensamiento de Marx contiene también la negatividad — est 
movimiento de rebasamiento—, y su negatividad espera la bora de 
su ircopción. Al poner en marcha la negatividad que el movimiento 
mismo del pensamiento de Marx implica, ponemos en conmoción lus 
marcos que bloquean la negatividad, tornamos en Muidez la inmo- 
vilidad del pensamiento de Marx. Así pues, sin atacar desde fuera 
este pensamiento, marchntemos según su timo, pero abriendo fus 
ojos y pensando que es necesario marchar y pensar más ala del 
límite en el que él se detiene. 

Remontándonos hacia el fundamento del persamienio de Marx y 
prosivuténdcio hasta sus extremas consocuencias, tal vez nos ħalli- 
remos ante aquello que Jo funda y lo rebasa. Presentar, hacer prg- 
soe y irensperente, un pensamiento significa promover la presencia 
de la universalidad que engloba a su particularidad. Significa tam: 
bién ayudas à la aparición de sus «coniradicciones. internas, pero 
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siñ denunciar esas contradicciones a la ligero o de una manera es. 
cular; ningún pensamiento logra reducir totalmente a Tu unidad toda 
dualidad y plurafidad, monopolizar la totalidad. Tampoco el de 
Marx. Al bacer verdaderamente presente un pensamiento, despeja 
mos yá el comino a aquello que, en un porvenir más o menos lejano, 
lo rebasará. Rebásár un pensamiento quiere decir; elucidar su ver 
dad, comprender su falibilidad, sostenerlo asumiéndolo, aun eleván- 
dose por encima de él y vendo más lejos. El devenir del pensa 
miento en la historia realiza estos rebasamientos, estás supresiones 
dialécticas a través de las cuales se conserva cl momento de verdad 
propia de cada gran pensamiento; el devenir de la historia realiza 
efectivamente los pensamientos verdaderamente importantes y dos 
univeranliza — transionnéndolos —. La instauración de un pensa- 
miento, su adapiacion histórica, ¿constituye, más que Uni transfer. 
mación, una traición? Pero, ¿en nombre de qué podemos dejar caer 
e! juicio que pretendía hacer justicia? Sin duda, sófo una de las posi- 
bilidades se halla actuatizada: la posibilidad más endrgica, probable. 
mete, la mås apta para transmutoerse en potencia apale; ssi, nunca 
cs la totalidad del significado de un pensamiento lo que se realiza 
Por consiguiente, entre el pensamiento original de Marx y el mar- 
xismo hay a la vez continuidad y solución de continuidad. ¿Es posi- 
ble separar a Marx del marxisino? Ciertamente no; pero tampoco es 
posible identificarlos. El marxismo, como por otra parte, y habida 
cuenta de las diferencias, el platonismo y el cartestanisma están 
ilgaodos o sus fundadores por vinculos que manifiestan el poder 
de la continuidad pero también de la discontinuidad. El platanismo, 
el cristianismo, el cartesianismo, el marxismo, sigueo un camina ini- 
cialmente abierto por un fundador, aun cuando se alcjen de la in- 
tención original amplilican un movimiento que ha recibido un im- 
pulso inicial, modificéndolo, generalizándolo, rebajándolo, Entre et 
pensamiento platónico y el plátonismo, entre la visión eristiana y el 
cristianismo, entre el pensomiento conquistador de Descartes y el 
carlesianismo, ente la intención de Marx y el marxismo hay un foso 
profundo que no se deja llenar. En fio de cuentas, nadje sabe lo 
que son esos ismos: Pruteoz polimortos e inaprehensibles, vagas y 
rasos «Visiones del mundos, actitudes mentales 6 éticas, pagan con 
la pérdida de su verded primera su eficacia, su inserción en el mun- 
do, la utilización universal de uno de los aspectos de su verdad. La 
fundación — la genialidad fulgurante de un pensamiento, de una in- 
tulción, de una visiôn— probablemente no podría ser mantenida 
en su intensidad y su pureza originales; &l convertirse eh rmovimienta 
filosófico, rebgioso, política, toda intención fumadora se erige en po- 
tencia que aspira a su catensión y sigue un desarrollo que ta hace 
poses por unos cambios, y asi se convierte en fuerza tormadara La 
diferencia que Ja separa de su realización a través de su evolución 
nunca debe ser ignorada; sin embargo, debemos reconocer que algo 
en ella ha permitido y hecho posible su procesa de expansión y de 
roillicación. 

El pensamiento de Marx se convirtió en marxistio, movimiento 
icórico y práctico que no aprebende solamente el mundo sino que 
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melicnde del mundi El marsistno se munifesió como una teo 
la historia verdaderamente explosiva y opecrante, un instru- 
de análisis sociológico de una extrema eficacia, una poderosa 
de lucha politics. Sin embargo, el macrismo ha conocido, co 
¥ conocerá sus propias «lificultades, que condecirán hacia su 
filbezamiento. El pensamiento original y creador de Marx, al conver- 
Mine en marxismo — teoria y práctica sistematizadas, método y doc- 
Vina constituidos — se exteriorizó aficnändose, se realizó según un 
Wado ubjelivo y realista, y dia nacimiento a lo que más tarde se 
feioBenizó. El desarrollo marxisia del pensamiento de Mara conste 
DS, renlizá e hizo sistemática y prácticamente eficaz una intuición 
«Prigina!, amplificándola y transformándola: amplificando una de las 
parla de su propésito y estrechando lo que permanecía abierto 
problemático; translormando su aspiración en ideologia y en rea 
. Está «deformación» formadora era posible, sin embargo, mer- 
Sad n la formulación primera del pensamicoto de Marx: el devenir 
JJ hizo atra cosa que perfeccionar unos datos iniciales. El lado 
‘que se hallaba más apto para ser recogido y propulsado tomó venta 
ja. Sin querer mi desligar a Marx del marsismo ni atarlo al mismo 
em cadenas, pensamos que pará comprender el mariúsmo hay que, 
lo primero de todo, comprender a Mari Aprendamos a releer a 
Marx en Hegel y en toda la tradición filosófica precedente, conside- 
remos como una el pensamiento de Marx — sin olvidar, ho cbx1ante, 
que bay un Marx joven y otra Marx —, meditemnos lá cuestión del 
vínculo que une, Y desunñe, el pensamiento filosófico dr Marx y el 
marxismo, pues existe una cierta unidad y hay algo en Marx que ha 
permitido el desarrollo marxista. Asimisteo tratemos de no olvidar 
que nn foso (o un abismo) separa a los creadores geniales de sus 
discipulos más ¢ menos doindos, y que € necesario remontarse a 
la fuente para seguir mejor la corriente. El pensamiento (filosófico) 
constituye el fundamento lefano de toda teoría, cientíbica, técnica y 
práctica, que, siendo su consecucacia, pretende sip embargo reba- 
zarlo; por lanto, hay que esforzarse en comprender mediante el pen- 
samiento aquello en lo que se convierte la filosofía al der naci- 
miento a la ciencia y à la iécnica, o dicho de otro modo, cuenco se 
realiza» y sc «concretiza», cuando se hace práciica, El fundamento 
iosólico de un pensamiento da también nacimiento a doctrinas que 
se desarrollan partiendo de él, o reserva de autonomizarse después, 
y estas doctrinas pretenden str, por la general, mirada sobre el 
Talo, modo de aprebensión de todo lo que ts. Aun cuando su verdad 
particular abarque un aspecto de la totalidad, ellas apenas pueden 
aprehender el ser mismo en devenir de La totalidad, puesto que no 
cesan de duminér con una cierta luz un cierto rostro del mundo 
abierto. Expresar una de las realidades de la Realidad nunca equi 


To Nosotros hemos batedo de abrir nna diccuriôn a propórita de la "flosofia 
marist * — cuestión domesinin desoténdlla en to que tiene de ins prelilemá- 
Hci — hh nn articulo al que siguen algumas respuestas a lis obiecioenea que suscita 
y oa los cestus que plantea. Cf . Argant, a4 d, Ja, AE 
phie mamitet y ot 5, 1457, He “apert” où “en marche”? Cf. también 
nuestras Thères aur Murs, Arguiiciits. nt 7, 1458, 


vale a un agolamiento real de todo lo que está en funcionaniiento. 
Ni el sentido de la historia, ni el sentido de la vida humana, ni el 
curso del mundo se dejan agotar: el problema al que todos los pro- 
blemas conciernen, el problema que Marx quiso resolver — el hombre 
en su historia y en el meollo de la historia mundial — sigue siendo 
un problema abierto, digamos metafísico e histórdco, que niguna 
aproximación unilateral ieg a elucidar, y mucho menos a resolver. 


Para comprender y hacer transparente el pensamiento de Marx, 
para presentarlo y hacerlo presente, es necesario seguir un hilo 
conductor, y es0 es lo que tralarcitos de hacer, considerändolo como 
el hilo conductor, Esta presentación sólo debe ser intentada sobre 
li barc de la letra y del espiritu de los textos de Marx, textos 
que hacen hablar de realidades: de los hombres y de las cosas. 
Tralaremos de ver cómo se destacan — sobre el fondo de la Tota- 
lidad yora y de la Unidad dislocada — la visión del hombre y de la 
historia y el programa salvador que Marx elabora. Tendremos en 
cuenta todos los textos, sin ponerlas todos, empero, en el mismo 
plano. Recurriremos sobre todo, pero to exclusivamente, a los es- 
critos de juventud (los que preceden al Maniftesto Cormotista de 
1243), para captar mejor el origen, la estructura y el desarrollo del 
pensamiento de Marx, sin olvidar ni por un momento que este pen 
samiento es desarrollado ulteriormente por Marx mismo para tomar 
después la forma y el contenido que Engels y los demás marristas 
te darin, Pór consiguiente, sin descuidar la perspectiva total y sin 
perder de vista el sentido del conjunto de los textos de Marx, a los 
que suúcederán Jos textos marxistas, nos apoyaremos principalmente 
en el manuscrito de París, el texto de 1444 titulado Economía política 
+ filosofia, libro de génesis de la teoría y piedra de toque del pen- 
samiénto de Marx, y eo la primera parie de la ideología memana, 
Con las numerosas citas que ofreceremos esperamos hacer présentes 
el pensemiento y el lenguaje amiénticos de Marx, la hebra y el espíritu 
de su discurun, 


Un sumario esbozo de los momentos constitutivos de ln genesis 
y del desarrollo del pensamiento de Marx se presentaria msi; Dife 
rencia de la filosofia de lo moturoleza en Demderito y en Epicuro 
(184041: tesis doctoral, inédrta basta i902). Critica de la filosofía del 
Estado de Hegel destedio que ha quedado en su forma de notas 
criticas, elaborado hacia 1243 y publicado mucho después de la muerte 
de Marx, acaecida en 18831 Frtroducción à la critica de la filosofía 
del Derecho de Hegel (11849). Le cuestión judia (1844). Economia 
política y filosofia (manuscritos económicofilosóficos, redactados 
co París en 1644 ç inéditos basla 1932) Lo Sagrada Familia, o crítica 
de da critica erflica; contra Bruno Baner y consortes (en colaboración 
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cuan Engels, quien, siu omborga, no redactó más que algunas pæ 
bujes, 1845), Pesis sobre Feperbach (1845; ivetititas hasta 1839) La 
hibrobuglo alemana; critica de la fiosofía alemana moderna en sus 
mpresenianies Fenerberh, B. Aaner y SHrmer, y del socialismo alemán 
en sus diversos profetas {en colaboración con Engels: 1445-44; iné- 
ditu hasta 1992), Miseria de la fifosufía. Respuésta a la filosofía de 
hi miseria de Proudhon (texto original en Francés, 1347) Manifiesto 
del purtido comunista (en colaboración con Engels, 1848) Las de 
rhas de clases en Francia: 1348-1850 (1850, El 18 Breimario de Luis 
Homaparre (1852). Contribución e la éririca de la economia política 
(HS), La guerra civil en Francia: #47} (18T10L Crítica del pro 
kroma de Gorhe (1875; inédito hasta 189%) El Capital: crítica de la 
eroromia política (solamente el primer libro apareció en vida de 
Marx, 1887; el 4" y el 34 fueron editados por Engels en 1345 y 1894), 
A través de estas obros, que jalonan su actividad ledrica y práctica, 
se expresa toda la evolución de Marx: reasunción y crítica de la 
filosofia c'dsica del idealismo alemtdn que desemboca en Elegel, pro 
gresivo apartamiento de Hegel, oposición al materlallsmo y al huma: 
nismo de los hegelirmios de irquierda (Feuerbach, Strauss, Bauer, 
Sliener) y definición de sus propias posiciones económicas y paoli- 
ticos frente al sociatisma tópico francés (Saint Simon, Fourier, Ca- 
het, Proudhan) y la economía politica inglesa (Adam Smith y Ri 
tardo). La Fiiozoófía, la Economie politica y la Politica son consi- 
deradas como las tres fuentes, las tres partes constitutivas y los tres 
ejes del pensamiento de Marx y del pensamiento marxista, puts será 
nf interior de estos dominios adonde será dirigida la acción revo 
lucionaria. 
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LTERO I 


De Hegel a Marx 


Marx persador es Y siguc siendo rigurosamente incomprensible 
aln ió onto-teo-logía de Hegel, A través del extraño diálogo que los 
teliga — y los opone — la dialéctica, después de haber sido fundada, 
pensado y violentada por el saber absoluto, se hace invertir, se pone 
a andar con los pics y pierde un poco la cabeza; parece venir a ser 
efectivamente historia mundial, praxis total: bajo el impulso propio 
de Marx, lleva a cabo una mutación. La historia ya no es el lugar 
y el tiempo del despliegue del espíritu absoluto; se convierte en his 
toria del desarroilo de la técnica El Mundo deja de ser el mundo 
en devenir del espiritu, para convertirse ec el mundo de la nctividad 
humana. El problema del «moitore y del sentide de la hisloria queda 
sin embargo abierto, pies si el idealismo no alcanza a fundarlos, 
el cóntraldeatismo pa se alreve a rebasar — interrogativamento — 
la obsesión de un última fundamento. Y el Mundo, ¿acaso no sigue 
siendo una potencia — ni espiritual ni material — distinta del home 
bre, una pregunta que no admite respuesta reductiva, ‘un horizonte 
que n6 se deja conquistar totalmente? 


Del saber absoluto a la praxis total 


El pensamiento filosófico de Marx — pensamiento que quiere 
desembocar en la supresión de la filosofía mediante su realización 
práctica y social — se perfila en el horizonte de la metafísica ontolé- 
gia de Hegel! Hegel, que hizo revivir en pensamiento toda la tra- 
dición filosófica de Decidente —de Heráclito a Kant—, toda la 
tradición religiosa —de tos profetas judios al protestantismo—, 
bal como toda la ¿iradición hislórica y artística, era un pensador del 
ser en devenir de la Totalidad: la filosofía es ta loma de conciencia 
del devenir universal que conduce al Espiritu, divino y absoluto, a 
través de su exteriorización en la Naturaleza, hasta la Historia conce: 
bida y comprendida en que el Espiritu retorna à si mismo y se 
aprebende en y por la subjetividad sensitiva, psicológica y después 
rszonable, el derecho, la moralidad (Moralitit) y la élica (Sirritehkeic), 
el arte, la religión y la filosoíta. La flosofia tiende a transmutarse 
en saber absoluto del espirito de la Totalidad, la cual es, por su 
parte, la verdad. Para Hegel, la verdad de la realidad reside en la 
idea, y ello hace que «racional» y arcal» coincidan; él quiere traducir 
lu real en la forma del pensamiento, pero lo real (verdadero) no es 
nl siquiera separable del pensamiento, pues loreal se revela en el 
discurso y eso real es pensamiento. Las determinaciones de la con- 
ciencia, de la ciencia (de la filosofia), del saber, son lanto más deter- 
minaciones de la esencia de las cosas cuanto que son pensamientos. 
El peosamiento circular de Hegel está edificado sobre su concepción 
de la identidad como identidad de la identidad y de la re-identidad. 


L Los escritos de juventud de Hegel, la Fenomenclugia del Espiritu (J507), 
la Lógica (1912 y 1816), loz pe la Fimofis del Derecho (1831) 92 cono 
los Cursos sobre la fincofía de le Religión, sobre la Ejtérica, sobre la historia de 
la Filosofía y sobre la filosofía de la Historia — series de leociones universitarias 
publicadas después de su wwerte (1831) — conHenen la elaboración metádica Y 
la aposición sistemática de pu pensamiento; el movimiento de m pensaniento 
diaked (indisolublemente igion ontológico, metafisica, sistemático, enciclopé 
diro e histórico) y la doctrina coostituida quieren axprosar mèdiants El lenguaje, 
Eterpreiíndolo mediante el pensmiento, el logos del movimiento total de la 
realilar =- de la realidad nntversal y concreta. 
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Realidad & idea, pensamiento y cosa, son idénticos, habida cuenta 
de que la identidad implica la negatividod, la mediación y la dile- 
rencia, La Totalidod constituye un retno de la armonfa superior, y 
no de la indistinción o de la unificación en la indiferencia. Así, las 
palabras decisivas para la dinléctica dla Hegel que éste pronuncia en 
la Enciclopedia de las ciencits filosóficas necesitan una comprensión 
más profunda: «El pensamiento es la coss; simple identidad de lo 
subjetivo y de lo objetivo. Lo que es pensada, es; y lo que es, 
es solamente en tonto en cuanto es pensado.» (Enc. $ 384) 

La filosofía — el pensamiento especulativo — es indisolublemente 
lógico ontolóyico; ta saber del ser y saber de uno mismo, comi- 
miento del mundo y conocimiento de uno mismo. El pensamiento 
es idéntica al «er, el ser €s pensamiento, El pensamiento es una 
fuerza y dice lo que en el devenir es. Loabsoluto-y-loverdadero es 
espiritu; pero lo absoluto es cn el devenir, que no es cambio sino 
proceso de la revelación de lo absuluto (del espiritu) La verdad 
de la totalidad se desencubre en la unidad del «ser» y del ano 
sens que es el devenir, y el espíritu absoluto tiende a convertirse 
en saber absoluto del Sujeto (absoluto), Hegel piensa en términos de 
asujelo» y no de «sustancias, aunque el sujeto de que él habla no 
sea nada fécil de capiar. 

F1 espiritu se manifiesta: Se extérioriza, se aliena y se recort 
cilia, se reintegra y alcanza à conocerse. Después de múltiples peri 
perias y de haber superado la conciencia desgraciada, el hombre lega 
a reconciliarse con el destino universal e histórico; histeria y hombre, 
fumanidad e individuo, van 2 parar a un acuerda, acuerdo sicmpre 
discordante, que rebase las oposiciones y los conflictos anárquicos y 
trágicos, románticos e irrazonables. La conciencia de sí y el Mundo 
no deben ser separados porque son uno, La historia universal de la 
humanidad, la historia del mundo, es el lugar en que se realiza el 
espíritu, en el liempo. Sin embargo, la historia universal está ella 
misma contenida en la Tolalidad de lo que es en el devenir — unidad 
del ser y de la nada —, ya que ese Todo es la verdad que implica su 
propia negatividad y temporalidad, y conduce incesantemente lo fi- 
nite hacia lo infinito (e absoluto) a través de un perpetuo proceso 
de rebasamiento. La Nada, la negatividad y la contradicción siguen 
siendo inherentes al ser en devenir de la letalidad del mundo y a 
toda realidad óntica. 

El pensamiento dialéctico de Hege! es conjuntamiente econserva- 
dora y «revolucionarios, sl es que se le pueden aplicar tales desig- 
naciones. Todo lo que es, es rebasado, suprimido, superado, sun 
siendo mantenido, salvaguardodo y conservado. Ciertamente que la 
Aufhebung hegeliana todavía sigue siendo enigmática y no se deja 
encerrar en una Intecpretución unilateral, Marx va a atacarla dando 
un relativo rodeo, pero ¿rebasará efectivamente el pensamiento hege- 
Hano del rebasamiento? 

Quienes vinieron después de Hegel van a tratar de atacar lo que 
él parecía querer conservar y lo que él se esforzó en instaurar; da 
religión y el Estado, de un lado, y el saber absoluta, del otro. Para 
Hegel, la religión sigue siendo verdadera: es el espíritu que sc sabe 
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p in isos, conflere el siber su poder de gbsoluio y se hace elevar 
par el sober hasta la alta cima de lu racionalidad, Dios se revela 
enla historia y por la bistoria, y el Estilo mismo ys algo divino en 
la tierra. Lo que era y seguía siendo verdadero en el movimiento 
tolal del pensamiento de Hegel va a hallarse pronte aislado y atra- 
yendo las iras de la critica. 

El peosamiento de Hegel no es nada menos que polivalente, plás- 
ico y multidimensional. Circular, sit duda alguna, eocerrándolo 
tedo eo un círculo, aprisionáncolo todo, y a nosotros juntamente, 
pero poco apto pará ser esquemáticamente comprendido. Nosotros 
ho pretendemos sn modo alguno haberlo esbozado o grandes rasgos 
al haber indicado su écntro. Apenas si hemos dado vna ligera idea 
del horizonte desde el cual se desrajar la critica de Marx. Parere 
que la filosofa de Hegel no se deja prendes en las mallas de la 
reflexión filosófica, que to permita ¿penas una comprensión a una 
critica filosófica extrínseca, gun cuando haga imposible toda «refu- 
taciôns intrinseca Hace problemática la filosofia: la considera como 
un «mundo invertidos, piensa que filosofar es acaminar sabre la ca 
beras. Pero es el mundo de la conciencia ingenua el verdaderamente 
pervertido, y la conciencia ingenua, el buen sentido del común de 
los mortales, no hace otra cos, que imaginar que camina conve- 
alenternente, ¿Oué sentido tomará entonces la empresa de Marx, que 
apunta a invertir cse mundo invertido y a poner sobre los pies la 
dialéctica hegeliana para que no camine más sobre la cabeza? ¿Y en 
qué desermbocará la empresa de Marx, que preconiza el rebasamiento 
de la filosofía en y por su realización práctica? La proms material 
y total, ¿reemplazará efectivamente al espiritu absoluto y real? 

Estas cuestiones son y serán tanio más dificiles de elucidar (y 
no de resolver) cuanto que Hegel en persons parece haber querido 
proseguir — con medios enteromente distintos y con un oblelivo 
diferente— el camino del rebasamiento de la filosofía. Todavía no 
hemos acabado de poner en clara este esfuerzo. Tal vez ni siquiera 
hemos empezado todavía. En las primeras páginas del Prefacio de la 
Fenomenología del Espirit, Hegel escribe e propósito de ese amor 
a la sabiduría que es la filosofía: «La verdadera forma en la que la 
verdad existe no puede ser xino el sistema clentífico de esa verdad. 
Colaborar a esta tarca, aproximar la Mosofía a le forma de la ciencia 
— Cou el fn de que pueda deponer su nombre de amor el saber para 
ser saber reaf — es lo que yo me he propuesto» Este texto puede 
querer decirlo todo, salvo que la Filosofía (amor al saber) debe Negar 
a ser ciencia en èl sentido del cientifismo y de la ciencia positiva. 
Saber (Wissen), totalidad orgánica del saber (wissenschafiliches Sys- 
tem) y cicocia { Wissenschaft) siguilican sistemática metafisica y filo 
sófica, saber consciente de sí, sigolfican saber ontológico. Para Hegel, 
la más alta forma de la ciencia, la verdadera ciencia, cs la filosofía: 
ontología, metafísica, légica del espiritu, profundamente idénticas. 
Asi Hegel titula su reetafísica ontológica Ciencia de la éme El 
texto citado nos dice también que la filosofin, en él sentido griego 
del vocablo pirya, debe deponer su esencia y su nombre antiguos 
para convertirse en saber real, es decir, saber absoluto de la idez 
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absoluta, alina ie lu Volalidad. Murx va a cargar conlra este inten- 
ción 411 aaber absoluto y total, oponiendo al saber absolulo y total 
la praxis productiva y total, y al Sujeto absoluto los sujetos objetivos 
y productores de bienes materiales. Todo lo que era espiritu absoluto 
S idea absoluta se convertirá para él en maleria de Irabajo y realidad 
práctica, A la lenta y penosa elaboración de la Idea hegeliana que 
“ vies a través de las fases de la historia del mundo (historia 
del espiritu) para reinteprarse y conocerse finalmente en el saber 
que rebasa la fitosofía, le será opuesta por Marx la visión de la 
histori de da producción del hombre y del mundo real, gracias al 
trabajo concreto, determinado y material, de Ja humanidad, que as- 
pira à rchaser sus alienaciones. 

Nos encontramos con Hegel en todos los pisos del edificio de 
Murs, y ello porque está debajo de los cimientos. Procuremos no 
olvidarlo. Prucuremos ro olvidar tampoco que Hegel constituye un 
gran y definitivo final, una consumación de una gran ciapa del pensa- 
miento occidental que empieza con los presoerálicos, pasa por el 
eristlanismo, instituye el ego cogio, el Yo trascendental, el Sujeto 
absoluto Espíritu absoluto y se concluye, Hegel capta el pensamiento 
total de lá realidad total y encierra todo lo que es y llega a ser en 
un Circulo del que no es posible salir más que rompiéndolo, Eso es 
lo que hará Marx, si a eso se le puede Hamar salirse. 

Va «ea porque cl mundo no podía soporiar la elevada tensión 
del péüsatuienta, ya sea porque este pensamiento no podía llevar so 
bro si el murdo, la filosofía del idealismo alemán, la tilosofía cuyo 
Wum 0 lo constituve Hegel? se desploma. Ets la hora de los 
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Mmes patricia tes y Trccietdes, Ds la unis def esfuerso 
laie a dasbor at hombre on un mundo que no es uno solo. 

Mas cum A opel y desconoce la dimensión esencial de su 
ennui; pocenoce la grandeza de Hegel, que permanece pre- 
sente arae ci la obra de Marx. Esto cmpuña el acero contra su 
gent adic anu — ya muerto —. Le reconoce nū sólo su grandozra 
global sou ambin muchos méritos particulares, y se Muestra parii- 
culasitento sensible a uno de los aspectos de la diclécrics begclians 
gui vais loz pensamientos firmes Y fijos. «Heech —dirá—, 
ph sabi, hobia tesuctio el mundo moderno en mundo de pensa- 
mintis abstractos, define la terca del filósofo moderno por oposi- 
ón al filósofo antiguo de la manera siguiente; en vez de eman- 
ipase, pumo los antiguos, de la «conciencia nalurals y de «purificar 
al Inilbriduo del modo de la inmediatez sensible para hacer de € una 
sunluicià pensada y pensantes (espícttu), de lo que se trata, para 
dj, v> lt rebasar los pensamientos [irmes, determinados, fijos», «Esa 
en hi que lleva a cabo, añade él, la dialécticas! En eltcio, en el 
Frejaa de la Fenomenologia, Hegel récisrna el rebosamienta de Ja 
alar acción y de los pensamientos firmes, determinedos y fijos, en y 
pa el movimiento dialéctico que fluidifica los pensamientos, en el 
peiamiento puro, «esa inmediatez interiores, que Xe conoce M sí mis 
má legel reconoce que es dificil «hacer fluidos los pensamientos 
Henes-, el movimiento dialéctico que leva a cabo esta tarea hace, 
ad mismo tiempo, que dos pensamientos puros se conviertan 26 cor- 
veplos: los peosamientos se loman esi lo que cn verdad con: «auto 
muvim»yntos, circulos, lo que su suslancia es, esencialidades espiri- 
tualess. El yo estrecho y determinado se ve asi superado, la con- 
¿lencia y da cunsciencia de si se bberan del sí mismo fijo, «la pura cer- 
Vidembi: de af mismo hace abstracción de sis, «Por este movimiento 
ta como Jos peosamientos pures se convierten en Conceptos»: 

Marx, en cambio, quiere reemplazar le fuerzo del pensamiento Y 
cl movimiento de los conceptos por las fuerzas productivas y su 
movimiento real. Lo acción de las idcas, quiere sustituirla por da 
iiolividad de los hombres: «Unas idées nunca pueden levar más allá | 
de un antiguo estado de cosas: sólo pueden levar más alā de las] 
ilens del antiguo estado de cosas. De hecho, unas ideas no pueden | 
Feulizar nada, Para realizar las Ideas, son necesarios los hombres, 
que emplean tiña potencia prácticas? Así pues, empezamos tal ver 
a entrevsee que el diálogo, o el duelo, Hegel Marí apenas si prosigue 
al mismu mivel y en el mismo terreno: Man responde a Hegel con 
amas que ño soresponden a su pensamiento. ¿Podría suceder de 
atro modo? ¿Acaso no esperaba su hora un cierto poder? 

Los hembres que penen en juego una luerza práctica, ical, mate- 
vi y sensible forman el ejército que Marx intebda mos Ezar en el 


moviendo que tiene como objetivo la supresiñc. pevnu donaría del 
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mundo vxistente, el rebasimiénta efectiva del estado de cosas exis 
tente, Al esfuerzo lendele poner al desnudu el logos de los Ecné- 
menés del Espiritu, a la obra de la Fenomenología del Espiritu y de 
la Lópica, Marx spore olros csfuerzos y vlras obras. «Como Hegel 
reemplaza aquí len la Fernomenologia] al hombre por la conciencia 
de si, la realidad hunaóna mds variada aparece solamente como una 
forma deferminada, como upa determinación de le conciencia de si- 
Pero una simple determinación de la conciencia de sí na es más que 
una «para categorias, un simple «pensamientos, que por tanto yo 
puedo tembién rebasar en el pensamiento «puros y superar por medio 
del pura pensamiento. En la Ferómenología de Hegel, los funda. 
mentos materiales, sensibles, objetivos de las diferentes formas alje- 
nadas de la conciencia de i del hombre son dejadas en pie, y toda 
la obra destructiva tuvo como resultado la filosofía más conservadora, 
porque se figura baber superado el mundo objetivo, el mundo sem- 
sible y real, transformándolo ea un ser ideal, en una simple determi- 
náción de la conciencia de si, y en consecuencia puede disolver à 
sy adversario, ya etéreo, en «el dier del pensamiento purot La 
Fenomenología del Espiritu, «ciencia de la experiencia de la com 
ciencias, concibe en clécit los fenámenos de la aparición del espiritu, 
que se revela en y por la historia, como pensamientos, ideas, con. 
ceptos. Lo absolulo se desencubre en este proceso, tornándose, en 
cuanto resultado, lo que en verdad es desde el comienzo, puesto que 
spribcipios y afin» sólo son uno, dado que el principio tiende hacia 
el objetivo de su ejecución final. En el saber absoluta, la ciencia 
y ía conciencia de sí se reconcilian, y el saber absoluto #5 saber abso 
tuto del Espiritu absoluto — del Sujeto absoluto —, El mundo real 
apenas es separable del mundo espiritual, puesto que el espíritu del 
mundo constituye da esencia y el sentido de la historia del munda, 
y este espiritu, aunque se aliene haciéndose extraño a sí mismo, se 
reintegra y se reconoce, Es e€l eje central de toda esta metafisica 
que Marx no quiere dejar en su silio; Marx irasleda cl eje del pensa: 
mienta, dirigiéndose hacia el mundo que él llama real, objetivo, sen- 
sible y material. 

El texto de Marx que hemos empezado a citar prosipue así: eLa 
Fenomenología tiene como resaltado, por tanto, poner en el lugar 
de toda realidad humana el "saber absoluto”; — saber, porque el 
saber es el único modo de existencia de la conciencia de si y porque 
la conciencia de al vale como el único modo de existencia del hom- 
bre — saber absoluta, parque justamente la conciencia de sí no co- 
noce más que e di mito y ya no €s incomodada por ningún mundo 
objetivo. Hegel hace del hombre, el hombre de la conciencia de si, 
en vez de hacer de la conciencia de sf, la conciencia de sí del hombre 
real, y por consiguiente viyo en un mundo real y objetivo y condi- 
gonada por él Hegel pone el mundo sobre da cabeza, y así puede, 
en la cabeza, disolver todos fos miles, gracias a lo cual éstos perma- 
necen subsistentes naturalmente para la mula sensibilidad, para el 
hombre real Además, considera necesariamente como límite todo lo 
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We delaia la ¿nidad de da coreteació de s} universal, [es decir], 
NR Sonic, la realidad, le individualidad de los hombres y de 
cmo Toda la fenomenología quiere demostrar que la concien- 
de sí os la única y la total reufidads, ¿Se dispone Marx a en- 
definitivamente, y a pronunciar su oración fúnebre, una pran 
i the da historia de la subjetividad que tiene su fin en Hepel? 
penita o la vez la formo dialéctica y el contenido ontológico del 
peemiento de Hegel, según el cual forma y contenida son idém 
ss? Hegel parece haber identificado la totalidad del ser con la 
alidad de sus desencubrimientos y la totalidad de nuestros accesos 
mimmo. La obra de Marx consistirá en dislocar esa totalidad 
a] denunciando Ja altenación fundamental y las alienaciones parti- 
es que la habitan y nos alienan El espiritu se aliens en la 


uwraleza, piensa Hegel, dedo que Ke naturaleza constituye el lugar 
la exteriorización de la idea y permanece on una alienación perpe- 
imss la onturabeza no Hiene historia, no se piensa ni se conoce. Pero 
ja naturaleza se aljena igualmente en provecho del espíritu, que, en 
el movimiento de su devenir-historia, «restituye al sujero», se reins- 
ra, se recobra, se intetiorióa, se reconquista; el espiritu se reem 
Ouentra después de haberse perdido, y €l proceso de su revelación 
Ua que lo alicna y lo hace reunirse A si mismo— consiste En condu- 
Oiio a esaber integramente lo que él ess (que se identifica con todo 
fo que es). El resultado del desarrollo es la toma de conciencia de 
ds presupuestos, y la que al comienzo es lo que llega en el curso 
del movimiento circular a conocerse, Simplificando hasta el exceso 
e movimiento dialéctico del pensamiento hegeliana, Marx le reprocha 
cansiderar la verdad como «Un duídmata que se demuestra a si mise 
mu El bombre no tene mås que segttirlo [...] El resultado del 
desarrollo rcal no es otra cosa que la verdod demostrada, cs decir, 
lo verdad llevada a la conciencias? 

Sin embargo, lo que hu sido adquirido gracias a un esfuerzo con- 
ceptual y especulativo por Hegel, ya no es del orden de lo especu- 
lativo para Marx, Asi, cuendo Hegel decía que la verdad reside en 
lo adecuación del conocimiento con su objeto, entendía esd especu- 
lalva y ontológicamente: «lo verdadero cs el todos, el todo está en 
el devenir, viniendo a ser lo que en verdad os, dado que rle absolute 
es solamente verdadero, o solamente lo verdadero es absolutos». La 
verdad es ciertamente «el movimiemo de cha misma en ella mismar, 
y es verdad que «sólo lo cspicitual es efecrivumente real», «el espi 
ritt es tiempos, lo verdaderu y lo noverdadero son diferentes aun 
siendo uno, pero estas proposiciones especulativas no pueden ser 
comprendidas sino 4 través de toda la obra de la dialéctica — si 
todavia pueden ser comprendidas —. En las últimas páginas de la 
Fenomenología, que corresponden à las primeras, Hegel dice: «51 ea 
la Fenomenología del Espiritu cada momento es la difcrencin del 
saber y de la verdad y el movimiento por el cual esta diferencia se 
suprime, la Ciencia, por €l contrario, ya no contiene esta diferencia 
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ados supresión” Unas eniga miope 60 Hegu apenas a relmor, cun 
ayuda de la lógica del buen sentido, el pensamiento hegeliano. 
Mary po pretende emplear las armas del pensamiento especula 
tivo èn su lucha contra Hegel No quiere ejercer de crítico cspu- 
culstivo, si es que puede hacerla. Su [aguesa es tambicta su fuerza. 
El habla otro lenguaje y hace hablar de otras slienaciones. En He- 
gel, la exteriorización y la elienación fEntüosering, Entjremdung) 
del espíritu, de la conciencia, del si mismo, del concepto, de la idea 
y del pensamiento son momentos necesarios del proceso del de- 
sencubrimiento del espirite en la historia del mundo y por medio 
de esta historia; sin embargo, son rebasiadas en el Hernpo — purs la 
alienación misma se aliena — y suprimidas en el curs del devenir 
que conduce al resultado final, a la idrs absoluta, al saber que $e 
sabe. La concepción hegeliana de la alienación y de la reconcilia- 
ción, de la exteriorización y de la reinteriorización es particularmente 
dilicil de caplur. El último capitulo de la Fenomenología del Esg- 
rila, el espiritu absoluto, se acaba con este pasajo: «Puesto que la 
consumación del espiritu consiste en suber integramente lo que él es, 
su suslancia, ese sabor cs entonces su inferiorización, en la cual el 
espiritu abandona so existencia fDasrin) y confía la figura de la 
mismi a la interioridad del recuerda. En zu interiorización, el espi- 
Tilu e sumido en la noche de su conciencia de si, pero SU exis 
tencia deseparecida es salvaguardada en ella; y esta existencia rcba- 
sada —la precedente, pére que acaba de renacer del saber —, es la 
vueva existencia, wn nuevo mundo y una htieva lorma del espiritu. 
En ella + en el seno de su inmediatez, el espíritu debe volver a 
empezar, desde el principio + simplemente, à elevar de nuevo su 
propia magnitud, como si todo lo que precede ostuvicne perdido para 
dl, y oome si él no hubiese aprendido nada de la experiencia de los 
espiritus precedentes: pero la imertorización del recuerde” los ha sai 
vaguardado, deta es interior, y, de hecho, la forma más elevada de la 
sustancia. Por tanto, si este espírito vuelve n empezar desde el prin- 
cipio su formación pareciendo partir solamente de sí, al misemo tiem- 
pa empieza + un grado más elevada, El reino de los espiritus que 
se ba formado asi en la existencia constituye una sucesión en la cual 
un espirita ha reemplazado a otro, dada que cada uno de ullos ha reci- 
bido de su predecesor el encargo del imperio del mundo.» Y este 
texto, cuya Iraducción no facilita apenas la intellgencia del mismo, 
prosigue y se remata anunciando el fin —Y no, en modo alguno, la 
interrupción — de la sucesión de los espiritus que rigen el mundo: 
«El abjetiva de esta sucesión es la revelación de la profundidad, y 
data ys el coricepro absoluto; esta revelación es por comsiguiente el 
rebasimiento de la profundidad del concepto o $u cttrensión, la nega 
tiidad de ce Yo concentrado en si mima, segdividad que es su 
alienación o AU sustancia: y esta rexclación es también su nempo 
(su encarnación temporal], en el curso del cual esa alienación se alena 
en ella misma y por tanto en su extensión y tambión co su pro 
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liad, en el Si ieness Hegel Muga al objelivo tinsi del espíritu 
falte en la hlatoria también «<infinttas) y pronuncia las últimas 
Palah de la Fenomenologia: «El objetivo, el saber absoluro, o el 
depirlle que se sabe a sí mismo como espiritu, tiene por vía de 
sto el recuerdo interiorizante de los espíritus, cómo son en si 
islarnos y comia levan a cabo la organización de su reino expiritual 
Mu pstvosuaráa, bajo el aspecto de su existencia libre que se mani- 
Mesia cu la forma de la conticgencia, es ia historia; pera, bajo el 
perto lo su Organización concebida, es la ciencia del seber feno- 
mano, Los dos aspectos reunidos, es decir, la historii concebida, 
forman la interidad del recuerdo y el calvario del espíritu absoluto, 
le reniidad, la verdad y la certidumbre de su trono, sin el cual él 
deria la soledad sin vida: solamente 


del cáliz de este reino de los espiritus 
Mega hasta la espuma de su propia infinitucte." 


Después de esta visión grandiosa, fundada en un terrible estuerss 
conceptual y especulativo, ¿qué quedaba aún por hacer? Nadie puede 
decir de esta visión que está solamente vuelta hacia el pasado; pues 
blen, Marx la ha acusado de perder de vista la historio real cuve 
devenir implica otro porvenir, Situándose al nivel del hacer y apre- 
hendiendo la tululidad de lo que es como totálidad de lo que se 
hace, Marx mira con otras ojos la historia, «La historia no es 
tada más que la sucesión de las diferentes generaciones: cada una 
de ellas explota lus malcriales, los capitales, tas fuerzas de producción 
que le han legado todas las precedentes; ella continúas, pues, de una 
parte. cm condiciones enteramente modificadas, la actividad Lransmi- 
tida, y, de otra patie, modilica, mediante una actividad totalmente 
iransformada, las condiciones antiguas." Af reino del espíritu su- 
eede el reine del irabajo práctico. 

El tiempo de Marx, ¿es efectivamente otro? Marx vive y enfoca 
un Liempo diferente del de Hegel, Quiere abrir el camino ol lcmpo 
futuro, a} porvenir. Hegel aun cuando identifique el espirite y el 
tiempo, aulquila sin embargo el tiempo en provechu del espiritu. 
El espiritu que se aliena en el espacio y en el tiempo —en la nali- 
raleza y en lu historia — elimina el tiempo reintegránmlose; «...el espi 
ritu se maniBesia necesariamente en el tiempo, y se manifiesta en cl 
tempo por tan largo liempo que no eprehernde su concepto pura, es 
decir, no aniquila el liempoz.? Marx apenas si acepta esta chri- 
nación, esta cosoción: el devenir necesario de la historia real, el desg- 
rrollo inersarnte de las fuerzas y de las favullades productivas, el 
proceso del devenir-historia de la naturaleza, gracias al trabajo prâc- 
tico de los hombres, no se dejan en medo alguno aniquilar, 

Marx no tuvo que uchar solamente contra el «espiribualismor y 
el idealismo objetivo y absoluta del Sujeta absoluto, sino también 
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contra el amateriallamos y €l «positivismos. Renunciamos a indicar 
aquí, aun cuándo no fuese sino à grandes rasgos, la historia y el 
destina del hegelianismo y más espectalmente del hegrclianismo de it- 
quierda, con el que se relaciona Marx, que se opone à la vez a Hegel 
y a él Ya tendremos ocasión de encontrarnos sobre la marcha con 
lodos esos personajes que entran en encena después de la caida del 
telón. Digamos por el momento, simplemente, que el movimienta 
del hegelianismo «de izquierda — Ludwig Feuerbhach, David Friedrich 
Stratss, Bruno Bauer y Max Stirmer— se entrega à una Crítica 
radical y positivista de la religión, tratando de naturalizar y de huma- 
nizar el planteamiento de los problemes: sólo tiene ojos para el desa- 
mallo de la naturaleza humana sobre la tierra, pero este movimiento 
concibe estas reatidades mismos de una manera estrecha y reduc- 
tiva, ingenua € individualista. Consume los restos del pensamiento 
de Hegel, y cual los enános, sus representantes intentan subir sobre 
las espaldas del gigante, imaginando que así ven tás lejos. Éstos 
ofrecen el tipo de la reflexión unilateral, oboubilada, obsesa por un 
tema fijo y ciega para todo lo que la rebase. Refiriéndose a ellos, 
Marx no cesa de ironizar y de ridiculizar las tentativas de quienes 
pretenden haber rebasado a Heger). «Su polémica contra Hegel y 
entre ellos mismos se reduce a que cada uno loma un lado del 
sistema hegeliano y lo vuelve tanto conira todo el sistema como con- 
ira los lados tomados por los otros. Empezaron por tomar categorias 
hegeltanas puras y no aHeradas, tales como sustancia y conciencia 
de si, pero después profanárón esgs categorías con nombres más mun 
daños, tales como gévero, el único, el hombre, etc Es que Marx 
reprocha a csos críticos profanos es «no haber abandonado el terreno 
de fa filosofías, es docir, de la absiracción [especulatival por con- 
siguiente, ellos no pueden rebasar a Hegel y permanecen ligados a 
ét por vínculos de mala dependencia. 

Marx quiere desentnarxcarar 4 «<esoz borregos que se tienen y son 
tenidos pur lobose y se aprovechan del «proceso de putrefacción del 
sistema hegclianos, del «proceso de corrupción del espíritte abso 
iutos Hegel va había Mevado a sus últimos consecuencias, t eu 
«expresión más puras, la concepción ideslista e ideológica; para él 
ya no se trata de ainteruses realeso sino de apuros perisammientos», 
fl consumó la obra de la filosofía especulativa. «Hegel mismo, al Final 
de la [ilosotía de la historia, reconoce que "considera dnicamente la 
progresión del concepto” y que ha expuesto en la historia "la verda 
dera teadicea"*.* Los ideólmgos que lu critican — sin abandonar el 
terreno de las ¿cos abstractas — profanan todo lo que aún era consi: 
derado como sagrada, y consideran el mundo de las representaciones 
religiosas y teológicas como un mundo alienado de la conciencia de 
si del kumbre individual. Rabioesamente se entregón à la critica 
teorica y verbalisia, y su única preocupación es el hombre indi- 
vidual — ser natural y material: tado lo que fue transterido a Dios, 
Eracias al desposeimiento del hombre, debe ser reintegrado por cl 


Li evo gemar? Onurras piilaswophique.. b TY, p. 150 
14 Hi, p 197 


In 


hambre, Y la tarea «de la critica de las Ideas mediante ideas incumbe 
precisamente n la conciencia de al deamixtificadaá, à la conciencia de 
el osubjelivista Y egoista. Esa critica sigue siendo, por tante, ideold- 
gica y <leológicas; «en ùltima instancia, no es obra cosa que el ex- 
tremo desfigurado, la consecuencia de la antigua trascendencia Filo- 
sófica y co particular de la de Hegel, convertida en caricatura teoihd 
kea [...] Interesante justicia de la historte, que destina la teología, 
desde siempre el punto corrompido de la filosofía, a representar en 
ella misma la descórmposición negativa de la filosofía, es decir, su 
praceso de putrefacción» t Es una «Venganze históricas que hace que 
la losca muera merced à su pecado capital; pero la verdadera 
muerté de la filosofía no puede, de ninguna manera, consistir en su 
«descomposición negativa», es la supresión positiva de la filosofía 
lu gue se trata de efectuar, para rebasaria yealizándolo. Ésta será 
la tarea de Marx. 

En su critica de la crítica crítica, Marx hace ciertamente una 
excepción con Ludwig Feuerbach, y he reconoce el mérito de haber 
Inavgurado «la critica posériva, homaniila y naturalistas; Y lo consi 
dera incluso como el fundador de esta empresa. Las obras de Feuer- 
bach han ejercido una ección: ados escritos de Feverbach [son] los 
únicos escritos — desde la Fenomenología y la Lógica de Hegej— 
en los que csté cóntenida una real revolución teóricas,” «Feuerbach 
e 1.7, en suma, el verdadero vencedor de la vieja filosofia." Tri. 
ple es su «gran acción» 


L Haber proporcionado la prueba de que la Filosofía mo es otra 
cosa que la religión puesta en pensamientos y desarrollada por el pern- 
samicnto; por tonta, hay que condenarla igualmente, como otra forma 
y otro medo de existencia de In alienación del ser humano. 

2 Haber fundado cl verdadero movimiento y la ciencia real, ha- 
clendo asimismo de la relactón social «del hombre al hombre» el 
principio fundamenta! de la teorin- 

3, Haber opuesto a la negación de la negación, que preteadía ser 
la positivo absoluto, lo positivo que descansa en sí mismo y que 
está posikvamente Fundado sobre si mismo." 


Ya tendremos ocasión de volver sobte cstos méritos de Feuer 
hach, asi como sobre lo positivo, fundado positivamente sobre si 
mismo. Pero también tendremos ocasión de ver con más detalle lo 
que Marx reprocha a Feuerbach; pues, en fin de cuentas, y después 
de haber reconocido sus méritos, Marx condena igualmente a Feuer- 
bach, como la testimonian las Tesis sobre Feuerbach y muchos otros 
textos. Ésto parece identificar la verdad con la realidad y la sensi- 
bilidad (o te materialidad) Desconace la primordial importancia de 
la acción real y sensible; sustituyendo el armor a Dios por el amor 
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al hambre y la de en Dios por la fe en el hambre, nu rebasa la 
concepción estrecha del individuo, Es naturalista y humanista, pero 
su naturalismo y su humanismo no parten ¿de — ni desembocan en — 
ta realidad rocial del hombre, su esencia comunilaria, Anticipernos la 
eritica de Marx citando ya la 62 y la 7* tesis cubre Feuerbach 
En chas leemos: «Feuerbach resuelve la esencia religiosa en la 
senc humata, Pero la esencia humana no es algo abstracto inhe- 
renle a cada individuo. En su realidad, es el conjunto de las rela- 
ciones sociales, Feuerbach, que no emprende la crólica de cesta eser 
cia real se ye obligado, por tanto, a: 11 hacer caso omiso del 
procesa histórico, fijar el sentimiento religioso por si mismo y pre- 
suponer un individuo humano abstracto y aislado; 2) comprender por 
consiguiente la esencia sólo en cuánto “género”, universalidad inte- 
rior muda, que une maturalrrermie a los numerosus individuos.» 
«Se deduce que Feuerbach es incapaz de ver que “el sentimiento 
nHigioso” miema es Un producto social y que el individuo abslracio 
que él analiza pertenece a una determinada forma de sociedad..." 

El alcance y la importancia de Marx son enteramente diferentes. 
Marx poné en movimiento ve inmenso poder de nepatividad y Jleva 
hasta el lenguaje la negatividad que opera en la realidad Inslürica. 
Esta nepgalividad, lejos de conducir à una sintesis (una negación de 
la negacicha) en ci presente, desemboca por el contrario en una crisis 
dramática: la crisis histórica del presente, en el que el hombre se 
halla ahenádo de su verdadera naluraleza, de los productos de su 
trabajo y de la historia del mundo. Y apenos es el hambre indi- 
vidual el que está especialmente alienado, sino le hombres, todos 
tas hombres; lo que constituye la luemaridad de la Humanidad está 
alienada, Ez visión marxiana de la abienación — alienación que próx} 
mamente será rebasada, segn la perspectiva optimista de Mari — 
forma el horizonte de todo este pensamiento filosófica e histórico, 
antropológico y sociológico. Marx se pone en camino para rebasar 
a Hegel, peca habiendo abandonado el terreno en qur Éste se situaba, 
no afronta a Su adversario sino en el campo de bolalla que él ha 
elegida, porque tel campo vera el que se imponía a s4 mirada. 

La unidad armoniosa, la síntesis suprema, en la que Hegel había 
desembocado Y que volvía a encontrar al Final porque ello operaba 
desde el principio, es considerada por Marx coma un conjuelo de 
dislocaciónes cuyas grictas saltan a la vista, La restiinción del su- 
jeta, la reconciliación del hombre con el destino y Li historia del 
mumia, el relorao ¿del espiritu a sí mismo, en una palabra, la sinresis 
superior que Hegel habia elaborado trabajasamente, viene a ser para 
Marx una tesis a da que él opone la antítesis; a la proposición hege- 
hana 30 halla así opuesta una negación que conduce 4 una nueva 
mozación de la Regación, a ctra y nueva simtosis, lesel había pactado 
con lo trágico sin aniquilario. Lo trágico segniz siendo inherente al 
ser en ounisr de la totalidad del mundo, y Hegel sabia que ringuna 
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rá] cion hisvtórko nl imana puede abolirko; la verdadera verdad, 
La resida! total, la palida abierta de todo lo que es en el pusado- 
presente porvenir, rebasa loda realización positiva y particular, par 
Emilian que ésta sea, aunque las realidades únticas expresen el ser 
en devenir, no le agotan jamás. Marx, por so parte, aranca — mur 
“ui élinente — de un análisis crítico del mundo histórico pre 
benie, y emprende el desenmascaramieñto de la verdadera Y real 
nütuialcrs de la adicnación. No se detiene por tanto ca las consti- 
iscióñes tragicas; 34 pensamiento se desarrolla miry rápidamente y 
deembuca cn seguida en la perspectiva salvadora de la reconcitia- 
cin total, que realizadi pienamente, en el porvenir, el nalur ahsmo- 
humanismro<omusismo. La tragedia se hace asi rebasar por la mu- 
clon histórica y social, práctica y material, de los hombres conurutas: 
el drama se convertirá en acción desalicnada que realizará al nivel 
de do histaria universal el sentido (sensible) de la reulidad rest. 

Mart se sujeto a Hegel, lo «prolonga» y desarrolla dinlécticamente 
un memento del pensamienta de su maestro, irrumpiende en Lino 
de las regiones de In realidad dotal, caplando uno de sus aspectos 
Y considerando esa región y ese aspecto como [uente de toda reálido:? 
escocial, figura capital de todo cuanto es. El mundo histórien + no 
chal, movido por las fuerzas productivas que ponen en movimiento a 
quienes las ponen en movimiento, constituye a los ojos de Marx el 
espacio € el tienpo en los que se desarrolla el drama. El miedo es 
A eus ojos lá totalidad de lo que es, tal como elln se descubre por 
y en la actividad productora de los hombres. El Mundo (01H es 
efertamente considerado como un todo, un todo que comporta, sin 
embargo, des aspoctós: el aspecto esencialmente real, maternal, * el 
mapecio derivado y secundario, cl aspecto espiritual, Doble es tam- 
bien ta naluraleza de la alienación; ésta es bundamentalmmente real 
efectiva y material, de uns parte, € ideológica, superestruciiral y 
epifernorméntca, de otra. Hegel era el metafísico para quien la tota- 
iidud wia englobaba orgánicamente todas sus dimensiones * todas 
aus regiones — dado que el pensamiento, la naturaleza y la historia 
abedeten pl mismo ttmo=— y toda dualidad era reobsorhida en la 
unidad, Marx es principalmente el pensador que interpreta Gia de 
terminada historia; por consiguiente, privilegia un ámbito en relación 
a les demás y un cje de investigaciones, despreciando cl resto. La 
metafísica se Luisma en €l en física social, ye que la Miosofía debe 
ser superada en provecho de su realización en el nailsalismo-hu- 
manistoa realizado, esto es, en el comenisma En Marx, la nepati 
vidad y la alienación, momentos esenciales de la marcha del Espíritu 
hegeliana, se hacen materialmente históricas y sociales; el mundo 
histórico es concebido de una cerla manera, aunque +2: Considerado 
como el mando total. Marx llera así a sus extremas consecuencias 
tevolucianarias y prácticas una parte del sistema de pensapticalo es 
peculativo de Hegel La totalidad absoluta de Hegel sc tratisMuia 
en olgo distinto: se hace dislocar para poder ser teemplirada — ides- 
puis del rebasámiento de la alienación — por una tutatidüd oninreta, 
por la totalidad concreta y real del desarrollo total de la produc: 
Lividad do los hombres. 
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Muis se osfuectsa en desplegar una visión global y concreta; peru 
su mirada, sun quertendo abarcar el ritmo y el sentido del movi- 
miento de la historia universal de la humanidad, se fija muy parti- 
cularmente en la sociedad burguesa y capitalista, occidental y eu- 
ropea. Menos interesado en saber si esta visión abarca efectivamente 
tuda la historia del pasado, quiere, ante todo, interpreter el presente 
y lo qué eb č prepara el porvenir hisiórico y mundial. Pues lo 
que se desarrolló en el seno de la bistoria burguesa y capitalista, 
occidental y eurupea, ¿no es lo que tiende hacia la expansión plane- 
tana? 

En toda la violencia de su despliegue, el esfuerzo dé Marx apunta 
a un objetivo; dar soluciones prácticas + concretas a los problemas 
teóricos y abstractos, resolver efectiva y eficazmente los Únicas pro- 
blemas dignos de ser resueltos y cuya solución es posible: lua pru- 
blemas renies, reales a los ojos de una sensibilidad «real», Reinaba 
un vació inmenso tras la consumación de la gran empresa de Ilegel, 
que uefa con vinculos indisolubles — con vínculos de identidad — 
lo lógico, lo histórico y lo encicoplédico en el Círculo de la tota- 
lidad. Esle vecio reinaba a la vez en el mundo del «pensamiento» y 
en el mundo de la «reolidada, y la unión — 7% la separación — de esas 
dos mundos seguía estando vacía de sentido. Marx sa dispone a 
kenar el vaclo. Animado por un profetismo judio muy racionalista, 
desenmascara el error y ta mentira, la miseria y la alienación del 
estado de cosas existente, para preparar el camino a un porvenir 
mejor, que realice la felicidad terrestre, Denuncianmdo violentamente 
las mixtificociones y las Dusiones de la conciencia, sale a campaña 
contra toda mística, en nombre de un saber réal al servicio de la 
praxis productiva. Fundador de uns visión de la historia destinada 
a tener una enorme repercusión mundial, centra eta visión en lo que 
él lama la realidad del ser humano. y concibe a éste como un ser 
movido por sus impulsos naturales, sus necesidades y sus descos 
vitales, que tiende y dar a éstos completa satisfacción y que sufre 
crucimente por el becho de la insatisiaccién y la alienación de los 
mismos. El hombre es interpretado, así, en lo que está considerado 
como su verdadera naturaleza, la cual no ha bocho otra cos que 
alientrse en su historija, va que la escocia del hombre es conjun: 
lamento, y de manera inseparable, natural, humana y social El 
pensarmichte de Marx — haruraliyía, humaniste Y socialista — es a 
la vez antropológico e histórico; su raíz y su desarrollo implican 
el radicalismo analítico y reductiva que lo reduce todo a Jos datos 
pretendidamente positivas, para denunciar radicalmente lo dodo en 
nombre de una positividad que se realizará integramente en el por- 
venit. El hombre en la historia no es va considerado como un 
problema metafísico, y metafisicamente histórico, sino como una rma- 
tidad, nlienada de su propia natoraleza, que es necesario, mediante 
la supresión positiva de la afienación, reconstituir de modo práctico, 
deponienda lodo lo que la obstaculiza, en la tierra o en el ecielos. 

Sensible solamente a lo que se ofrece a la percepción sensible, 
Marx recorre un camino bastante largo, según su ritmo de marcha, 
esplora un paisaje sulicientemente vasta y escudrióa Jos lomos de 
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a babilantes de un deicrminadu mundo. De los ojos del alu y 
MR espirito ou quiere saber nada, ni de las rutas y los senderos que 
E conducen a un punto fija, pi de los paisajes que no admiten 

formas limitados, ni de los secretos que es prácticamente impo- 
penctrar. 
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. Marı conquisla a viva fuerza sus posiciones. Se despega progre- 
amenir de Hegel, y sus escritos de juventud muestran la evolu- 


pensamicato, Los escritos anteriores al Munifiesto del partido 
nisia (1848) constituyen los escritos de juventud de Marx y 
dutienea la génesis de su pensamiento. Entre todos estos texlos, 
8 manuscrito de París, redaciado en 1844, al que se ha convenido 
We titular Economia politica y filosofía {Nationalökonomie und Phi 
Aáeprie?, ocupa un lugar absolutamente central y tiens una impar- 
Pcia perticular, por el hecho de que expresa el pensamiento global 

| Joven Marx que éonquisia su pensamiento oponiéndose a Hegel 

otra parie, el manuscrito de 1644 es y sigue slenda el texto 


- Wá; rico en pensamiento de todas las obras marxianús y mar 


istas. Con la introducción a la crítica de la filnsufia del derecho 
da Hegel (1844), los breves Tesis sobre Feuerbach (1845) y la fdeología 
demana (1845), pero rebasándolas en alcance, nos ofrece el lugar 
de aparición del pensamiento de Marx. Este escrito es filosófico, 
histórica y antropológico; desplicga un pensamiento que se esfuerza 
an interpretar cl drama humano, la tragedia de la alienación, en el 
Etárco del horizonte histórico y social. La alincación fundamental, 
Á alienación del trabajo en régimen de propiedad privada, la alie- 
poción de lu vida sisi y política del hombre, la alienación de la 
existencia misma del hombre, la alienación religiosa y filesáfica son 
puestas al desnudo y vueltas a la fuente de las alienaciones, A la 
Alleración de in producción de la vida, la alienación económica, Tas 
dlienaciónes son denunciadas con vistás 6 su supresión, la cual lleve 
8 cabo, en un mundo nuevo, el sociaglismocomuniamo en cuanto 
naturalismo-humentsmo realizado. Sin embargo, la sistemática eco 
fómica todavía no ha alcanzado, à esc nivel, la victoria declslva: 
en cambio, 1 los escritos del Marx de la madurez — desde el Mani 
Plesto comunista —, se elabora su doctrina de la evolución económica 
y política de la hisloria, centrada en el desarrollo de los fuerzas 
productivas, se precisa el programe de la revolución prolcturja y se 
construye el conjunto sistemático del método y de la doctrina del 
Siaterialismo histórico, 

El pensamiento de Marx es uno; no hay dus Marx: el joven y 
el otre, el verde y el maduro, sico el viejo; el devenir de un pensa: 
miento cs un todo. No hay que olvidar, empero, que Y) pensamicnto 
de Marx, aunque seá uno, comporta dos épocas, unidas enlre si en 
un todo. Mars parte de la filosolía de Hegel, principalmente de la 
Fenomenología del Espiritu, encuentra en 0 camino a los kegclianos 
de izquierda, alronia los problemas planteados por los teóricos de la 
economía politica y del socialismo lamado utópico y se forja asi 


+ 


su pensumicate; esto pensamiento quiere resolver de un modo hueva 
y enteramente práctico los problemas Cilosóficor, políticos, imanes 
y económicos, En el curso de esta marcha conquistadora es cuando 
construyo su sistemilica científica — económica e histórica— y el 
programa técnico y político de la revolución comunista, El manus- 
¿tilo parisino de 1844 contiene el centro del pensamiento de Marx, 
su múclea filosófico y el germen de su elaboración cientifica y técni- 
Ca, y este centro de irradiación se convierte después en doctrina 
consolidada. 

El joven Marx trata de escalar el sentido de la historia humana, 
de la vida de los hombres. y denuncia la alienación de fa actividac 
sensible en toas las [ormas de la exteriorización de la vida humana. 
El sontido se reduce así al sentido sensible, y todo lo que se aparta 
de este sentido constituye uma falta de sentida, Despues, Marx trata 
de fijar el sentido de la historia y de la evotución social, queriendo 
delerminar la dirección del proceso histérico a partir del desarrollo 
técnico; y, ul hacer esto, rechaza como un contrasentido (ruaccio 
norio} todo lu que no parece marchar en la línea de la acción 
revolucionaria del proletariado, En el análisis egonómico reside el 
e«bocretos de la sifueción total, y en la aprehensión de la dinámica 
cconúmica preside el secretos del devenir. 

Marx se atiene a da historia de la humanidad en su conjumo, a 
le historia que, por primera vez en la historia del mundo, tiende 
a hacers tiñiversal. La emprende con el destino de la Historia, in- 
terpretanda este destino en términos económicos; pues son las leves 
del mercado mundial, las leyes que rigen la producción y el inter- 
ambio, la ofert: y la demanda, las leyes de la fohricación y del 
comercia, lo quee constituye el poder supremo de la historia mondial, 
poder que «planes sobre la tierra cual el Deufue antiguo y, con 
mano invisible, «distribuye a los hombres la felicidad y la desgracia, 
funda imperios y arruina imperio, hace nacer y desaparecer pur- 
boss, Marx la emprende con este destino para que li humanidad 
se libere de él, pará que la actividad histárica y muntai de los 
hombres no esté va sometida al poder alenador de una determinada 
economía mundial, para que la historia se haga verdaderamente uni 
versa] y produzca hombres por encima de los cuales na planes 
ningún destino ajeno a su actividad politécnicn, Sin embargo. vere- 
mos a continuación que el movimiento revoluctonario que translor- 
me de arriba abajo el mundo existente, así como la organización de 
le sociedad eomunmiste, sc determinan principalmente por cl feclor 
económico, ¿No será el mismo poder, con ofro rustro, no + vá el 
«mi-inos destino, en formas nuevas, lo que continuará planeando su- 
bre la tierra entera, presa en las redes de la organización económica 
y comunista a estela planetaria? La supresión de las leyes económicas 
Sel capitalismo, el rebasamiento de la akenación primordial de la 
propiedad privada, la abolición del mercado mundial capitalista, ¿abri- 
tán sl horizonte de una mundialidad total y efectivamente diferente? 
¿Intaurarán siquiera. por primera vez, una mundialidad abierta? 
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Malo ale da producción de toda espere de bienes, da prahe- 


Will de La tenia y la expansión planetaria de la técnica (que 
runs tècola todo cuanta cs) serán lo que hasi tatir el corazón 
shui de ja mva humanidad? Sólo un diáloso estrecho con el 


Pinanidento de Marx puede encaminarse lentamente hacia la res- 
Pisha a vslas preguntas. 

Loma quiera que sea, no hay que perder de vista que Marx. 
subio todo en su Jurcnlud, supo abarcar con ia mirada determinados 
Re coneraientes al ser del bombre, a su humanidad morti 
Wado, v! propagandiste de la colectivización universal, de ta sociedad 
kihil al, se délurO a veces en el drama del hombre, en la vida 
Iruntrada de los individuos y del individuo en ej seno de la socio 
du! La existente huriana, y no solamente las estructuras =ocinles 
y las supercalructuras asfixiantes, fue vista por Marx como una Huga 
Abierta; pero él, lejos de detenerse por mucho tiempo en esta visión, 
Enia prisa por forjarse el arma y el instruments que permilicre 
abutir la causa del sufrimiento y, mediante una violenta interven- 
sión, curar radicalmente lo que no marchaba bien, Tampoco hay 
que olvidar que el propósito de Marx nace co suelo de la sociedad 
utidental y europeo, burguesa y capitalista, y toma de esta sociedad 

de su pensamiento el arina del análisis critico para lanzarse a 

lucha contra clos El mundo en que Marx vive le es ajeno; en 
tonsecuencia, el niega la razón de ser de ese mundo, deseninuscara 
ts mtos v sus ilusiones, rechaza come mendaces lus formás de la 
conciencia de sl del hombre que ha venida a ser ajeno a «i mismo, 
y quiero que el reconocimiento de la verdad real, la loma de con. 
ciencia sevolución: ria, guie a los hombres bacia la reconciliación 
censigo mismos y con el mundo; el reconocimiento de la realidad 
verdadera y la nueva conciencia desmixlificada no pueden sin em- 
bargo ser eficaces sino aliándose a la acción revolucionaria — à veces 
para serviria, a veces para wwiurla —. El objetivo apuntado, si se 
tenliza, transformará la vida de los hombres; toda distinción alie 
Hanie entre la vida privada y la vida pública será abolida: la historia 
universal se convertirá cu historia de los hombres, que desplegorán 
uta actividad polilécuica y universal. Él individuo habrá curado 
así su mal, y lu sociedad no estará ya fundada en la explotación del 
hombre por el hombre, Individuo y Sociedad habrán dejada de upu- 
berse, asi como esplritu y materja, sujeto y objeto, sulutnlcan e 
histosia, 

Sin embargo, en la óptica y la perspectiva de Marx, esta reuni 
ficación sólo puede ser reelirada mediante cl movimiento social y 
socialista, que activa unas fuerzas reales y materiales, La última 
palabra corresponde por lo tanto a lo social, a lo material a lo 
real, a lo práctico, a lo objetivo. ¿Está entonces el dualismo radi- 
¿<almente superado? El pensamiento y la conciencia, la teoría y el 
siber, ¿seguirán siendo diferentes y no se unirán por completo al 
movimiento de ja realidad verdadera? ¿Le serán sacrilicados o conti- 
marin planeando por encima de €? ¿Qué sucederá de la aspiración 
a la unidad global que abarque la verdad simultánea de lo que la 
allenación habfa separado? Dejemos abiertos, por el moinento, estos 
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interrogantes, aunque ne esjernos en moda alguno seguros de poder 
responder a glos más adelante, 

Ahora bien, recordemos que Hegel escribia: «El esploito es tanto 
más prende cuanto mayor es la opostción partiendo de la cual retor- 
ma à si mismos" Pero Hegel persobo eso en su efluerzo conceptual 
que rebasaba el nivel de la representación para alcanzar la verdad 
de lá unidad del pensamiento presente en las coñas y de las cosas 
presentes en el pensamietito: eLa razón es en si misma toda cosel- 
dad, y también la coscidad que es puremente objetiva; pero la 
razón es eso en el concepto, ò el coneepto es solamente su verdad..* 
El pensamiento que sacede a Hegel no pudiendo ya mantener la 
tensión de esa unidad —unidad efectuada por el espíritu y en el 
espiritu —, ¿no podrá hacer Otra gosa que preconizar el reverso de 
esa unidad? 

No es solamente el mundo en que vivia Hegel, sino el mundo de 
Hegel, por no decir el mundo en general, lo que llegat à ser ajeno 
a Marx: él piensa que el mundo se ha hecho inhabitable, ya que la 
alienación ha convertido a todos los hombres en seres desarrar 
gados. El pensamiento de Marx se inscribe en un mundo que ha 
dejado de ser una patria o de contener unas patrias para el hombre 
moderno — ker sin ser, sin lugar ninguno —. No obstante, cs en ese 
mundo donde Marx alza su voz, llevando al lenguaje una situación 
humana e histórica verdaderamente insoportable; él arroja una viva 
luz sobre la época de la alienación del sujeto y quiere mostrar a los 
hombres un camino de salida. Pero, ¿es posible que no sea afec- 
tado por el mundo que di niega? ¿Le es posible preconizar ua mundo 
fundamentalmente diferente del mundo inmundo que €] condena irre- 
vocablemente? En el Prefacio de la primera edición alemana de E! 
Capital, Marx, despues de haber dicho que «el pais más desarrollado 
industrialmente no otreóc el pafs menos desarrollado sino la imagen 
de su propla porvenir», declara, algunas lineas más adelante, lo si- 
guiente: «Además de los males de la ¿poca moderna, sufrimos la 
opreslón de toda une serto de males heredados y provenientes de la 
vegetación conlinua de entiguee mados de producción que ban vivido 
irebasados), con $u xecucla de relaciones sociales y políticas que 
consiiluyen contratiempos. Le mort saisit le vif!" ¡El muerto hace 
presa en el vivo! Marx está seguro de que el muerto ya no van 
hacer presa en el vivo en un mundo que habrá suprimido todo lo 
que está rebasado. ¿Están suficientemente fundadas su certidumbre 
y su ESpPeranza? 

La edificación metódica del pensamiento de Marx se desarrolla 
alrededor del lema del hombre dotado de una voluntad capaz de 
apoderarse del mundo mediante la técnica, La voluntad radical y 


34, deng sar del Expltita, edición eltada, ET, p. 382. 
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nboilicacdora que está encareuda de veollznr el reine del natu- 
Memo humanismo no aspira más que a suprimir las alienaciones 
pe E oponcn a su acción; pero después del relasarmiento de cuanta 
Mriaculizaba su actividad total — su voluntad de actividad total —, 
A o reconoce ningún límite exterior à cla. Bien es verdad que la 
paciencia también se hallo movilizado en esta obra, pero, una vez 
isipadas todas sus ilusiones, será un instrumento de la acción y se 
ú así a los instrumentos tdenicos. Sin embargo, la conciencia 
me casi destinada à rebasar perpetuamente la acción real. 
tdo la largo de nuestro camina, siempre incidiremos en la com- 
Bacia, en esta concicncia reducida a no ser mås que un instrumento 
MN considerada como transgresora de todas los obras realizadas me- 
mie instrumentos. De todas maneras, la conciencia dejará de ser 
luz o una nube celeste; bajará à la lierra, pues Marx piensa 
ar, para siempre femäs, los cielos, vacios y vaciados de los 
MES, y no admite que el cielo continúe stando suspendida sobre 
A tierra. La antropología y la filosofía de la historia de Marx, 
A como su programa salvador y su vislón, digamos, escatológica, 
etenden ser resucttamente reales y estar enraizados en la inma 

2 La colectividad humana, la sociedad comunista — que gene 
tes el poder del ego del hombre —, se convierte aqui en el funda- 
o: de todo lo que es, el dueño del planeta; y señorea la totalidad 
her medios prácticos, consciente de Jo que ella hace y sin zozobrar 
Sn la falibilidad. 

p El saber absoluto, el pensamiento especulativo, el logos (meta- 
ico) del ser en devenir de la totalidad del mundo, todos deben 
pr rebasados en y por la praxis toial, la actividad multilateral, la 
ción real. La praxis total, al menos en cuanto visión, sigue siendo, 
empero, muy problemática. ¿Serú una actividad únicamente prác- 
ica? ¿No dejará sitio a ningún penssmiemto teórico? ¿Englobará el 
pensamiento y la acción, que no por eso quedan menos separados 
el une de la otra? 40 dominará y determinará, en cuanto ¿Taxis 
material, real, sensible, efectiva, eficaz y objetiva, todo pensamienlo, 
conciencia y conocimiento? Su totalidad, ¿contendrá una dualidad 
{entre la acción y el pensamiento, la sensibilidad y la significación) 
o instaucrará la unidad? ¿Á qué Totalidad apelará la praxis total? 
Nos encontraremos a menudo con eslas preguntas a lo largo de 
fuestro camino. Digamos sin embarga, desde ahura, que Marx, en 
frentándose al saber absoluto de Hegel, no pretende ir a parar a la 
instauración de la actividad «en au forma de aparición sórdida y 
Judías, como él escribe en la primera tesis sobre Feuerbach. En su 
sentir, la praxis desalienada es mucho más global, aunque su tota- 
lidad siga siendo limitada y unilateral, siga estando manchada de 
objetivismo y de pragmatismo. 

La acción práctica parece constituir la última palabra de Marx; 
“in embargo, hay ademds la comprensión y la conciencia de esa pra 
xis activa. Todos los misterios y todos los enigmas, todos los pro 
blemas y todas las cuestiones que el pensamiento teórico podría re- 
solver en pensamiento y por el pensamiento, se convierten en cues: 
tiones derivadas de La práctica, que les da una sobución: no obstante, 
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queda en pie una cuestión: ¿la comprensión de la práctica es del 
urden de la práctica? «Toda vida social es esencialmente práctica. 
Todos los imisterios que llevan la teoría al misticismo hallan su 
solución racional en la praxis Qurana yaren la comprensión de esta 
prácticas, piensa Marx en la octava tests sobre Fenerbach. ¿Persiste 
la diferencia, pues? El ser y el pensamiento, la acción y su com- 
prensión, la teoría y la práctica, la actividad sensible y su sentido, 
¿no se unen y constituyen una sola cosa? El destine del pensamiento 
occidental, que, desde Parménides, busca la unidad —e inciuso la 
identidad —= del ser y el pensamiento, del pensamiento que piensa 
el ser como pensamiento, ¿pesa también sobre Mari? Pues todo el 
pensembento occidental está aprisionado — desde el (inal de la aurora 
prexbcrática— en el engranaje en que se unen y se separan el ser 
y el pensamiento, va que pi la identidad ni la diferencia llegan A 
brillar a la luz de un fundamento único y verdaderamente total. 
La praxis esencialmente práctica de Marx, ¿invierte solamente el or. 
den de los dos érdenes, haciendo de la actividad real el juez del 
pensamiento? 
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LIERO II 


La alienación económica 
y social 


La aprehensión, mediante el pensamiento, de la alienación (Enf- 
paa existente de modo concreto, real y cruel, en el seno de 
p historia humana, aleja progresivamente a Marx de Hegel y alimenta 
la visión propia del primero. Marx, queriendo comprender el sentido 
del movimiento de Ja historia universal, el destino histórica de la 
humanidad, parte del análisis de la sociedad europea del presente 
Para encontrarse en ella con la áspera realidad de la alienación, 
que se manifiesta en todos los planos de la vida humana y cuya 
base material es la alienación económica, la alienación del trabajo. 
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El trabajo. La división del trabajo. 
Los trabajadores. 


El hombre trabaja para vivir; a diferencia del animal, trabaja 
pura arrancar a la naturáleza los bienes que le permitan satisfacer 
ana necesidades naturales; esto no lo hace sole, sino con los demis 
hombres, socialmente. La esencia del trabajo es social, y es la comu: 
nidad, la sociedad bumana, coda vez en distinta forma histórica, lu 
que tucha contra la_naturaleza para poder subsistir. La actividad 
teni, sensible, material, práctica y transformadora es el primero de 
todos los datos, más ahá del cual so podemos en almolulo remon: 
tnrnos. La esencia del hombre no cs una abstracción fundada en 
Individuos aisiodos; se constituye, en cuanto existencia Inonäna, 
ef y por el conjunto de las relaciones sociales basadas en el trabajo 
y a través del desarroilo histórico de las mismas. El fundamento 
último del pensemiento de Marx, que su esfuerza en interpretar todo 
cuanto es coma social e histórico, descansa en su creencia de que 
la roiz de la historia humana no puede ser hailada ch otro lugar 
que en la actividad del hombre inmanente à su historia; asi se mani- 
ficia fundamental y originariamente el radicalisioe humanista de 
Marx. 

La historia de las sociedades humanas se hace mediante la pro: 
ducción de medios que permitan à los hombres satisfacer sus nece 
nidades materiales. «Los hombres empiezan a diferenciarse de los 
animales tan prónlo como empiezan a producir sus médiós de sub- 
sistencia, actividad [nueva] que está condicionada por su organización 


poral Al producir sus medios de subsistencia, los hombres pro- 


ducen indireclamente su vide material misma. La manera como los 
hambres producen sus medios de subsistencia depende en primer 
lugar de la naturaleza de los medios de subsistencia que ellos en 
cuentran à su disposición y que les es necesario reproducirz, ÍFemos 
om la Ideología alemana! 

Esta producción de bienes materiales mediante el trabajo no per: 


Ll. Pp 154-166, En lo sucesiva, ré citado ou ulwewlahera dd, al Cuándo no 
añaciannos ninguns otra indicación, se bata de la Primero porte de lo Ideologia 
contenida +. el tomo VI de las Oeucres philosophiques, de la elición 
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mile a los hombres solamente vivir; maniblesta una manera de vivir 
determinada, pues los individuos manifiestan su existencia iraba 
jando, y son determinados por lo que producen y la imancra como 
producen, La satisfacción de las necesidades bacia la que: tiende el 
trabajo no $e deliene en ninguna parte. Las «primeras necesidades, 
Uña vez satisfechas, engendran (producen) nuevas necesidades que 
reclaman ser satisfechas a su vez, y ás! sucesivamente. Necesidades 
naturales y trabajo humano y social ee desarrollan dialéctica y per 
gresivamente, y su último límite no ts visible. Ko es posible capiur 
ni el comienzo absoluto de la bistoria humana ni su lin. Lo que 
vemos en acción son dos hombres — seres nalurales — oponiéndose 
socialmente a la Msturaleza, impulsados por sus necesidades imipe- 
rosas. Los hombres son, pues, seres «biológicos faue se dileren- 
clan, gracias al trabajo, de sus antepasados arímales) guiados por 
sus instintos vitales y, en cuanto hombres, son, de golpe, seres so 
clúles. La primera cosa por certificar es la organización corporal 
de los hombres — condicionante de su nctividad prodiucrora = y su 
relación con el resto de la naturaleza. 
Naturaleza-Humoenidad-Socicdad companen el ser histórico del 
hombre. El radicalismo humanista de Mars, que se prolonga después 
en socialismocomunistia, se funda en cierto naturalismo; es la natu: 
raleza orgánica y vital del hombre lo que le impulsa hacia la satis- 
facción de sus necesidades esencialmente naturales. Esle maturalisiro 
us sin embargo «anticnmalaralistas, puesto que el hombre se opene 
a la naturaleza, lá combate mediante cl immbajo, para realizar su 
destino humano. Tenemos, pues, el naturalismo en la base del pensa- 
miento de Marx: este mistno naturalisma, cuado concierne ai ser 
natural del hombre, se transmutáa en óntinaturalismo y constituye 
la esencia productora y social del hombre, el cual es radicalmente tal 
como se manifiesta à través de su historia. Ninguna trascendencia, 
ningün Logos, habita originariamente la Naturaleza y el hombre. 
La cuestión del égmienza absoluto de la historia humana queda 
sin respuesta, Marx piensa que ésta es una cuestión vacía de sen- 
fido, pues es insoluble en el terreno de la experiencia sensible; du 
hoy, «por tanios, comienzo absoluto de la historia; es que nosotros, 
productos de la historia y en una etapa determinada del movimiento 
hisiórico, planteamos ese problema, Lo lógicamente inapreliensible 
se ve declarado ónlicamente inexistente. «Lo matcrist del Iirmbajo y 
el hombre coma sujeto son el resultado tanto como el punto de 
partida del movimiento [...] Este carácter £ocial es, pues, ci carác: 
lec general de todo el movimiento; del mismo modo que la sociedad 
prnluce al hombre como hombre, es pruducida por él», nos «declara 
Marx en Economia polilica y filosofia." Sin embargo, Marx no llega 
a resolver tan fácilmente el problema del origen de la humanidad 
histórica; y nos dice aún: eLa Naturaleza, ni objetiva ni subjeli- 
vamente, se presenta de modo inmediato y adecuado al ser humana. 


$o Pp 25-30 En be survsivo, sons citado en abreviar Ec Fé, Aquí y lusgo. 
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Je Ouro toa ha que es natural debe tener un verbena, así robin 
Be liene su acto de urigen, Ja Historia; pero para €! esto 
ex una historia que él conoce y que por eso es un acto de 
que se suprime v se rebasa (sich aufhebender E atsiehungstaki i 
Hiie ia conciencia, en cuanto acto de origen. La historia ca 
delera historia natural del hombre» (Ibid, pp. 7479), Trda 
de ercación original es rechazada por Marx, que piensa que 
nl de ¿reación parte de los datos evidentes de la vida práciica y 
clara para extrapolarlos y proyectarlos atrás; sólo existe la 
boración espuntáneas (la genératio aegujvoca), tanto para la Ma 
A LOMO para el hombre, 
Bmperarmos quizás a ver que Marx no parte —como Hegel — 
p ber en devenir de la totalidad, el cual, después de haberse con. 
ado en Naturaleza, se manifiesta, se revela y se aprehendc en 
nig Espiritu, en la Historia; recusando todo fundamento, empieza 
ia historia natural del hombre, origen «primeros. Dicho de otro 
re: su pénsamiento no es, en absoluto, metalisicamenté ontolé- 
pro, sino hlosófitamente, y después científicamente, histórico Y ám- 
Populógico. Su pensamiento empieza con la manifestación y el desa- 
polo del trabajo y de la técnica que somelen la Naturaleza a pi 
Moa. Naturaleza que ha conducido naturalmente hacia los hem- 
que Habajan para vivir. El fundamento de todo desarrollo, ¿es 
9 ¿0 nos hallamos, desde et principio, en un «<duclismos que 
me Naturaleza y Técnica? efodo» deriva de la Naturaleza, cierta. 
AA LO, puesto que ella se huoce naturaleza humana productora; sin 
Marge, "todos deriva asimismo de la Técnica, pues ésla permite 
ta los hombres dominar el mundo natural. La dualidad se deja quizás 
Miducir alternativamente a cada una de las unidades (y entidades) 
. que la componen, sin quedar por ello abolida, Marx, que prometía 
lina explicación de sw punto de partida, no la ha dado. No se ha 
\ Walcado sobre la fuente de la problemática histórica y humana por- 
Que los problemas dramáticos, históricos y humanas que se prosen- 
tan ante sus ojos — eu €] presente — acaparan toda su energía. 
Marx ve a los hombres en el trabajo, en el trabajo que es la crte 
- Horización y la manifestación del hombre, y, en cuanto exterioriza. 
lón reilicante, su alienación. A la concepción hegeliana del rabato 
dl opone violentamente la suya, que pasa al mismo tiempo de la 
esfera de la metafísica y de la fenomenologia del espiritu a ia de la 
física histérica y de la economía política. «Lo gran importancia de 
la fenomenología hegeliana —dice— y de su resultado final fín 
dialéctica, la negatividad en cuanto principio motor y creador) es, 
pues, que Hegel considere la producción propis del hombre como un 
proceso, la objetivación en cuanto oposición, en cuanto exterior. 
tación fEnééusserung) y supresión y rebasamiento de esa exterioriza- 
ción; que conciba, por tanta, la esencia del trabajo y comprenda al 
hombre ub jetivo, al hombre verdadero porque real, como resuliade 
de su propio trabajo.» (Ibid, pp. 69-701. Algunas liness más adc- 
iante, Marx pasa a la crítica de Hegel, pues éste «concibe el trabaja 
como la esencia (des Wesen), como la esencia del hombre que se 
afirma; sólo ve el lado positivo del trabajo y no su tado negativo, 
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El timbujo es el devenir para si def hombre on el interior de la 
csterioricación o en cuanto hanbre exterierizado. El único irabajo 
que Hegel conoce y reconoce es el trabajo espiritual absiració.. 
{hid} El pensamiento de Marx, que quieré ser concreto Y desmi- 
tificador, inteata sacar a la ke, a la vez, el lado positivo del tre 
bajo - manifestación productiva del hombre — y su lado negativo, 
igualmente esencial, puesio que el hombre pierde su esencia a 1ravés 
de] trabajo alienante. La disléctica de Marx no perdona à la dialéc- 
tica de Hegel su tendencia a justificar el trabajo —sobre toda el 
trabajo tal como es en la sociedad contemporánea —. «Hegel, con. 
ciblendo — una vez elertarnente, de manera alienada — el sentido 
positivo de lá negación referida a sí misma, concibe la altenación 
de uno mismo, la exterlorización de la esencia (Wesensentiltisscrure), 
la desobjetivación y desrealización del hombre, como una conquista 
de ugó mismo, una expresión esencial (Wesensinsserungi, una ob 
jetivación, una reslización.> (Jbt, p. 86)? 

En cusmiu revolucionario, Marx pone el acento sobre la pegati- 
vidad del trabajo en general, ya que el trabajo es el motor del deve- 
nir, y. principalmente, sobre cl aspecto negativo del irabajo, los 
hombres que él ve no se afirman en el Lrabajo, sinu que se anulan 
y se aliensn exteriorizándose. Sin embargo, no todo «rebajor es alir- 
nante: en el pasado, quizás hubo un irabajo más bien «realizadore, 
yen el porvenir babrá un trabajo capaz de conciliar al hombre con 
e) mundo; pero en el presente histórico el trabajo hace al hombre 
ajeno A Si mismo Y a sus propias producciones. 

La actividad económica es aquella actividad que permite al bom- 
bre vivir y que le hace hombre; €s ciertamente la actividad primor- 
dial y esencial del hombre, pero también es el terreno en el que 
el bombre se abena 
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La actividad económica es social por esencia, pues el trübain es 
llevado a cabo, siempre y en iodas partes, por hombres, y cada 
uno de lus hombres Deva a cabo una parte del trabajo social global, 
Por consiguiente, el trabajo se divide necesariamente, y esta división 
del trabajo manifiesta de una manera cruel y tangible ia reolidar] de 
la alienación económica y social, de la alienación global misma; 
pues, con la división del trabajo, el hombre genérico [el hombre 
tutal y concteto) se divide también y pierde su csencia unitaria. 
«La división def trabajo es la expresión economista de la sociabilidad 
del trabajo en el interior de la alienación. O bien, no sienda el 
trabajo más que una expresión de la actividad humana en el interior 
de la esterñorización, de la mavitestación de la vida (behensúdusse- 


A. Hay que distinguir cuidedosaroente, y comprender en an eidi Mat, los 
Eiermiios nativos à la expresión, la csterícriración y la mlleractón, jui Marx em- 
pha cumpenióndolos y opmniéndolsa éuern dni rre, llar, Y 
¿ire de le expresión, la mentfestución, manituern alendlica. canon sher- 
pesó, y Enfiuiterias a la pxterioricacidn, la respondida; irritan ui 
aos alirane y Vavduserung en la allomaeión, coffremaden aliado asie 
lino y Enfdreraduna e ln gieasción, lu “estruñeídod”. 
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Fun] en cuanto exteriorización de la vida (Lebensemidnsserung), la 
divistón del trabaja tampoco #5 otra cosa que el establecimiento 
allenado, exteriorézado, de la actividad humana en cuanto actividad 
gendrica real o actwidad del hombre ser genérico (Gattingsweser )}.» 
(ibid. p. 97) 

Marx reprocha a la economia politica (de Adam Smith y de Ri 
cardo y de los demás economistas burgueses) el no haber captado 
la naturaleza real de la división del trabajo y el no ver que esta 
división constituye una forma dhenada y exteriorizada de la actividad 
genérica de los hombres. La economía política liberal © individua- 
lista vatomiras por tanto al hombre, en tanto que la economía pali- 
tica social y colectivista de Marx no quiere desconectar al hombre 
de la sociedad. Marx se enfrenta a Hegel, a Smith y a Ricardo no 
para terminar eh una mejor historia de la filosofía —y filosofía 
de la historia—., en una mejor exposición sistemática € histórica, 
sine para introducir la crítica filosófica € histórica en la Hlosolla y 
la economía, critica que debe conducir a una nuevo «política», La 
historia de la división del trabajo no nos es narrada minuciosa 
mente; sólo son abordadas algunas formas capitales de la división 
del trabajo social y sobre todo la miseria actuai que de ella resulta 

Volviendo por un momento su mirada hacia el pusado, Marx es- 
cribe; «La mayor división del trabajo materiel y del trabajo esp 
ritual es la separación de le ciudad y el campo. La oposición enire 
ln ciudad y el campa comienza con el paso de la barbarie a la civi- 
lización, del gimen de tribus al Estado, de la localidad a la ma- 
ción, y prosigue a través de toda la Historia de la civilización hasta 
nucxiros dias» (Hd al, p. 201) La división del trabajo no sola- 
mente aísla al hombre —a cada hombre— de la comunidad, sino 
que corta al hombre en dos (trabajador de la materia y trabajador 
del espiritu) y asigna a unos la «especialidad» de ser trabajadores 
de la primera, cuando Jos olrós se especializan en el segundo. Esta 
ruptura fue posible tan pronto como tas hombres sbándonaron la 
naturaleza (bárbara) para reunirse en las ciudades (civiliradus} al 
abandonar la naturaleza, el hombre se entrega a un trabajo aniina- 
tural y se civiliza 

La civilización contemporánea hace insoportable la división del 
trabajo, El acto productivo del hombre se convierte en un poder 
extraño y exterñjor que le subyuga. Con la división del trabajo, la 
explotación de la naturaleza por los hombres se transforma en ex 
plotáción de los hombres por los hombres. Trabajo productivo y 
consumo (disfrute) de sas productos caen en suerte a individuos 
—y clases — dileccodes. Desde la separación de la ciudad y el 
campo, que condujo à la oposición del trabajo agricola y la acti- 
vidad comercial e indusinal, los hombres continúan eertamento ex. 
plolendo la naturaleza, pero lo hacen cxplolando a hombres. Los 
que explotan la naturaleza para producir y fabricar aquello que los 
hombres necesitan se ven explolados por los ña trabajadores, 

Ruptura con la naturaleza, ruptura entre individuos y comunidad, 
ruptura entre productores y consumidores acompañan la división del 
trabajo, que se convierte de algin modo cd causa mayor Y casi 
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aniey de lo alienación. Asi pues, ¿no es la división del Lubaje una 
cxpresión exteciorizada y alienada de la actividad humana genérica? 
Lus hombres ya no son ni saben lo que hacen, y su actividad no 
és total sino [riyméntaria. Cada ocupación se aísla y se autono- 
Mia, cada esfera de actividad forma una estera aporte. y cada cual 
considera el ámbito en cuyo inlerior se «manifiesta», exteriori- 
zánilose y allenánmdose, como el verdadero. Y cada ser, aunque esté 
necesariamente religado a la universalidad, ae encastilla desespera- 
damente en su particularidad, La potencia social global reduce a los 
seres (de los cuslrz ella resulta) a da impotencia. «La potencia 
social, es decir, la fuerza productiva multiplicada, que resulta de la 
colaboración de los diferentes individuos condicionados en la divi- 
sión del trabajo, se presenta a estos individuos (porque la colabo- 
ración misma no es voluntaria, sipa natural) no como su propia 
poteticia unida, sing como una videncia extraña, situada fuera de 
ellos mismos, cuyo origea fwoher] y cuya objetivo (wokin) ellos no 
conocen ti por lo tanto pueden ya dominuar, pero que ahora recorre, 
por el contrario, toda una sene de fases y de grades de desarrollo 
— haciéndose particular e independiente de la voluntad y de lu agi- 
tación de los hombres, e incluso regulando esa voluntad y esa agi 
tación. (bit, pp. 173176). 

éSon, por consiguiente, males €l trabajo y la división del traba- 
jo? ¿Sólo se manifiestan negativamente? Mara piensa que ifabaio y 
división del trabajo han constituido fectores de desarrollo histórico, 
en el pasado, ya que han promovido el avance de las sociedades; 
pero en el presente ya no desempeñan papel positiva, Mark ve en 
la actual división del trabaja una fuente de insoportables alienacio- 
nes cuando examina, más que la esencia del trabajo, sus formas 
históricas, sobre todo, las contemporáneas. Sin embargo, él sabe 
bien que «esta estabilización de la actividad social, esta consoli 
dación de nuestro propio producto en una fuerza objetiva que nos 
domina, que escapa a nuestro ComTol, contrarresta AUESITLS espe- 
ranzas y aniguila nuestros cálculos, constituye une de los momentos 
del desarrollo histórico en el pasados (Hi, p. 175) 

Los hombres fueren «neteralmentes conducidos hacia la divi- 
sión del trabajo; en ef porvenir, podrán entregarse volurianimente 
a las actividades sociales, rebasando los marcos asficiantos de la 
división del trabajo. Al igual que la propiedad privada (de la que 
hablaremos más adelante), la división del trabajo ho desempeñado 
su papel positivo en el pesado, se have intolerable en el presente 
Y puede ser abolida «en ei porvenir. Trabajo, divivión del trabajo y 
propiedad privada están indisolublemente ligodos. En cuanto al tra: 
bijo, se nos dice que ain que era anteriormente nuna exteriorización 
óbntica de uno misme (SiciAnssertichvebH, un real extcrioritacién 
del humbte reale BEriitisseriatg), se ha convertido ahora en el acto 
de la exterjorización (Tar der Entdusses uns en la aillenación ¡Ver 
dusncrurgja Er. En, p 14) Sole wi poiwvenlr comunista podrá 
der al trobajo su senini Ja prepiclad privado y la división del 
Icalbaje burspresiones dendicas: eh uta se apresa en relación a la 
awtiy lp que en la wra w capes en relación à! producto de 
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la metividade, fd. ai, p 172) promeorietón el avance de Es hurna 
nidad, pero ahora impiden Su evolución, Nunca hay que perder de 
vista la estrechiime conexión que une la división del trabajo a la 
propiedad, y las diversas formas de la división del trabajo a los fur- 
mas diversas de la propiedad. Pues los diferentes niveles de la evo 
lución de la división del trabajo coinciden con las formas de la 
propiedad y constituyro expresiones de las mismas. Lo que es 
cierto para la división del trabajo es cierto para la propiedad pri- 
vada, a saber que, «de una parte, la vida humana ha tentdo nece- 
sidad, para su realización, de la propiedad privada, y, de atra parte, 
attualmente lieno necesidad de la supresión de la propiedad pri- 
vada». (Ec, Fil, p- HK.} 
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Ási pues, Mars analiza y critica el presente pars preparar uu me- 
jor porvenir. Critica la ciencia económica, coo ta intención de apre 
hender la realidad económica, Si la emprende con las realidades 
sociales objetivas, es pars descubrir en ellas al hombre que ellas 
mismas ahogan. Al hablar del trabajo y de lè división del trabajo, 
tiene la mirá puesta en los hombres que trabajan == ios traba 
jadores = y no on cosas sociales. Establece muy sucintamente la 
¿genealogía del irmbajador moderna, Pasa rápidamente revisia al es 
clavo (antigua), Al siervo (medieval), pera detenerse eo el obrero 
asalariado «libres (y moderno]. 

Si la esencia del hombre reside en su actividad social total, prác- 
tica y realizadora, el trabajador es, de entrada, un ser alienado que 
no hace oira cosa que trabajar, para los demás. El desarrollo de las 
fuerzas productivas ha conducido a un estado social en el cual ague- 
llos que producen las riquezas sociales — los irabajadores por crc 
lencia, los proletariós — son «otelmenter defraudados del producto 
de su trabajo, Para vivir, miscrablemente, están obligados a vender, 
no su trabajo, shig su fuerza de (rebaja. 

Los trabajódores de todas las sociedades históricas constituyen 


A. En sum trabajos económicos (¡Contribución a la crítica de lo aconomta po- 
lítica, El Capital) où dando crenciuhoente pinos Marx su análista — hanto ahora 
intguelado — del valor va uso, del valer es ganbio y de la phovallu, del tiempo 
de trabajo y de la fuerza de trabajo, de la releción de las coercnnelas y los preciós, 
del dinero y del capital. 

Recordemos aquí. dmok y sumariamente, fuerte de toda Tiquera, pero no 

Ê que da natiralcza tambiën lo es, omsituye cu cumio ta- 
bajo objetivad: seali tacio, ootertalizado y crstalimdo, los valores económicos 
y sociales, Loa valores ye distinguen en valotes en uso y valores an cambio. Los 

y sn medios de esisrencia, objetos de lms necesitados hunanas, cas 
útiles o agradables; no entran, en cuento tales, en el munda de las mercancias. 
"Parece que ida nuvconcis deba necesariamente ser valor eu yag, poro importa 


poco al valor en mt acr mercancia, Wl valur en uso L..] nó enira dentro del 
marea de la semla politica” (Contribución a la crítica de lo economia política, 
edición Costes, pp SEAT El valor em cambio, el contraria, “upareca en 


primer fungar amo, la telnción cuantitativa según cual se intercambian unos 

a ao. [...] Abalotamnente Mif crabes a pu modo metal de exiriencia, 
inensbles a la nshuruleza especifica de le yoezidid respecta a la cual conctitoren 
valores en den, las menrncias, tomadas en cumtidades determinadas, «e oopen- 
san, se reemplazan en el intecamkio, son comsideradas omno equitalentes Y, 
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la clase eiplotade, están ligados directamente a lus fuerzas produt- 
livas y luchan contra la caso de los explotadores que obtienen su 
poder del hecho de que poseen los medios de producción y de que 
las relaciones de producción existentes les aseguran la dominación, 
Los trabajadores — como, por otra parte, los que poseen los medios 
de producción — orman una clase, es decir, un conjunto de hombres 
unidos tire cijos y a la economía de una manera determinada y 
en posesión, o en posible posesión, de Ena conciencia de clase. Asi- 
mismo, no están olienados solamente los Obreros, los trabajadores, 
los proletarios; también lo están los burgueses y los capitalistas. La 
clase de los trabajadores proletarios no está formada por la pobreza 
naturalmente existente sipo por la pobreza producida artificialmente: 
lés produciores proletarios son ellos mismos producto del proceso 
económico alienante. Para hablar con propiedad, el proletariado no 
ea en modo alguno una clase particular, sino que tiene un carácter 
universal, representa la universalidad — puesto que à] es el elemento 
social de la sociedad -- y sus sufrimientos son universales, Ex la 
última cloxe, la clase que conduce la sociedad a la sociedad sin 
clases. 

El preceso económico del capitalismo Heva, según Marx, a una 
concentración progresiva de todas las riquezas en Tax manos de quie- 
nes possen los medios de producción, y el número de los posecdores 
disminuye cada vez más, pues expropian a los menos poderosos; 
correlativamente, se intensifica la descomposición de la clase media, 
cuyos miembros van a parar a las filas del proletariado. Éste, con 
su vida y sus luchas, consuma la disolución del arden social exis- 
teate y puede marchar hacia la revolución social, de ¿a que resultará 
la nueva sociedad socialista y comunista, Marx, creyendo haber 
descubierto esta polarización dualista, no ve más que la posición 
insuperable de los dos adversarios: capitalistas pascedores y trabaja- 


pee 4 mi aparienala, En obigarradu, rmpresentaa ba misna ucldad" 417] 
Mare er fide tuinlén à Aristóteles (Politica, A 6, 1287 e, Di que distingue 
Va oirlo ppal du la de. Los valores en cambio enptibuyen el valor eco 
nómico ¿de las srurcancias que resaltar del kalaja roglal cta leal (y alicnario). 

El obria ra vod, para vivir, eu tahaa, sine qu pera de uba, y la 
nues sonia de la eempra por los capitalistas de la fuerza de trabajo de des 
aber Puta el salado del Dajo nt representa el valor fo ol precio) del trabaja 
rendido, ve im arna düfrazde del valor (o del precio de la furran de tra- 
baju: El obrero abeja nn cierta tempo grefmitamente pora el capilatista y este 
sobre trabaje e iyena de plebe para el capitalista “El valor que la fuerza 
de mahajo pose y ch valor que elle pueda crear, difieren por tanta de magnitud. 
Esta rdilereacía de valur era lo que el copitalista tenia a la vista cuando compro 
la fuerza de iban. En echo, el vendedor de la fuerza de trabajo, cm el ven- 
dedor de cualguir: otre arranca, realiza el valor eo caoba, y slicna el vake 
m w, de la mimo” (El Capital, Libro I, pp 190-494 de la verim Fancoss 
en Ed. Socialesh El mbxrero e pagade as per una parte sonate de su trabajo. La 
eatem ch la jornada de tabajo y la Intesilicariós de la prodortividad pro- 
étais et brabajo senbuito. “La pridnoción de pluercala no e, purs uta msa 
que la produecs de valor prolongada más dla de un terta punto. 5 el procesa 
de etai nu dura sing basla el punto un que el valor de la Fuerza de trabajo 
pagada por el capital es reemplazado por un equivalente muevo, hay simple pro- 
ducción de valor; cundo rebasa eso Émile, hay producción de pleut” 
ild., p. 165). 


lorca explotados, Sin embargo, se equivocó, concreta y económi: 
camente! ct dualismo hu se ha acentuada, sino que, por el conirario, 
se hu atenuado, y las clases mediss no se han prolejarizado. En 
Europa vecidental por lo menos — asi cómo en América — la «pau 
perizacióna de la Sociedad no ha sobrevenido, Las clases medias 
se han exlendido e incluse han absorbidu un cierto oúmero de ele- 
mentos proletarios; la pequeña burguesía no parece dispuesta a 
morit tan fácilmente. Por ota parte, dos obreros participan en los 
beneficios de sus explotadores, y el nivel econórnico de la sociedad 
capitatisis occidenial asciende. 

No obstante, las trabajadores estaban y siguen estando alienados 
en releción a los productos de st trabajo, y ninguna política simple- 
mente social ha legado a rebasár cesta alienación, aunque Ja nece- 
sidad del obrero ya no se encuentre enlermanete reducida «al mante 
nimiento mås indispensable y más lamentable de su vida Fisicas. 
Marx ve en los trabajadores los prolagunistas del devenir histórico 
«peses à su alienación y a cansa de ella; ellos son quienes emplean 
las fuerzas productivas, Los trabajadores serán asimismo los hérues 
conscientes de la hueva liberación total —a causa de su alienación 
total =. Quienes animan las fuerzas productivas siempre ban sido 
constructores y fermentos de la negatividad que hice evolucionar 
las sociedades; lo han sido incluso cuando no lo sabían, puesto que 
los opresores na hacian otra cosà que dar sus formas a la materia 
que los oprimidos facilitaban, Desde ahora, pueden saber lo que 
hacen y lo que som construclores, constructivos y realizadores, for- 
madores del mundo material que producen. 

El célébre Prólogo a la Contribución a la critica de la economía 
política expresa la concepción de conjunto de Marx, tanto del joven 
como «del viejo, y formula esquemäticamente, lacónicamente, toda la 
visión del mraterialismo histórico: y lo que es más: intenta captar 
el sentido de la historia (de la historia europea y muderna mucha 
más que de la historia universal del pasado) para que la práctica 
politica pueda orientar la sociedad en un sentido nuevo. Serán los 
trabajadures quienes realizarán la verdad (oculta € invertida) de la 
historia. Leárnos, pues, atentamente, esto texto marxiano y marxista, 
lundomental: «En la producción social de su vida, los hombres 
entran en relaciones determinadas, necesarias, independientes de su 
voluntad, relaciones de producción que corresponden a un cierto 
grado de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. El con- 
jumo de esas relaciones de producción conslituve la estructura 
económica de la sociedad, la base real sobre la que se eleva una 
superesiruciura (Uberbau) jurídica y política y a la que responden 
unas formas delerminadas de conciencia social. El modo de pro- 
ducción de la vida material condiciona èl procesa de vida palitica, 
social y espirilual [perstigenj en general, Na és la conciencia {Hewus 
stséirr] de los hombres lo que define su ser fSeinf), sino que, myer- 
samente, su ser social es lo que define su conciencia En un cierto 
grado de su desarrollo, las fuerzas materiales productivas de la so- 
ciedad eniran en contradicción con las relaciones de producción 
existentes, e, lo que no es sino la expresión jurídica de éstas, con 
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ls relucioónes de propiedad en lus que se hobian movido hasta em- 
tóneca, De [urmas evobolivas de laa fuerzas productivas, que eran 
hasta off, estas relaciones se convierten en irabas. Entonces se 
abre unu época de revolución social. La transformación de la base 
económica revoluciona mås © menos aprisa toda la enorme super- 
estructura. Cuando se considera estás revoluciones, siempre bay 
que distinguir entre los cambios materiales que se operan en las 
condiciones económicas de la producción — y que se pueden verificar 
tielmente, con una exactitud científica semejante a la de las ciencias 
de la naturaleza freturmásserischafilichi — y las formas juridicas, po- 
líticas, religiosas, artisticas o filosóficas, en suma, las formas ideo 
lógicas, en que loz hombres cobran conciencia de este conflicto y 
fechan para resolverla, De la mitme forma que no st puede juzgar 
a un individua por la que él piensa de si mismo, nn se pueden 
juzgar estas épocas de revoluciones sogón su propia concienciá; antes 
al contrario, hay que explicar esa conciencia por las contradicciones 
de la vida material, por el conflicto que exisic entre las fuerzas pro- 
ductivas sociales y Jas relaciones de producción. Una formación 
socia! ouma desaparece amies de que hayan sido deserroMadas to- 
das las fuerzas productivas que ella es capaz de contener; y umas 
relaciones de producción nuevas y superiores nunca las susifturen 
antes de que sus condiciones materiales de existencia hayan matti- 
rado en el seño de la vieja sociedad. Por eso la humanidad se pro 
pone inicamente los objerivos {Aufgaben} que puede alcanzar: 
pues, si observamos atentamente, siempre hallaremos que esos ob- 
jetivos no surgen sing alli donde se dan ya las condiciones mate 
riales para resolverlos, g al menos esiin en vías de formeción 
Esbozados a grandes rasgos, los modos de producción asiáticos, anti- 
guos, feudales y burgueses modernos pueden ser designados como 
épocas progresivas de la formación económica de la sociedad.» 

Marx divide aquí, a demasiada grandes rasgos, toda la prehistoria 
y la Historia universal en cuatro ¿pocas que no constituyen sino la 
eprehistorias de Ja sociedad humana, puesto que ia historia propia- 
mente dicha comenzará con el soctalismo innovador. Tenemos, pues, 
cinco pertodos Históricos: el asidtico (oriental), cl antiguo (greco 
romano y esclavista), el feudal toristiano y medieval), el moderno 
(burgués, capitalista y accidental) y el socialista (proletario, coru- 
nista y universal). Pero el fundador del materialismo histórico no 
se pregunia sí este esquema «occidental» y «etropeor abarca lá tota- 
lidad espaciotemporal del devenir hisiórico de la humanidad ni si 
siempre y en todas partes han sido las fuerzas broduclivas las que 
hán provocado los cambios sociales, Y concluye asi: 

«Los relaciones de producción burguesa constituyen la última 
forma antagónica del proceso de producción social, artagónica no 
en el sentido de un antagonismo individual, sino de un antagonismo 
que bace de las condiciones de la vida social de Jos individuos; 


5, El subrayado es nurs Aquí se trala de iza tareas précis y Dom 
mmia, ones y reales. Mart se inter e las granidos corsties y œ 
ka gral groiomes qué pò comportan práctica. 


ahora ble, dus Juerzas productivos que se desarrollan en el seno de 
lu suciedad burguesa crean al mismo tiempo las condiciones materiales 
que permiteo resolver esc antagonismo, Con esta formación social se 
acaba, pues, la prehistoria de la sociedad humana.» 

Este lexilo resume tudo el pensamiento de Marx y expone clara 
y sumariamente — dado que todo el pensamiento de Marx 5e man- 
tiene siempre lacónico, sumario y poco explicitado — el esquema de 
li perspectiva del fnaleriallsmo histórico, teoría que quiere guiar la 
práctica revolucionaria de los 1rabajadures. Resume y subsume to 
das las épocas históricas bajo un esquema rígido y sumario, cierta- 
mente, pero esclarecedor, No buscando la verdad de las particula- 
ridades históricas, capta violentamente ael» sentido del devenir his 
Lórico que desemboca en el capitalismo occidental, y los trabajadores 
son los encargados de resolver de arriba abajo esta época, con èl 
Gn de conducir a da humanidad a da verdadera historia universal, Ei 
materialismo de Marx ¿s histórica [el fundador del marxismo nunca 
habló de meterialisimio dialéctico), está fundado en la idea de la 
primacia del proceso Scobómico estructural que delermine todo el 
desarrollo de la superestructura. Este materialismo histórico se 
preocupa poco de saber si efectivamente explica el devenir de la 
historia universal cn cuanta al pasado, al presente y al porvenir, F 
si es aplicable a tudo lugar de cuhiura: describe el estado de cosas 
existente en la Europa burguesa y capitalista y tanto se le da de 
los enigmés que plantea la historia india o china; piensa que la 
verdad del mundo actual es la verdad ocruel del planeta. El occ? 
dentalismo se hace así universal, y los trabajadores del mundo em 
terp están encargados de unirse y de realizar el destino social y 
global del mundo. Marx no se pregunta ni siquiera si ese estado 
de cosas existente, en el que la técñica económica determina causal- 
mente iodo lo demás, no es una realidad particular, resultado y 
producio de una cicria metafisica realizada, de una cierta leclura 
del mundo {primeramente griega, después cristiana y Finalmente 
europea y modernaj que privilegia la féchné, la idea de Creación y 
la razón práctica. La dialéciica Histórica de Marx es unilateral: los 
productos producen productos, y el mudo de producción de la vida 
material determina la política, la religión, la filosofía, dado que éstas 
nada pueden producir o engendrar. Marx no se enfrenta a Hegel 
en su totalidad: se opone a su «eidealismor histórico, pero esta nueva 
toma «de posición no tiene ningún alcance explícitamente ontológico; 
en ninguna parte se habla de la materia y del expfritu al nivel del 
ser de la totalidad. Marx, volviendo resueltamente la espalda a la 
iluminación motofísica de la historia, quiere ignorar tods ontolagla 
«absiractas; lo que él quiere es que los trabajadores se apropien 
concretamente los productos de su trabajo à través de una historia 
real y material. 

La tragedia histórica lerminaba después de cade gran periodo 
económico-bistárico sin llegar a una solución verdaderamente posi- 
tiva, los verdaderos héroes guedan ignorados y negados. En lo 
sucesivo, lo que los productores de tiquezas sociales hacian mgs- 
tivamente debe hacerse posilivamente, Los trabajadores pueden y 


debia constituirse en negaderes de la negación, liberar las fuerzas 
productivas e impedir que unas trabas las obstacuilcen. 

Augue el acento del pensamiento de Marx sea más bien file 
súflon en Economia política y filesufía (1844, económico en el Pro 
lugo a la Contribución e la crítica de la economia política (1259) 
y rodirico en cl Menifiesto del partida comunista (1843), su pensa: 
mienta parte siempre, am evaucionando, del mismo centro: del tra- 
hoja productive que en su desarrollo condiciona toda la marcha 
histórica. Sus ojos están siempre los en cl presente y sus aliena- 
cincs, en lo que engendra la necesidad de la transformación reve- 
lurionaria de la sociedad por los trabajadores, que realizarán, en la 
praxis, in Lleoría filosóficocientífico- práctica a partes igunles. Las 
primeras lineas del primer capitulo del Manifiesto del partido corn 
nista constituyen un texto importante del marzismur, que debemos 
tomar en consideración, pues, corto los textos «dopmáticos» de Marx 
son poco numerosos y están dispersos, hay que tenerlos constante 
menle y todos juntos en là mente. El capitulo se litulo Hurynieses 
y prolérerios y empieza por decirnos: «La historia de toda sociedad, 
hasta nuestros dias, es la historia de lucha de clases" Hombre fibre 
y esclavo, palricio y pleheyo, barón y siervo, maestro artesano y 
oficial, en sema, opresores y oprimidos, estuvieron on oposición 
(Gegensatz) constante unos contra otros y sostuvieron una lucha inin- 
terrumpida, a veces disimulada, a veces abierta, una lucha cuyo 
final era, cada voz, una transformación revolucionaria de la sociedad 
entera o ja destrucción común (gemieinsámen Uniergamg) de las cis- 
ses en lucho.» 

La visión histórica de Marx, una vez más, mucho más occidental 


ü. Engel añadiré: “ra decir, pars bahlar com expetitad, la hixtires trans- 
emitida por sscrito”, Él es quien, qm au Origen de lo fomilio, de la proue 
prado y del Estado [aparerido en 18%, y par bnin después de la muerte de 
Mar, de al murino su esquema dialéciko de la bistoría aniversal, que parte de 
nn der: el comunico priméttpo focirdad si propiedad privada y sin vas}, 
ala cual po pone una ontiteds: las apoiedades doidides em closes laglo todo, las 
réelle qreccromanas y escluvistas, muadiavales y feudales, members y Ine. 
gucam-cofläulictant, y que desemboca on tene negación de la regorión (frdetsl. 
el declallenocomunismo, paso de lp “prehistoria”, primitiva y civilizado, u le 
historia verdadera, Ku Marx no «neon tania este wiin de un comuntmo primi- 
Hvo de propiedad enteramente conmndtarls. especie de edad de oro y de parado 

mile que «a volverá a hallar realizado el término del proseso diabetes de 
a historia universal en un nivel eomsciente y superior. Marx emplea directarionte 
cua al hombre histórico que, mediante el trabajo sorial, se cpons a la patiraleza, 
sc aheng on feu el trahajo, da división del rahajoe y sl estatuto de "trliladur”: 
pero dos hombres perder rebasar ao y desalinarse económica, social v butal- 
tonte, Wo ofétaute, Mur admitis tanidén una cirta Eoma primitiva de pro 
piedad cplectica, ma cta foma da vomenidad primifico de la que se han 
aparu la propiedad privada y el Jerocho privado. “La historia [...] presenta 
In propiedad colectiva (en los inclíos, lor edavos. los antiguos celtes, por ejemplo) 
Esa a forma original que, en fonna de propiedad comunal, continúa desem- 
peñacalo, cluruote mucho tempo, un papel importante,” ¿Apendite a li Coni. A 
la eric, ríe da econ. pel, edición Corte, p, 209%, Marx admite que el trabaje en 
er, cu jamia todavía outural, st halla en ol origen de la historia de toit 
he puni eivilizados, sin que por can tal vetado de vases Fuese armoniosa ni 
el humbre hueso verdaderamente bombo, En la Contribeción a la ecrire de da 
coma política, estrihe ro pota ip. 18) lo qee repite después, umhin #4 
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que ubsiraciaméenté universal, sobrevolando les ires grandos épocas 
— Aurividedud greco romana, Edad Media feudal y Modernidad hur- 
guesa y capitalista —, certifica y admite la realidad y la posibilidad 
de uno soleción catastrófica a la lucha de clases: el añiyielemiento 
cumit de las dos clases en lucha; asi pues, la tragedia Ro siempre 
desemboca en una solución progresista, cosa que los marxistas ob 
vidan con demasiada frecuencia. 

Marx concluye de muevo: «La sociedad burguesa moderna, navida 
del derrumbamicolo de la sociedad feudal, no ha abolido los anta- 
gonismos de las clases. Nu ha hecho otra cosa que sastituir por 
nuevas clases, por nuevas condiciones de opresión, por nuevos formas 
de lucha, las antiguas. Pera nuestra época, dá épuca de 11 burguesia, 
se distingue en que ha simplificada las oposiciones de clase, Cada 
vez más, lo sociedad entera se divide en dos raides campos enc- 
migos, en dos grandes clases diruclamente opuestas una a otra: la 
Burguesia y el Proletariado.r 

Marx ticae constantemente la mira puesta en este dualismo fun 
damentad: Eurgueses<ccpitatistas, explotadores y opresores, y ireha- 
jodorcs-profetarios, explotados y oprimidos; partiendo de este dua- 
lismo, y gun cuendo él pe quiera ser dualista sino dialéctico, ¡piensa 
constantemente de una manera dualista, € incluso maniquea. La 
vida material de los hombres y sus pensamientos, la estructura eco 
nómico y las superestruciuras ideológicas, sun idunduadous por esla 
luz que opone radicalmente lo verdadero y lo po-verdadero, las Tuces 
y las tinieblas, el bieu y el mal. No hay salida que conduzco al reba- 
samiento (es decir, a la supresión) de los antegonismos sino en la 
victoria total y absoluta de las realidades fundamentales sobre los 
epibenómenos. Sin embargo, no es lan fácil admitir la verdad uni 
versal de esta visión, ui que ela historia de toda sociedad, hasta 


pots, em lo semmda edicióm de El Copio! (T. L o. R9). Me mué el contenido de 
ca ota; "Es un jréjuicw ridicule, dibundido en estos último tempos, que la 
forma natural de la propicdad común fea una ioma expecioamente eslava © RÒN 
celu ivamente rusa. Se iral de vus forma originaria cuya existencia podemos de- 
mostrar on los romanos, lor germanos Y los celtas, y de la cual pe encuentra 
inclui uña carta imde ma dilvrentea mucskus. ronqhe Jan Ragmentor 
y mal conservados, en dos indie., Un erturlig minucioso de las fermas asturias 
y aobre tudo de les fotos dis de la propiedad comía mesara eno dlierenteu 
fonrus de Le peupiedad cent tral han remitido diferentes formas de qu 
dbolución. Asi, por ejemplo, los Ulterentes tipos originales de la preomodad gri- 
y en los romanos y los pormatue pueden sor derivados de das furmas diverses 
de ta propiedad comin Ialia.” 

Maximilien Buel quiem motrar, apoyándose en uns aita de Marx que 
éste pensaba que la sociedad futura wrie uo mrecicicolo, en uu: furma sige- 
ries, de E comenidad rural apraka. “Recordando dos trabajes de lienry Morgan. 
expresa su convicción de que la commu mal “responde a la corriente histórica” 
de su época y que el ‘nikna nuevo” al que tinde la mwetedad munlema "serg 
un renacimiento, +0 uña loma superior, de un Hpo social arratea”. Hubel (Karl 
Mura. Essut de biographie intellectucile, Rivicre, 1957, p. 433) cita von Pas 
de Muex sin meditar derando sabra ella, No la confeanta com el enulunto del 
pehinien de Marx, qué apunta muta todo on une sotución ltda del énigmu 
de la historiu, solución que sólo na porille gracias al prets drole de la 
tónica, €! cual permite, pur pripgera vez, lo conquista del mundo encializado por 
el hombre socialista. 
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ob te el A AA, ESLL YEUH Y CATA 
uefa varncterizan esencialmente la Modernidad occidental, el perio 
da burgués y capitaBsta del devenir de las sociedades. Pues no es 
cierto que los esclavos, los plebeyos y los siervos sostuvieran Una 
lucka contra los hombres libres, los patricios y las barones, lucha 
cuyo Final lucra, en virtud de su dialéctica interna, «una tranafot- 
mación revolucionaria de la sociedad enterar. El devenir histórico 
no estuvo, en modo alguno, ton univocamente determinado por el 
desarrollo de das fuerzas productivas y por la revolución de los 
hombres que las manejan Sin hablar de la prehistoria o de las socie 
dedes primitivas, de los imperios y de los pueblos orientales y asid 
ticos, podemos sin duda afirmar que ni la Creció antigua, úl el 
Imperio Romano, ni da Edad Media crisrióna murieron a los golpes 
de los esclavos, de los pleberos, de los siervos, en lucha, resper- 
vamente, con los hombres libres, los patricios, los barunes, El pasa 
de uno etapa histárica a la siguiente no resultaba on modo alguna, 
de la viciória de los explotados sobre los explotadores, sina de un 
agotamiento interno y de la manifestación de una alercera fucriar 
mueva. El antagonismo dualisto se veía suprimido y rebasado pur 
una tercera fuerza que suprimia y rebasaba las dos partes en lucha; 
los romanos alcanzaron la victaria sobre los griegos, y los bárbaros 
suprimioron el munda grecoromaro, incapaz ciertamente de sub- 
sistic: y la Edad Media halló su Fin en el desarrollo de los burgueses 
e «independientementes de la lucha que oponía a barones y a sicrvos, 
¿Está excluido, por consiguiente, que el antagonismo aciual (capi: 
lalistas y proletarios) se vea suprimido y rebasado «in que haya 
victoria défititiva de unos subre otros, sino desarrollo de una ter- 
cera solución que sín duda puede surgir del interior? 

En tudo caso, Marx concentra su atención en el presente y no 
en lu que él llama en una ocasión «la supuesta historia universal», 
El presente — y sus laras-— acapara toda su energía; y precisi- 
mente por haberlo interpretado utillateral y violentamente, su pensa: 
miento ha podido apoderarse «del mundo. El trabaje, la división 
del trabajo, la propirdad privada y el capital asedian au visión, y 
él se vuelca incesantemente sobre todas esas realidades ajienantes 
pera abrir el camino del porvenir, 
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IL La propiedad privada. El capital. 
El dinero. 


La economia es el nervio del devenir histórico, y la economia 
politica como método histórico es la ciencia por cxcciencia, El tra 
bajo es el priacipio de la economía (y de la ciencia de la economía 
política); también es la esetcta de la propiedad privada. La econo 
mía política es elia mismu producto del réal movimiento económico 
y, sobre todo, de la propiedad privada. Sin embargo, lejos de reco- 
mocer al hombre en su aclividad produciora, la economia politica 
(burguesa) es la realización lógica de la negación del hombre. 

División del trubajo y propiedad privada, caminen juntas. Si la 
división de la ciudad y del campo fue la primera (urma mayor de 
la división del trabajo, la propiedad territorial fue la primera forma 
mayor de la propiedad privada, a la que sucedió el capital indus 
trial, forma objetiva de la propiedad privada. Lo que imperia ana- 
lizar es la esencia alienadora de la propiedad privado. «La propiedad 
privado rratérial, directamente sensible, es la expresión material y 
señáble de la vida kumang allenada. Su movimiento — ia produc- 
ción y el comumo— es la menifestación sensible del movimiento 
de toda producción anterior, es decir, la realización o la realidad 
del hombre, La religión, la familia, el Estado, el derecho, la meral, 
la ciencia, el arte, etc, no son sino modos particulares de la pro 
ducción y caen bajo sus leyes generales. LEz. Fil, p. 24.) 

La propiedad privada aliena la actividad productora genérica dei 
hombre e impide a los hombres manifestar su verdadera universe 
lidad, Ligada a la división del trabajo, estabiliza, consolida, Frap- 
menta y particulariza lo que es comunitario por esencia. La propie- 
dad privada introduce lo particular en el eeno de lo universal, gene- 
ratiza lo particular, aliena y subyuga al bombe; pues, al particularizar 
siempre lo que es corpún a todos, en virtud de su esencia social, 
impide al hombre ser hombre (ser natural, bumano y social} y lo 
encierra en jas prisiones del poseer. Dajo la dominación de la pro- 
piedad privada, el hombre acaba por convertirse en un objeto extraño 
a aus propios ojos, un sujeto que no es, pero que tiems (que, sobre 
toda, no itene} y que es tenida. 
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141 MISEOTLA CU labajo y el desarrollo de las fuerzas productivas 
están ligados a le histeria de la división del trabajo y a las relr 
clones de producción, es decir, a los formas de la propiedad, y de 
ello se sigue que a cada forma de Imbajo productor corresponda 
un modo de la explotación de) trabajo, Le que los hombres arrancan 
a la naturaleza les es arrancado por otros hombres. Lo propiedad, 
es decir, la expropiación, tiere toda ue historia, y la historia del 
trubajo (agrícola, comercial, industrial), historia de la apropiación 
de los bienes materiales e historia de la expropiación de los traba- 
jadores, condiciona toda la Tistoriz. Mar: esboza. tarobién a grandes 
rasgos, una breve historia de la propicdad: las últimas páginas de la 
primera parte de la Ideología Alemana nos ofrecen un cierto resumen 
histórico ch escórzos de la propiedad territorial, comunal, feudal y 
moderna. 

La primera forma de la propiedad es la propiedad de ribu: sta, 
respondiendo á un grado no desarrollado de la producción, se basa 
en la caza, lo pesca, la ganadería, la agricultura elemental y la pro 
piedad territorial. La división del trabajo está muy poco desarro 
llada y se lirmica a una extensión más amplis de la división primitiva 
del trabajo en ls familia. La propicdad comunttaria y el régimen 
patriarcal caracterizan esta Época, tuyá 6rganización social com- 
porta como jefes los jefes patriarcales, en tanto que por debajo de 
éstos se sitúan los simples miembros de la tribu y despues los es- 
clavos. Mo sabemos qué periodo histórico hay que hacer corres 
ponder a la propiedad de tribu: jet de la barbarie prehistórica y 
primitiva {o incluso el de ciertas sociedades asid'icas}? Marx no nos 
lo dice, y nosotros no podemos deducirio con certeza. 

La segunda forma de la propiedad os la propiedad comune! de 
la entigledad grecoromana: resulta de la reunión de varias tribus 
en una ciudad —por acuerdo à por conquista —, acentúa la pposi- 
ción entre la ciudad y el campo y consolida la esclavilud, La división 
del trabajo se desarrolla, así corno la propiedad privada mobillaria 
y, más tarde, la propledad privada inmobiliaria, que sin embargo 
permanece subordinada a la propiedad comunal. Pues, atólo en su 
comunidad tienen los ciudadanos autoridad sqhre sus esclavos que 
trabajan, y eso basta para ligarlos a la forma de la propiedad co 
munal Es la propiedad priveda común de los ciudadanos activos 
que. opuestos a los esclavos, están forzados a seguir en esta forma 
nätura fneluewticksigen) de asociación.» (Pd. al, pp. 253-254, Sin 
embargo, la propiedad privada no cesa de desarrollarse y se con 
centré, cada vez más, en pocas manga. 

La tercera forma de la propiedad es la propiedad feudal de la 
Fiad Media {periode de la «sinrazón realizada») À diferencia de 
la Antigüedad, que partía de lo ciudad (Estado) y de su territorio, 
lo Fdad Media parte del compo La propiedad feudai a propiedad 
de dos estados (Stände) resulta de la disolución del Imperio Romano 
por los conquistedores bárbaros y de la influencia de la organizi- 
ción millior germánica, Al esclavo sucede ahora el siervo, el pu 
gueno agricultor, À ls organización feudal de le propiedad terri 
iria corzos pancde en las ciudades la propiedad corporariva, organi- 
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tución feridal del olicio. La escasa y tosca agricultura y la industria 
artesanal caracterizan este régimen. Su jerirquía de los estados 
(Mindeghiederang comprenden los principes, la nobleza, el clero 
Y des campesinos, en el campo, y ls maestros, oficiales y Apren- 
dices (y pronto la plebe de los jornaleros), en las ciudades. Con 
irntitud pero con firmera, esta forma de la propiedad —esencial- 
ménte territorial y secundariamente inclusiva de un pequeño capital — 
conducirá a la forma siguiente. «La necesidad de asociarse contra 
lus caballeros depredadotes, asociados a su vez, la falta de plazas 
de mercado comunes, en uno ¿poca en que el industriel cra al mismo 
tiempo comerciante, la competencia creciente de los elervos en que- 
branterniento de destierro que aflufan a las ciudades cuya propiedad 
aumentaba, la organización feudal del país entero dieron nacimiento 
a las corporaciones; los pequeños capitales lentamente economitados 
por artesanos aislados y su número £stable ca medio de una pobla- 
ción creciente desarrollaron el sistema de oliciales y aprendices que 
establece en las ciudades una jerarquía semejante e la de los cam 
pos. (ibid, p, 256.) 

La propiedad moderna (de los liempos modernos) es la cuarta 
forma de propiedad; es esencialmente urbana, y pasa progresiva- 
mente de la propiedad manufacturada al capital industrial. Los 
estados son abolidas o más bien transformados en clases netamente 
antagonistas, Esta época señala la apoteosis de la propiedad privada 
en cuanto tal, El desarollo necesario del trabajo ho liberado la 
industria y el capital ha hecho obreros libres al sicrvo y al esclavo. 
«De la marcha real del desarrollo [...] se sigue la victoria necesaria 
del capitalista, es decir, de la propiedad privada desarrollada sobre 
la semipropiedad no desarrollada del propietario tertitorial, como 
en general el movimiento debe vencer a la inmeviltlad, la bajeza 
abierta y consciente a la bajeza disimulada € inconsciente, la avider 
a da sef de goves, el egoísmo confesado, Íncesante, hábil, de los 
espiritus ilustrador al egoísmo local, astuto, templado, perezosa y 
fantasista de la superstición, el dinero a la otra forma de la propie- 
dad privada; pero su victoria civilizada consiste en haber descubierto 
y creado, como fuente de riqueza, el trabojo humano en el lugar 
de la posesión muerta.. (Ee. Fil, p. 144.) 

Estas cuatro grandes etapas de la historia de la propiedad privada 
corresponden, multik mutendís, à tas grandes épocas de la historia 
económica y social a las que Marx hahía pasado revista rápidamente 
en el Prilogo a la Contribución a le critéce «de la economia política 
y en los primeros parágrafos del Manifiesto del partido comunista, 
Desarrollo de las fuerzas productivas, trabajo, división del trabajo, 
modos y relaciones de producción, luchas de clases y formas de la 
propiedad son encadenados, conjuntamente, à la misma dialéctica 
histórica, El «primers periodo, apreltistóricos, «primitivos, <bárha- 
rar, de propiedad de tribu y de régimen perriorcabescioyista à pe- 
días, es dejado en la sombra. Marx no ilumina tampoce cl periodo 
eorientale © rasidticcr, La emprende, apastormadamente, con las tres 
grandes [ases de la historia occidental: la Antigitiedad esclóvista, La 
Edad Media feudal y — principalinente — la modemidad capiñolisra. 
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Al termino de esta proceso, el tabajo se halla totalmente alenado, 
Y la propiedad privado allenadora se realiza plenamente en cuanto 
capitel; este último se convierte en el protagonista de la tragedia 
económica y social, hasia que los trabajadores —los obreros libres — 
vienen g ocupar totalmente la escena histórica pars instaurar el socia 
hismocomunismo universales. La dialéctica de la historia occidental 
se ve asi erigida en dialéctica de la historia universal, La bistoria 
universal no ba existido: existirá, 

Todas tas épocas de desarrollo de las fuerzas productives consti. 
Luyen otras läntas épocas de alienación. Todo nuevo pasó, pragre- 
salvamento dado, liberaba las fuerzas productivas y alieoaba (máx) 
a los produciores, pero era necesaria, La vida social de los hombres 
ha tenido cecesidad, para realizarse, de la división del trabajo, de 
la formación de las clases y de la hucha entre éstas, de La propiedad 
privada y del desarrollo del capital; en lo sucesivo, y para poner fin 
definitivamente a la alienación, ha tenido necesidad de la supresión 
de todas esas realidades alienantes y, principalmente, de la propiedad 
privada. El capital —wencedor económico, social e histórica — debe 
ahóro ser [ntegramente vencido por los trabajadores victoriosos. 


* à + 


El capital debe ser comprendido en su naturaleza real para poder 
ser aniquilado en cuanto tal. El capital se ha asegurado la victoria 
completa con la transformación de toda propiedad privada en capital 
industrial. Marx vuelve con frecuencia a la separación de la ciudad 
y del campo, verdadera aurora de la epopeya Hisiérica de una huma 
nidad que $e emancipa de la naturaleza. «La separación de la ciudad 
y del campo puede ser considerada como la separación del capital y 
de lo propiedad territorial, como el comienzo de una existencia que 
sería independiente de la propiedad lerritorial, como desarrollo del 
capital, propiedad que no tiene Base sino en el trabajo y el inter- 
cambio.» (Td. al, pp. 202-203.) 

El capital es justamente una propiedad privada productiva (y 
producida) que tiene su base en el trabajo y el iatercambiu, El 
provecho capitalisia, del que se nutre el capital, no constituye en 
modo alguno un robo, como pretendia Proudhon; cl provecho capi 
talista sé constituye mediante una cierla compra de la fuerza de 
trabajo de los obreras, puesto que los obreros no venden su trabaio, 
sino st fuerza de trabajo. No describiremos las teorías propiamente 
económicas de Marx que conciernen a Ja formación del cupilal y 
a fu modo de funcionamiento; todos los problemas históricos, econó- 
micos y técnicos, estudiados al detalle en el voluminoso libro El 
Capital, no serán abordados aquí, Al nivel de la alienación econó 
mica y social del trabaja y del trabajador — nivel al que nos cola- 
camos — el capital interviene come forma consumada de la propiedad 
privada, y el capitalismo es visto como Ja úhima clapa de la historia 
de la lucha de clases, elapa que conduce, en virtud de sus contra- 
dicciones internas, hacia su rebasamicoto socialista. La producción 
de los bicnes maleriales, que se clechúa cada vez más de una manera 


social, y la propiedad privada de lus medios de procdueción, dile se 
cspresa también y sobre todo por el capial, mantienen relaciones 
anlagónicas, y este antagonismo implica los gérmenes de la *+upresión 
del capitalismo en una forma social que armoniza la producción 
social y los medios de producción socializados y que ya no lokera 
esa lucha entre Trabajo y Capital. 

El capital se basa en el trabajo social pero aliena ese trabajo y 
se autonomizs en relación a ÉL «Pero el trabajo, la esencia subjetiva 
de la propiedad privada, en cuanto exclusión de la propiedad, y el 
caplial, el trabaja objetivo, en cuanto exclusión del trabajo, constitu- 
ven la propiedad privada en cuanto relación desarrollada de le con. 
tradicción y por consiguiente una relación enérgica que empuja a 
ha descomposición. (£ Fil, p- 18.) La cootradicción que resulta 
del irabajo social y de su modo individual de expropiación [y del 
modo de la apropiación de sus productos) e ian alienante que 
desarrolla la dialéctica que la suprimirá, 

Los obreros, productos ellos mismos del capitalismo, producen 
el capital y serán también sus sepultureros. El trabajador, mediante 
su trabajo alienado, produce el capital: y el capital transforma al 
hombre en obrero y le reduce a no ser más que obrero. El hatnbre- 
obrero, a la vez productor, productor y simple mercancia, ts actual 
mente e) término fatal del movimiento histórico y tecnológica. Al 
mismo tiempo, el obrero se convierte en un capital viviente que 
tiene unas necesidades; si no trabaja, vendiendo su fuerza de trabajo 
como una mercancía, pierde sus intereses y, por consiguiente, Su 
existencia misma, El valor del obrero, en cuanto capital, asciende 
según la oferta y la demanda, y el valor de su vida baja hasta el 
limite extremo. La vida entera del obrero no es más que la oferta 
de una mercanela: reducido a no ser sino obrero, sus propiedades 
humanas no existen sino en la única medida en que son para d) 
alga del capital ajeno que puede rentarle, Así — por obra del capi- 
talisimo — Jos trabajadores paran su vida perdiéndola y producen 
ellos mismos las fuerzas que los allenan y de las que ellos son unos 
subproductos. 

Está fuera de duda que el capitahsmo moderno ha aportado algu- 
nas madificaciones a la vida de los obreros y que un exceso de 
gúnancia le permite conceder un poto más a los irebajadores. Sin 
embargo, Marx ha querido captar la verdad profunda que domine 
la verdad empírica del capitalismo. Los colores han podido cambiar 
y pasar del pegro al gris, sio que por eso los trabajadores estén 
desalienados. Lo que hemos arado radicalismo humanisia de Marx 
Se expresa vigorosamente en su concepción del capital. El capital ex 
ciértamente el gran protagonista del drama contemporáneo; él do- 
mina y aplasta a aquellos que la producen gracias a su trabajo social, 
y también a aquellos que lo disfrutan, individualmente o por peque- 
ños Erupos. Sin embargo, soc Unos hombres los comprometidos en 
esta experiencia, Queriendo romper dodo fetichismo sedicentemente 
objetivo, el objetivismo apasionado del autor de El Capital apunta 
constantemente a los sujetos humanos sometidos, su visión y Su 
profecía sustituyen las relaciones entre las cosas por unas relaciones 
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na omat pr al tiza Cictiliticamotlé y denuncia el estado 
de cusus existentes, con vistás e Hberar esas relaciones humanas, 
que se fulfican en y por el capitabismo. Odio, romanticismo, cier- 
cta, pasión y acción son émplesdos para condenar esa reniidad alie- 
manie que hace del ser bumèno una mercanda. Al término del pro- 
ceso capitalista, el bombre, producido él mismo por toda el movi: 
miento de la producción, ba legado a convertirse en obrero, que se 
descompone en necesidad vital y en salerio, en capital y ef Taer- 
cancia. 

+ k E 

Toda css pasión fria y ese furor prolélkco la emprenden igual- 
Tente con otra realidad particular del mundo reificado; lógica y 
sentimiento eptablan la lucha contra la res por excelencia! el dinero. 
El dinero, que posee la propiedad de poderlo comprar lodo, y que 
etectivamente puede apropiórseto todo, ba legsdo 2 ser el objeto 
por tacclencia, $u esencia se confunde con la universalidad de sus 
propiedades, y su ser resulta todopoderoso. El dinero es aliebador 
porque es —y sobre todo porque ha llegado à ser— el mediador 
entre las necesidades de la vida humana y los objetos de esas nece- 
sidades, y asimismo se ha constituido en mediador entre la vida 
del hambre y la existencia de los demás hombres. 

Resucitando la pasión purificadora de los profetas judios y aliin 
dese a Jos grandes poetas (aburguesessi, Marx denuncia violentamente 
el poder cocrupior del dinero y <ita a Shakespeare y a Goethe 
iEc Filo, pp. 108-109). Hace suyas las invectivas de Tim de 
Atenas, quién, después de baber dicho: «Todo está oblicyo, nada 
hay recto en nuestras naturalezas malditase, y deseado lá destrucción 
de la humanidad, se pone a cavar ta cierra pidiéndole unas raices; 
pero encuenira oro en la tierra, se desata co improperiós y quiere 
aniquilar, eoterrándolo definitivamente, este maldito y precioso mhe- 
tal: «¡Orol ¡Este amarillo, brillante y precioso melal! (Mo, buenos 
dioses! Yo no prefiero deseos frivolos: junas raices, cielos serenos] 
Esta pires de ofu bostaría para hacer bianco al negro; bello, ul leo; 
justa, al injusto; noble, al infame, joven, al viejo; vallene, al cobarde, 
Ah, dioses! ¿Para qué esto? ¿Qué es csto? Pues bien, esto apartará 
de vuestra «diestra a vuestros sacerdotes y a vuestros servidores; 
esto artaicaró la almohada de la cabecera de los enfermos, Este 
amarillo dinero urdirá y romperá los votos, bendecirá 2] maldito, 
redorará la livida lepra, sentará a fos ladrones —otorgándoles titulo, 
homenaje y alabanza — en el banco de los senadores... (Vamos, 
polvo maldito, prostituta de toda e género humano, que pones dis- 
cordia entre la multitud de las naciones! Yo quiero devolverte tu 
sitio en la naturaleza... Por vivo que estés, voy à entérraricoa Y un 
poco más adelante, Timán se dirigc al dinero en estos términos: 
z ¡Dios visible que acercas a los itcompatibles y lbs huacos besarse, 
gue hablas por todas las bocas en todos los sentidos! (Oh piedra 
de todos los corazones! Trata come tebeide a la humanidad, tu 
esclova, y por 14 Viriud arrójala à un caos de discordias, de suerte 
que las bestiza puedan tener el dominio del mundo.» (Acto IV, es 
cena [ELY 
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Marx chu astinismo, concettiéndeles su plena asentimiento, las 
palabras que pronuncia Mefistófeles en el gablicte de trabajo de 
Fausto: +Ah, pardicz, naturalmente que tus manys y tus pies, tu 
rabeza y tu trisero son bayos; pero todo aquello de lo que yo pue: 
do ogradablemente disfrutar, ¿es menos mío? Si yọ puedo comprar 
seis caballos, ¿sus fuerzas no me perteñecen entonces? Corro, y soy 
un hombre, y es coma si tuviese veinticuatro piernas» (Primera 
parte, versos 1820-1827.) 

El dinero es alienador y maldito, porque invierte jas propiedades 
<— ¿Datursies? — de las cotas, concilia los contrarios, somete à sí lz 
humanidad de los hombres y prostituye todo lo que compra. Las 
propiedades del dinero se convierten en propiedades de quien, pose- 
véndolo en cuanto «propiedad universal», puede apropiárselo todo. 
Resumiendo los icxtos de Shakespeare y de Gocthe, escribe Marx: 
«La inversión (Verkehroarg) y la confusión de idos las propiedades 
humanas y naturales, la conciliación de las impasibilidades — el po 
der divino == del dinero, reside en su esencia ya pue su esencia eS 
la escñcte genérica (Gartungwesen] del hombre que se aljena, abdica 
de si mismo y se vende. Es el poder exteriorizucto [alienado] de la 
Euwnenidad. o (ibid. p. 111.F 

El hombre que quiere satisfacer una necesidad y tiene dinero, 
puede realizar sus descos, en tanto que el hombre que sólo tiene 
necesidades y carece de dinero se representa únicamente la satis 
facción de sus necesidades; el primero entra así en contacto con la 
realidad del mundo exterior, en taito que el segundo se refugia en 
el pensamiento interior, pensamiento interior que se desarrolia en el 
interior de la exterioridad alienante. Y lo que es más: Ja carencia 
de dinero delermína igualmente una carencía de necesidades. El di- 
nero puede, por consiguiente, transformar la representación de la 
necesidad en realización objetiva, y la realidad de la necesidad en 
simple representación subjetiva, Siendo el trabajo humano — 4 ira- 
vés de la alienación — productor de valores que sc utilizan y se 
intercambian, el dinero ha Negado a ser aquello que se intercambia 
por todos las cosas y por lo que todas las coses se intercambian. 

Mucho antes de Timón de Atenas, de Mefistófeles y de Marx, 
Heríñelito habla captado en toda el espiendor de su universalidad el 
procesa «dialéctico» de la conversión de todas las cosas en dinero 
y del dinero en todas las cosas. «Todo se cambia por fuego y el fue 
go por todo, como las mercancias por oro y el oro por las mer- 
cancias», nos dice su fragmento 90, En e) primero libro de El Capital, 
en el capitulo [TI, consagrado a la moneda © la circolación de las 
mercancias, y en el parágrafo que trata de la metamorfosis de las 
mercancias, Marx cita textualmente a Heráclito y piensa que su frag 
mento ilustra el procesa que él estudia, a saber; la transformación 
de Ja mercancía en dinero y su retransformación en mercancia, de 
modo que todo se puede vender y comprar! No obstante lo que 


7. En El Capitol, libro 1, 2 1 p. 158 de la edición francesa do Ed. Sociales, 
Marx se refiera A im Piai de la Antigona de Sófocles (285-301) en el que ve 
halla denmnelado el poder del dinero. 


71 


tuteresa sobre loda ura cosa al autor de Economie politica y filo 
sofla es el poder alienarte y alienador del dinero, el becha de que 
provoca la confustén general en nuestro mundo trastocado y per- 
vertida, El dinero no solamente puede cambiarse por cualquier pro 
piedad, y por tanto puede comprar también su contrario, sino que 
también puede cumbiarse por el conjunto del mundo objetivo y ku- 
manc. Las necesidades reales de los hombres y sus satisfacciones 
reales $e hallan esclavizadas al dinero. La necesidad del dinero se 
convierte en la única y verdadera necesidad que la ciencia de las 
pecesidades y de sus satisfacciones (la economía política) produzca 
y recóámozca, por el techo de que el movimiento real (la economía) 
sólo produce la nécesidad de dinero. 


Marx vorocia muy bien les interpreteciones begelianas de Herédlita (de Los 

bra la Fülosofls) y la vobuminosa monografl de Ferdinand 

Rilosophie ¿israliriios der Dunklen con Ephes, Borlín, 2 vol, 

1 ale febrero de 1864, Marx reprocha à Lesie el 

por ubo ka pensanicutos hegeélianos relativos 4 Horáclito. CF- 
Lasalle, ed. Catelrer, Berlin, 1020, Vorbemerkung. 
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IE La máquina. La industria. 
La civilización tecnicista. 


El mundo trastocado y pervertido tonlra el que Marx 
no está solamente dominado por la división del trabajo, el capital 
y el dinero; el reinado de la máquina, de la industria y toda la ciri 
fización tecnicisla consuman la alienación económica y social del ser 
humano. El hombre — producto de lo noturalera y de la técnica — 
se distingue de los demás animales por su actividad práctica, actividad 
que él invierte en la salialacción de sus necesidades naturales € int 
periosas, «Pará vivir, hace falta ante todo comer y beber, alojarse, 
vestirse y algunas otras cosas más, El primer acto histórico es, pues, 
ta producción de los medios que permitan sallsfacer esas necesi- 
dades, la producción de la vida material misma, y eso es en efecto 
un acto histérico, una condición fundamental de toda historia, que 
debe ser llevado 4 cabo todavía hoy coma hace millones de años, 
cada día y a todas horas, nada més que pata mantener a los hombres 
con yida.» (Pd al, p. 165.) For tonto, lo que permie al hombre 
constituirse en cuanto hombre y oponerse a la Naturaleza pará arran- 
carlo sus bienes €s la herramienta. Marx suscribe la definición «me 
ricana Y 2p0tecnóidgica del hombre dada por Benjamin Franklin: 
«El «hambre es un animal fobricente de herramientas fe tooimaking 
arímalJel La utilización y la fabricación de la herramienta y el desa- 
rrello correlalivo de las fuerzas productivas y de los instrumentos 
de producción constituyes el hilo conductor real del devenir histó- 
rico de la humanidad y engerulron — y son engendrados por — una 
dialéctica infinita. Pues la segunda condición histórica es la siguien- 
te! «En segundo lugar, ung vez satisfecha, la primera necesidad 
conduce ella misma la moción de la satisfacción y el instrumento va 
adquirido de la satisfacción a nuevas necesidades. (fd. al, p. 166.3 

Necesidades nalurales e instrumentos de satistacción, nuevas oe- 
cesidades + nuevos instrumentos, ejercen unos sabre otros una ac- 
ción recíproca, sin que sa posible reducirio todo o bien a una 
inicial dialéctica progresiva de las necesidades, o bien a una dialkéc 


O El Copttal, 1, p, 19% de la odición francs, Editora Sociales. 
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Len polmurddal de la evolución de das técnicas productivas. La nece 
sidad determina el instrumento que conduce a su satistacción y los 
medios «de producción disponibles engendran (producen) nuevas ne- 
cesidirdos. La acción de estás dos realidedes es ciertamente reci- 
prota, pero, ¿na so baso en el dualismo: necesidad natural, de un 
lado; técnica del otro? El [undamento uuitario no se deja apre- 
hender, puesto que Marx sigue menos preocupado por la búsqueda 
del último fusdamento histórico-antropolágico que por el proceso del 
desarrollo de la técnica; su punto de partida es la relación inicial 
que los hombres mantienen con la Naturaleza. La relación natural 
Y social del bombre con ia Naturaleza (historinlizada) es una rela- 
ción de lucha, y La historia natural del hombre ts un producto de 
tsa luchas. El bombre fabrica unas herramicbtas, y su historia se 
«fabricas a través del desarrollo de las armas de lucha, ya que 
ella misma fabrica tambidn, en el curso de eu devenir, esas armas 
que determinan su devenir. 

El fundador del materialismo hisiárico busca siempre y por todas 
partes el verdadero y real motor del desarrollo histórico de la huma- 
nidad, se esfuerza en examinar el proceso alicnante, para tratar 
finalmente la Perspective del rebasamiento de la alienación en la 
futura reconciliación universul, Su punto de partida — ungs indi- 
viduos vivos, de organización corporal determinada, luchando socjal- 
mente contra la naturaleza, con ayuda de instrumentos, para produ- 
cir su vida — quiere estar exento de toda metafisica. Marx ve conti 
cuamente las manifestaciones de La naturaleza en la historia -——su 
historia y no presupone un «estado naturals que sería el origen 
de la naturaleza histórica del hombre. Los hombres primitivos po le 
inleresao mucho; €) sabe que cada siglo se forja su etnología y 
«produce sus hombres primitivos propios. 

El pensarciento de Marx es esencialmente histárico y busca en el 
desarrollo económico el sentido de lá dirección del movimiento his 
tórico global; su pensamiento es doblemente histórico! quiere corm- 
prender todo lenómeno en su historia {iy en la Hiscioria) y se fia 
muy particularmente en él presente histórico, en la actual situación 
histórica. Pues el pasado produce el presente, y el presente prepara 
el porvenir, Así se ligan pasade- presente porvenir en la dimensión 
del tempo histórica, 

Este tiempo histórica fuerza al profeta del socialismo a ir aprisa 
+ & oo demoratsé demasiado en las investigaciones Históricas. La 
alienación presente pide socorro. Por cso Marx se emplea principal 
mente contra la sllenación que resulin del teaquinismo capitalista, 

Mientras los hombres utillzaban instrumentos de producción sc 
bre tou nalurales, el agua por «jemplo, permaneción subordinados 
a la naturaleza; en cambio, los medios de producción creados par 
la civilización, y creadores de la civilización tecnológica, les ayudan 
a oporetse mejor a la noteraleza; pero, auo cuando exploten la natu- 
raleza, los hombres se hacen ahora explotar por otros hombres y 
quedan subordinados a lo que ellos mismos han producido, El de 
sarrollo de los instrumentos de producción condujo necesariamente 
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a la crención y al desarrollo de le mañquina, pues el trabajó que 
presuponía una máquina se mostró más susceptible de desarrollo, 

La máquina vs el término último, hasia hoy, del desarrollo y del 
perfeccionamienta constante y progresivo de los instrumentos de 
producción. El largo camino del devenir histórica de la humanidad 
conduce, de la utilización y de la fabricación de las primeras herra- 
mientas extremadamente elementales, al reinado de las máquinas 
polentes y perfeccionadas. La máquina cs, por decirlo asi, la sintesis 
de todos los instrumentos: los contiene, y hace sintéticamente la 
que elivs hacian analíticimente, Sin embargo, el hombre no ha 
cesado de aliennrse progresivamente en y por su trabajo; la época 
de la máquina consuma esta alienación, y el hombre, habiendo él 
mismo producido la máquina, se encuentra ahora con que no es 
sino una rueda del a inmensa máquina y maquinaria capitalistas. El 
positivismo de Marx, tan admirativo ante la evolución de las Fuerzas 
productivas, se treca en romanticismo apasionado al enfren- 
tarse a la máquina alienante e inhumana. Necesaria para el desa- 
trollo de las sociedades humanas, la máquina eplasta sin embargo a 
les hombres: nos dos aplasta en cuanto tal, sino à través de los 
relaciones que los trabajadores mantienen con ella. 

Esas relaciones inhumanas que ligan a los hombres a la máquina 
tansforman en mecánica la esencia del hombre, Hoy, la máquina 
se adapta a la debilidad del hombre para hacer del hombre débil 
una máquina, afirma Marx. Fi hambre se ha convertido, pues, en 
esclavo de la máquina, del mismo modo que es esclavo del trabajo 
dividida, de la propiedad privada, del capital, del dinero, de la indus 
mia y de iode la civilización tecnológica. La constante y progresiva 
división del trabajo y la simplificación conslante del trabajo mecá- 
nico y maquinal transforman al niño en ubreso y al obrero en niño, 
El desarrollo de Jas fucrzas productivas que desemboca en el rei- 
nado de las máquinas capitalistas no madura al obrero, sino que lo 
infantiliza y lo debilita. La rueda de la historia aplasta a quienes 
la ponen en movimiento. 
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Las fuerzas productivas reales — motor interno del desarrollo 
histórico, puesto que dan satisfacción a las necesidades materiales 
de los hombres y trean indefinidamente otras muevas — determinan 
con su ritmo el ritmo del desarrollo de la sociedad global, La arrit- 
mia del funcionamiento de csas fuerzas, sobre todo al nivel complejo 
del maquinismo, llega a ser arMtnia social generalizada. Cierta 
mente que la Economie ho es toda la Sociedad, pero constituye el 
motor de su luncionamiento y de su desarrollo. Marx parece eiden- 
tificars en ocasiones el conjunto de las relaciones de producción 
¿do cual es evidentemente más que la pura economia) con la foia- 
dad de la sociedad, identificando así una «parte» con tn «todos. 
El movimiento combmico, si es definido demasiado estrechamente, 
pierde su gran importancia, y si es definido demasiado extensiva- 
mente, acaba par englobaric todo. Marx, en su voluntad de poner 
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de relieve todo el alcance y toda la amblitud del movimiento eco 
nómico, se inclina, un tanto excesivamente, por la segunda tendencia. 
Cuando arrencte muy concretamente contra todas las realidades cca- 
mómicas y <ramélicas que allenap al hombre, arremete al mismo 
tiempu contra la sociedad en su conjunto, slo distinguir entre los 
«males económicos» Y los «males sociales». Las fuerzas productivas 
que se autonotnizan y alienan a los trabajadores, el trabajo que se 
transforma en mercancía, la división del trabaje, que corta en partes 
el ser mismo del obrero y de la sociedad, la propiedad privada, que 
se emancipa de la comunidad, el capital, el dinero y la máquina, 
que someten a sl a los individuos y a la clase proletaria, las clases 
sociales que también se nutonomizan, ¿odas cstas fuerzas de la exte 
riorización Y de la alienación, ¿son cconámicas, principalmente eco 
nómicas, o globalmente sociales? ¿Y ha sido únicamente la diabéctica 
interna del desarrollo de las fuerzaz producióvas lo que ha conducido 
a lá humanidad al estadio del capitalismo., del maquinismo, del in- 
dustriatlismo y del teeniciemo? El desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas, ¿bo cs también un producto que rebasa el marco estricto de 
la economía y del conjunto de las relaciones de producción? 

À la pregunta: ¿qué es lo que ha hecho posible este desarrollo 
ihonstruoso del moquinismo y del industrialisino destado de cosas 
que po caracteriza sino a algunos siglos de la histona total de la 
humanidad)?, Marx no le da una respuesta total. Él piensa que el 
ser de los hombres depende de las condiciones materiales de la pro 
dicción y que los hombres sor lales como se manifiestan efectiva- 
mente. Por consiguiente, no es posible remontarse más allá de sus 
manifestaciones reales, incluso económicas, y se permanece en los 
datos tangibles y productores de bienes de consumo. «Un modo de 
produceción determinado o un gredo industrial determinado está 
siempre ligado a un modo determinado de colaboración o de nivel 
social y ese modo de colaboración en él mismo una "fuerza produc- 
tiva”; la multitud de las fuerzas productivas accesibles a los hom- 
bres condiciona el estado social, y por consiguiente la "historia de 
la humanidad” [ce Mars quien pone entre comillas la expresión] 
mempre debe ser estudiada y trebajada en conexión con la historia 
de la industria y del intercambios» (4 al, p 167) Y en otra 
lugar leemos está afirmación todavía mds explosiva: «La historia de 
la industria y lo venlidod objective a la que ha legado la industria 
sd el libro abierto de los fuerzas esertciales del hombre, la psicologia 
humana presentada de modo sensibles (Ec. Fil, p, 34.) 

La industria constituye la forma més consumada del trabaja: 
está enorme maquinaria productiva permite al hombre oponerse efi- 
cu y vicinmriosammente a la naturaleza. La tan decisiva separación 
de la ciudad y del catnpo engendrá la separación entre la produc- 
ción y el comercia, que a su voz favoreció el desarrollo de fas manu: 
Factures: la extensión del comercio, de la navegación y de la mante 
factura aceleró la acumulación del capttai móvil y dio nacimiento a 
la gran industria, La gran industrio consumó la victoria de la ciudad 
sobre el campo, engendré una masa de fuerzas productivas, gene- 
ralizé la competencia, establoció los medios de comunicación y el 
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mercado mundial, sorelió a sl el comercio, transformó todo capital 
en capital industrial y condujo al desarrollo del sistema Financiero 
y a la centralización de lon capitales, Esta diose-madre del mundo 
moderno saniquilé lo más posible la ideclogía, la religión, la mo 
ral, etc., y alli donde no podía hacerlo las trocá en mentira evidente. 
Ella fue la primera en crear la historia universal en el sentido de 
que hizo clvilizadas a todas las naciones y dependientes del mundo 
entera, pars la satisfacción de sus necesidades, a todos los indi: 
viduos, y destruyó la antigua exclusividad natural de las naciones 
particulares.» (fd, ai, p. 218.) 

El sistematismo y el automatismo del industrialismo descompo- 
nen, pues, toda relación natural y reducen a nada todo cuánto aún 
había de un poco anaturals en el trabajo, Lu división del trabajo y 
la vida social de los hombres, El maquinismo, la industriatización 
y el tecnicismo constituyen indudablemente inmensas conquistas en 
el desarrollo histórico de la bumanidad, € incluso constituyen el 
uervio de todas las conquistas; pero conducen a la civilización bur- 
guesa y caprialia en su forma ennsumada e imposible de vivir, 
Todas tsas conquisius han intensificado y ampliado, también, el dra- 
ma de la alienación, llevando a sus consecuencias extremas la exte- 
verdad de la actividad práctica de los hombres y la exteriorización 
de su scr. Todo parece haberse hecho ajeno, extraño, hostil y alie- 
nanie, justesnente en el momento en que la industria transforma la 
historia en historia universal, La naturaleza que animaba a los hare 
bres parece definitivamente vencida, pero en el interior de este estado 
de cusas los hombres vencidos quieren librar la mayor batalla contra 
sus vencedares, capitalistas € industriales; batalla apoyada en la 
contradicción misma que existe entre el prodigioso pero unilateral 
desarrollo de los fuerzas productivas industriales y la estructura de 
la propiedad privada. 
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Lo que el romanticismo de Mnrx «deploras en el proceso de 
industriatización [à desnaturalización —, su positivisma lo admira. 
El régimen de la Industria marca positivamente toda la civilización. 
La industria ha universalizado la vida eoonómica, la ha unificado con 
la vida socíal, cosa que los regímenca precedentes — bárbaros, asió- 
ticos, antiguos, feudalca — no hablan legado a realizar. Lo que dis- 
lingue a una época gconómica e histórica de otra es, más que aquello 
que sé produce o fabrica, la manera de producir o de fabricar; 
en consecuencia, los medijos de producción de la edad industrial dch- 
nen toda la época de la técnica burguesa y capitalista. El devenir de 
la téenica ha conducida gradual y progresivamente al maquinista 
industrial, y la herramienta elemental con la que el hombre trata de 
obtener la satisfaction de sus necesidades se ha transformado, en 
el curso de lus edades y de los civilizaciones, en térmica modema., La 
técuica, destinada en virtud do su naturaleza (natural pera también 
antinatural) a inscriarse en la naturaleza para explotarla en provecho 
de la sociedad humana entera, no ha realizado, empero, su destino, 
Ea civitización Iecnológica ha hecho insoportables el trabajo y la vida. 
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La civilización técuicu, que reduce el juego de la netividad hamana 
il popel del obrera libre de vender su fuerza de trabajo a quienes 
paste los Inxtrumentos de producción en cuanto propiedad privada, 
ue acusa hasta cl extremo la contradicción entre las furrzas pro 
duclivas y ins formas de la organización del trabajo y de li propie- 
dad, que por couslguiente eosancha cada vez más la base de la vida 
social v estrocha cada vez más cl clremdo estrecho de quienes deter- 
minan las relaciones a la producción, la civilización técnica, decimos, 
impide el pleno y armonioso desarrolla de las fuerzas productivas y 
asficia a la vez à tos trabajadores industriales y las verdaderas posi- 
bilidades creadoras y sociales de la industria misma. La vida, las 
ciudades, la actividad industriosa e industrial de los hombres ya no 
reciben ningusa justificación dentro de los marcos de la civilización 
tecnicista alienante. Marx, que con bastante frecuencia da pruebas 
de nostalgia del pasado, que siempre está lleno de horror bacia el 
presente y de esperanzas hacia el porvenir, escribe a propósito del 
maquinlame Industrial y de la civilización tecnicista en general: 
«[La gran industria] quitó a la división del trabajo la última aparien- 
cla de naturalidad. Aniquilá en general el cnrácter natural (Natmr- 
wiichsipkeit), tanto coma era posible, en el inietior del trabajo, y des 
compuso todas las relaciones originariamente naturales en relacio. 
ncs de dinero. Recmplazó las ciudades naturales [Marx Hega incluso 
a hablar de noturvlchsigen Stídte] por las grandes cludades indus- 
triales modernas surgidas de la noche a la mañana.» (fhid., p. 218.) 

Estas vidas humanas y estas ciudades, técnicas y tecnizadas, alie- 
nadas y allenantes, constituven gj reverso de ia medalla del progreso. 
Los hombres ño disfrutan del producto de su trabato, puesto que el 
obréro solamente recibe lo que le es indispensable para perpetuar 
su vida física Y contincar vendiendo su Fuerza de trabajo. Quienes 
detentan los medios de producción lanzan les productos come cebos 
para atraer el dinero de los demás, crean y desplertan necesidades 
y deseos — con demasiada frecuencia artificiales — para poder des 
pués satisfacerlos. Las necesidades reales están dejos de ser real. 
mente satisfechas, en tanio que una multitud de necesidades artifi- 
ciales es artificialmente producida y artificialmente sntistecha; «esta 
alienación se manifiesta eo que el refinamiento de ias necesidades 
y de sus medios, de una parte, provoca, de la atra, el embruteci- 
miento hestíal, una total y grosera simplicidad sbsiracta de la nece- 
sidade. (£c, Fih, p 51h Todo se ha hecho grosero, uniforme, 
automático y mecánico; el reinado de la cantidad, de la cantidad 
abstracta, se extiende y transforma la tierra de los hombres en de- 
sierta civilizado. Sin embargo, los ricos y los pobres na evolucionan 
parejamente en este desierto. «El sentido que la producción tene 
en relación a los ricos se muestra abiertamente en el sentido que 
la misma tiene para los pobres: en dos de arriba, la manifestación 
de ese sentido es siempre delicada, disimelada, ambigua, uña simple 
apariencia, y en lus de abajo es grosera, franca, cordial, esencial. La 
necesidad prosere del obrero es una fuente de provecho inucho ma- 
vor que la necesidad delicada del rico» (fbid., pp. 58-59.) 

La civilización industrial y tecnicista se desarrolla agi en el seno 
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Se la grisrrao hurbarie de la necesidad y del trabajo; el trabajo se 
“e, más que monch, explotado, y las necesidades son groserarmente 
ey onrtificiolmente — satisfechas — por consigiiente, Guedan insa- 
tistechus —. Esta grosera barbarie supercivilizada es un terreno de 
doble especulación: Jos «pilares» de la civilización especulan a la 
vez con el refinamiento de las necesidades y con su grosería, grosería 
producida artificialmente para que puedan series ofrecidos, como dis 
fie, el aturdimiento y le satistacción apórente e ilusoria de la 
real y rica necesidad. La civilización burguesa y capitalista oculta, 
por consiguiente, todas las verdaderas Hquetas del mundo material 
á los hombres, mecaniza las necesidades, la producción y los mw- 
dios de salisfacción de las mismas, sustituye el mando natural y 
social, real y humano, por un mundo artificial, alienante, iecnificado, 
hasta el extremo, ajena y hostil a quienes lo habitan y lo han edifi- 
cado, «El innoble vabo pestilenciai de la civilización» que se des 
prende de la etopa capitalista del devenir histárico indica à qué 
grado de putrefacción ha llegado esta elapa del proceso de la huma- 
nidad. ¿En todavia posible un devenir ulterior on el mismo sentido? 
La tecnologia capitalista lo emponzoña y lo aliena todo, y sólo la 
nugalividad que su esencia implica podrá proporcionar el contrave- 
neng y conciliar a los hombres con una civilización y una técuica 
sociales y humanas. 

Una vez superada la alienación tecnicista, la técnlea podrá desa- 
rroïtlerse integramente y de una manera no alienante, $ queda bajo 
el control del conjunto de la comunidad humana. La planificación 
de da producción técnica debe impedir que sea fuente de explo 
tación y de desorden. 

La sociedad capitalista, que ha generalizado el trabajo y sentado 
las bases del desarrollo tecnológico integral, prepara asi lo que la 
suprimirá. Ha universalizado el trabajo, io ha hecho aNenante al 
máximo de lo posible, ha instaurado la realidad práctica del trs 
bajo abstracta, que se efectúa en una total indiferencia. El trabajo 
tecnicistá ya mo $e presenta en una forma particular, sino que se 
impone a todos en la universalidad de su abstracción deja de estar 
intirramente ligado al individuo. «Ca indiferencia hacia un modo 
determinado de irabajo — escribe Marx — supone una totalidad muy 
desarrollada de modos de trabajo reales en la que ninguno de ellos 
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frente de sora Dies que cada victoria de la lécuia Mo part on uns 
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domina ya al conjunto, Ásí es como las absiracciones más gene 
rales no nacen sino en el desarrollo concreto más rico, en €] que 
dt do elemento apárece comig a variós, redunda en todos.» (Ápén- 
dice a la Contribución a la critica de la ¿corona política, Edición 
Costes, p. 294) Esta situación se huela realizada en los Estados 
Unidos y, por olras razones, en Rusia. Digamos a Marx: «Ese estado 
de cosas ha alcanzado au máximo de evolución en los Estados Unidos, 
la forma más moderna de la sociedad burguesa. Alli es, pues, donde 
a la abstracción de la categoria “trabajo”, "trabajo en general”, tra- 
baja sans phrases 2 punto de partida de la econornía moderne, llega a 
ser verdad práctica. Por consiguiente, la abstracción más simple, que 
la econormía moderna pane en cabeza, y que expresa una relación muy 
antigua y válida para todas las formas dc la sociedad, sólo en esa 
absiracción aparece como prácticamente verdadera, en cuanto cate- 
goría de la sociedad más modernas» (Ibid) Lo que caracteriza a 
la saciedad más moderna, la industrialización más evoluciomado, el 
reinado del maquinismo conquistador y la civilización más tecno- 
lógica, ¿se encontraría también en una sociedad técnicamente subie 
surollada? Las news que acabamos de citar prosiguen asi; «5e po 
dria decir que la indiferencia hacia el irabajo determinado, que en 
los Estados Unidos es un producto histórico, aparece en Rusia, por 
ejemplo, coño una predisposición nalural. Pero, primeramente, hay 
una endiablada diferencia enire que unos bárbaros estén prédis- 
puesiva a dejarse emplear en lo que sea, y que unos civilizados se 
empleen en ello por sí mismos. Y, en segundo lugar, a esa indi- 
ferencia hacia un trabaja determinado corresponde prácticamente, 
en los rusos, el apego tradicional a un trabajo enteramente deter 
minado del que sólo pueden arrancarles unas influencias venidas del 
£xterior. (Ihid. pp. 294-295.) 

La mecanización y la automatización extremas del trabajo, la 
transftotmación de todo lo que es y de todo lo que s hacé en piezas 
de un maguinismo industrial, e] tecnicistio absiracio y autonomizado, 
desarrollados hasta el máximo por las sociedades más modernas € 
invadiendo los paises técnicamente subdesarrollados, conducen hacia 
su negación. Este cstado de cosas, queslrannforma a todos Tos hom- 
bres en obreros libres de vender su fuerza de trabajo y que desarrolla 
uno indiferencia total en cuanto al modo de trabajo, puede y debe 
conducir a la iberación de todos los trabajadores, al rebáasamienlo 
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mismo del trabajo tradicional y moderno. Tal liberación de los tra- 
Bajadores coincide con la liberación de las fuerzas productivas, pues 
la térmica capitalista no solamente es alienante sino que ella misma 
está alienada. 
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La alienación política 


La política se basa, según Marx, en le economia, que la determina. 
La política corresponde a la esfera de la superestructura Es la 
forma que organiza las fuertas productivas y económicas, el material 
real de la sociedad; pero asimismo deforma la lógica del desarrollo 
de la economia! es una formé congelada del devenir, La alienación 
política constituye la expresión — alienada — de la ajjienación econó 
mica. Así, la politica y el Estado aparecen como poderes abenados, 
pero bumbién alenarkes. 


La sociedad civil y el Estado 


La anatomía de la sociedad económica proporciona el instrumento 
del análisis y del estudio de la génesis real de la sociedad civil, El 
desarrollo de la sociedad política —estera de la sociedad total conver- 
tida en casi autónoma por obra de la aljenación — está condicionada 
por el desarrollo de las fuerzas productivas. La realidad objetiva 
de la Sociedad se basa en las fuerzas humans que animan el proceso 
productiva, fuerzas que se organizan en y por las formas de la sorie- 
dad política, cuya expresión más poderosa es el Estado. 

Los hombres, al producir su vida material — ellos mismos, pro 
ductos naturales y sociales —, entran en relación con los medios de 
producción y se unen entre ellos, Las relaciones que mantienen 
con las fuerzas productivas se determinan por la evolución de estas 
últimas y por las modalidades de su desarrollo. Estas relaciones de 
producción en las que entran los hombres, condicionados por sus 
necesidades y el modo de producción, preexisten en realidad a las 
relaciones políticas y jurídicas. A su vez, las formas politicas ejercen 
una acción en reciprocidad — acción real, pero seguida — sobre las 
fuerzas ecbnómicas. «El moda de relaciones condicionado par las fuer- 
zas productivas existentes en todos los grados históricos del pa 
sado, y que las condiciona a su vez, es la sociedad burguesa (die 
birgeriiche Gesellschaft) [...]. Desde ahora se hace manifiesto que 
esá sociedad burguesa [es decir, la sociedad civil] es el verdadero 
foco y el teatro de toda historia, y asimisma lo absurdo de la concer- 
ción que hasta aquí ha sido hecha de la Historia desatendiendo las 
relaciones reales y limitándola a las prandes acciones de los principes 
y de los Estados.» (fd. al, p. 179.) 

Pues cl Estado no es sino una reacción de la sociedad civil, en 
cuyo interior luchar las clases. La sociedad civil es la escena del 
teatro en el que se enfrentan los dos prolagonistas reales: la clase 
explotada y Oprimida, la que producc las riquezas sociales, # la 
elase de los explotadores y opresores, que detenta las fuerzas pro 
ductivas, poseyéndolas juridicamente en cuanto propiedad. El Es- 
tado es el instrumento del poder de la clase dominante, su arma 
de combate; constituye la armadura de la superestructura. Su naty- 
táleza debe ser captada a través de su desarrállo histárico — que 
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manue hasta el presente y concierne también a su porvenir, e in. 
cluso 4 sy neporvenir, 

La scparaciôn de la ciudad y del campo no solamente arrasirá y 
precipitó el desarcollo «antinatural» de la división del Lrabaja, de 
la propiedad privada mobiliaria y de las condiciones formadoras del 
capital y de la industria, sino que arrastrá y precipitó también la 
necesidad de la administración y de la política en general. Esta 
administración y esta polilica = creaciones históricas que deriván de 
ia economía y no realidades eternas — se autonomizaron después y 
contrarrestaron la lógica del desarrollo de las fuerzas productivas. 
Las relaciones que las formas de organización política mantienen con 
las fuerzas de producción económica són fueñte de conflicto; la 
sociedad civil no es solamente el foco de la historia, sino también 
un perpetuo foca de incendio, Y la contradicción que actualmente 
se manifiesta entre las fuerzas productivas (y quienes trabajan con 
ellas) y las formas de relaciones (formas de ja organización del 
trabajo y de la propiedad, formas jurídicas y polílicas) resuenan 
en el seño de la sociedad civil y la hará estallar. 

Formalmente, la sociedad civil quiere ser garante de la justicia 
y de la libertad, administración equitativa de la sociedad entera. Sin 
embargo, real y materialmente, las cosas no suceden asi, sino todo 
lo contrario. La libertad personal supmestamente garamizada por la 
sociedad civil no existe efectivamente sino para los individuos que 
pertenecen a ia clause dominante; oo es, de ninguna manera, eniversa!. 
En el seno de la soctedad — «económica y civil— se manifiesta, de 
una parte, la totalidad de las fuerzas productivas constituidas por 
li mayoria de los individuos (una clase que, propiamente hablando, 
no es clase, puesió que constituye la masa total de la sociedad y 
representa la Sociedad), y de la otre parte, el conjunto de las rets- 
ciones sociales que sirven los intereses de una minoria de individuos 
(de la clase que pusee los medios de producción y que domina las 
instituciones políticas). Al mismo tiempo, la totalidad de las fuerzas 
productivas aparece como independiente y separada de los individuos 
— formando ua mundo propio ajeno al individuo —, siendo así que 
esas fuérzns no son fuerzas reales sino gracias al trabajo de los 
individuos socialmente unidas, La forma concreta de la totalidad 
de las fuerzas productivas reales se opone à la formo abstracla de 
los individuos de quienes esas fuerzas se han separado. Aparece 
también como independiente, y separado de los Endividuos, el von- 
junta de las relaciones sociales que forman el mundu político auto 
nomizadu y ajeno al individuo, siendo así que esas relaciones son 
relaciones humanas. La forma concreta de la administración y del 
Estado se opone a dos individuos, que se han hecho abstractos. Por 
eso la alienación política es la expresión alienada de la slienación 
económica, 

Por consiguiente, él Estado sa emancipa respecto à la sociedad 
y lleva una existencia ess? independiente, Gun cuando lucha ca dos 
Írentes: conira sus ebenugos interiores, los proletarios y los explo 
tados en general, y contra sus enemigos exteriores, otras sociedades 
ñaciónales, La polilica exterior permanece subordinada a la política 
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Interior. La sociedad civil enbarca todö Q comercio munera uv aus 
individuos eb el marco de un clerto grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas. Abarca el conjunto de la vida comercial e industrial 
de un grado y rebasa en este sentido el Estado y ta Nación, aunque 
esté obligada, de otre parte, a hacerse valer en el exterior en 
cunnta Nacionalidad y a organizarse en el inletior en cuenta Estado. 
El término “Sociedad burguesa” [es decir, civil) spareció en el si 
glo x1x, cando ás condiciones de propiedad ya se hablan desprendi- 
do de la comunidad anbgua y medieval. La sociedad burguesa en 
cuanto tal sólo ac desarrolla con la burguesta; la Organización social 
que se desarrolla directamente de la producción y del comercio y que 
forma en todo tiempo la base del Estado y de cualquier otra super- 
estructura idealista ha sido, empero, Jamada constantemente von 
este nombres (tbid, pp. 244-245.) 

La organización social, juridica, estatal, política y administrativa 
se desarrolla, pues, partiendo de la producción y de la vida econó 
mica; es uná superestructura que se levanta sobre una base real; 
asi ha sucedido en todo tiempo y así sucede sobre todo desde la 
era capitalista y burguesa. Pero, ¿asi ha sucedido siempre, o Marx 
no hace otrá cosa qué proyectar y generalizar, una vez más, la ver- 
dad de la realidad de una época Histórica (que tiende a hacerse 
universal) sobre la historia entera? Los poderes palíticos —Taciales, 
nacionales, estálajes —, ¿Organizan solamente un contenido, 50n Éor- 
mas derivadas, O 500 también poderes formadores primeros, reali- 
dades tan fundamentales como la economia? Parece que podamos 
responder afirmétivamente à nuestras dos preguntas. Marx, pasando 
al vuelo la évuluciôn social e histórica de la humanidad y a la vez 
todas las colisiones que acaccieron en €l curso de su devenir, Du 
ccss de afirmar la primacia de lo económico sobre lo político: el 
desarrollo de las fuerzas productivas y el conflicto de éstas con las 
relaciones de preducción son considerados como explicativos de evo- 
luciunes y revoluciones sociales, Sin embargo, no fue solamente ta 
dialéctica económica (o principalmente la lógica económica) lo que 
hiso pasar la prehistoria à la bistoria, engendró la vida y las peri- 
pecias de los imperios orientales y de los pueblos ayáfricos, condujo 
al mundo grecoromaro, provocá la invasión de los barbarous, fundó 
ta sociedad feudal y medieval y nos trajo a la época moderna, Las 
solas luchas de clases en el interior de cada sociedad no explican 
el devenir histórico, como tampoco las colisiones entre fuerzas pro- 
ductivas y relaciones de producción. La materia y el contenido econd- 
múcos y los modos de producción no $e separan tan fácilmente de 
las formas y de las organizaciones políticas. Fuerzas económicas y 
poder político no están vinculados entre elos como una base real 
y una superestructura idealista Los grandes acontecimientos histó- 
ricos noeconómicos 0 cowstibtuyeo solamente organizaciones que 
ergaculzan un organismo, sino que son constitutivos y urgánicos. 

Los lextos delo Prólogo a la Contribución a fa criticu de la eco 
nomia politica y del Manifiesto del partido comunista, que ya hemos 
citado, asi como muchos oros textos de Economia politics y fito 
sofía y de Pdectogía alemana (paca no hablar de orros esuritos de 
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MIA acia His categóricos aún), insisten €n cala [ottiosa contra: 
dicción vare Muerzas productivas y relaciones de producción. Las 
Puctzas productivas forman la base y son manejadas por los iraba- 
jaderes; les formas de las relaciones constituyen Ja superestructura, 
se Organizan en y por el Derecho y el Estado y están ol servicio 
de los intereses de los explotadores. Esin contradicción, y Eu bucha 
de clases que ella engendra, se manifiesta a través de toda la historia 
de la humanidad; y lodas las evoluciones, revoluciones y colisiones 
son consideradas desde el ángulo de In economía y de la polilica 
«interiores», Ningún tercer poder o solución tiene influjo sobre el 
dualismo fundamental La grandeza, y el límite, del pensamiento de 
Man consiste en esta áptica que, partiendo del estado de cosas exis- 
tente, lo universaliza en el pasado, el presente y el porvenir. Lo que 
se pruduce acte sus ojos y la perspectiva de la historia contempo 
ránca se convierten en realidad total. Lo que es cierto desde hace 
algunos siglos $ anima la marcha actual de la historia universal, lo 
que es y será clerto resula haber sido también cierto. Todos los 
conflictos se reducen a un denominador común: «Esta coniradic 
ción entra las fuerzas productivas y la forma de las relaciones, que, 
como Acabamos de ver, se he manifestado ya varias veces en la 
historia hasta nuestros días, sin compromeler, no ubrtante, los fun. 
damentos de La misma, debia cada vez estallar en una revolución 
que tomaría en cada caso formas secundarias diferentes dentro de 
la totalidad de los conflictos, como conflictos de clases, contradic- 
ciones de conciencia, jucha de ideas, etc. luchas políticas, etc. [...] 
Así pues, según nuestra concepción, todos los confiictos de La his- 
torja tienen su origen en la contradicción entre las fuerzas producti- 
vas y lo forma de las relaciones.» (Ibid, pp. 220271.) 

Diriglendo la mirada a la contradicción presente entre el desa- 
rrolto de lá iéenica, puesta en funcionamiento por los proletarios, Y 
las formas adininistrativas, jurídicas y políticas, que aseguran a la 
burgecata su dominación económica y politica, Marx reduce consi- 
derablemente el sentido de lo política. Ciertamente, la distinción 
que él hacé entre dos cambios económicos y sociales, las transfot- 
maciones do estructura, y los simples cambios políticos, es sobera- 
namente verdadera; pero la política en general no ejerce solamente 
una accion en reciprocidad sobre la economía y la lucha de los Es- 
tados, sino que es, por lo renos, tan importanio y determinante como 
la lucha de clases en el interior de un Estado, Sin duda es posible 
buscar y hallar el fundamente económico de la lucha de los Estados, 
pensar que los Estados se autoncmizan y parecen ber casi indepen- 
dientes respecto al movimiento económico; sin embargo, en el pasado, 
lus Estados desempeñaron un papel constitutivo y primordial, e in. 
cluso deniro del pensamiento y de la palítica posteriores a Marx 
asistimos a una venganza de lo político sobre lo económico, 

En cuento a la alienación política del presente, Mara es inago- 
tabl ero su crítica negadora y, por asi decirlo, anñárquica, de la so- 
ciudad civil y de sodas sus instituciones. Criticendo al Estado, con 
visa à su ebolición, arremete sobre todo contra el Estado burgués, 
comodo agrado estatal de los últimos siglos. «la burguesía, por el 
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torsada n iener una organización nacional y no y ya simplemente lo- 
cul, y a der uno orma gencral à su interés medio, 1] Estado, por 
ln emancipación de la propiedad privada de la comunidad, ha adqui- 
rido para sí una existencia particular, al lado y fuera de la sociedad 
hurguesa; pero no es nada más que la forma de organización que 
loa burgueses se dan aeccesarjamente, tanto hacia el interior como 
hacia el exterior, para la garantía recíproca de su propiedad y de 
sua intereses, [...] El Estado no existe sino paro la propiedad priva- 
da [...J, Siendo rl Estado la forma en la que los individuos de una 
clase dominante hacen valcr sus intereses comunes y en la que se re 
sume toda la sociedad civil de una época, de ello se sigue que todas 
las instituciones comunes pasan por el conducto del Estado y reciben 
una forma política. De abi la ilusión de que la ley descansa en la 
voluntad, en la voluntad separada de su base real, en la voluntad 
fibre, Del mismo modo, el derecho es reducido entonces a la iey.” 
bid, pp. 246-247.) 

Ni la pofítica, ni el Estado, ni el derecho, ni las instituciones 
tienen historia propia; se desarrollan gracias al movimiento econd- 
mico y mediante el mismo, y el hecho de que se autonemizan — alje. 
nändose — es justamente lo que les de unu falsa apariencia de 
existencia particular © independiente. Todas esas suporestructuras 
consthuyen la «estructuras de la sociedad civil, se alienan respecto 
a la economia y alienan a los hombres a los que engloban. Los 
andamiajes que ellas fevantan mantienen a Jos hombres y das 
cosas en su lugar, tes impiden desarrollarse y alcanzar su plenitud. 
Todo el edevenir» politico, estatal, administrativo, institucional y ju- 
ridico se despliega por encima de la cabeza de los individuos 
+ consagra la alienación. Marx desenmascara violentamente la men- 
tira de las Leyes y del Derecho: la ley jurídica no expresa sino 
en una forma deformada las leyes económicas, es derivada y 
mixbficadora; el derecho es el derecho de la clase dominante y le 
psegurá à dsia sus derechos. En el interior de la sociedad civil 
(forma organizada y «artificial» de la sociedad real, es decir, econó: 
mica) reina el Estado, que organiza la ley y el derecho del estado 
de cóses cxlstente. La vida orgánica, la sociedad efectiva de los 
humbres que trabajan y viven en comm, cae à los golpes del Estado 
y de su Derecha, y se asfixia. El Estado, abandonando el terreno 
social, desarrolla su «propias lógica, iraiciona los intereses univer- 
sales y no vela por olros intereses que por los de los poseedores. Las 
clases sociales, el aparato estatal, las instiluciones y los poderes poli- 
ticas se emancipat de la comunidad, sé erigen en autónomos frente 
a los individus, los esclavizan, y sparentan ser independientes de 
los individuos. Lo mismo de itusario es el derecho, que de becho 
reduce s lós hombres a la realidad alienada, pueóto que es fuerza 
de opresión y de represión. E] peso de la ley, lejos de ser la expro- 
sión de la voluntad general, es la expresión «legols de la domina- 
ción enteramente particular de una clase dada, El mundo se halla 
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A la luz de cuanto precede podremos compreader mejor la mdical 
crítica ejercida por Marx respecto a la filosofía política de Hegel. 
Tomando cómo punto de partida la Fenomenología del Esplritu y los 
Principios de la filosofía del derecho, la crítica marziana de la filosofía 
de la historia, del Estado y del derecho de Hegel se ejerce prin- 
cipalmente a lodo lo largo de la infroducción a la ertrica de la filo 
sofie del derecho de Hegel, de ta Crítica de la filosofia del Estado 
de Hegel y de Economia política y filosofía. La crítica madana 
parte de las adquisiciones del pensamiento político de Hegel, que 
interpreta la esencia de la sociedad y de la historia modernas, y 
reconoce la verdad de aquéllas. Marx oo rechaza en modo alguno a 
Hegel, sino que la critica, lo prolonga y quiere invertirlo. Acusa 
a Hegel de captar la esencia ideal, la génesis y el desarrollo ideales 
del aparato, de ia función y del poder del Estado y del derecho, y 
su verdad efectiva, su penésis y su bistoria material y real. Según 
Hegel — piensa Marx —, todu lo que se aliëna, se ¿lena en su forma 
ideal y noa través de su verdadera realidad, El Estado y el derecho 
siguen siendo seres espirituales, puesta que sólo cl espíritu ey el 
verdadero ser del Estado; asi, la alienación política del hombre, en 
el interior de la sociedad civil y de su Estado — realidades autono- 
mizadas —, es maolcuida y justificada. Marx no perdona a su gran 
maestro el que éste capte el movimiento dialéctico, vea la negati- 
vidad en funcionamiento, prepare la crítica neyatlora, y luego disuelva 
todo eso en lu justificación de la realidad existente; justificación 
espiritualista, idealista y mística, que degenera en mixtificación. He- 
gel se ye acusado de enmascarar la contradicción y las contradic- 
ciones, Contradicciones entre la vida econòmica y le sociedad civil, 
enlite la sociedad civil y el Estado, entre ei funcionamiento real 
del aparato estatal y las leyes juridicas justuificadores € idealistas. 
Hegel es acusado de justificar la realidad empirica de todo lo que 
es, a la vez en su realidad y en su justificación mendas e idenlista, 
El criticismo de Hegel es puramente aparente, y su positivisino es 
falso, declara Marx (Er, Fil, p. 82.) 

Sabiendo cáptar la amplitud y la profuadidad de la visión polí 
ucs de Hegel, sin suscribir dos juicios desvalorizadores y sumarios 
de que ésta ha sido objeto, reconociendo el papel que en ella de- 
sempeña la negatividad, Marx no cesa de criticar implacablemente 
a Hegel: le acusa constantemente de no negar el ser aparente para 
afirmar el ser verdadero, sing alirmar y contirmar el ser aparente 
lo el ser alienada) cn y por la justificación de la alienación. Hegel 
piensa que la supresión y el rebasamiento de la sociedad econdimica 
couducen a la sociedad civil: la supresión y el rebasamiento de la 
sociedad civil, al Estado; la supresión y € rebasamiento del Estado, 
A la historia universal Sin embargo, Marx, que interpreta osi el 
devenir-historin del Espiritu según Hegel, no ve en este procoso de 
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supreslón y de rebasembento más que una Aufhebung del ser pensado 
+ epmichendido por la tonciencia; dicho de otro modo: la supresión 
sigue endo enteramente ideal y no afecta p la realidad; esta dialéc- 
ica crer haber vencido a su objeto realmente, suo cuando lo deja 
existir en la realidad justificándolo. Correlativamente, la reahdal 
se convierte, para esta dlniéctica y esta lenomenología, en un elemen 
lo ideal, considerado én qu realidad abstrsela. 

La existencia palílica real y alienante queda disimulada así, y 
no se revela sino en el pensamiento y la filosofía. Sin embargo, la 
Eilasofin política no puede, de ninguna manera, compensar la realidad 
dei drama político. El hombre que vive en una sociedad organizada 
por el Estado no es ciudadano sino sbstractamente: y tso lo de: 
muestra el pensamiento, y no la realidad efectiva. No siendo la alie- 
nación política más que una expresión alienada de la alienación 
económica, y fundamentalmente social, la nlienación del pensamiento 
político es una alienación de tercer grada, Asi, Marx puede escribir: 
«Mi verdadera existencia {Dasein} política es mi existencia filosófico 
juridica; [...] mi verdadeea existencia hremena, mi existencia filosófica. 
Del mismo modo, la verdadera existencia [...] del Estado f...] es la 
filosofía (...] del Estados (Ec. Fil, p. W.) Por consiguiente, la 
scaistencia de la alienación política se ve mantenida en la prdeticd 
y «rebasada» solamente en teoria. El Estado es y sigue siendo el 
estatuto de la alienación, estatuto que todo el aparato estatal, las 
instituciones, las leyes v la política mantienen. «El bombre que ha 
reconocida que vive en el derecho, la politica, etc, una vida exis- 
riorizada [es decir, alienada}, vive en esa vida exteriorizada como si 
fuera su verdadera vida humana. La afirmación de uno mismo, la 
confirmación de uno mismo en contradicción cón Uno mismo, con 
saber tanto como con lu esencia del obleto, es, pues, el verdadero 
saber, la verdadera vida» (Ec. Fil, p. 82) Pues ni siquiera la 
existencia teórica del ciudedena y la erealidade puramente teórica 
de la justicia social son captadas por el pensamiento y el saber; el 
saber teórico no es, en modo alguno, una expresión adecuada de la 
realidad práctica. 

Hegel ha expresado en lenguaje filosófico la verdad no verdadera 
de la sociedad civil, del Estado y de lo politica de su época, erTi- 
giendo en verdad la existencia real de aquélla, iransformedo lo 
racional en real y lo real en racional y viendo esto último transfor- 
marse en to primero. Ag esquivaba el devenir de la negatividad, 
del tiempo histórico revolucionario, en el seno de la positividad dada. 
Hegel ha dicho lo que gs; su palabra justifica y enmascara, sin 
embargo, la verdadera realidad de lo que ex: cuálquier cosa que sea 
se halla justificada por el becho mismo de ser, y, de otra parte, la 
justilicación racional es lo que le otorga su ser. Hegel us el intér- 
prete veridico y ho verídico del Estado burgués modern, pero sin 
traducir la verdad efectiva en un lenguaje también real. Por ip me 
nos, así piensa Marx, 

El, por el contrario, quiere poner al desnudo todas lar contradic- 
ciones y las inconsecuencias de la vida social y política, «+ Ímpedir 
que se concilien. Su dialóctica analítica es disociativa, puesto que 
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ve lo dwk como un resultado de la Iragimentación de la s 
ciedad al en sociedades párciales, particulares, alienantes y alis- 
nodas. Contrariamente a Hegel, Marx dice que es la sociedad ceoné- 
mica —las luerzas productivas y las relaciones de producción — la 
que determina a la sociedad civil La sociedad civil no se opone» 
al Estado político, que además se vería situado todavía «más arribas 
Que lá socicdal civil para gobernar el conjunto del desarrollo social 
€ histérico. El Eslado és la armadura de la sociedad civil, su arma 
de corabate contra las enemigos interiores (los trabajadores) y, se 
cuncdariamente, los enemigos exteriores. El conjunto de la vida eco 
dúmica consilluye el fundamenta y el lereno de lo social; la socie- 
dad civil, forma organizada y organizadora, está condicionada por el 
movimiento — tecnológico y humana— de la economia y forma el 
teatro de la lucha de clases; mediante esta lucha, que expresa unas 
relaciones especificas a la producción y a sus medios, se constituye 
la realidad politics del Estado, de la administración de las personas 
y sobre tudo de los bienes. Marx se alza violentamente contra toda 
concepción de un Estado que constituya un órgano auténomo y direc- 
tor y que desarrolle sólidamente un aparato bubocrático y un funcio 
nariado de presuntas tareas universalmente sociales; el estalismo, el 
centralismo y el burocratismo no hacen pira c054 que organizar, cen- 
tralizar e institucionalizar la alienación social y política. La admi- 
nistración y los funcionarios no ejercen de ninguná manera una 
función comunitaria y universal, sino que expresan una realidad y 
unos interes particulares y determinados; quienes administran y ri 
gen los pegociós del Estaño, administran y rigen los negocios de la 
clase dominante que «comfunde» su negocio con el interés social 
total, «Hegel — escribe Mara en la Crérica de la filosofia del Estado 
de Hegel, nos ofrece una descripción empirica de la burocracia, en 
parte tal como es realmente, en parte según la Opinión que tiene 
de si misma [...] Hegel toma como punto de partida la reparación 
del «Bátados y de la «sociedad civile, de los «intereses particulares» 
y de lo wuniversal que existe en y por sí», y es verdad que la 
burocracin se basa en esimi separación. [..,] Hegel no desarrolla oin- 
gún contenido (inhalt) de la burocracia, sino solamente algunas deter- 
iminaciones generales de su organización «formels, y es verdad que 
lá burccracia to cs más que el «formalismar de un contenido siluado 
fiera de ello. Las corporaciones son el materialismo de la buro 
eracia, y la burocracia es el espiritualizmo de las corporaciónes.> 
(Ed. Costes, pp. 98-90} 

Hegel, al tratar de describir y de justificar la realidnd existente 
pensánidola filosóficamente y fundándola en Espiritu y en Razón, 
än cra, sin embargo, tan ingeruamente «espiritualistas o «dealistas 
como los marxistas, más que Marx, ban pretendido. La filosofia 
politica de Hegel es extraordmariamente redlista y, 0 través de todas 
taz mediciones y reconciliacioncs, sabe vor les contradicciones trá- 
gicas que siguen siendo Mmherentes a toda história humana. La so- 
ciedad civil se opone à la sociedad económica, y el Estada se opone 
a la rociudad civil, puesto que €l emerge por encima de la vida poti- 
tua y de la vida civil de los individuos concretos, La realidad po- 
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ltica mu se deja milicar y armonizar enteramente, y las conlradic 
clics siguen operando pese a todas las medlaciones. Marx, en 
cambio, no quiere detenerse ante la realidad suprema de las contra- 
dicciones, y las denuncia; no quiere solamente tebasarlas en provecho 
de uña unidad totalista, sino que quiere suprimiclas. 

Marx hace estallar las contradicciones que existen entre la forma 
de la sociedad civil y del Estado — forma burocrática — y su conte 
mido efectiva, entre la ¿des que supuestamente anima O representa 
lá vida política y la implacable y sórdida reglidad histórica, entre 
el espiritu mendaz de las instituciones y su mátericlidad calcula- 
dora, la prerensión de universolidad del funcionario y su estre 
chísima particularidad, la totalidad ficticio del Estado y la ford 
lidad ergdnice de los hombres, el ciidadano y el Hombre, la vida 
pública y la vida genérica. Todo Jo que emerge por encima de la 
suciedad efectiva es denunciado por Marx en nombre del realismo 
y del materialismo históricos. Sin embargo, €l querer suprimir to- 
das las contradicciones y realizar la unidad lotolista — pues la cri 
tica negaádora de la sociedad civil y del Estado apunta & 250:—, 
¿no da Marx una prueba de idealismo? Esc romanticismo de ta uni 
dad, cse ensueño de la totalidad realizada, esc anarquismo comuni- 
tario que animan toda la teoría marxiana de la alienación y de las 
alienaciones —y en virtud de los cuales las altenaciones son aliena- 
ciones —, ¿no están intensamente teñidas de idealismo? Y Hegel, que 
reconoce y acepta las mediaciones y las alienaciones, ¿no cobra apa 
riencia de realista? Sin embargo, el movimiento de la dialéctica de 
Marx es inmbién realista e incfuso materialista, sobre todo en cuanto 
que es una crítica analítica: desmonta implacablemente el meca- 
nismo económico, social y político, que aboga et desarrollo natural 
y orgánico; pera, ¿todo desarrollo natural y orgánica no se aliena 
necesoriamente en la organización social, cualquiera que ésta sea? El 
prodigioso desarróllo de las fuerzas produclivas, la organización del 
trabajo, el control de la técnica, el reparto de las riquezas, ¿pueden 
ser administrados por la sociedad en su conjunto y casi anárquica- 
mente? ¿La polilica, co cuanto lal, puede ser rebasada? ¿D se su 
prime generalizándose (más que curipliéndose)? 

El fundador del movimiento que intenió e intenta realizar su 
teoría, se preocupaba de saber, más que lo que puede o va a ser, lo 
que es. Descompone lo que es, mostrando todos sus fallos, como st 
esos fallos pudiesca también no existir! El Estado político se ve 
asi ¿descompuesto y explicado materialmente mediante lo sociedad 
civil, que es una espiritualización del proceso económico, puesto que 


i Cussdo Marx stara la vida política constibiida, la administracio buroers. 
tics y el ataralo estatal, su bospiracióo  inañgtabte. isa erftica también debe 
sar pute a combribución en cano a das ralididos politicas T apelan a Mar 
v al marine Marx coña Fórmelss como ga. "La vila (heg en el sentido 
modern vs la ecolditica de la vida popular.” (Cri. de fil. del Estado de 
Hegel, p. 71). En toda su eritica de la filosofia política de Fiege, madudu jubi- 

anuti à fu wiena cada vrz que este fous el damudn la mbna lod- 
nistralica y el luncirogmiento, mecantsmes que milo Henen “el borjzonte da una 
Maa Hanada” (dr, p. 115) 
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lu soctesad total, cuya esencia, asi corpo la del hombre genteloo, 
mo es muy Wen explicitada por Marx, no Mega —ni ha legado hasta 
nuestros días — a la supresión simultánea del «espiritualismos y del 
emalecialisnioe. El fundador del movimiento que hace profesión de 
seguir a Marx no se cansa de repetir; «El hecho es, pues, ésto: unos 
individuos determinados, que son productivamente aclios de una 
manero determinada, entran on esas relaciones sociales y políticas 
determinadas. La observación empirica debe, en cada caso part 
cular, empiricamente y sin nioguna Mixtificación © especulación, prg- 
sentar la conexión de la estructura social y política con la produc- 
ción. La vrgabización social y el Estado emergen continuamente 
del procesa de individuos determinados, no tales como pueden apa- 
recér en su propia representación o en la de otro, sino tales como 
son realmente wirklich), es decir, coma actan fwirken), COMO fro 
ducen materialmente, y por consiguiente tales como son activos dentro 
de sus límites, presupuestos y condiciones materiales determinadas e 
independientes de su libre albedrío.» {fd af, pp. 155156.) 

El Estado, crigiéndose sobre la base real de las fuerzas produc- 
tivas y du las relaciones productivas, fuerzas y relaciones animadas 
por los hombres y no por las cosas, tomá vna lorma alenada y 
alienadora, se convierte en la organización de una comunidad ihu- 
soria, independiente del interés universal real. El Estado no es lo 
que él dice ser, la realidad de lo universal, Fino que rxLrac su razón 
de ser de lo contradicción que caiste entre el interés común (e insa- 
tisfecho) y los intereses particulares (y dorminanies}, El hombre mo 
demo €s corlado en varios trozos en los procesos de reificación 
desnaturalizamie y destumancizante: es trabajador. asalariado, hom- 
bre cxonómica, animal político, ciudadano, funcionario, elc.. etc. 
Y es todo exce separadamente, sin ser —mj, por otra parte, haberio 
sido, al vez nunca — hombre genérico, es decir, total, hombre que 
trabaja, vive y organiza con los demás hombres la vida de la comu 
nidad, El hombre se ba escindido en dos: tiene una vida prblica 
y una vida priveda que na se comunican de ningún trado y que son 
contradictorins, 
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Ni los Iriperios orientales y asidlicos, ni las cludodes-Esiados 
heténicas, ni Roma, ni cl cristianismo y la Edad Media, ni la bur- 
puesia lograron resolver plenamente el problema de la vida política. 
En loa Estados despóticos de Asia, un sola hombre es Hbre, el dés- 
pofta, y todas los «súbditos» le están sometidos; el Estado político, 
si se le puede amar asi, está en mares de un individuo particular. 
En las ciudades Estados antignas, la comunidad Hega a ser una aver- 
dad» por el hecho de que permite el desrrolle pleno del ciwda- 
dapo; pero sólo son ciudadanos Los hombres libres. Sin embargo, 
la vida privada y la vida pública del hombre que ra era esclavo 
no conslituian dos mundos ajenos el uno al otro: el hombre era 
plenamente ciudadano de una comunidad de hambresciudadanos. 
Pstá realidad po era naturalmente sino la realidad del hombre poli- 
tico idealista y no era efectivamente verdadera, Pues la antigiedad 
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grecuspumana (de régimen esclavista) no llegó a hacer de la coso 
púlica un asunto de todos los hombres. 

Las condiciones que permiten el advenimiento posible de la 
democracia efectiva, ¿son debidas al cristianismo y no al desarrollo 
de las luerzas productivas? El pensamiento de Marx es poco preciso 
accica de este tema capital, Un pasaje de la Cririca de ja fiosofta 
del Estado de Hegel nos dice: «Del mismo modo que la religión 
po crea al hombre, sino que el hombre crea la religión, no es la 
constitución la que crea al pueblo, sino que es el puebla quien erea 
la constitución. La democracia se comporle, en un certo sentido, 
hacia todas los demás formas estatales como cl cristianismo se 
compeorla respecto a todas las demás religiones, El cristianismo es 
la rallgión x fox, la esencia de la religión, ct hombre deificaca 
en forma de religión pariicmdar, Del mismo mode, la democracia 
és la esencia de toda consitiución politica, el hombre socializado, 
como cótatitución política particular; cs a los demás constituciones 
como el género es a sus especies. (p. 67.) Marx no afirma, por 
éupuesto, que la exigencia cristiana de lo igualdad y de la libertad 
de todos los individuos (y no ya de uno solo como en Oriente o de 
algunos coma en Grecia y en Roma) esté en el origen de la demo 
crácia; por lo medos, né lo afirma explícitamente. Sin embargu, 
nos dice que el cristianisme es la forma más consumada y más 
completa de la religión, y la democracia — puesta en relación con 
el cristianismo por el propio Marx— la esencia de loda constitu 
ción política, Lo cual no impide pensar que nl el cristianismo ni 
la dermeracia realizarón efectivamente sy esencia: la realizaron par- 
titular y parcialmente a través de nuevas formas de alienación, y 
seus promesas siguieron siendo formales. «Lo que era más dificil 
era extraer, de diversos momentos de la vida del pueblo, el Estado 
político, la constitución. Ésta se desarrolló como la razón universal 
frente a otras esferas, como un més allá. La tarca histórica con 
siatió en tebvindicaria; “pero las esferas particulares no tienen con- 
ciencia de que su ser privado cae al entrar en consideración c] ser 
de la constitución — situado co el más allá — o del Estado político, 
y que el ser del Estado situado en el más alá no es otra cosa que 
la afirmación de su autoalienación." Lo constitución política fue 
hasta abora la esfera religiosa, la religrón de la vida popular, el cielo 
de su universalidad frente a la existencia terrestre de su oealidad.» 
Ubid., p. 70.) 

En la Edad Media, la vida del pueblo y del Estado estaban iden 
tificadas, pero los hombres reales, aun cuando ya no eran esclavos, 
distaban mucho de ser libres. «Es, pues, la democracia de la no 
libertad, la alienación realizada [...] e1 dualismo reaf» (Thid, p. 72.) 
El dualismo se bare abstracto con los Tienpos Modernos. Todo se 
hace ahora abstracto: La vida privada, ta vida pública, el Estado en 
cuanto lal, €} conjunto de la politica. Si en los Antiguos la comu 
hidad era todavía tana «verdade, en los Modernos se hace ementicas 
idealista, y el hombre moderno, el burgués, no es realista simo en 
cuanto amigo del dinero y del comercio. Toda la vida política se 
hace asimismo formal, formando y deformende el contenida materiál, 
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Mosca gubeenamicatal gana terreno Y la administración se apropia 
cl Estado, Incluso el régimen més pretendidamente universal, esto 
es, la democracia (y ne la república), no llega a desalienar fa vida 
política. La democracia, aun siendo, en principio, «el fondo y la 
formas, wel enigma resuelto de todas las constitucionesa, «eu prii 
cipio formal que es al mismo Hempo su principle materiale, pucsto 
que es «la verdadera unidad de lo universal y lo particulare — «por 
otra parte, cac de su peso que todas las formas políticas tienen la 
dernocracia como verdad y que, en consecuencia, por lo mismo que 
ro son democracia, no son verdaderas.» (fbjd,, p. 69)—, la demo- 
comia, pués, tan encarecida por Marz, sigue siendo para él abstracta 
y formal, burguesa y particular. La vida política rige y ahopa la 
verdadera vida del puebla, 

El desarrollo progresivo de la sdministraciôn, del Pincionaria y 
de la buroeracia agravan más la alienación política. La burocracia 
agrava el sformalismo dé Estados», pretende ser conciencia de si y 
voluntad del Estado y de la Sociedad total, pero sólo es un tejido 
de ilisiones prácticas; es la cilusiôn del Estados, Da lo formal 
por el comienido y el contenido por lo fermeal; entidad autónoma, 
es ese circulo (vicioso) del que nadie puede escaparse. El «Torma- 
lismo de Fstados que es la burocracia es el «Estado en cuanto forma- 
lizsmos, Los insiHuciones están vacias de sustancia. Los subjetivi- 
dades humanas no pueden objetivarse a través de las estructuras 
políticas. El cielo asfixiante de la política gravita obramadoramente 
sobre la tierra de los hombres. El hombre, animal más bien social 
que pofítico, según Marx, ho se realiza mi en la sérdida realidad 
civil y estatal ni en las tentativas ideológicas & políticas que intentas 
suprimit su alienación. Ni los filósofos de las Luces. ni los Ubera- 
listas, ni la Revolución francesa, ni la moral kantiana, ni la ética 
política de Hegel, ni los eusueños de los socialistas utópicos han 
constituido un remedio para el mal. La vida real y material de Jos 
hombres es y sigue siendo traicionada por las formas y las abstrac- 
ciones idealistas y espirirualistas que le ocultan el sentido de la vida 
genérica y social. Las potencias políticas reducen a la impotencia a 
aquellas a quienes pobiernan. El poder estatal establecida no es 
un organismo vivo, sino una organización exąangüe, Un sisicina que 
no oráena en un todo unos elementos, sino que solamente hace 
funcionar unos engranajes, Marx, muy duro en la critica negadora 
del parado y «del presente —y queriendo estar únicamente vuelto 
hacia la preparación efectiva del porvenir silvador, pero sin hablar 
positivamente de ese porvenir—, arranca la máscara de Jos prota- 
gonistas del drama politée y desmonta todo su meranismo. La træ- 
gedis polia oculta su verdadero sentido a quienes da viven: um 
vez pencirado yu secreto, ca tragedia se convierte en comedia, «La 
burocracia está, pues, forzada a proteger la generalidad imaginaria 
del interés particular, para proteger la particularidad ivragirarta del 
interés general, su propio espiritu [...] El espiritu burocrático es 
un espiritu totalmente jesuífico, teológico. Los burócratas son los 
jesúites de Estado y los teólogos de Estado, La burocracia es la 
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H république pretrel [...] El espirits de la burocracia es "el espiritu 

Tormal del Estado", Ella hace, pues, del "espíritu formal del Es- 
lado”, o de lo real falto de espíritu del Estado (Gelstiosigkeit des Sra- 
aiš), un imperitivo categórico. La burocracia es, a sus propios ojos, 
cl último objetivo final del Estado. Como la burocracia hace de 
aus objetivos “formales” zu contenido, en todas partes entTa en cor 
flicio con los objetivos “reales*,» (Fbtd., pp. 100-101.) 

Animado por una pasión enteramente judía y profésica, y armar 
do esta pasión con el arma del análisis crítico y negador, Man na 
cesa de lanzar sus rayos contra el mundo moderno (el mundo bur- 
gués, ciertamente, pera las centellns de 54 pensamiento pueden ilp- 
Mirtér, sin duda, otros mundos también modernos), mundo que no 
es uno solo! su artillería no apunta solamente à la filosofía política 
del último gran filósofo, sino que apunta à toda ia medernidad 
— del Renacimiento al siglo XX —, todo ese perfodo histórico (y todas 
sus imanlfestaciones reales y espirituales) que llevá la alienación a 
su límite extremo. El tecnicismo y el burocratismo progresivos se 
han apoderado de lo realidad humana y social, su formalismo se ha 
cónitltuido en potencia espantosamente real y se ha convertido en 
au propio contenido, los objetivos de la burocracia se han confun- 
dido con los abjetivos dei Estado y los objetivos del Estado buro 
crático con loz de la sociedad global, la vida política ha perdido 
su sentido; en consecuencia, es necesario —ante 10d0— describir y 
denunciar ese estado de cosas para que sea posible llegar a deralte- 
nar la historia memaga Marx sigue arrancando las máscaras: «Esta 
jerarquía [burocrática] es una jerarquía del saber. La cabeza se 
remite a los circulos inferiores del cuidado de comprender el detalle, 
y los circulos inferiores en intercomunicación creen que la cabeza 
es capaz de comprender lo general, y asi se engañanan recíprocamente. 
La burocracia es el Estado imaginaria junta al Estado real, el espi- 
rituslisma de Estado. Todas las cosas tienen pues, dos sigulficados, 
uno real y otro burocrático, del mismo modo que el saber 
es doble, uno real y otro burocrática (así como lá voluntad). Pero 
el rer real es tratado según su ser burocrático, según su ser espi- 
ritual de Ip sociedad; éste es su propiedad privada, El espiritu 
general de la burocracia es el secreto, el misterio, [...) La autoridad 
es, en consecuencia, el principio de su sabiduría y la deficación 
de la áutoridad es su mangra de pensar y de sentir (Gesinnung). 
Pero, en el seno mismo de la burocracia, el espiritualismo se con- 
vierte en un maisriatismo sórdido, el materialismo de la obediencia 
pasiva, de la te en la autoridad, del mecanismo de una actividad 
forma) fija, de priocipios, concepciones y tradiciones fijas. En lo que 
concierne a da burocracia tomada individualmente, el objetivo def 
Estado se convierte en su objetivo privado: es la cora de altos car- 
gos el hacer carrera, Empieza por considetar la vida real como una 
vida material, pues el espiritu de esta vida tiene, en la burocracia, 
su existencia para si, su existencia separada., Por tanto, la buro 
croacia debe tender a hacer la vida tan material como sea posible. 


2, Hemibiica mcetdote. En Erencés en ol texto de Marx. 


1 CL 


TUE 


[ -] La ciencia rea! aparece como vacia de contenido, del mlsme 
modo que la vida real aparece como muerta, pues este saber ima: 
glnario y esta vida imaginaria pasan por serlo.» ifbid., pp. 102-103.) 

Axi pues, Mark vacía de su sustancia una función, le función de 
la política moderna, en sí misma vacía de sustancia; el funcionariado 
es, funciona y adminisita el Estado, la sociedad civil y la sociedad 
entera, pero su ser está vacio. Marx parece pensar eslo en lo que 
concierne a todo funcionariado, pues toda funcionariado, en cuanto 
tal en todo caso, se antonamiza, se separa y se alien de la vida 
genérica de los individuos que viven en sociedad, Asimisiño Se ven 
condenadas todas las instituciones, realidades opresivas vacias de 
vida y de sentido. La que es por esencia universal, el particulas 
rizarse, fé aliena y eliena: los hombres no pueden vivir y obrar 
por delegación. Marx, rechazando a la par el materialismo sórdido y 
sn insepurebie, el espiritualismo imendaz, no esboza ninguna teoría 
sistemática del Estado noalienante, ni tampoco $ pregunta cómo 
sería pasible un Estado semejante. Critica implecatlomente lo que 
es, y quiere preparar el porvenir; este porvenir debe suprimir la 
burocràcia y hacer coertensivos el inlerés general y los intereses 
particulares, hociendo también coincidir lo formal y lu real, o más 
blen rebasando la oposición de ambos. Aspirando a un cstado de 
cospa, y sobre todo de hombres, sin Estadu, Marx quiere que el 
hombre realice plenamente su vida genérica y deje de ser hombre 
privado por una púrte y ciudadano por otra: la vida intima y total 
vendria & ser asi personalypública, sin que las dos esferas se cons 
uyan en regiones casi autónomas, puesto que no habria más que 
un solo terreno de la manifestación una-y-múltipice de la actividad 
humana. Marx quiere todo eso. Quiere universalizar la estructura 
económica de la sociedad y suprimir ja superestructura politica y 
estatal, quiere que el hombre y los hombres sẹ realicen plenamente 
en cuanto sujetos y reinen comunttariamento sobre los objetos, ¿Es 
plenamente posible la realización efectiva de esta voluntad humana? 

Perpetuando y llevando a sus consecuencias ostremas la tradición 
occidental — tradición fundada en el ego del hombre activo, es decir, 
en eu veluntad y su potencia—, Marx niega sn particular una cierta 
fase de lo historia occidental: la Clase burguesa y capitalista. Pues 
dentro de esta Case, sobre todo, es dande la burocracia estatal se 
erige en dueña de la sociedad y «quiere hacerle todo, es decir, hace 
de la voluntad in causa primera, porque es una realidad únicamente 
activa y recibe su contenido de fuera» {Ibid p. 104) El Estado 
viene a ser así el sujeto omnipotente y absoluto (es decis, separado 
de su base) que iraia todo lo que es como objeto suyo. Marx, por 
el contrario, quéere que la voluntad de los hombres activos (univer- 
sálirmndo asi el ego) sea coeziensiva al ordem social aniversal y a la 
porercia colectiva, convertida la totalidad de la historia bumana una 
ca el Sujeto que transforma, produce y administra unos objetos. La 
tradición occidental se we llevada a sus consecuencias extremas, es 
generalizada, y el individualismo racionalista y beenicista se trans- 
muta en comunismo — fundado siempre en la técnica, la ratio y la 
coluntad —, comunismo que desemboca finalmente en la anarquía, 
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ET þonbre que fue trabajador, asalarladu, prolefatlo, burgués, fun- 
cimarlo, hombre pública y hombre privado, ieórico, práctica, hon 
bre subyugado por el trabajo y la división del trabajo, el capital y 
los clases (aquella a la que pertenece y la otra), las instituciones y 
las consirucciones espiritualistés, llegará a ser hombre total en tna 
sociedad total, y su ser se mseribirá en el ritmo del devenir histórico 
del Universo, 

No obstante, la sociedad civil y el Estado, que ṣe disgrogan en 
virtud de las contradicciones de su propiz lógica, deben ser atacados 
por los hombres, los sujetos de laz contradicciones. La comunidad 
aparente, el Estado y fa sociedad civil, ecomunidad» basada en el 
estáda de la economia, el derecho del Estado y el estado de derecho 
burgués, por más que se autonomices, se haga ajeno a los individuos 
y se constituya por encima de sus cabezas, sigue estando desgarrada 
por la lucha de clases; a la dominación de la clase poseedora corres- 
ponde la lucha de la clase oprimida por su liberación total. Y «todas 
tas luchas en el interior del Estado, la lucha entre la democracia, 
lá aristocracia y la monarquía, la lucha por el derecho del voto, 
lutera, Bte. —en suma, la forma universal, pero lusona, de la 
comunidad — no son sino las formas tHuenrias à través de las cuales 
se prosiguen las luchas reales de lus diferentes clases entre ellas. 
[...] Toda clase que aspira a la dominación, aun cuando su domina- 
ción condicione, como en el caso del proletariado, la supresión [el 
rebasamiento, Anfhebung] de tada la vieja forma de lá sociedad y de 
la dominación {Herrschaft} en general, debe ante todo conquistar el 
poder politico, para presentar de nuevo su interés como el interés 
general, à lo cual está obligada en tl primer morento.» {id al, 
pp. 1735174.) El Estado político no es, pues, sino el resumen de las 
luchas políticas que expresen —disfrazándolos — tos intereses eco 
nómicos, La socialización de la producción, de la distribución y del 
consuma, el rcbasamiento de la división del trabajo, la abolición de 
la propiedad privada y del capital, la Supresión del burgués y del 
trabajador (en cuanto tal), la universalización del trabajo humano, 
la destrucción del aparato estatal burgués, en suma, la desalienación 
económica y política, empieza con la dictadura del proletariado, dic- 
tadura que se suprimirá después à sí misma; de este modo, a través 
de una nueva «dominación» particular, la humanidad se encaminar 
hacia el comunismo integral, sociedad sin clases y sin Estado, en la 
que lo «pollticor se fusiona con lo «económico», y lo «sociale con lo 
«individuals, y ninguna acción gubernamental dirige la acción de la 
colectividad. 

Toda la visión analitica de la alienación política actual debe cor 
ducir a) rebasamiento de esa alienación en el porvenir, porvenir que, 
por primera vez ci la historia del mundo, no estará basado en la 
alienación. Marx, que fue casi al mismo tiempo feidsofo (teórico y 
visionario), cientifico (sociólogo y ecomomista) y político (técnico 
de la práctica), no se interrogó mucho acerca de la posibilidad del 
advwenimieito de esa realidad de la noalienación. Y eso es lo que 
constituye a la vez su profundidad y su límite; él, caplando lo que 
es y queriendo aniquilario, se apodera de las cosas existentes — des- 
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de cl ángulo de su propia perspectiva, por supuesta; pero ven perz- 
pecilva haco ver, por la menos, un aspecto de la tesfidad ántica 
total — y piensa, en la visión de la mediación radicalmente transíor- 
madora y revolucionaria, abrir la perspectiva de la salvación histórica 
de la humanidad. En las cuestiones concernientes a cstá pre-visión 
del porvenir, previsión que él sietopre se guardá de sistematizar 
a priori, se interesa poca, Su pensamiento puede ser caricterirado 
como demasiado fegrico (<ideatistas romántico, anarquizante, etc.) 
y a la vez demasiado práctica (ingemmamente ereglistas, rastrero, ct- 
cétera), demasiado abierto y especulativo (sobrevucla la historia uni 
versal pará desalionarla en pensaruieñto) y demasiado dogmático, 
congelado (lo reduce todo à la economía y a la lucha de clases). 
Pera no hacemos nada esencial si creemos ponerlo en la picota oca 
tales designaciones. Este pensamiento sigue siendo todavia fecundo 
y extremadamente problemático, incluso ambiguo, y no solamente 
dialéctico; puede recibir varias interpretaciones, lanto en el terreno 
del pensamiento como en el de la realidad. La problemática politica 
de este pensamiento dista mucho, pues, de ser univoca, y sn un 
mundo que considera la política como su destino global, las cues 
tiones que plantea le [ilosofía palítica de Marx siguen en pie: pues 
ni le potílica se deja reducir tan fácilmente a lo económico, ni el 
dualismo entre lo social y lo político puede desaparecer lar cómo- 
demente, ni do formal se deja disociar de lo inmaterial, de lo real y 
del contenido del cual es la forma. 

Marz condené la política y el Estado, en cuento tales, en nombre 
de la economía y de lo social humanizados y tulaiizados. Lo rcond. 
mico, lo social (que es para Marx lo total, y cuyo fundamento es 
tecnológica y humanamente económico) y lo potífico (que es infini 
tamente más que formal) ro pueden ser, sin embargo, lan esquemná- 
ticamente distinguidos. Marx escribe sin dejarse una letra que de 
emanripaciôn del proletarinda serd ente todo política (Id al, på- 
gina 174), y asi hace entrar la Última de las clases et el Juego y el 
engranaje políticos” Lo politico parece incluso predominer sobre lo 
econérmico en el curso del proceso que transformó el pensamiento y 


3. NL que decir tiens que, en opinión del fundadar del marxismo, la apli- 
cación de los principio comunistas se haría según umas mmlalidades concretas y 
particulares. En un Prólogo, redaidado en PETZ, para el Manifiesto del portido 
comundeta, Marx y Engele cobreyan que “la aplicación práctica de estos prind- 
pin dependerá Hompe y en todas partes de le condiciones Histériumentc 
dalas” (Ed. nb ue 42). La e a ei sbreyar polos ts la biiontación 


politica que ira a de Marx. El adversario 
esrarulzado de la foi politica de Hg y de la [Ea ep groei 06 pudo 
evitar de ninguna manca conceder a la erant de los trabañudores una 
importancia primondia)imrnte Ya co 124 maiba Mara em el dizria 


Voruéni de lors: "La molum em gerer, es decir, el dedo: da poder 
rabiente y la disgregación del antigoc estada de cosas, eë un ado político. F 
sin rrvolrelón el pocialimo oo podria realize. El socialireno tert necesidad de 
tair peto politi m la modile de destrucción y de dipregación. Pem tan pronto 
como ti actividad seganizadora comienze y mu abra personal, al misoo Lempo que 
«u objetiva pose. sa manifiesta, el socialismo se desembaraza de mi envoltura 
TR de roy de Prada y da reforme social, Deneres philosophiques, Ed. Cos- 
ten, b W, p, 249). 
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el propósito de Marx en marxismo, Ya Lenin en ¿Qué hacer? 
habia de la triple perspectiva de la lucha del proletariado — econó 
mico, politica y teórica (siempre nos encontramos con este esquema 
tripartito — v de la necesidad de subordinar, en el curso de la lucha, 
lo económico a la político. Efectivamente, el poder político, ligado, 
por supuesto, a la economnía y a la técnica, parece manifestarse to- 
davía más visiblemente que los faclores económicos, la historia de 
estos Ghimos cien años nos muestra que la ducha de las naciones 
{realidades en verdad harto desatendidas por Mara) y de dos Estados 
se commina con ba lucha de clases e incluso llega a dominarla. Pues 
la voluntad de poder, en puens con la tecnica, lega 4 someter asi 
lá econamia, y la política desarrolla su propia dialéctica, despliega 
su voluntad de poder. 

No es nuestra intención aplicar el pensamiento de Marx a ia 
realidad tictemarniiana y marxista, Queremos dejar hablar a Marx, 
Y caplar Su discurso, discurso cargado de cuestiones, camo todo gran 
discurso, La vinculación con la realidad que hace profesión de seguir 
a Mors plantea un problema importante que no puede ser resuelto 
a la ligera y de uba manera unívoca. ¿Se podría aplicar la palabra 
de los Evangelios — habida cuenta de las diferencias que separan 
las dos visiones y las dos realizaciones — a la tealidad que pre- 
tendía ser cristiana? El pensamiento siempre emprende su vuelo y la 
realidad posez su propia pesantez, sí que por eso el pensamiento sea 
irreal o norat, En choque con las cuestiones del pensamicnto y 
con los problemas de la realidad, «ef hombre y lo humanidad se 
préponen tareas que elos no pueden resolver, pues no todo peris- 
seco al terreno del dato y de Ea práctica. El pensamiento puede en 
determinados momentos captar lo que es y despejar el camino al 
porvenir, pero el ser en devenir burta el cuerpo también. Lo mismo 
sucede con el pensamiento politico, tomando el término «políticos ca 
su sentido hislórico y formador. Oecidente ha visto nacer La Repi- 
hilea de Platón. La Ciudad de Dias de San Augstín, el Manifiesto 
contunisia de Marx, en el curso de su historia, que liende a hacerse 
universal y planetaria. Sin embargo, ningún pensador ha pcuclrado 
jamás el enigma de esta Historia, aun cuando lo jhuminase. Marx 
lampoco, sin ser por esc «utópico», Él se aplicó a descifrar la rea- 
lidad, prestando oídos a la voz de la tragedta de los hombres que 
ascendian de la tierra al cielo, atinque no creyvese de ninguna manera 
en el ciclo, ¿Habría podido hablar u obrar de otro modo? El pensa: 
miento piensa lo que es, y la acción politica construye y destruye 
ciudades e Imperios, sii que cso Signifique que el pensamiento sea 
ineficaz. 


d Es bastante Sorprendente compra ber que Lenin penia de relieve el olvido de 
l venlad mariana, "Y precipnente en ete punto — li cuesta dal Estado, 
tal vez la más importante de das it en el que he enoerñanoa de Marx ban 
so mia olvidados. Los comentarios de vulgnrizarión — incnerabiles — no dicen 
una palabra de esto. Está “admitido” collado onma una “cos pumili” que ve ha 
munplido yu servicio, expctemento como loa eribanos qué. ma vez que su culto 
e ommitlé en religión de Estado, “obvideron” las “puerilidides” dol cristienismo 
primitivo con su espiritu democrático rowvotucionario." (El Erxtade y le Bevolución, 
am r) tom LE cle lux Deucres choisies, Moscú, 1647, p. 195) 
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Marx pretendió superar para siempre el pensamiento especulativo, 
para realizar la everdads ideológica y absiracte de la beoría en la ner. 
gia práctica. Los grandes héroes de la alienación ideológica nos yu- 
dan sin embargo, con bastante frecuencia, à comprender ho solamente 
el pensamiento de Marx, sino también las realizaciones oconómicas 
y politicas del marksismo prácrico. Platón, guía de los metafísicos 
idealistas, reconoce en su República que la aplicación práctica y 
politica de los pensamientos verdaderos no cac por su pesó; pues 
álgunos líneas antes de hablar de los reyesfitósolos y de la coimct 
dencia de da Elosofía y la politica, pregunta: ala prais en virtud 
de su nalurateza, ¿no logra menos la verdad que la palabra» (473 ay? 

En cuanto a Aristóteles, a quien Marx no vaciló en lamar «ge 
gente del pensamientos? afirma Com toda serenidad que «el fin de 
la teoría es la verdad, y el de la práctica la obra (Epyov)» (Mera 
física, 993, b, 20.) 


5 El Copitel, t G p Ù, versión francesa de lus Éditkms Sociales. 
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LISEO Iv 


La alienación humana 


Los sores humanos, protagonistas visibles e invisibles del devenir, 
sujetos y objetos de la historia, que desarrollan una técnica y se 
desarrollen gracias a ella, se alienan también en relación € sf mismos 
ya m esencia; pierden su verdadera existencia en la lucha per la 
subsistonciá, llegan a ser ajenos a sí mismos. El hombre, tal coma 
Marx lo considera, bene una naturaleza esencialmente histórica, y 
esta naturaleza (histórica) del bombre es lo que se ha exterio- 
rizado y alicnado en el curso del devenir de la humanidad. El hor 
bre es el ser de lodos los seres — de las pealidodos — a través de 
los cuales se manifiesta; su esencia es la de una universalidad, la 
de una comunidad de posibilidades, él es, pues, el ser genérico 
(Gaetiingswesen) y comunitario {Gemeinwesen} que se ha alienado a 
través de la vida económica, política, familiar y humana. La supresión 
de la alienación dará nacimiento, por consiguiente, al hombre total, al 
hambre que ilega a ser aquella que verdaderamente él es, porque 
su maltirateza haya llegado a ser —dado que esencialmente lo es — 
Franc, 
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L Las relaciones entre los dos sexos 
y la familia 


El hombre es el ser genérico que acta según su naturaleza y 
contra la Naturaleza para satisfacer sus necesidades, Transtormando 
lo que se opone a dl, se transforma a si mismo, y slo historia entera 
Do es otra coca que una transformación de la naturaleza humnnas» 
(Misaria de la filosofía, Ed Costes, p. 177). Cada satisfacción posi- 
tiya acarreará nuevas necesidades que, a su vez, procuran ser satis: 
fechas, y ast sucesivamente. La vida del hombre, cuya esencia es 
comurtilaria, la vida de los hombres, es ssi una perpetua realización 
y un perpetuo rebasamiento de lo que ellos tienen y de lo que son. 
Ya hemos visto! que Marx la emprende con dos de los tres condi 
clones primordiales de la historia. La primera cmmdición histórica 
Es ala producción de biene: que permitan satisfucer esas necesi- 
dédiés», £ decir, «comer y beber, alojarse, vestiree, y algunas otras 
cosas miss: la segunda condición histórica consiste cn que, «la pri 
men necesidad, una vez satisfecha, conduce ella misma la acción de 
la satisfacción y el instrumento ya adquirido de la satisfacción a 
muevas necesidades». À estas «dos» condiciones Y presupuestos de 
toda historia que juntas constituyen eei primer acto (Far) histórico», 
está ligado un «tercero presupuesto, un tercer tipo de relación nafi- 
rai y social! sin embarga, hay que entender los ires factores cono 
un todo. «La tercera relación, que entra aqui de golpe en la evolu- 
ción histórica, es que tos hombres, que vuelven a hacer cada dia 
su propia vida, empiezan por hacer [machi] a atras hombres, 
por reproducirse — son las relaciones entre el hombre y la mujer, 
entre los padres y tos hijos, es la familla—. Esta familla, que en 
un priecipio es la única relación social, llega a 5er después, cuando 
las necesidades acrecentadas engendran nuevas condiciones sociales 
+ el número acrecentado de los hombres nuevas necesidades, algo 
subordinado (excepto en Alemania)» (1d al, pp. 166167.) Tres 


1. Al omi de los cagrtolos sobre El trobajo, la dhiriga del trabojo, lor 
irabojadores y debes La miaz, la indurifía. la eicblzanión tecricirta. 

2 El valki demás Verháltds, emplrado por Mars ca calas páginas, sig- 
Es la comiiciones non para Mari relaciones 
um y oponen a los hombres com fa natwuadices y entro sor 

bar ar abscrración as naturalmente “irónica”. 
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Pocos tete alujo, Marx precisa «Estos ires lados de la nelividad 
soch no hay que entenderlos, por otra parte, Como tres grados 
diferentes, sino simplemente como tres lados, u, para decirlo de una 
manera comprensible a los alemanes, los «momentos: que han exis 
tido simultáneamente desde el comienzo de la historia y desde los 
primeros hombres y que todavía hoy se hacen valer en da historia. 

La historia de la humanidad —a la vez natural y social -— y las 
condicions y las relaciones que la engendran, implican, ptes, una 
dable producción: la producción de bienes materiales mediante el 
trabajo y la producción de la vida humana mediante la procreación, 
A los instrumentos de producción corresponden, por tanto. en cierta 
modo, los drganos de reproducción. En consecuencia, los hombres 
están ligados entre ellos y con la Naturaleza por vinculos naturales 
tanto como sociales, 

Eso no significa que Marx admita una dualidad de Fuerzas en 
cuanto ál desarrollo de la naturaleza histórica del hombre; no hay 
el kamhre, de un lado, y el amor, del otro. Tampoco hap, junto al 
desarrollo de las fuerzas productivas, el desarrollo de las fuerzas 
sexuales! Lo procreación, la reproducción de la especia humana, 
es una esencial condición del devenir hisiórica, pero sigue siendo 
sobre todo uni función natural, aunque no exclusivamente. Fl mo- 
tor de la genesis y del desarrollo de la historia — qué cs más que 
uña evolución — reside en la utilización, la creación y el desarrollo 
de las fuerzas produciivas que determinan las relaciones humanas en 
peseral y la forma y el contenido burmnano de las relaciones sexuales 
én particular; los hombres, seres primordialmente históricos, son más 
que seres simplemente naturales. El desarrollo de los relaciones 
entre los das sexos y de la familia está condicionado, en conse 
cuencia, por el proceso del desarrollo de las Fuerzas productivas y de 
las relaciones de producción. 

Del mismo modo que el trabajo humane productivo, al dividirse, 


4 De muevo vs Engels quien se bo emencgailo ele trazar, muy eoquemática- 
mente por certo, lo historia de la famila, em m Origen de is font, de le 
proprledad prinada y del Estado, ohra parecida en LEMA icient de la tmuerte 
de Mars). lux Eugels qu'en contribuyó a la creación de la peura “dualita" de 
la Héstonn ten jue, por obra parte, dos marxistas no acuptarma =, Ln el pró- 
Ingo de la primera edición de su obra, escriba especialmente: “Según la eun- 
cención iputoelalicta de la historia, el edementa cletorminaste en Alma instancia 
en le hiibreta +s la producción y la reproducción de la vida Haneda. Ahora 
bien, ésto es du den clases: de una parte, produci de media de existencia, 
de ubjetos «que pirvan para la nutrición, el vestido, la viviendo, y de los útilen 
que ellos exigen; de otra parte, producción de los seres hogar mimis, propa- 
gación de la emage Las instibeciones sorak bajo Las cola vito des hombres 
de «ma epoca histórica dada y de im país dado etin condicionadas mas e 
clases de producción: por el establo de evolución co que ae hallan, de una parto 
el trabajo y de vta la familia.” Ed. Costes, pp. VITEXS Siguiendo la lines de 
la célebre ula de Rachofso, Da Mutierrecht (56D), y apoyándose en lo Libros 
de E. IL Morgan (Systems af Corcinguinity and Affinity. LBTI, y sobre todo 
Ancien Soceiy or Hewarches ir the Lines of Human Seragerir 

Borbarisn do Cicilization, ESTT} el amigo, colaborador + vulgarizador de 
Marx, ofret ol siguiente esquema de la evolución de la familia: a ln promibeuidad 
primitiv. constituida por un comercio sene) sin trabas Y cuya naturaleza nu Es 
tur hiena precisada por Engel, sucede la femdis comengidaea (en la que padre 
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amme a poseedores y opresores, de una parte, y à <xploludos y opri- 
midus, de la ultra, gai cl «Lrabajos humano reproductiva, y las rela- 
ciones un las que se inserta, separa tunbién, en el senc de la familia, 
al amo del esclavo. Marx Mega a pensar incluso que la división 
del trabajo «no cra originalmente sito la división del trabajo en el 
acto sexuale (dd. al, p. 170.) Parece que haya, pues, desde los 
comicizós, una lucha de sezos que prosigue hasta nuestros días, en 
los que se epcuenira con —y $e hace determinar por— la Iucha 
de clases, Por el encuentro de los dos «contrarius» que $ atraen 
— r] sexo Mmasculico y el sexo femenino == Y por la conjunción de 
sus diferencias extremas nace èl ser humano, resultado de la unidad 
y de la oposición de los contrarios. Sin embargo, no nacen sola 
mente por la gracia de la Naturaleza, sico que nacen también por 
ubra de dos seres humanos y en una Sociedad, Esto sociedad es la 
de la clivisión del trabajo y la de la explotación del hombre por el 
hombre, <Con la división del trabajo, eu la que se dan todas esas 
contradicciones y que descansa a su vez en la división natural del 
trebaje en la Emilia y la separación de la sociedad cn familias 
distinten y opuestas unas a otras, se da al mismo tiempo la repar- 
ticlón (Verteilang), cuantitativa y cualitativamente desigual, del Lra- 
bajo y de sus productos — Y por anto de la propiedad — que ya 
tiene su núcleo, su primera forma, en la fomilia, en la que la mujer 
y los hijos son los esclavos del hombre. La esclavitud = todavía 
más burda, y latente, de cierto, en la familia — es la primera propig- 
dada {flic p. 131) 

El desarrollo progresivo de la propiedad privada condiciona, por 
lo demás, el desarrollo de las formas de la vida familiar. Propiedad 
privada y división «del trabajo alslan a la fomilia en el seno de la 
comunidad y hacen de elle una realidad privada y no comunitaria. 
El movimiento de la propiedad privada determina cirectamente la 
economía doméstica separada. La sociedad civil y el Estado tienen 


e hos ratin excluidos del comercia serunt reciproco) y, a Ésta, Da familiis pu- 
rabia (que melaya a sn vez las relaciones entre hemos y hermanas) Y despuia 
la familis eincidémmnica (asada om unlones por parejas, gulgnor bastante olusticas, 
ain Papo uj; Éstas son las grandes formas evolulivas de la Pamilia en el curso 
kula siyale y Bárbara, de las cuales lon pueblos pime échunles 
tas pe todavía algunos ejemplos. Con la Fendi painiateul [que signifia da 
gran dorolu hibri del seo lumenino, rs ae la invrisión del derocko ma- 
temal y la pérdida para la majer de su papol de gobierno ou la casa), entramos en 
los dominkar de la historia lescoña); Hnalmante, la ¿tbva Forma do este proceso 
de reducción es la fomile monocémieo, Iundada en la Salha ar de! Pobes 
tipo de releción que, deade la Edad Media, dico Engels, pura po deor desire e 
Cranio, Implica el omor ceci imnclicidad, La monogamia y rl amor semal 
indivkloa), sic credo deban sa nacimiento a unas condicions «le propiedad ide- 
terminadas, pannoo corétituir el tipo de relación tis elevado, asi inclus en un 
porveuis poit-eapitalbia, se mantendrán, y lo que deskparcecia soni el predominio 
Mel ho hange y la todlatubilidad del vinculo, es decir, Las ificaltades opuestos al 
divorcio. La piena ígualdod de lar dos sana y el amor tual imbiridial y com- 
pertida [ep tante eo canto dure) se realizarán, poes, pletuneuln, después del 
rar del capitalismo, du que sea posible ver las formas siquicntes de 
la evolución de los vinculos entre dos sus, La inclhectm recfroca del 
hambre y de la omjor balari pur si sole las focus adecnaclas de mu reoliración 
deia de la desaparición de toda presión ecorumien. 
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como presupuesto y comú fundamenta la familia. Siendo las relz- 
ciones de la propiedad privada unas relaciones que ligan (es decir, 
älioman) la comunidad ilusoria y sus miembros al muacdo ortura) y 
objetivo, es evidente que sel matrimonio es, indiscutiblemente, una 
forma de lo propiedad privada exclusiva» (Ec. Fil, p 20.) Pro- 
piedad privada, matrimonio y femilia son los fundamentos prácticos 
sobre los cuáles se eleva la dominación de la burguesía. La insti: 
tución de la familia (burguesa) descansa eo cuestiones muy empi 
ricas — à saber: económicas —, y el verdadero cuerpo de la familia 
es eb estado de fortuna, Lo que en gencral impulsa 5 los individuos 
al matrimonis es el juego combinado del hastio y de los intereses 
pecuniarios, y no la validez autónoma de la familia. Asi, aunque 
la disolución de la familia se ves realizada prâcticomente, dada que 
la acción de la dispregación rcal se hace cada vez más gencral, la 
institución persiste, porque su existencia ho legad 4 ser necosaría 
por su conexión con el modo de producción de la sociedad civil. 
Además, la disolución de la familia ba sido proclamada también, 
Icóricamente, por los socialistas franceses e Ingleses y por los nove: 
listas franceses; hasta por loz filósofos alemanes, que acabaron por 
advertírla —dice Marx ivénicamente—. Disolución de la familia 
significa dos cosas; disolución real y ocurrida efectivamente, puesto 
que los burgueses mismos son los protagonistas de esa disolución 
en la prácilea, y disolución necesaria, es decir, reconocimiento de exc 
estado de cosas por la conciencia y supresión de la familia — en su 
forma burguesa — a travées del movimiento pwuolctario y desalie- 
nador. 

La familia conlinúa cxistiendo y permanece relativhmenle intacta 
ea teoría porque en la práctica es uno de Jos fundamentos sobre los 
que la burguesía eleva su dominación; el burgués hipócrita (hipó- 
crita pór esencia) no se corforma à la institución, en particular, 
pero la insiflución se mantiene, en general, El matrimonio y la 
familia se ven negados, en la teoria y en la práctica, individualmente, 
pero se mantienen, en la teoría y en la práctica, socialmente. El 
hastío y el vacío de la existencia alienada, los intercses del dinero, 
la crítica teórica del matrimonio y de la familia y au disgregación 
práctica forman parte integrante de là Pamilia y del matrimonio y 
no desembocan de ninguna manera — dentro de los marcos capi- 
talitas y burgueses — en la disolución y en el rebasimiento efec- 
tivos, La hipocresía general de la existencia burguesa erige en mundo 
sacrosante la existencia indecente de estas teilicación (y deshurnani- 
zación) de las relaciones entre los dos seres. Y esla misma hipo 
cresfa, fundada en condiciones muy empiricas, encuentra también sus 
escaputorios y sus salidas de emergencia, especialmente en el aduk- 
terio y la prostitución, 

Sin embargo, en la medida on que el hombre considera — es de- 
cir, evalúa — a la mujer como presa y sirviente de la voluptucsidad, 
expresa toda su propia e infinita degradación Y alienación. Fn las 
relociones sexuales exlra-maritales —y en particular la prostitu- 
ción — esta alienación de la verdadera naturaleza social de hombre 
se monifiesta de una manera totavia más infame, pues da prosti- 
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tución está basada en una relación mercanti) que hace a quien 
prostiiuye mås ulenado aún y más slienánte que quien es prosli- 
tuido. El dicero, que poses la propiedad de poder ppropiárselo todo, 
comprándola, puede por consiguiente comprar también €} «amor», 
siendo él mismo la prostituta universal, la alcahueta universal entre 
las netesidades humanas, confunde, invierte y cembia por sus con- 
Lrarias todas las propiedades naturais del ser humano genérico y 
comunitario y efuerza a los contrarios a darse un besos. 

En cambia, «establece al hombre en cuanto hombre, y su relación 
con el mundo como una relación humana; entonces, puedes cam 
biar el amor únicamente por el amor, y la confianza únicamente por 
la confianza, [...] Cada una de tus relaciones con el hombre y con 
la naturaleza debe ser una manifestación (Aussereng) determinada 
y correspondiente al objeto de tu voluntad, de tu vida individual 
real, Si amas sin provocar un amor en reciprocidad {Gegeniiehe), 
es decir, sl tu amor en cuánto amor na produce amor en recipro- 
cidad, 4, manifestando iu vida [y no olenAndaie con su exteriori- 
zación] en cuanto hombre que ama, no haces de Li un hombre amado, 
entonces tu amor es impotente, es una desgracia [desgracia inhe- 
rente en tal caso 4 la condición humana y no ya al régimen social]x, 
leemos en Ecemonmde politica y filosofía {p. 1141. Para que las rela- 
ones entre las dos sexos puedan esatienarse, hace falta que el ma- 
trimenio burgués», y todo lo que je condiciona, do rodea y lo 
acompaña, cambie à la vez de forma v de contenido, Pues la familia 
co ts sino uno de los modos particulares de la producción y cae 
bajo las leyes generales de ésta Así, la supresión de la propiedad 
privada y de la vida económica separada no puede ser disociada 
de la supresión de la famiha (Fd. af, p 223) Supresión positiva 
v etectiva de la propiedad privada sigoilica, según Marx, avropiación 
de la verdadera vida humana (genérica y total} y supresión radical 
de tode alienación. El hombre de familia se incorporará así a su 
existencia humana, indisolublemente individual y comunitaria. De lo 
que se trata es de la supresión —aniquilamiento — de la proniedad 
privada, y no de su generalización y extensión; por consipuiente, la 
supresión del matrimonio no significa de ninguna manera comunidad 
de mujeres — convertidas asi en propiedad común —, que es lo que 
parece descar todo «comunismo proserá e Irreflexivur, Marx con- 
dena este comunismo, que no sería alra cosa que una universal. 
zación del capitalismo y que niega la personalidad del hombre, inser- 
tándola en un proceso de nivelación contrario o la verdadera natu- 
raleza del hombre. El rebasamienta de la alienación, erótica entre 
otras, del hombre, conducirá al hombre 9 incorporarse a umi exiz 
tencia Mamana, es decir, socials’ 

Aun cuando haya podido escribic que «la más alta Función del 
cuerpo €s la actividad sexual (Gescidechtsidtigkecit) (Criica de la filo 
sofia del Estado de Hegel, p. 89, Marx no considera en modo alguno 


5 “lickkehy dez Menseben... in seh menschlicheas, d. hh. perellsehofilicher 
Dose (Es, Fi, texto alemán en Marx Eriibschritien, od. Krimer, Stuttgart, 
1859, p 258, trad. Francesa, p. ES 
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la aciividad sexual del hombre como una función simplemente 
animal: el verdadero amor fisica no se deja reducir al acto material 
de la secreción seminal. Marx pone al descubierto la alienación. la 
deformación y la contracción que sufre da actividad sexual humana 
en cl régimen asfixiante de la propiedad privada. Lejos de querer 
generalizar lo particular, generalizando la propiedad privada, Marx 
quicre que lo concreto refleje lo universal Asi puede afirmar: «En la 
relación (Verhálinis) con la mujer, presa y sierva de la voluptuosidad 
común, ee halla eapresada la infinita degradación en que el hombre 
vive para sí mismo, pues el secreto de esta relación [Marx emplea 
aquí el término Gereimaisi tiene su expresión no eguivoca, decisiva, 
revelada, descubierta, en la relación del hombre a la mujer y en la 
manera como es interpretada la relación inmediata, naturalmente 
penérica. La relación immediate, natural, necesaria, del ser humano 
al ser humana es la relación del hombre a la mujer. En esta relación 
genérica nufural {natürlichen Gotranegsverhditnis), la relación del ser 
humano con la Naturaleza es inmediatamente su relación al ser hu- 
mano, como la relación al ser humano es inmediatamente su relación 
al origen de su propia determinación natural En esta telación se 
muesra, pues, de modo sensible, y el nivel de un hecho visible 
fensohauticiies), hasta qué punio la esencia humana ¿das menschliche 
Wesen) se ha convertido en naturaleza humana 0 ét qué medida la 
asturaleza se ha convertido en la esencia humana del hombre. Todos 
los grados de cuitura del hombre fBidungsstufjen} pueden, por cor 
siguiente, ser apreciados según esta relación. Dej carácter de esta 
relación se infiere hasta qué punto el hombre en cuanto ser erné- 
rico (Gatftungswesen) ha egado a ser hombre y se ha comprendido a 
si mismo, la relación del hombre a la mujer es la relación #eds natural 
del ser humano al ser humano. En ello se muestra, pues, hasta 
qué punto cl comportamiento Verhalen) natural del hombre ha lle- 
Eada a ser himano o hasta qué punto la esencia humana ha llegado 
A ser pará él esencia natural, hasta qué punta su naluraleza humana 
(menschliche Natur) ha legado a ser su naturaleza, En esta relación 
se muestra asimismo hasta qué punto la necesidad del hombre ha 
legado a ser necesidad Aumana, hasta qué punto el arro hombre, 
en cuanto hombre, ha legado a ser, por tanto, una necesidad para 
él, basta qué punto en su existencia más individual férdividuelisren 
Dasein) él * al mismo tiempo ser de la comunidad (Gerneimwesezn).n 
(Ec. Fi. pp, 234-235 de Eróner, pp. 21-22 y 23 de la Ed. Costes, 
donde este pasado está cortado en dos.) 

Marx — que escribió cartas y poemas de amor! a la mujer a la 
que amó apasionadamente desde su adolescencia y que licgó a ser 
Ey esposa, su compañera fiel y la maádte de sus hijos — no disocia 
en modo alguno la sexualidad (verdadera, es decir, bumana) y el 
amor (pesjonal), como no disocia, en general, la naturaleza y el 
hombre, el hombre y la humanidad, el individuo y la sociedad, la 


6 En diciembre de 1898, a los diecdocha aña de edad, Marx ofreció a 
sm "querido y eternamente ameda Jenny von Westphelen” dos cuederros de pais- 
waa rh titulados El Hbro del amor ¿Buch der Lishe), 
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subjelividard y lo objetividad. Él protesio contra quienes quieren re 
duclr de fuerza pasional del amor y arremete a la vez contra los 
materialistas críticos y burgueses y contra los idealinias especulativos 
e inhumanos. «El amor es uña pasión, y neda hay más peligroso 
pura ln calma del conocimiento que la pasión —escribe=—. [...] 
¿Cómo la subjetividad absoluta, el acte puro, la critica «punz», DO 
habis de vor en el amor su béze noire Satanás en persona; en el 
amor. que, más que niguna vira cosa, hace que el hombre crea en 
el mundo materia! y le enseña no solamente a hacer del hombre uu 
objeto, sino también a hacer del objeto un hombre. {La Sagrada 
Familin, Ed. Costes, t. Il, pp. 32 y 14) 

Justamente por el hecho de que el desarrollo de la pasión del 
amor —+«el objeto espiritual, tan rico de sentido y de significado, 
del amor — no puede ser construido e priori, puesto que ese desa 
rrollo es un desarrollo real y material que $e sitúa de entrada en 
el munde sensible y afecta a individuos concretos, no podría haber 
canstrucción teórica y especulativa a propósito del amor o sobre el 
amor, Parece que na sea posible estudiar dinlécHcamente el desa- 
rrollo interior del amor-pasiôn, es decir, m orígen y su objetivo; 
tampoco es posible trazarle programas. Se trala principalmente de 
desalienar lo que impide el brote del amor y la rica y plena mani- 
festación de la sexualidad bumana, mediante la abolición del matr- 
monlo Y de la Familia burgueses, 9 de dejar por consiguiente ente 
ramente ablerto el problema del devenir y del porvenir de aque! 
brote y de aquella manitestación. Lo que Marx deja entender es 
que, uña vez suprimidos la familia y el matrimonio burgueses, las 
parejas se formarán libremente, el bombre y la mujer serán ipuales, 
la mujer dejará de ser un instrumento de placer y de (re-produc 
ción y los hijos serán educados principalmente por la comunidad. 
La mujer va no estará en dependencia del hombre, la pareja va no 
dependerá de la situación económica y civil, los hijos ya no depen- 
derán de los padres. Lo cual no significa — repitémente — que habrá 
comunidad de mujeres y socialización del desea general, cosa deseada 
por los comunistas groseros y que provoca el espanto de los mir- 
guéses, Después de las obras filosóficas de juventud, el Manrfiesto 
comietinta se explico una vez más acerca de este punto: «El burgués 
ve en su mujer un simple instrumento de producción. Oye decir 
que los inttrumentos de producción serán explotados en común, y no 
puede pensar en otra cosa sino en qué el régimen colectivo va 
a alcanzar lembién a las mujeres, Mo sospecha que se trata pre: 
cisamente de arrancar e la mujer de su cometido actual de simple 
instrumente de producción. Nada més ridicule, por lo demás, que 
este espanto ultramoral de nuestros horgueses ante la preiendida 
colectivización de las mujeres por comunistas, Los comunistis no 
pecesitas introducir la comunidad de mujerca; ¿sia ha existido casi 
siempre, [...] Todo lo más se podría reprochar a las comunistas el 
guéret sustituir uia cómanidad hipócritamente disimulada por una 


T. Béte unir; pesadilla, en el sentido flqurade de innam y preocupación 
grave y continua, En Fancés en el texto de Marx, 
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comuntdad olicial y francamente reconocida. Por oira parte, cae 
de su peso que con la supresión de las condiciones achuales de pro 
ducción desapárece igualmente la comunidad de mujeres...» (Ed. 
Costes, pp. ALE) 
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La interpretación marding de las relaciones entre los dos sexos, 
del amor, del matrimonio y de la famitia es — uns vez más — mucho 
más vigorosa en lo que analiza y niega que en lo que afirma y pres 
uribe. Esta interpretación parte siempre del hecho fundamental, y de 
la ides fubdamental de Marx, de que los hombres producen su vida 
Y se producén unos a otros, dado que el ser humano es simultá- 
neaménte, si se puede decir así, productor y producto, En este 
procvesv productor, reproductor y productiva, los humnbres están 
siempre, y desde siempre, en pugna con una oaturaleza histórica, 
y su prupia historia es nalural. Lo que ellos son y lo que ellos 
hacen en el curso de su devenir se desnaturaliza, se deshumaniza, 
se alena y los alena, los dcshumasniza, los desnaturaliza. Todo se 
fija, se congela y se rrifica es el curso mismo de su evolución pro- 
gestiva y universalizante, Trobajo y amor sufren la misma suerte, 
y cs altamente significativa que Marx asocie la sexualidad A la téc 
nica, llegando a ver en el acro sexual (y reproductivo) la primera 
manifestación de la división del trabajo. El desarralto de la técnica 
ex, pues, el secreto de toda lo historia natural —y antinaltutal — 
de los hombres, y la técnica es la que ilumina el devenir del amor: 
tha, abandonando cada vez más la Naturaleza para dominarla mejor, 
aleja también al hombre, cada vez más, de su propia naturaleza: 
sip duda es antinatural por esencia, pero a lravés de la historia 
humana, historia de la alienación, pierde incluso el vínculo con amus- 
llo a la que se opone. se aulonomiza y se vacía de toda vida. 

Dado que la técnica corre parejas con el intercambio y el comer- 
cio, es consecuente ver también en las relaciones entre los dos sexos 
una forma de comercio. Esas relaciones han sido en todos los tiem- 
pos comercio, pero al nivel de la sociedad moderna y burguesa, sobre 
todo, es donde, según Marx, el carácter alienante de esá comercia- 
lización salta a la vista. Asi Marx trata de ver, a la vez, la esencia 
del amor —esencia nunca realizada iodavia en el curso de la historia, 
y realizable solamente después de la supresión de la causa de toda 
alienación de le propiedad privada — y las realidades eróticas y fami- 
liares de la era burguesa, realidades alicrantes y alienadas. De una 
parte, Mara canta el amor, amor físico, pasional, cspiritual, «y por 
tantos total, y de la otra, describe todas jas formas alternadas que él 
ha sorprendido. Sin embargo, el amor se ve reducido, de entrada, 
a la división del trabajo y a la producción, puesto que el acto sexual 
se basa en una forma de la división del trabaja, y cabe preguntarse 
qué significará efeciivamente la plenitud del amor después del reba- 
samiento de la división del trabajo social. ¿Capta Mars, no diso- 
ciande las relaciones sexuales del amor, el alcance de lo que él llama 
amor? ¿Qué significa para él, que no ve en el desarrollo del amor 
individual la obra del Costianismo, el libre brote del amor indi- 
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“dual en on ando nmerisiiw (y resueltamente ateg}, mundo que 
tendrá universalidad de imbirlduul? La sociedad humana que suce 
derá ol capitalismo habrá rebasado la lucha de clases y la Jucha 
de sexos: hombre y mujer habrán llegado a ser iguales; pero esa 
swwciedad habrá abolido también la propiedad privada y todas las 
fourmis individualizantes que la acompaña. El amor, al univerza- 
Uiutse, ¿será Lodavia amor? Dejando el ser humano de ser <produe- 
lora Y «trabajador», ¿en qué será todavia reproductor € incluso attu- 
ruso? ¿Qué hará del «objeto» del samor»? ¿Qué sucederá no sola- 
mente con cl amor sino láambién con el acto sexual — forma original 
de la «división del trabajo — después de lá supresión radical de toda 
división del trabajo, supresión por la que pasa la empresa de la 
desoltenación humana? ¿A un nuevo moda de producción técnica y 
económica, corresponderá un nuevo modo de reproducción? 

Todo el pensamiento de Marx concerniente a la sexualidad y al 
amor fa los que ël no disocia, pero tampoco identifica), al matri- 
monio y a la familia que educa a los hijos, se basa en la idea del 
hombro-=nimal que fabrica herramientas y se reproduce, idea total, 
global y «genéricas, sigue las alienaciones que è) hombre efectiva 
atire, y apunta a la salvación, Al hacer esto, Mara permanece, sin 
embargo, atado a la sociedad moderna, burguesa y capitalista; ésta 
es la que él diseca, pero ésta es también la que le proporciona las 
áridas de su combate, que apunta al «rebasamienta». Aal, él prolon- 
fo toda la crítica dirigida en el curso de los dos últimos siglos 
contra los formas sociales del amor y contra las instituciones Fami- 
linres. Él mismo se refiere (Hd. al, t. VIL pp. 159-160) à la crítica 
del siglu avr y a la Revolución Francesa, que quebrantaron las 
bases de la familia. Marx prolonga, radicaliza, lleva a sus conse 
Cuencias extremas y universaliza el radicalismo de la modernidad: 
las trabas debeo ser suprimidas, para que el ser humano se realice 
plenamente, para que su esencia natural y social se pbjétive total. 
mente y sin tomar apoyo en ninguna trascendencia metafisica. Así, 
quiere sobre todo abolir la familia y el matrimonio burgueses, para 
gue el amor pueda manifestarse en su universalidad, en cuanto amor 
«que hace del hombre un objeto, pero también del ehjeto un horm- 
bres, En el interior de este mundo de los Sujetos y de los Objetos, 
el mundo moderno, una forma particular se ve negada, la forma 
Þurgucsa, pero la dirección profunda del proceso sigue siendo la 
misma; los sujelos humanos deben apoderarse de todo, universali- 
zarla Y coincidir ellos mismos con los objetos. Aun cuando Marx 
pruleste contra el comunismo grosero y mecánico que no hace pira 
casa que goucralizar la propiedad privada en vez de rebosarla radi 
«almente, ¿lo rebasa él efectivamente y ofrece una visión de la rela 
ción de los dos sexos y del amor que instituiría bn nuevo modo de 
vinculación? Pues, aun cuando él rechaza la tesis de lá comunidad 
de mujeres, su propia alesis» de Ha desalicnación y de lu des-rcifi- 
tación de las relaciones entre los dos sexos Sigue en el centro de un 
pensamiento que universaliza lu que es, evitando ciertamente el falso 
comunitarisme, pero sin legar, no obsiente, a liberarse totalmente del 
peso de lo que él misma niega. Por consiguiente, se ve negado aquello 


que se descompone, el matrimonio, la familia, y generalizado aque- 
lla que lo componía e través de Ja atienación, es decir, el:amur- 
pasión-delabjeto. Marx hace que pese una sombra sobre toda su 
giorilicación del amor, y este amor no parece poder abuyentar esa 
sombra. 


114 


El ser, el hacer y el haber 


En pugni con tos objetos, objeios de la alienación y objetos que 
alienan al hombre, el pensamiento de Mara, aunque permarberca tan 
cerca de los objetos, lucha por tiberarlos, liberando al hombre. 
Romanticismo y realismo —sí estos ismos tienen algún sentido — 
caracterizan simultáneamente este esfuezo. Marx es, al misma tiem- 
po, vistonario y hombre práctica, profeta y técnico. 

El ser del hombre, su esencia ¿Wesen), su verdadera naturaleza his- 
tórica y social constituyen la preocupación central de Marx Sin 
embargo, el ser humano se manifiesta a través del hacer, y este 
hacer desemboca en un haber. Haciendo, el hombre se aliena, y su 
verdadera esencia no se revela sino negativamente, en y por la alie- 
nación, permaneciendo elle misma inaprehensible, puesto que toda la 
historia no ha sido hasta ahora más que desarrollo de la alienación. 
Asi, el hombre es tel coma se manifiesta en su actividad social, 
pero toda su aciividad le hace ajeno a sí mismo, a las cosas y al 
mundo. El ser del hombre es, pues, aquello que todavia-no se ha 
expresado nunca en toda la plenitud de sus posibilidades totales; 
descifrando le historia de la alienación es como se puede captar 
esa esencia genérica, inaprehensible positivamente para todá obser- 
vación empírica. Marx, que se niega a hacer otra cosa que no sea 
leer el libro de la experiencia, descifra por lo menos este libra, lee 
entre líneas y Ye aquello cuyas imágenes deformadas son lo úrdca- 
mente visible. 

Para que el hombre sen, es necesario que haga, y su actividad 
fundamental, el trabajo productor ejecutados en común con otros 
hombres, le aliena de su ser. Ya hemos tenido ocasión de ver toda 
la teoría mariana del trabajo. El hacer desemboca en un haber, 
y este haber es lo que parece alienar aún más fundamentalmente las 
relaciones del bombre con lodo lo que cs. Trabajo, división del 
trabajo y sobre todo propiedad privada alienan el ser del hombre 
de su verdadera naluraleza social y humana, y le hacen buscar la 
consolidación de su ser atienado en c} haber, en la posesión. En 
vez de realizarse en el curso del devenir histórico, el sujeto humano 
no hace olra cosa que renegar de sí mismo hacióodose cada vez 
més ajeno a su verdadera esencia. La producción de riquezas socia: 
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les umpobrece a dos hombres, el mundo exterior queda ocultado a 
ellos, y la que no bienen les impulsa a desarrollar la riqueza del 
mundo Interior. las necesidades reales de los seres humanos les 
empujan al trabajo — al hacer —, trabaja que se congela en el haber; 
pero esta influencia de lá pusesión y de la propiedad aliena a los 
seres humanos, como aliena, por lo demás, los objetos de su acti- 
vidad. A su vez, la carencia inolta a dos hombres a buscar las satis- 
facciones en algo irnaginario desconectado de lo real. «La propiedad 
privada nos ha hecho tán necios y unilaterales feinseitig) que un 
objeto [Gegenstand)! no es el nuestro sino cuando lo tenemos, cuando 
existe para nosotros en cuenta capital. [..,] Todos los sentidos! físicos 
y espiñiluales ban sido reemplazados así por la simple alienación de 
fodas esos sentidos, el sentido del haber. El ser humano habla de 
quedar reducido a esa pobreza absoluja para poder der nacimiento 
a su riqueÿa interior. [...] La mès bella música no tente sentido 
para el oido po musical, no es un objeto, porque mi objeto no puede 
ser sino la confirmación de una de las fuerzas de mi ser. [...] El 
hombre abrumado de preocupaciones, necesitado, no tiene sentido 
para el más bello espectáculo; el comerciante de minerales no ve 
más que el valor mercanti del mineral, pero po su belleza en su 
naturaleza particular; no tene sentido mineralágico. Por tanto, hace 
falta objetivación (Vergegensidndlichieng) del ser humano, desde el 
punto de vista teórico tanto como práctico, para hacer humanos los 
sentidos del hombre, y también para crear el sentido humano 
correspondiente a toda la riqueza del ser humano y natural» (Er. 
Fil, pp. 30, 32 y 34) 

Pero, ¿qué es el Hombre, ese ser natural pero también ser natural 
humano (menschliche Noturwesen), ser comunitario y genérico, ser 
cuya esencia se expreso mediante el hacer hasta ahora alienador? 
¿Cuál es el sentido de la sensibilidad humana, sensibilidad que debe- 
ria poner al hombre en contacto con la totalidad del mundo? 

El ser en devenir de la Totalidad es aprehendido —o más bien 
se supone que es aprebendido — por el Hombre. Le no- ontología 
se | transmula en antropología, pera está antropología sigue siendo 
negative: nos dice todo la que el hombre no es. El hombre entra en 
relación con el Mundo por los setiidos, piensa Marx; los sentidos 
vinculan a los hombres, à los sujetos, a los entes, es decir, à los de- 
más hombres y n los objetos. Sin emburgo, los sentidos naturales y 
humanos sun Físicos y materiales y «metafísicos» y «espirituales» 
(«los sentidos [amados espirituales», escribe Marx, ibid, p- 32) 
prácticos y teóricos: ver, wir, uler, gustar, notar, pensar (Denkeni, 
mirar fAnschauen}, sentir f Empfinden), querer, obrar, amar, consti- 
tuyen da manifestación de la realidad humana (alienada) y de los 


b Cundo encontranse <l voœublo CGagenstend (Obiekt) en Marx. tenemos 
que enbender — en general — este vocablo según sa significado o orinal: Cagen- 
lo que ssd enfrente, lo nt az opone, Lo que constituye el giro polo de 

e pinetik dialetico, 


a El vocablo sedido ¡364 empleado en a me amma nd en Fria a 
cono m hanes [y asimismo en césteilanc] à la ver 
elifica do, 
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ados de apropiación -—e Jocluso de noapropiación esencias! — de 
la realidud total, La totalidad de los sentidos y su actividad signi 
lécativa deberían, por consiguiente, y deberán, si no Eueran por la 
alienación, después del rebasamiento radical de toda alienación, 
insertar al hombre en la totalidad de todo lo que es. Los sentidos 
— todos los sentidos, Fisicos (physfseñej y espirituales fpéistiee) — no 
se reducen, per consiguiente, de ninguna manera a las sensaciones, 
puts es el sentida de los objetos lo que se presenta —e incluso se 
veulta — à los sujetos humanos, El hombre puede, en virtud de sy 
propia esencia, aproplarse kw entes y su propio ser universal de una 
manera universal, si nō fuera por la alienación que separa la sensa- 
ción del sentido sigrificalivo, los objetos de los sujetos, lo parti 
cular de lo universal, lo fragmentario de lo total, el hacer del ser, 
el baber consolidado del ser que haciendo se hoce, La realidad 
humana tofal, unitaria y multidimensional, permite a los hombres 
a lot que ella anima apropiarse à in vez, de un modo no posesivo, 
los objetos y csa misma realidad humana. Apropiarse significa aqui 
actualizar plenamente las posibilidades subjetivas y objetivas co un 
ser y hacer en devenir, al que ninguna fijación estática y posesiva 
pone trabas, Sólo la colectividad humana, lo universal, puede llevar 
a cabo cso. 

El $er (del hombre), el hacer y el haber, la subjetividad, la rea- 
lidad y la objetividad componen todo un extraño nudo de problemas. 
El hombre se monifiesta cp el trabajo, pero esta manifestación es 
uns exterióridad: él se exterioriza, se Aliena de sy ser. Por el 
hecho de que el hombre deja de ser hombre para hacerse trabajador 
— y por añadidura en un mundo en que el irabajo está dividido —, 
el hacer se aliena, pero en el interior de la necesaria actividad 
productora. Él ser humano entra en contacta con las cosas; sin 
embargo, aprehendiéndolas mediante el haber es precisamente como 
no las tlenc y como se desposce.!! El hombre es el sujeto del devenir 
histórico y «tambiéne está sujeto a eso devenir: el hombre-sujeto 
producida por su acíividad industriosa de los objetos. Pero, ¿qué 
significan estos lérminos — sujeto y objeto — en Marx? ¿Les da él 
un significado claro? 

E! hombre po és un «Sujeto» absoluto. Tampoco es un objeto. 
¿En qué residen, pues, su subjetividad y su objetividad? ¿Cuál es 
la realidad efectiva del hombre fder wirkliche Mensch)? El hombre 
porece ser, según Marx, sla subjetlvicad ¿Subjektbmitar) de las fuerzas 
esenciales objetivos (pegenstándlicher Wesentrofte), cuya acción debe, 
por consiguiente, ser Objellva. El ser objetivo (gegensióndiliche We 
sen) obra objetivamente, y no obraría objetivamente si lo objetivo 


10, Reecondrmos una vez más toda me juego de fuerzas, de potenciar y de 
impobencias, qué se fevcls tanbo d traves die ser del hombre corro a ns. def 
ser de la cosa. El ser heomano e un aet que se manifiento (fuer); su activilad 

esrocial es ma munileriación (Ácuerung], sin Embargo, ello constibrye una BT- 
terioridos tAurserlichlen), v lo que en mé, una de arpa [Enu nenna], una 
allenación [(Veriumoru Enfemdongh. “La peopilerlad privada alieno no sola- 
mente la individualidad de los hombres, sino bunbién le de las cosas”, escribe 
Marx (id. al, L VI, p 247) 
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fdus Gegensidmiticht) mo residiese en la dererminaclén de su ser, 
Fl ña ven ni establece objetos sino porque es establechto par unos 
objetos, porque es, por su ongen, naturalem» (Ec. Fil, pp. 75-76.) 
El hombre, ser inmediatamente natural, ser subjetivo objetiva, ser 
mal y activo, ser del hacer: he abi el punto de partida de Marx, 
la posición de la que él parte pars aualtear la siwenación que el 
humbre sufre. El hombre es, más que un +ujeto, o un objeto, una 
actividad sersible La hoturafeza del hombre, bumana y social, es lo 
que hace que «en el acto de establecerse, él no abandona “su actividad 
pura” para crear el objeto, sino que su producto objetiva manifiesta 
simplemente su actividad objefíva, su actividad en cuanto actividad 
de un ser natural objetivos (Ibid) 

Sin duda alguna, el trabajo productivo, esa creación de objetos, 
es la realización de las fuerzas esenciales, sustanciales y objetivas 
del hombre; sin embargo, la manifestación de uu vida es la aliena- 
ción de su vida, su concretización es su absiracción. Lo que es la 
realidad misma esenciol del hombre se convierto en una actividad 
ajena. Lo que le liga al mondo en su conjunta — munda natural 
aya social que constituye la esencia del hombre — le hace ajeno al 
mundo y a Si mismo; todo le abandona tomando la forma del ha- 
ber- El bacer con dos demás se convierte, por consiguiente, en poseer 
y ser poseído. El hombre se convierte asi en un simple objeto, € 
igualmente avalia los seres y las cosas en cuanto objetos, El ser 
del hombre ya no se dirige hacia las realidades por amistad y por 
amor a esñs realidades, sino únicamente poro posccrlas, À través 
def devenir histórico realizador y alienante, el hombre «cfectóa» y 
traiciona su esencia naturalmente comunitaria y naufraga en un 
egolsmo comerciante, En este mundo, el devenir del ser ha sido 
traicionado por el hacer, y naufraga definitivamente en el haber. 
El hombre se ha empobrecido al crear boda el mundo inmenso de 
las riquezas, hasia el punto de convertira cn ese Yo dérive que fiene 
un Yo concierne y que dice; yo tengo, mio; 4032 cse ser QUE mt- 
diante el trabaja sólo aspira à hacer suyo lodo lo que es y se hace. 

ET ser humano, sin embargo, alcanza la única, verdadera y real 
objolbacón cuando, lejos de bransturinarse y de tumsformarto todo 
en objecto, se objetiva humanamente, es decir natura! «y social 
mente, Y sabe reconocer la sociedad humana y sus obras en toda 
ta objetividad de la una y de las otras, Sólo de usta manera realiza 
comuniluriaments sy individualidad en vez de ulienaría, La supre- 
sión de la propiedad privada y del mundo total que ello condiciona 
permitira la objelivación plenaria de las fuerzas objetivas que animan 
ab sujeto humano. Esta supresión debe correr parejas con la sur 
presión de Ja condición que ha hecha de todos lus hombres unos 
trabajadores, «El hombre no s pierde, entonces y solaiente, en 
objeto, cuando éste se convierte en objeto humano u hambre obje 
livo. Eso sólo €s pasible si ese objeto se convierte en un objec 
social, como ba sociedad se convierte en ser para él en ese objeto, 
Por el hecho de que, en toda la sociedad. la realidad objetiva se 
convierte pará el hombre en la realidad de los fuerrás esenciales del 
henmbre, la realidad humana y por consiguiente la realidad de sus 


propies fuerzan esenciales, todos los objetos llegan a ser existentes 
pera di en cuanto objelivución (Vergogenstindlinchnte) de sf misma, 
on çua objetos que manifiestan y realizan su individualidad, en 
cano 343 objelos, es decir, objetos de €l mismos» (bid, p 31) 
Lo quie esto texto ambiguo y polivalente paroce querer decir es que 
emdiante el despliegue objetivo, sensible, muterial, real efectiva, del 
ser humano objetivo, cs decir, del hombre, ser indisolublemente 
pnaturzl y social, individual y comunitario, la riqueza de la realidad 
henans (subjetiva? y de las realizaciones de las Iuerzas esenciales 
del hombre puede llegar a ser para los hombres, para la sociedad 
de los individuos, un campo en el que sc manifiesten y se reconaz- 
can las fuerzas del ser humano que se realiza en el hacer, El ser 
del hambre pertenece a la naturaleza sensible y material, y el hom- 
bre no puede apropiarse la naturaleza si no čs imaterlalmente; apro- 
plársela y apropiarse no sigoilica en modo alguno poseer unos ob- 
jetos naturales o producidos, es decir, clar allenado, expropiado, por 
los poderes alienantes de la propiedad. La propia materialidad de 
cado sor humano sólo existg como individualización de la materia- 
lidad humena total; de elio se sigue que el ser humana renjega de 
af mismo y se aliena al querer poseer a los demás seres humanos en 
cuanto objetos. El contenido del hombre, su verdadera realidad 
¿wahre Wirklichkeit j, está constituido por su esencia objetiva, que 50 
está, de ninguna manera, separada de la materialidad exterior. La 
alienación es lo que separa el contenido de la forma, lo subjetivo 
de lo objetivo, lo interior de lo exterior, la materia del espíritu, 

La materialidad de la nateraleza constituye al hombre; lá natu- 
miz es en cierto modo el primer objeto, y las fuerzas sustanciales 
y subjelivas del hombre sólo tenen su realización objetiva en los 
ohjctus —nalurales y producidos —. Marx no irasciende la fase de 
la filosofía que da filosofía moderna vive desde Descartes; la fiio- 
softa de la subjetividad; no es penerelizando la subjetividad en la 
sociedad, y haciéndola objetiva, como se la rebasa Verdaderamente. 
Es esencial de esta filosofía no leger n ver claro en Ja cuestión de 
lo subletiva y lo objetivo, cuestión importante para esta filosofia 
aunque sigue careciendo de fundamento. Marx parte del bombre: 
un sujeto que es objetivo, El ser del hombre es real y su aspiración 
ea renlizante, realizadora y realista. Pero, ¿qué significa aquí reali- 
dad? ¿Es algo distinto de la objetividad sensible? Na lo parece, Es 
real, cx verdaderamente real como dice a menudo Marx — lo que 
es objetivamente de una manera sensible. El hombre-sujeto es por 
consigujente un ser objetivo real. 

Marx opera con toda ona determinada concepción metafísica de 
la realidad, objetividad sensible y empiricamente aprehensible, y no 
Hega de ninguna manera a librarse de éste objetivismo realisis, así 
como tampoco se libra de la influencia de lo filosofía de la subje- 
vidad, o del pensamiento de los sujetos objetivos. Sin embargo, 
lucha contra la mala objetividad, es decir, contra la reificación. La 
tealidad del hombre. al caer en loz domimes de la reificación, se 
despoja de su realidad; cada hombre y lodos los hombres se des- 
pojan asi de su realidad, de su humanidad, e incluso las cosas se 
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elicnan. La gosificación telblebista aliena la objelividad y la realidad, 
mimp los marcos de la relación que une al hombre a la naluraleza, 
al hombre a los hombres, a los hombres a les cosas, Y transforma 
tocas esas relaciones en relaciones entre cosas, relaciones Falsa- 
mente objetivas e inversamente realistas. La relación social de 
hombre o hambre es, en virtud de su esencia comunitariñ, €l prin- 
cipio fundamental de la verdadera práctica que puede realizarse a 
través de un hacer deselienodo. La naturalidad, la sociabilidad, la 
humanidad, la materialidad, la objetividad y la realidad, es decir, la 
esencia de lo que es, se han alienado hasta añora, desaoturalizán- 
dose, des=ocializándose, deshumanizándose, desmaledcialirándose, co- 
sificándose, deschjetivéndése aun transforméndolo todo en objeto, 
desrealizándose. No obstante, «l rebasanúiento de ja reilicación puede 
permitir a la esencia del hombre realizarse y desplégarse plera- 
mente en el hacer, que ya no conduciría al haber. Lo que Marx no 
ve, cl puede ver, es que tal vez el cosismo, la reificación, el objeti- 
vismo (el «malo=), el realismo (sórdido) son las consecuencias nece- 
serias e inevitables de todo ese movimiento al que pertenece todavía 
su propio pensamiento y que privilegia la objetividad, la realidad, 
la experiencia sensible, potencias privilegiadas pero desconeciadas 
del resto y carentes aún de fundamento. Él no ve ni puede plan. 
temse la cuestión crucial: ¿cómo una consecuencia y uma serie de 
consecuencias pueden ser activamente rebasadas sim pararse en 
aquello de lo que son consecuencias? 

El rebasamiento radical de la alienación, piensa Marx, permitirá 
al hombre, por primera vez en la historia universal de la humanidad, 
realizar plenamente sus necesidades, todas sus necesidades, sin nau- 
iragar en la relficación, sin ser dominado por las fuerzas negativas 
de la despesesión, de la frustración. La necesidad del ser humano es 
infiniuamente rica, y su propia necesidad interior le impulsa, impe- 
rosa € incansablemente, hacia la reslización exterior. El hombre po 
es solamente rico en necesidades; la pobreza —la pobreza humana 
y ne la pobreza producida artificialmente por la acumulación de 
las riquetas en manos de los poseedores — puede también adquirir 
un significado hutnano y social, pues forma parte de esas necesi 
dades que dirigen 21 hombre hacia los seres y las cosas; puede y 
debe, en una sociedad que haya suprimida la alienación, constituir 
el vínculo positivo que une el ser humano a la suprema riqueza — a 
los demás seres humanos — La pobreza puede así recibir un signi- 
ficada, dada que es esa necesidad humana del hombre por tl hombre. 

La necesidad del bombre, su pasión activa, le impulsó hacia los 
objetos del mundo material. Pero el eubjetas de la actividad humana 
— su meta, su objetivo — sc ha alienado y hace que todo nanfragoe 
en la cosificación, la reilicación, el fetichismo; la real objetivación 
no ha acaecido, nunca ha aceccido lodrvia verdaderamente. El hom- 
bre, sujeto constituida por objetividad, Jlega à ser ajeno a si mismo 
y al mundo al tomarse por un simple objeto (reificado) y al querer 
poseer unos objetos. La alienación fundamenta] separa el sujeto del 
obje, y es fueñto de esta alienación dualista; la alienación radical 
y total, que preside todas las olienaciones particulares, se revela à 
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luvés de todus las realidades particulares, en tados lus campos de la 
úclividad, e incluso en la propa alienación dei huribre Las Fuerzas 
sustanciales del ser humano sé reifican, el hombre vive en el interior 
de un mundo de objetos {de objetos ajenos), es conducido hacia 
la apropiación «objetivas y poseedora, pero falsa y abstracta, abs- 
treída de la verdadera realidad objetiva pero no relticada. Lo que 
yo tengo y lo que yo guiero tener, lo que el otro tiene y que yo 
quiero dambién tener, toda cesta dialécoca entre los deseos (subie 
livos) y la posesión (falsamente objetiva), todo éste círculo que 
vincula el ser, el hacer y el haber es infernal, és decir, antinatural, 
inhumano, antisocial. «La alienación aparece también en el sentido 
de que mi medio de subsistencia es el de otro, en que lodas las 
cosas son al mismo tempo algo de otro, en que mi actividad es 
pira, no acabada [...] en que un poder máumano domina en general.» 
(bid, p. 66.) Este hacer que desemboca en un Aaber, incluso en 
un pohaber, este despliegue del reinado de tas potencias antinatu- 
rales, antisociales, inhumanas, toda esta «alienación», ¿ho es, sin 
embargo, más esencial a fa historia humane de lo que Marx piensa? 
¿No es gracias al hacer antinatural como la historia se edifica? 
Marx piensa que después del rebasamiento de la alienación el hacer 
teallzará el ser; suprimido cl haber, todo serd y se hard en la plenitud; 
todo la que es absimmido de la realidad será reemplozado por lo 
concroto en so tutalidad y en la totalidad, Pero, ¿todo hacer no es 
y no seguirá siendo «alienuote», sobre todo cuando este hacer foma 
lu forma de ta enorme y moderna maquinaria técnica? Esta potencia 
mediadora entré las necesidades de los hombres y todo lo que es y 
puede producirse, esta dispensadora de medios de calstenció, esta 
formidable prim. ¿puede dejar de comporter alteridad e «inkw- 
manidade? lina vez más, los ojos de Marx #0 ven este problema, 
porque miran & otra parte, Están acaparados por lo que quieren 
hacer que deje de ser, esto es, la tiranía del trabajo en cuantro tra- 
bajo, la propiedad privada cn cuanto posesión desposeedora. 

La victoria del haber sobre el hacer y el ser se manifiesta de 
uno manera enteramente visible en el ahorro, forma consumada del 
embarga del objeto (relficado) sobre el ser del hombre, poder que, 
cn nombre de la propiedad privada, priva al bombre de lodo lo que 
redunda en él, fuerza que implde al hombre gestor y gastarse. Pues 
«la economía politica, esa ciencia de la riqueza, es, pues, al mismo 
tiempo, la ciencia del renunciamienta, de la indipencia, del ehorro. 
[...J Esta ciencia de la industria maravillosa (y, ante toda, el movi- 
mjento económico real que la fundamenta, hay que levr} es al mismo 
tiempo la ciencia de la ascesis, y Su Verdadero ideal es cl avaro 
ascdtico pero usierero y ul esclavo o<cético pero productor. Su ideal 
moral es el obrero...» (ibid, pp. 5354) El hombre, cuyo ser pro 
fundo reside en ese movimiento que da existencia à las riquezas, 
puesto que él mismo es impulsada por la riqueza de sus necusidades, 
al convertirse en obrero — 0 incluso en capitalista — se aliena tanto 
en relación a su actividad como en relación al producto de su acti- 
vidad: sólo tiene un desco: tener, o incluso dejar aparte para poder 
tener, Asi renuncia, à la vez, à su sor y a las objellvaciones de su 
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haëcr, incluso renuncia a poseer dlrecinmente, y sóla procura ahg- 
rrar, es decir, curiquecerse empobrecióndose. Esta reducción de la 
vida homana se manifiesto muy particularmente en el obrero, el pró- 
letaria, aunquo la aleonación haya traosformado a todos los hombres 
en simples obreros, en «lrabajacoress El obrero debe tener estita- 
damente con qué vivir, paro poder producir y reproducirse, y no 
debe tener vuluntad de vlvir sino para tener. El hombre, en medio 
de sus propias obras, está esenciolmente desposeido de lo que edum 
da en él — pero no eh cuanto tener — y, mientras no se le ahorra 
Aloguna fatiga, debe chpilelizar y atesurar, si es rico, 0 «hacer 
economías», si es pobre, Lo teoría económica del ahorro no es, al 
nivel] de la economie poátlica, sino la expresión alienada de la real 
función alienante del ahorro en el centro del movimiento económico, 
productor y cxpropiador. El aburro no afecta solamente à la vida 
económica del hombre; su existencia total se ve empobrecida y redu- 
dida, «Cuanto menos comes, bebes, compras libros, vas al teatro, 
al baile, al restaurante, menos piensas, amos, teorizas f'heoreté 
sierst}, cantas, aciúas, sientes, etc; y cuanto más ahorros, mayor 
se hace tu tesoro, à resguardo de las polillas y de los ladrones, tu 
capital Cuando menos eres, menos manifiestas fofiaserst) tu vida; y 
cuanto más Nenes, mayor es le vida alienada [(entiussecrtes Leben), 
más economizas à expensas de lu set alienado fenffremdelen Wésen).n 
{fhid, p, 54, 

El hacer y cl prodecir, la actividad humana, la técnica, han egr- 
ducido a tos hombres al centro de la forma más evolucionada de la 
alienación, la alienación del mundo moderno, la cual ha reducido 
cxalrañamente el ser del hombre, imponiéndole reducción sobre re- 
ducción. Todo el despliegue del hacer económico ha tenido por 
resultado el reinado en el que es necesario «hacer economias» para 
ser, es decir, nò Sr, Y ¿conomizar todo lo que hace que el hombre 
sea hombre y lo une sl mundo de la plenitud. Cormprendamos bien 
la tan generosa critica márxlana del ehorro: más alld de toda moda: 
lidad económica particular del ahorro, esta crítica apunta a la cosa 
misma; apunta € lo negativo del Jujo, de la prodigalidad y de la 
riqueza que se despliegan en el mundo moderno; ¿punta al bunda- 
menio mismo del aspecto humano — de hecho, inhumano — de esas 
potencias que reducen al hombre a la impotencia. «Prodigalidad y 
ahorro, lujo y miserlo, riqueza y pobreza son la misma cosa. Y no 
son solamente tus sentidos inmediatos, como el comer, ete, lo que 
debes economizar, sino que tunbién debes ahorrar la participación 
en los imiercsos gencrales, la piedad, la confianza, etc, si quieres 
ser económico, si no quieres que lus Dusiones te lleven a la perdición, 
Todo la que le pertenece debes hacerlo venal, es decir, útila (fbid., 
página 56.) 
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La difícil de captar en el análists mariano de la alienación 
humana es la naturaleza del hombre que se aliena. Para que haya 
alienación, hace Eulta que alguien o algo se aliene, Cabe pregure 
tarse! ¿cuál es la esencia humana que se alienda, puesto que nunca, 
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hasa hey, hi babkdo hombres no ollenados? Marx define bastante 
sumerlonunte le rutaraleza (Mati) el ser (Serj del hombrc, su 
eviter PWescadi dt quiere más bien que el hombre humano, ser naty- 
ral y social, sea reconocido y se realice; que, a través de la comu- 
nhid social y el proceso histórico, los hombres sacien todas sus 
necesidades, tanto hdísreales (comer, beber, vestirse, habitar, repro 
ducirse, etc.) como eéspiriuules (peistigens. Marx parte, pues, de 
una idea metafísica del hombre, des que él no precisa sino nege 
tivamebie, y exige que la verdadera realidad la realice. El bombere 
biunano y genérico debe, después de la desalienación, levar a cabo 
yu naturaleza natural y, aun luchando conta la Naturaleza con ta 
Técnica, llevarse 2 cabo a sí misme en la Sociedad, puesto que el 
hambre es por esencia ser natutal-husnano-social Sin embargo, en 
toda la historia universal, el hombre no ha hecho otra cosa que 
alienarse cada vez más. El hombre se exterigriza al manifestarse, 
se aliena al trabajar. Por obra, sobre todo, de la total soberania de 
ta propiedad privada, «do que antes exa una exferiorización de si 
¿Sich-Aussertichreiri, una real esteriocización {reale Ertüusserunp|] 
def hombre, ba venido a ser ahura el acto de la exteriorización (Tal 
der Eniüusserunyg}, la alienación {Feräuisserunpis (bid, p. 13.) Todo 
sucede como sí una cierta interioridad del hombre se alienazc al ex- 
teriorizarse, dado que la exteriorizacièn misma es alienación. Sin 
embargo, Marx habla poco de aquello que se pierde al exterior 
zarse. Fiel al espiritu de 10da la metafísica de la subjetividad — me- 
tafísica y subjetividad que wanan formas diferentes, pero que pro 
ceden del mismo fundamento, el cual no se deja fácilmente reba- 
sar —, Mars nọ aparta la mirada del hombre al que sus necesidades 
objetivas llevan 4 manilesterse produciivamente porn realizar sus 
necesidades naturales y espirituales, del hombre que al hacer eso se 
aliens on las realizaciones que privar de su ser à Él y las cosas y 
en el interior de las cuales todo se convierte en exterior, ajena, 
hustil. Así es verdad para el hombre que «la manifestación de su 
vidas (Echensánssermngel es la exterlorización de su vida (Lebensen- 
tdusserinp), que su realización (Verwirklichingj es des-realización 
[Entwirklichung), una realidad ajena.» (Thid, p. 79.) 

En el centro de todas las diferentes dimensiones de la allenación 
—la «lienación econdmica, y Iundamentalmeme determinante, la 
alienación politica, estatal y hurocrática, la alteración ideológica, reli 
glosa, artística y lilosófica — $e sitúo la elienación humana propia- 
mente dicha, la alienación del ser humano, pars el que la totalidad 
del ser y su propio ser han legado a ser ajenos y cocmigos. À este 
hombre es al que el humanismo mariano quiere desalienar, supri- 
miendo todo lo que Impide el hombre, animal social y racional, 
stisfacer sus tiétéñidades vitales, sociales, espirituales, en una pa- 
labra: hnmranas. Pues este animal social, que es el hombre, está 
dotado de fuerzas vitales y es Activo porque está aguijoneado por 
sus necesidades. La acción de la subjetividad hongia opera sobre 
unos npbjeros sensibles y reales, y esta subjetividad es ella misma 
real y sensible. Los ripedsos consittuyen la fuerza melrz tratural 
que pose en movimiento el desarrodo de Jas fuerzas productivas y 


124 


productoras de nuevos Objetos: a. los objetos de sus hupuwjsosh 
existen fuera de ét como objetos indopendientés de él, pero estos 
objetos son objetos de su necesidad para la aclivación (Betdititung) 
+ la confirmación (Restrtimmng) de sus fuerzas éscüciales, y objetos 
indispensables, esencioles, Decir que el bombre es un ser (Wesen) 
corporal, dotado de fuerzas naturales, vivo, real, sensible, objetivo, 
cs decir, que Henc unos objetos reales, sensibles, como objete de 
su ser, de la manifestación de su Vida, o que pa puede manifester 
¿dnssern] su vida más que en objetos sensibles y reales. Ser (sem; 
objetivo, natural, sensible y tener objeto, naturaleza, sentido, fucra 
de uno mismo, ò ser Uno mismo objeto, naturaleza, sentido para un 
tercero, es idéntico.» {ibid pp. 76717, 

Según Marx, el hombre no puede manifestar $u vida más que en 
objetos sensibles, reales, materiales, rexterioresr: sin embargo. al 
manifestar su vida, la aliena y se aliena, El profeta del humanismo 
realizado en cuanto náaturalismo-sociatiemo pensa, sin duda, que el 
hombre manifiesta su vida en la alienación a causa de la atenuación 
económica fundamental; no pone en tela de juicio toda la concepción 
metafísica de la «subjetividade y de la «objetividad», cuyo alcance 
rebara Uni fase particular de la historia social: aun queriendo rebasar 
la posición misma de la problemática que opone el sujeto a los 
objictos, no llega a efectuar plenamente ese rebasamiento, puesto que 
continúa iransformando cuanto el hombre encuentra en objetos sere 
sibles y materiales. 

Lo que impulsa al hombre, lo que anima su acción, acción que 
persigue con energía su objeto, es siempre un poder objetivo, aun- 
que éste poder activo pueda tomar la forma del sufrimisuto y de la 
pasión. La pasión del hombre es lo que inspira su acción, «Ser 
sensible, es decir, ser real, es ser abjeta del sentido, ser objeto ten- 
sible, y por tanto tener objetos sensibles fuera de uno mismo, tener 


IL Marx Mama a dos tinpulroz que animan las veceiódades irunanss naturales 
Triebe, y Frei coplearé el mme vocablo pars designar lo que montos tra- 
ducimos habitualmente por inatíntos. Tanto para el uno como pera el otro, el 
bombie está definido ante tado — y de uno manra "metafíaica” — como mn 
se, animal, mátural y humano, levado por sus impulsos hucie le satisfacción ch 
jet y sensible (pero ho sélunente material) de sus qe Este movi 
se realiya en la récedad de les hombres, Ne vbetpnie, las negeridades y Im 
quedan, besa nueva orden, imaticierhor y notados. La necesidades mises Do 
se detiene en einguna crea beta el infinito. Marc + Freud 
esigeo un A o ea de ed al as 
tame si +54 iHaléctica ad epucebkda empara un tocino. El estudio sobre Mur 
Y Freud — y mbe el marient y el prlpcanállsis — toduría está por hacer. El 
joven Marx y el viejo Freud —el de El porvenir da una nadn y El 

en de cicíizarión — coinciden de une manera muy especlal, (Ci, muertos qhesyos 
El "rito de la medicina” en e siglo xx, Esprit, n2 11, 1956, y Freud y el mal- 
estar en la civilización, Aréuieents, 9 18, 1060) Foro al Mare mi Fral vieron, 
oi sospecharón, lo que atm, entre Los dos, mpo ver y se utreyió a definir como 
roluntod de poder, mam voluntad de la volunted infimi, Pues es la vlimied 
de poder lo que se apodera de los bon:brea después de lá meute de Dios y pro- 

wka al mijto humano = nọ al sujeto subjetivo, sino al hnnbre-mjeto objava — 

a ls dominación, siumupre insatisfecha y siempre crecionte, sobre la totalidad 
ro qe “objetos”, ca un mudo nihilista que ha precipitado y dirvelto el Ser en 
rå devenir tia meta y sin (in. Nos zeforimos a Miebzchr. 
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Ubjetos te la proa BObslcnIdaod, SEC SENSIDIU EN Mei if. Lui 
hombre có coanto ser sensible es, por consiguiente, un ser sufriente 
y. porque es ser que siente su sufrimiento, un ser epasigredo. La 
pasión (die Leidenschaft) (die Passion} es la fuerza esencial del hom- 
bre que persigue éoû energía su objetos (fhid, p. 78.) El sufri 
mienta congénito del hombre, su naturaleza, que experimenta la pa- 
sión y las pasiones, nlimenta su acción; el hombre no sería activo si 
no fuese pasión, Pero el bombre no es primeramente pisión, sino 
acción. En cuanto eclividad sensible, es, de entrada, ser de da pasión 
aciiva. La pecesidod, el sufrimiento, se mueven en €l en acción que 
apunta al rebasamiento de la necesidad y del sufrimiento; su poción 
misma cs apasionada, La pasión (en los dos sentidos del vocablo) 
parece caracterizar al hombre eb cuanto tal; en plena época de la 
alienación, el lado acción de la pasión sigue siendo alienante y es 
tando alienado; después de la supresión de la alienación, la pasión- 
acción de los hombres desplegará sus verdaderas fuerzas. No hay 
que confundir la verdedera perión del hombre y la monuietud que se 
apodere de él, la angurie — psicológica y moral —, que es uh signo 
de la blienación de su existencia. Pues la inquietud angustiada que 
se apodera del hombre burgués y le hace tan vulnerable a todas las 
místicas y a todas las mictificacioncs idealistas y espiritualistas no. 
objetivas y des-"cajes), lejos de ser un rasgo esencial de la natu 
raleza histórica del hombre, no es otra cosa que la compañera nece- 
saria del trabajo y del hastío, del vacio y de la alienación conse 
cutivos al régimen capitalista y burgués, que mantiene al hombre en 
estado de inferioridad y le impulsa a replegarse sobre su alnterio- 
ridad». En cambio, la «inquietuda del proletario es propia de la 
aflición violenta y aguda, y lc hace revolucionario, k impuisa a la 
lucha à muerte, inspira su acción dirigida hacia la verdadera apro- 
piación del mundo exterior; es pasión conquistadora. 

Marx, lejos de querer reducir a nada todo vestigio de sufrimiento 
humano, de desgrócia humana, de «pobrezar humana, piensa que la 
alicnación es Jo que lmpide a esas realidades tomar su verdadero 
sentido humano. El régimen económico y Social que él combate a 
muerte aliens igualmente el sufrimiento, la desgracia, la pasión, la 
«pobrezás, las necesidades de los bormbres, separándolas de las esen- 
cias y de los objelos que les son, unas y otros, propios, No obs 
tante, el sufrimiento significativo, la desgracia inherente al ser del 
hombre, la pasión acítva, merecen sër desalienados, pues comportan 
un Fico contenido humana, y asimismo constituyen fuentes de la 
acción. Pero la acción no debe ser obaubilante, coma lu és ahora. 
Pues la economia politica y la psicología burguesas no sáb hacer 
justicia ni a las verdaderas necesidades vitales, ni a las hecssidades 
de descanso, ni à la acción, ni a la pasión. La necesidad de descanso 
del hambre se halla altenada 1ambién, y la desenfrenada carrera bacia 
ia propicdad impide que esta necesidad llegue a ser una necesidad 
humana enriquecedora. 

Todas las manifesiaciones del ser humano y todas las negativi- 
dades que él implica están, por consiguiente, alirnádas. Los horo- 
bres som tales como se manifiestan, piensa Marx, pero su manifes- 
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lación cs allenación, ¿Dónde está, pues, su ser? Fi hombre es una 
subferividad objetiva, material, real, sensible; pero lus objeros le 
reificar, la realidad le desrealizo, cl mundo sensible carece de 
sentido. ¿Qué es, por tanto, In verdadera objetividad y realidad, el 
significado de la sensibilidad? Fi hambre es definido como una 
actividad sensible, un ser que prexluce y es producido; pera el tra- 
bajo es exteriorización de uno mismo y la producción desposesión. 
¿Cuál es, pues, el hacer que háce ser a uno mismo? 

Ko esperemos hallar una respuesta à esas preguntas; Marx opera 
enn pensamientos, sin pararse à elucidar sus propina pensamientos 
operatorios. Él ataca pur el flanco de la crítica y del análisis, de ía 
polémica y de lá negación, Define muy brevemente al hombre, afir- 
ma determinadas cosas en cuánto a su ser, establece su esencia y 
habla largamente de la alienmmción del hambre, de las manifesta- 
ciones degeneradns de su ser, de las traiciones de su esencia, El, 
el apóstol de la observación kumana empírica y objetiva, exento de 
todo presuputslo metafísico o filosófico, describe ciertamente a los 
hombres como los ve, pero no parece admiiir que el hombre no 
alienado haya existido alguna vez. El pensamiento — con el que él 
opera — del verdadero hombre real y genérico, la medida de las 
alienaciones, es un pensamiento altamente metafísico: precede y re- 
basa toda experiencia sensible, objetiva, real, empirica, natural, sor 
cial, etc, etc, Yeon este pebñamiento metafísico (antropológico 
histórico) va a ser con el que Marx va a arremeter contra laz de- 
más concepciones metafísicas del hombre —contra toda concep- 
ción (metafísica) del hombre — y en particular contra la de Hegel. 
Por el hecho de que la concepción misma del hombre es una de las 
formas de la alienáción, por el hecho de que el hombre se aliena 
más al interpretarse de cdelerminada manera, esta lucha comia las 
consecuencias antropológicas de una filosofía le parece absoluta- 
mente necesaria, 

Marx se alza, por consiguiente, à este nivel, contra su genial «pre- 
decesora Hegel, sobre todo el de la Fernconenología del Espiriin 
—everdadero lugar de origen y secreto de lo Miosofía hegeliana»—, 
porque piensa que el último (filósofo mantiene la alienación del hom- 
bre, la justifica con su pensamiento, con la hipocresía de su moral 
+ con su mentira filosófica, Para Hegel, dice Marx, el ser del hom- 
bre es su conciencia de sf, su yo, su si mismo, su conciencia, Por 
consiguiente, «loda ulenación del ser humano no és nada más que 
alienación de la conciencia de si, La nlienación de la conciencia de si 
no es considerada como expresión (Ausdruck), expresión que refleja 
en el pensamiento, de la real alienación del ser humano, La atera: 
ción real, o mås bien que aparece como real, no es, según su esencia 
oculta más Íntima —y que sólo ha sido sacada à la loz por la filo 
sofía —, nada más que el fenceneno (Erscheiturg) de la alienación 
del ser humano real, de la conciencia de si. Por csa razón, la ciencia 
que comprende todo eso se llama fenomenología. (ibid, pp. 72-73.) 
Hegel es acusado de interpretar al hombre en cuanto subjetividad 
egoísta, de un lado, ÿ ser espiritual, del otro; por tanto, no capta 
ta naturaleza social del hombre, nj su realidad sensible. y entiende 
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la nllenmción real eu cunnte alienación de fa conciencia de ul, El 
hombre concreto y total no existe paro él, puesta que dl no ve más 
que al hombre abstracto, parte de uno totalidad espiritual. Marx 
comprende à Hegel a su manera: le violenta y le contrainterpreta 
al interpreiarlo; no obstante, permanece alado a él € impulsa €n 
ura dirección les consecuencias de la metafísica hegeliana. Marx 
quiere desallenar al hombre, #1 hombre que hasta ahora no ha apa- 
recido sino a través de sus alienaciones. ' 

El hombre marxlano es natural zy» social, individual «Ye comu- 
nitatio, y se monificata, manifestación que es una alienación, en y 
por la actividad sensible, la práctica social. Sin preocuparse de sus 
propios presupuestos nectafísicos, puesto que nadie ha vista todavía 
a esa persona humana cuya esencia se älicna, Marx escribe: «El 
individuo es el ser social La manifestación de su vida — incluso 
cuando oo aparece en la forma inmediata de una manifestación 
comunitaria realizada al mismo tiempo cen otros — es, Pues, una 
manifestación + una afirmación de la vida social La vida individual 
y la vida genirta del hombre ma son diferentes...» (fbid., p. 27) 
Lo que constituye la vida individual ays la vida genérica del hom 
bre, su naturaleza real, activa (uirklich y wirkend), su esencia efec- 
tiva y eficaz, su objetividad, es justamente la actividad sensible, Al 
hablar de la realidad, de la objetividad, de la sensibilidad, de la 
materialidad, Marx tiene puesta coostanlémente la vida en la acti 
idad real, objetiva, sensible, material, el hacer productor, la praris. 
Lo que él reprocha fundamentalmente a Hegel es su metafísica espe- 
culativa © uinactiva». Lo que él reprocha a quienes se enfrentaron 
cou Hegel, los hegelianos de Izquierda, es su metafísica materialista 
e igualmente «inactivas, Lo que él propone es una «metafísicas que 
tenicgue de sí misma realizándose en la actividad (material), La 
actividad que el idealismo conoce y reconsce no es una actividad 
puesta que es espiritual. La actividad que el materialismo conoce Y 
reconoce no es una actividad, puesta que es mecánica, y no humana. 
La primera tesis sobre Feuerbach rechaza juntamente el espiritua- 
lismo jdcaltsta de Hegel y el mutertalismo realista de los hegelianos 
de izquierda: «El defacto copttal de todo materialismo del pasado 
(incltido en el Feuerbach) es que sólo considera el objeto, la rea- 
lidad, el mundo sensible bajo la forma de objeto o de contemplación, 
pera ne como actividad sertsibie-humara, como praxis, subjetiva 
mente. Por cso cl lado eciivo en oposición al materialismo es desa- 
rrollado de modo abstracto por el idealismo (que, naturalmente, no 
conoce la real y sensible uclividad en cuanto tat)» 

Marx quiere que el trabajo práctico, iranstormador y productor, 
la totelidad de la praxis social que ha posible la satisfacción de la 
totalidad de los necesidades faturales, sea reconocida tanto en su 
realidad y materialidad como en su alienación. Este trabajo es esen- 
cialmente práctico y objetivo; pues el trabajo teórico deriva de él 
Y, todo lo más, puede comprenderlo. No obstante, la práctica y la 
repalirlad po son verdaderas en cuanto tales; fuentes de la verdad, 
ban venido 4 ser, por obra de la alienación, alienadas y ulienantes, 
+ oponen un frene 2 da energia de la actividad verdadera. Ni toda 
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Add ni toca práctica su verdaderamente regies, La yerdacera 
y real praxis no consiste de ninpana manera en uña aclividud acoinda, 
limitada, egoísta y begociante, fetichista y reificante — lọ que Marx 
llama la praxis «en su forma de aparición sórdida y judías — , sina 
en una práctica que habrá rebasado radicalmente la afirmación, una 
actividad total, abierta, comunitaria, perpetuamente revolucionaria, 
que liberará a la vez a los hombres y las cosas y aproptará no poe 
sivamente el mmdo toca), esio es, el mundo del Hombre y de la 
Naturaleza. Esta praxis es la única verdaderamente reveladora, y la 
realidad que le corresponde es la única afectivamente verdadera, En 
resumen: toda la exteriorización del hombre sigue siendo práctica 
de In alienación. La primera tesis sobre Feuerbach, cuya primera 
parle acaba de ser citada, prosigue en estos términos: «Penerbach 
qulere unos objetos (Oéjekre) sensibies, realmente diferentes de los 
objetos del pensamiento; pero no interpreta la actividad humana 
misma como actividad objetiva (gegenständhche Tarigkeit], Él const. 
dera, pues, en La esencia del Cristianismo, solamente la reiación 
teórica como auténtica relación humaña, en tanto que la praxis no es 
captada y fijada sino en su forma de aparición sórdido y judia 
(schmuripjiidischen Erscheinungsforet). Asi, ét no comprende el sig 
nificado de la “revolucionaria” actividad critico-práctica.» 

Es precisamente esta permanente actividad revolucionaria, crítica, 
práctica y antiespeculativa lo que Marx opone e Hegel y a Feuer- 
bach. Su tarea es desalienar al hombre, práctica y efectivamente, 
mediante la praxis desalienoda. Volviendo la espalda al ser pensado 
y a la conciencia de si, al saber absoluto y a la dinléctica de las 
esencias pensadas, Marx mira a quien es el portadar de todo eso, 
al hombre real pera alienado. Hegel no «pones al hombre como un 
ser concreto que despliega una actividad real y realizadora, sino 
como una conciencia de ti, e incluso llega a hacer que la conciencia 
de sí establezca la coseidad fDingheit) en general, piensa Marx. En 
consocuencia, El hombre no es un ser natural, provisto de fuerzas 
suñlaficiales objetivas y sensibles, que tiene unos objetos reales y 
sensibles como objeto de su necesidad y objetivo de su acción; no 
es más qué sujeto espiritual, fragmento del espiritu absoluto, can- 
ciencia de sí, que encuentra, A través de su menifesteción, no la 
realidad de las cosas sino la coscidad establecida por la conciencia 
de si Los productos de la aclividad humana aparecen en está pers- 
pectiva como productos del espiritu absoluto, elementos espirituales, 
sēres idrales, momentos de la totalidad ideal, Hegel es acusado, asi, 
de no tener ojos para la tragedia que se está representendo en la 
errà, la única tragedia; de considerarla como un reestrenc de la 
represeplación de las ideas celestes. Marx reconoce que ft visión de 
la «conciencia desdichadar conticse elementos gramálicos y críticos, 
ungue en una Forma alienada, porque el sujeto y los objetos del 
devenir histórico siguen Siendo conciencias de sí y objetos estable- 
eldos por el espíritu. La real alienación del hombre na deja de 
aparecer como una alienación de la conciencia de xi, y la ohje- 
vidad se disuelve en la espiritualidad. De esta manera, Hegel rebasa 
solamente el objetoa objeto de la conciencia), y mantiene lanto la 
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nlem del ser humano rent como la alienación ¿e los cosas reales. 
Hace todo esa, es decir, plensa todo cso, porque no ha visto que el 
hombre es un ser natural, sensible, que tiene ṣu naluraleza fuera 
de cl mismo, que participa en ef movimiento de la Naturaleza y 
cousine el iugar subjetivo de Las fuerzas subjetivas, un ser que 
so ha hecho otra cosa que plienarse mediante su hacer, un ser despo- 
scido de sus prupios productos, 

La interpretación martiana de Hegel es, como toda interprezación 
creadora, una interprelación deformante, Con Hegel, la metafísica 
cccidental se consuma, Y esta fiosofñía desemboca en el espiritu ab- 
solutosaber absoluio, en la aprehensión de lo absoluto en cuanto 
Sujeto y por el Sujeto histórico. Marx toma la contramareha de 
este pensamiento, aun continuándolo, y establece el sujeto humano 
en cuanto objetividad de los fuerzas esenciales y materiales del hom- 
bre, fuerzas que ġe mantfiestan en la acción. Toda acción ha estudo 
hasta hoy alienada, pero la sola práciica puede desalienar el ser del 
hombre y colmar objelivanaonle sus necesidades. Marx reprocha a 
Hegel el confurdir la conciencia de sí del borobre (ser espiritual) 
con la realidad material de su vida alicnada; el no captar la aliena- 
ción real y captar la alienación de la conciencia de si de una 
manera alienada, es dectr, especulativa y abstracta. La vida humana 
s6 convierte así en una vida filosófica, la existencia efectiva en una 
existencia pensada. Pensamiento y filosafia mantienen, por consi 
guiente, la alienación bumana, trágicamente material, justifican el 
estado de cosas existentes y no lo rebasan sino metafisicamente. La 
moral que deriva de está concepción es conformista e hipócrita y 
lleva al hombre a la aceplación de lo que es, de su ser alienado, de 
au hacer alenador; la conciencia moral erebasas la exteriorización 
en pensamiento, para mejor mantenerla en la realidad: «...y por eso 
el rebasamiento Aufhebung) de la cxtoriorización [alienación] se com- 
mente en ima confirmación de la alienación, o, más aún, ese movi 
miento de producirse uno mismo, de objelivarse mng mismo, en 
manlo exfertorización de nno misno y alienación de uno mishoo, ex, 
para Hegel, la manifestación vital y humano absoluta y, por esta 
razón, la última que sea su propio objetivo, basada en si misma y 
licgada a su ser... (Ec. Fit, p 37) 

Al atacar las falsas interpretaciones de la actividad humana, las 
ilusiones de la conciencia de sí, Marx apunta sobre todo a sus 
presupuestos prácticos ÿ 4 AUS consecuencias «éticáxe. La base de 
toda alienación es y sigue siendo, para él, el trabajo en régimen de 
propiedad privada; el movimiento cconómico real y material es lo 
que condiciona los movimientos ideológicos y éticos alisnadores La 
moral, reino autonomizado èn cuyo interior el hombre prosigue su 
vida alienada, no es una instancia autónoma; está condicionada por 
los procesos de la producción y sirve para enmascarar el sentido de 
los mismos, esto es, el sinsemtido de los mismos, Las potencias del 
haber son las que rigen la moral, y ésta expresa de una manera disi- 
mulada los mandamientos de la economia político. La conciencia 
maral, lojos de mantténtur y de guiar cl ser del hombre, cal como 
éste ser se descubre en el hacer, es una de las formas y de las 


129 


fuerzas de la llenación; liene su raiz en la alienación real, y sirve 
a la crusa de la represión de las necesidades nnturales y sociales, 
objetivas y materiales. La moral es una de las piezas moestrás del 
edificio (superestructural) que mantiene la alienación humana y sus 
estructuras reales. No tiene ni independencia ni devenit propio, tx- 
presa el proceso vital y material de la actividad humana, deformando 
su sentido; no tiene historia propia, dado que Está ligada & la histeria 
del desarrollo de la producción material, eslo es, a la historia de la 
cateriorización —de la alienación — del hombre. Cuando una de 
terminada moral enira en contradieción con las condicioner seein- 
les existenics, eso ño se produce por razones morales, sinó porque 
las condiciones morales existentes han entrado en contradicción 
con las fuerzas productivas existentes y pones trabas a su desarrollo. 
CHrectendo un ideal alienado a la vida humana alienada, la moral se 
opene al desarrallo total de la naturaleza humana, mantiene y sal. 
vaguards el trabajo alienador e impide que las necesidades se enca- 
minen hacia su satistacción plena a travéa de un hacer desalienado 
gue ninguna traba delendría. 

Ni la mors! espiritualista, ni la moral pasivamente materialista 
llegarán a erigirse en verdaderas potencias educadoras. La moral 
¿spiritualista no concede ningún lugar a la éctividad revolucionaria 
del hombre; lo moral materialista no concede suficiente lugar a esa 
actividad, capuz de romper las cadenas de la alienación, que hacen 
del hombre un sujeto aislado v de las cosas unas realidades relfi- 
cadas. «La teoría materialista de que ef hombre es producto de las 
circunstancias y de la educación olvida que las circunatancias son 
modificadas por los humbres y que el educador debe ser educado a 
su vez Conduce, por tanto, 2 dividir la sociedad en dus partes, 
una de las cuales es superior a ella. La coincidencia de la modi- 
ficación de las circunstancias y de la modificación de la actividad 
humana o de la modificación de uno mismo $6l0 puede compren 
derse y racionalmente como praxis revolucionaria», declara la fercera 
tesis sobre Feuerbach. El ser humano es lo que él manifiesta me- 
dionte el hacer, pero toda manifestación no ha sido más que alic- 
nación y él hacer os ahenador; en consecuencia, sólo un hacer des 
abenador puede romper radicalmente las cadenas de la alienación. El 
hacer que deseinboca en el haber es la raíz de Lu alienación; el hacer 
movimiento económico real y la conciencia mural de la economía 
politica están del lado de lo que hay que rebasar, pesto que velan 
por el mantenimiento del trabajo alienado y del haber a expensas 
del ser del hombre y de las verdaderas potencias de su actividad. 
Pues lá moral consuma tanto la aljenación humana como la aliens. 
ción de la conciencia de sí, y Do se opone sino de una manera ape 
rente à ta economía política; ciertamente, $e hace albmirácción de la 
moral en la medida en que hace economía poltiica, y 3e have abs 
tracción de la cconomia política en la medida en que & hace moral; 
sin embargo, en reafidad, la moral sirve (y perjudica) a la connnrafa, 
impone on heno a la producción y al consumo —a las salisface 
ciones de las necesidades —, no oponiéndose a la economia, sino com- 
poniendo con ella. «La moral de la economía política [y de su base 
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real] es la patronicte, el trabaje y la econotiín, in sobriedad — pero 
lo economía política me promete satisfacer mis necesidades —, La 
evonomia politica de la moral es la riqueza en buena conciencia, co 
virti, «it, —pero, ¿cómo puedo yo ser virtuoso si no soy; cómo 
puedo iener una buena concienela si no sé nada?—, Esto está fur 
dado en la esencia de la alienación: que cada esfera me aplique 
una medida diferente y contraria, una la moral, otra la economía poti- 
tica, parque cada una « una alienación determinada del hombre y 
cada una fija un circule particular de la actividad esenciól alienada, 
dado que cada una se comporia anie otra alienación de una ma- 
sora alienada = (Ez, Fil, p. 52) 
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En el temtro de todas las afienaciones se sitúa, pues, la alienación 
humana, la alienación de las fuerzas esenciales de la subjetividad 
objetiva del hombre, la alienación de la actividad sensible, potencia 
constitutiva del hambre. En el curso del desarrolla de la técnica 
productiva, el hombre no hacía otra cosa que alienarse de su ser, 
de su aclividad y de los productos de su actividad. El hombre expe- 
ciménta cada vez más la insatisfacción £reciente de sus necesi- 
dades. Su hacer es estorbado. y la totalidad de todo le que es le 
es negada. El movimiento de la reproducción de la tópecie, el amor 
(burgués) y la familia le alienan igualmente, y el embargo del haber 
ahoga su ser. La conciencia que € tienc de si mismo no rs ade 
cuadi a él, y sy conciencia de si no es verídica, La moral contre 
buye finalmente al mantenimiento de la nlienación, cerrándote La 
única salida, la práctica revolucionaria. 

Los adjetivos que usa Marx para calificar al hombre cuyo ser se 
alena siguen siendo, ciertamente, poco fundados: todo es supucs 
temente sensible, rhdterial, objetivo y redi en Su eséncia, esencia 
que se revela, hasta hoy, negativamente; en todo ere materialismo 
histórico y «entropalógico, de inspiración metafisica pero no explici- 
camente antológica, vicne a injerterse lo cspiriinul (las necesidades 
espirituales, los sentidos espirituales, eto), a lo que Marx concede 
una importancia limiada. Así prolonga la metalisita, operando por 
inversiones negadores, queriendo que aquélo se realica en el piano 
de lá acción. ¿Á qué apunta esta acción? A la sorisfacción de las 
necesidades. La visión mariana de la moral es un poca corta, si 
bien radical. Marx medita poco en la ética, por muy preocupado que 
esté por definir el ethos del hombre coma él lo entiende, como la 
Modernidad parece exipirlo. Sin hacer pruebo caso do la Antigitedad, 
el humanismo de Mar no quiere que t) hombre se desaliente para 
reencontrar su esencia, sino para encontraría por primera vez, seal? 
zándols. El sueño prometeica no se ha realizado nuca. Toda pro 
Erosión de la técnica coincidía cor uma progresión de la alicnación. 
El hombre na tiene lugar digno de él, carece de lodo habitos. El 
hambre alienado, convertido en obrero, sltabilis un mundo ajeno y 
extraño, y todos los hombres se han cunvertida en trabajadores sin 
morada y sin residencia. El hombre se aloja, pero no habita en nin- 
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guna parle. «Lea cusa de muerte, tiene que pagarle. La morada 
ditititosa, que Prometeo señale en la tragedia de Esquilo como uno 
de loz grandes presentes con loz que él bace de un salvaje un hom- 
bre, deja de existis para el obrero.» (/hid, p. 52.) Asi pues, ¿el 
salvaje estaba menos elienado? ¿Tenía un lugar propin? «El salvaje 
eo $u caverna —ese elemento natural que se ofrece a él espontá- 
etamenté para su disfrute y su cobijo — ya no se siente extraño, 
o más bien sc siente como él pez en el agua, Pero el sótano del 
pobre es una habitación hostil que implica un poder extraño, que 
RO $ <colroga 3 dl sino a condición de que él le dé el sudor de su 
frente, que él ao puede considerar como su patria — donde pueda 
decir por fío; aquí estoy en mí casa —, antes bien, donde él se halla 
en la casa del otro, en Gba casa extraña.,.» {fbid, pp. 65066) ¿Hay 
que decir que esta situación excede con mucho el problema de la 
habitación obrera y de la crisis de vivienda? A lo que se apunta es 
ai ser del hombre, del hombre convertido ca trabajador; lo que se 
interpreta èp la esencia del hombre convertida en obrero, que paga 
mortalmente todo lo que tiene; y ese ser {Sein}, eau esencia (Wesen] 
yeso exisizncia [Dasein] no tienen lugar propia ni mutáda. Los hom- 
bres han llegada a ser apätridas, ya no tienen «su cesan; están «desa 
rrálgados. Preso en el engrañajé de Ja propiedad, el hombre pierde 
su ser propio y se balla privado de todo disfrute y todo cobijo. En 
tano intenta cobijarsa en una cosa de Muerte, en uns habitación y 
en tuna casa cutraña. 
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LIBRO Y 


La alienación ideológica 


El desarrollo tecnológico de la humanidad, la base real, deter- 
mina su desarrollo idcolópico, la superestructura, es decir, el derecho 
y la mora, la religión y el arte, la filosofía y la clencia. La tecnología 
sobrepujo a la ideologia, y ya hemos citado el [amoso pasaje del 
Prólogo a la Contribución a la crítica de la economia pollrica que 
expone y resume fas tesis esenciales del materialismo histórico de 
Marx. Pero do que Marx llama ideología reclama ser bien inter- 
pretado, si bien Marx, aun deliniéndola categóricamente, lá expone 
ala posibilidad de una rrultitud de significados, Al desarrollo instru- 
mental de la técnica corresponden das ideas, también instrumentales; 
tal instrumentalidad plantea, sin embargo, problemas. La <onciencia 
de los hombres cxpresa, freduce, fiel o infislmente, y conduce la 
actividad práctica y transformadora; esta conciencia — esta leorra 
msgid de la praxis— puede ser real y verídica, sj es verdad que 
lo fuese alguna vez hasta hoy, o abstracta —absiraida (de la rea- 
lidad)— y alienada. Pues al proceso de la alienación real corres- 
ponde el movimiento de la alienación ideológica. 
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i. Fl pensamiento y la conciencia, 
¿son verdaderos y reales? 


Los hombres, al producir su vida material (y total) de una ma- 
nera determinada -—determinada por Ja naturaleza de lo que les 
rodea —, sü organización corporal y el grado de desarrolo de las 
fuerzas productivas, evolucionan ea una historia. De entrada, su 
pensamiento tama parte en este movimiento del devenir-historia, y 
puede también, después, volcarse sobre ese devenir pará intentar 
comprenderlo. ¿Qué es el pensamiento, la conciencia y el conoci- 
miento? Marx no distingue estos tres términos, y su copleo es inter: 
œmbiable. La primera conciencia, real porgue cficaz y activi, es 
práctica: es lenguaje. El lenguaje, elemento absolutamente consti- 
tutivo del pensamiento, es de naluraleza malerial, según Marx Len- 

guaje y pensamiento (conciencia y conocimiento) na nacen sino de 
la necesidad práctica, de la indefectibilidad del comercio entre los 
bombres. El animal, que na tiene una relación, en cuanto relación, 
con otros seres, no liene lenguaje ni pensamicnto, La conciencia es 
un producto social y no puede dejar de serlo; tiene su Fuente en la 
naturaleza material y se manifiesta en el desarrollo histórico de la 
sociedad ¿humána. 

Ya hemos tenido ucasión de hablar de los «tres lados», de los ires 
eppormmentos» constitulivos de la historia humana, a saber: Hi pro 
dueción de bienes que permiten satisfacer las necesidades materiales, 
es decir, la producción de la vida mediante el trabajo; el movi- 
miento que conduce lá acción de la satisfacción y el instrumento ya 
adquirida de la satisfacción bacia la producción de muevas necesi- 
dades: la producción de la vida ajena à través de la reproducción. 
Estos «tres factores» coexisten, y presiden lo que los hombres hacen 
pora" poder «hacer historia». Otra potencia viene a añadirse: eha 
Mamos que el hombre tiene también "conciencia", Sin embargo, no 
de entrada, como conciencia “pura”.* (id. al, D. 168.) Entonces, 
¿a conciencia es una potencia suplementaria que viene después de 
las potencias constitutivas, producción material y reproducción, en 
cuanto producción espiritual? Marx parece pensarlo asi, puesto que 
nombra la conciencia en último lugar. No obstante, al margen de las 
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lineas que acabamos de chuar, añade: «Los hombres tenen una His 
toria porgue deben predecir sa vida, y ello de una manera... deler- 
tirada; asi viene dada per su organización física tanto como por su 
conciericia.» (fomi) Ya se enttenda esta nota marginal, apresurada- 
mente redactóda, como ai quisiera decir que la «organización física 
de los hombres «tanto como (ebenso) su conciencias les hace posible 
y necesaria la producción de la vida histórica, O comú si quisicra 
decir que Ja producción de la vida, lo mismo que la conciencia, es 
hecha posible y necesaria por le organización fisica de los hombres, 
una cosa parece cierta: que Marx, lo quiera o no, conliods movién- 
dose en el interior de csa dimensión del pensamiento que eseparas 
lo físico de lo metafísico, la realidad de la idea, la materia del 
espirita, la práctica de da teoría, El pensamiento de Marx es meta- 
fisico, aunque quiera rebasar las oposiciones Y el dualismo, es me- 
tafiísico == como 10 es jodo el pensamiento occidental y europeo des- 
de Descartes — aun privilegiando fo fisico y lo sensible en relación 
a lo emetafisicos, Marx piensá y opera con la distinción, con la 
diferenera que existe metalisicamente entre lo que verdaderamente 
es v lo que no es sinó secundariamente; para él, lo verdadero y fus 
damental no es lo suprasensible, sino lo sensible; pero ello en el 
interior de la oposición metafísica. El Mundo, la totalidad del ser, 
sigue siendo doble; material y espiritual, 

À los instrumentos de producción económica, a los órganos de la 
reproducción humana, «sucedes, pues, Y se upe la lengua como ins 
iumento de comunicación entre los hombres, base del pensamiento, 
de la conciencia y del conocimiento, La lengua es, por consiguiente, 
una herramienta: no pertenece à lá esfera de la superestrociura 
ideológica; constituye la realidad Inmediata del pensamiento, la con- 
ciencia práctica. Los penasmientes no existen fuera de la lengua. La 
lengua misma es interpretada de una manera doble — metafísica — 
por Marx. «El “espiritu” implica, de entrada, la maldición de estar 
"“atiigido” por la materia, lo cual se manifiesta aquí en forma de 
capas de aire puestas en movimiento, de sonidos, cn suma: del Jen: 
guaje, El lenguaje es tan viejo como la conciencia, el lenguaje es 
la conciencia práctica, que exlste igualmente pará otros hombres, y 
por tanto existe tembién para sf mismo, concioncia real: y el len- 
guaje nace, la imjemó que lo conciencia, de la necesidad del comercio 
(Werkekhrs] con otros hombres. (bid, pp. 166-160.) 

La conciencia nó es, en los comienzos del devenir histérico de le 
humanidad, sino una conciencia rensihle en relación con el contorno 
sensible inmediato, con las personas y con las cosas del mundo gir- 
cundante; producto social, se hala engendrada por las necesidades 
de la comunicación interharnana. A través de esas comexiones todavia 
muy estrechas, limitadas y <érias, que unen a dos hombres a la natu- 
valeza y entre ellos, es como el individuo —en la sociedad — er- 
pieza a hacerse consciente, t adquirir poco a paco pensamiento Y 
conocimiento. Respecto a fo naturaleza, potencia terrible y terrori 
Bca, los hombres se comportan Todavia de una marera animal; cián 
sometidos a ella, dado que todavia no han llegado a ser los sujetos 
de la transformación histórica de la maluraleza. No obstante, la 
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conciencia cime a punta, Y los hombres cobran conciencia de 
iu vida social, u Louvés de sus cortos contactos y de sus limitadas 
tohiciones. «Este comienzo es ten tiinal como la vida social misma 
de este grado; es una conciencia simplemonte grogariá: el hombre no 
se diferencia aquí del barrega sino en que su conciencia reemplaza 
en Él al instinto o en que su instinto es consciente» (ibid, p. 169.) 
El grado del desarrollo productivo social, és decir, del nodesarrollo à 
del subdesarrolla, condiciona esta fase. Esta «identidad del hombre 
y la naturaleza», este nosurgimiento de la historia humana partiendo 
de la naturalezas, se manifiesta todavía en La forma como la corta 
relación de los hombres con la naturaleza condiciona su corta rela- 
ción entre ellos, y como su corta relación entre ellos condiciona 
su corta relación con la naturalezas, piensa dislécticamente Marx. 
(bd, p. 170.) Igusimente «disléchicas sigue siendo la relación 
origingi entre la conciencia y la hisloriáa, puesto que la conciencia 
ao se desarrolla sino en y por ta historia, aun siendo uno de hs 
factores y uno de los presupuestos del devenir histórico. 

Marx parece aplicarse menos al cometido produclor del pensa 
miento (y de la conciencia) que a su comelido derivado, puesto que 
lo considera como un producto del desarrollo y de la plernibid de 
tas fuerzas productives, de la multiplicación de Las necesidades, del 
crecimiento de la población y de los relaciones sociales. Sin em- 
bargu, lu conciencia toma parte en todo esto y coproduce en cierto 
modo este movimiento, 

Él perssiniente, la conciencia y el conocimicato, ¿captan real y 
verdaderamente lo que Son, aQles de alienarse, com la división del 
trabajo que se instaura en cuanta tal desde un cierto momento del 
desarrollo social? Antes de que el trabajo se divida cn trabajo ma- 
terial y trabajo espiritual [geistige Areh), división partiendo de la 
cual © en forma de la cual el trabajo se divide realmente y se 
aliena, ¿la «teoria» expresa efectivamente la eprácticán? ¿Existon 
formas de pensamiento anteriores a la alienación? El proceso social, 
producto de la actividad humana y productor de humanidad, engen- 
dra y hace necesarios el lenguoje, el pensamiento, là conciencia, el 
conucimiente —el espirili social ==; sin embargo, lo que es llevado 
al lenguaje, pensado, hecho consciente, conocido, ¿corresponde a la 
realidad verdadera? Ya hemos dicho que Marx no define muy amplia- 
mente lo que dl llama realidad, y otro tanto sucede con lo que per- 
tevece a da verdad. Real, electivo (wirklich) significa sobre todo ac 
tivo, elicaz fwirken); y es verdadero (realmente verdadero) lo que 
propulsa la acción. El pensamiento verdadero secía, por consiguien: 
te, la teoría que está al servicio de una práctica, una práctica no 
alicnada, «verdaderas, El conocimiento y la conciencia realcs Y wer- 
daderos, que reconocen la reslided y contribuyen a la acción, en 
suma: el pensamiento genérica, «mo cs sino la forma fedrica de 
aquello cuya forma viva es el ser común real, el ser social [.-.] 
Por eso, la acrividad de mi conciencia general cs — Ch anio (al — 
mi existentia feórica como ser sisle (Er. Fil, p. 27 La com 
ciencia verdadera sería, pues, esa conciencia genérica y teórica por 
la cual el hombre (individual) expresaria su vida social, tellejando 
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repitiendo) su existencia renl en el pensamicotes el ser penérico, 
social y corde, la actividad práctica de los ħombres, an maniles. 
taria esi en una conciencia genérica y teórica. Sin embargo, esta 
distimción entre la teoria y la práctica implica ya la alienación, 
puesto que cs obra de la división alienadora del trabajo. Marx 
opera con esta distinción = incluso cuarklo abarca los dos términos 
costo unidad disiéctica — sin fundamentarla, no obstante, Aunque 
considera la oposición entre lo material y lo prdciico, lo espiritual 
y lo teórico, la estructura reul y la superestructura idealista € ideo 
idgres, cómo coextensiva a la slichaciôn, no lega en modo alguno 
a siluncse más acá o mås allá de esa fisura. Fuesto que toda ateo- 
rías exprese una «préciicas, y puesto que toda la actividad humana 
ha sido alienada, tenemos derecho a pensar que Mars no admite 
que hubiese en el pasado un conocimiento verdadero o realmente 
real — ni siquiera antes de la división del trabajo —. Todo pensa- 
miento, toda conciencia, todo conocimicote Fueron ideológicos», 
fueron alienados, recortados y determinados por la huadáamental alie- 
nación económica 

Con toda certeza, a la necesidad real de los hombres, que iratan 
de salisfacer sus impulsos mediante la producción Y la reproduc- 
ción, ha correspondido una conciencia conductora; a la práctica 
real ha correspondido una teoría rverdaderas. Pues la conciencia 
contribuyó a la edificación de la historia social. Con toda certeza, 
los hombres han conocido una evolución histórica on vias de pro 
greso: no obstante, dado que todo historia sigue siendo historia de 
fa alienación y la historia crea las condiciones del rebasamiento 
de la alienación, resulta de cello que toda la historia de ta conciencia 
es también un devenir progresivo de la conciencia alienada. Pues lo 
espirituales, las ideas, los pensamientos y las representaciones no po- 
só ninguna autonomía y soñ constantemente opuestas por Marx 
a fo práctica, a lo material, a la actividad y a las proscncias renles. 
Los pensamientos reales, en cuanto activos, han sido y son, sin duda, 
electivos y conductores en el seno de la alienación global; lo mejor 
que hacen es, lodo lo más, permitir una toma de conciencia de la 
alienación. Toda la «realidade sigue siendo, hasta el rebasarmieno 
radical de la alienación, no real, y ninguna actividad memana ha 
sido jamás verdadera. El critorio de la verdad teorética es de orden 
práclico, es activo; no obstante, no ha habido todavia verdadera 
práctica desalienada. Por tanto, la verdadera práctica, la realidad 
réal, es el criterio de la verdad, y no la actividad (älicnadar No 
podremos ver io que es la verdadera praxis sino esbozarido la visión 
y el programa de Marx en ko que concieroe al rebasamicato de la 
alienación dentro del caturalismo constmñado, del bumanismo comu- 
nista, del activismo que hace tabla resa de las ideologías. Por el 
momentu, limitémonos a tratar de comprender la operación mar- 
siena por la cual todo pensamiento se halla reducido a la praxis, 
lá praxis que satisface las necesidades reales y que no va a la cara 
de quimeras, La ¿2 fesis sobre Feuerbach declatai «La cuestión 
«du saber si se puede atribuir gi pensamiento humano ung verdad 
objellva {gegensiandlicke Wahrheit), 00 és un problema bébrico sino 
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un prolderia prációó. En la praxis es donde el hombre debe de- 
mostrar da verdad, es decir, la realidad y la potencia, el carácter 
terrestre (Diesseitigkeit] de su pensamiento. El debate sobre la res 
lidad a la irrealidad «del pensamiento — aislado de la práctica — 
e uh probleña puramente escoldsttco.» Puesto que toda práctica 
00 ba sido más que actividad alienada, de ello se sigue, necesa- 
rikrmenje y a forliori, que todo pensamiento no ha existido más que 
en lá alienación. 

La verdad no hay que hallarla, sino que hacerla y producirla, 
que hacerla à través de lu praxis desalienada. Pero, al decir esto, 
¿ho hace teoría Marx? Al hacer de la realidad y de la potencia, de 
la Diesseítizkeft, el criterio de la verdad (¿próctica), (ho abandona, 
por otra parte, toda teoria? 

Fs verdaderamente dificil captar la génesis, el cometido, la fun- 
ción y la misión del pensamiento, es decir, de la conciencia y del 
conocimiento, de la teoria y de la «superestructuras idealista, de lo 
espiritual, de lo que Marx uma necesidad espiritual. Antes de la 
división del trabajo, los hombres heblan, y dicen no lo que es, sino 
lo que se les manifiesta, a causa de sus limitaciones, del no-desa 
rrollo de la técnica, del carácter restringido de sus relaciones con la 
naturaleza y con ¿os demás hombres. Su lenguaje no puede decir 
la verdad, puesto que su práctica es tan poco verdadera, par ser fan 
Umida, lan poco transformadora. A ese nivel, en los comienzos 
del deverir-historia de la naturaleza, los hombres ho tienes más que 
«¿na conciencia borreguúil o gregaria» (did. al, p. 170) Su ler- 
guaje mismo (que no pertenece a la estera de la superestructura) 
y su conciencia farfullan y son muy poco verdaderos, €s decir, reales 
y potentes. Sin embargo, lambién mediante esta conciencia se edi 
(ica la historia de la humanidad. Y el hombre — animal que fabrica 
herramientas y apenas racional — entra asi eo la historia de la alie- 
nación. De esla fasc anterior à la división del irabajo no se puede 
decir casi nada, y aplicarle categorias tales como práctica y teoría 
es inadecuado. Pues «sa conciencia borreguil à gregaria» recibe su 
desarrollo del desarrollo de las fuerzas productivas que condicionan 
la división del trabaja, La división del lrabajo se insiaura por —e 
instcura— la división entre cl trabajo metertal, práctico y reel, y el 
truñiajo espiritual, teurético Y derivado, Antes de la división casi no 
había «teoriaz, del mismo modo que había muy poca práctica; esta 
distinción misma no existia, La «conciencia borregull o gregacia= no 
tenía ni gran verdad ni gron realidad y potencia onies de que el 
irsatajo progresara y se alienara dividiéndose, «Desde co momcnto, 
la conciencia puede realmente imaginarse (cinbilder) que es otra cosa 
que la conciencia de la práctica existente, representar fvorimatellen) 
realmente algo sin representar algo real; desde ese momento la cun- 
ciencia está en condiciones de emanciparse del mundo y de pasar 
a la formación de la "teoría pura”, de la teología, de la filosofia, 
de la moral, etc.» bi, p 1700 

Los hombres producen bienes maleriales, fabrienn realmente los 
instrumentos de producción, se reproducen, y fáribién producen 
ideas, pensamientos, Ttepresentaciones, instrumentos espirituales. La 
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que los hombres producen con sus manos es lo más real y lo más 
paderoso, aun cuando se inscriba en una práctica alienada; (con sus 
órganos geniicles, los hombres reproducen efectivamente a otros 
hombres), Los productos de si cabeza, en cambio, expresan de una 
cierta manera lo que ellos hacen, pero rebasando la realidad mate- 
al, alievándose, La conciencia es un producto que traduce traicio- 
nando; es un saber que deriva de un hacer, un acompañamiento 
mendaz, Las casi veinte primeras páginas del primer libro de la 
ideologia elermana tratan de explicitar la teoría marrièna de la teoría 
y de la ideología: su radicalismo naturalista, bumanista y activista 
debe ser enteralido de manera radical. Hay que dar a Marx fo que 
es de Marx: au genialidad y su ostrechez, y no tralar de disolver 
su discurso en una discurso sin contornos, Leamos y tratemos de 
entender: «Las representaciones que se hacen esos individuos flos 
individuos productivamente úcilvos) son representaciones qué com 
ciema 0 bien a sus relaciones con lá naturaleza, o bien s sus pela 
ciones recíprocas o a su propia complexión, Es evidente que, tí 
lodos 0505 casos, esas pepresentaciones son la expresión consciente 
«real o ilusoria= de sus relaciones reales y de su manifestación 
attiva, de su producción, de su comercio, de su actitud sacial y poult 
tica La suposición contraria no es posible más que si, además del 
espiritu de tos individuos reales materialmente condicionados, se 
presupone aún un espiritu apartes (bid, q 156.) Marx parece 
admitir aquí la posibilidad, e incluso Ja realidad, de una expresión 
consciente real; Sin embargo, la niega de hecho, puesto que toda 
esxprosión econscientes —ce Mmeluso un poce real, porque acliva — 
D0 cs más que fo expresión leórica alienada de la real alienación 
práctica, 

Todavía tendremos ocasión, en las páginas que van a seguir, de 
mostrar lo que efectivamente Morx piensa del pensamiento humano: 
que este pensamiento ha sido siempre falta hasta ahora. Pero çconti- 
nuemos la lectura de nuestro texto: «Si la expresión {dusdrutk} cons: 
ciente de las relaciones reales de eson individuos es ilusoria, si, en 
sus representaciones, ponen ia realidad cabeza abajo, ello es, una 
vez mås, consecuencia de su limitado modo de actividad y du sus 
limitadas relaciones socialea, derivadas de aquél. Le producción de 
las ideas, de las Fepresontaciónes, de Ja conciencia está, en primer 
lugar, inmediatamente implicada en la ectividad material y el comer- 
cio material de los hombres, lenguaje de la vida real. La represen- 
tación, el pensamiento, el comercio espiritunl de los hombres apa: 
recen todavía aqui como la emanación fAusdreck) directa de su 
actitud material. Ocurre lo mismo en lo que concierne a da pro 
ducción espiritual, tal como ésta se presenta en el lenguaje de la 
política, de las loyes, de la moral, de la religión, de la metafísica, 
etcétera, de un pueblo.» (fhid, pp. 156157.) À dos gestos y a las 
relaciones de In producción material y práctica corresponde, pues, 
el lenguaje «¿derivado de la producción espiritual y teórica. La pro 
ducción es el denominador común; sin embargo, esta producción es 
doble, € incluso duatista, y Marx no lega apenas a rebasar esta doble 
aprehensión del hombre: física y metafísica. A la alienación de la 
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actividad corresponde la alienación ideológica, expresión ilusoria de 
uns cl iremaelón res), Prosigarnos aún la lectura de este texto, tan 
alirmalivo: «Los hombres son los productores de sus representa: 
ciones, sus ideas, che, pero los hombres reales fwirkliche), actúan 
(wirkerde], lales como son condicionados pur un desarrollo determi 
fiado de sus fuertas productivas y del comercio que corresponde a 
ellas hasta sus formaciones más extensas. La conciencia fRewas: 
sisein] puna puede ser otra cosa que el ser consciente (des bewnsste 
Sein}, y el ser de los hombres es su real proceso vital. Si los hom- 
bres y sus relaciones aparecen en toda la ideología invertidos, como 
le está una imagen en una cámara oscura {camèra obscura), este 
fenómeno se deriva de su proceso vital histórico, del mismo modo 
que la inversión de los objetos en ja retina se deriva de su proceso 
directamente Fisico. (fbid., p. E57.) 

Esbozando a grandes rasgos la génesis de la ideología, Marx quie 
re reducir lodo lo que parece etéreo y celestial a la tierra y al suelo 
de donde ha salido. En la tierra es donde actúan los hombres reales, 
concretos, activos ¥ productivos, determinados por el grado de desá- 
rollo de las fuerzas productivas. Estos mismos hombres históricos 
producen también esos productos que ascienden de la tierra al cielo, 
a Saber: ideas y representaciones, pensamiento y conciencia. Todos 
estos elementos de la superestructura idealista y espiritualista ema- 
nan del ser — no del Ser, sino del ser del hombre—, lo expresan, 
lo reflejan y lo invierten, constituyendo los materiales de la aliens 
ción ideológica, del encubrimiento de la verdad, espejismos mendaces 
e ilusorios que expresan mediante lo conciencia la alienación de 
aquello cuya conciencia us conciencia alienada. El pensamiento que 
exprese veríidicameme el ser (humano), la conciencia y el pensa- 
mienta reales que gulen la práciica, no una simple práctica produc- 
tora, sino una praxis total encaminada a la satisfacción total de las 
necesidades, nunca hon existido lodavía en el seno de la alienación: 
todo lo más que ha podido mantfestarse ha sido un pensamiento 
verdadero a medias, una conciencia descubridora n medias, sin que 
por eso Marx se aplique a producciones espirituales de tan poco 
alcance e importancia. La edmare oscura, que invierte la posición 
y el sentido de los fenómenos en el mundo de la ideología, es la 
réplica del mundo real e Invertida en cuyo interior no reina ninguna 
caridad, puesto que falta todo sentido, 

La producción espiritual no es en modo alguno ¿identificada a la 
producción material, sino que se halla reducida a ella. A Hegel, 
que veia en la historia el desarrollo del espiritu, opone Marx su 
propia proposito, Y piensa invertir el de Hegel. Marx invierte la 
mettfisica, no buscando en lo invisible y lo suprasensible el funda 
mento de lo físico (de lo visible y de lu sensible), hacienda «de la 
material, de lo práctico, de lo empirico, el fundamento de lo espiri- 
mal. Moviéndose siempre en el eje de la distinción y de la dife- 
rencia, de la fisura y del hiato (entre lo que es verdaderamente y lo 
que, medido con ello, no es sino de una manera derivada), sigue 
siendo, no obstante, metafísico, metafísico que invierte el orden de 
los «dos mundoss, puesto que habla de bacs, de ectruciira real (y 
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ésto se comite alors où la que verdaderumente es] y de super- 
esiruicitra, de emanación ldealista y espirittalisra que se convierte 
en lo que, medido con lo verdadero, no es sino derivado. El mate 
rialismo de Maxx no comwicene à la materia cósmica, ser primero y 
fundamental, arché onlulógico; muy poco «dolado» para la «ontolo 
glas y la «cosmología, Marx dirige su mirada penetrante hacia da 
materia en la que consiste el ser humano, materia que hace aparecer 
toda lo que $$ como material de trabajo productiva y transformador. 
Esie trabajo mélerial, práctico, sensible, hacer real, está realmente 
alicnado; La producción espiritual que emana «de él lo está, por 
consiguiente, más. Aute todo, es cuestión de desalienar, mediante la 
praxis revolucionaria, el trabajo humano objetivo, para permitirle 
desarrollarse hasta su plenilud, para que tenga lugar en unos condi- 
ciones reales tales que impida que las nubes de la ideología cubran 
el horizonte de la actividad humana y social, Trattsiormandu me- 
diante la Técnica la Naturaleza en Historia, 21 hombre aniquilarä 
todos los fantasmas Y todas las quimeras. 

Sin embarga, el bombre, definido por su naturaleza socinl y pro 
ductora, no seria un ser human, sio un animal de una especie sope- 
rior, si estuviese reducido à su soja actividad práctica. Marx está 
obligado así a introducir fa metafísica (en cuanto mundo «derivado), 
es decir, las representaciones y las ideas, la conciencia y el pensa- 
tniento, haciendo de ese mundo un mundo complementaria Y suple- 
merferto al mundo fisico-histórica y 2nimalmente humano. Por muy 
dialéctico que quiera ser, pora Marx, el mundo material — cuva ob- 
jetividad es definida en cuenlo Objeto del trabajo humano y cuva 
realidad +ignilica que él es el objeto de la acción real— cs la base, 
la realidad primera y Íondamental, sobre la cual se erige suplemen: 
tariamente un mundo segunido, el mundo de las representaciones 
subjetivas. Dicho sea con perdón de marxistas y antimarxistus, Marx, 
aun cuando luche por reducir la dualidad, na lo consigue: parte 
de ella y prolonga asi la meiañisica de la Subjetividad, la metafisica 
del Hombre, siejeio o sujeto objetiva, que, mediante su hacer, su 
voluntad y su represcatación, se apodera de un mundo calerior à él 
y lo <aprehendes mediante la representación. Veremos que ni si- 
guiera ef rebasamiento de la elienación desemboca en la identidad 
de esos dos mundos: el mumla «espiritual» continuará viienda su 
vida. No obstante, ese mundu espiritual, del que Marx no consigue 
hacer una nada, cs violentamente sometido al mundo de la produr- 
ción materiat, del que es una especie de excrecentia patológica; pero 
cl hombre, ¿sería el ser humane sin esa excrecencia? Probemaos una 
vez más o oir la palabra de Marx, en iucha conta le alienación 
ldeológica, vaa cámara oscura: aÑo sc parte de Jo que los hombres 
dicen, se imaginan, se representan, ni de los hombres dlichos, pen- 
sados, imaginados, representados, pere, partiendo de eso, terminar 
en los hombres de care y hueso, se parte de los hombres realmente 
actives, y portiendo de so proceso vital real es cmo se presenta 
igualmente el desarrollo Ae lus reflejos (Reflexe! ideológicos y de los 
ecos de ese proceso vital, Las formaciones nebulosas del cerebro 
de los humbres son también, y necesariamente, suplementos (Sup 
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mermentel! de su procesa vital material, emplricamente verificable y 
Hesdu o presuposiciones métcriales [għo sé opera aquí esa inver: 
sión metitisicamente antinelufisica de lo “espiritual” en favor de lo 
que le vs ¿ilerente, a saber: lo material?] La moral, la religión, la 
metafisiva y cualquier otra ideología y las formas correspondientes 
de la conciencia tampoco conservan ási por mucho tiempo fa apa- 
riencia de independencia. No tienen ninguna Historia, no tienen nin- 
gün desarrollo, pero los hombres, desarrollando su producción ma- 
terial y su comercio material, modifican, al mismo tiempo que su 
realidad, también sí pensamiento y tos productos de su pensamiento, 
Ko cs que la conciencia delenmine la vida, sino que la vida deier- 
miña la conciencias (Ihid, pp. 157-158.) 

La naturaleza social de los hombres, cuya trabajo es el funda- 
menta histórico de la humanidad, se ha expresado siempre mediante 
una ideología, Los hembres son tales coma se manifiestan, según 
Marx, Puesto que sus manifestaciones cslán alienadas, su ser está 
alienado, y uste ser {Sein} alienado determina la alienación del ser 
consciente f Rewusstseinj, cuya alienación acentúa todavía más la fali- 
bitidad de le humanidad, de la =prehistoria> hasta Marx, La leoría 
que deriva de una práctica alienada sigue siendo corta, limitada, 
mendaz. Tanto la «*conclencia borregull y gregarias como la con- 
ciencia sensible e inmediata, tanto las representuciones elementales 
concernientes a la naturaleza y a las relaciones interhumanas como 
los conocimientos más elaborados, y finalmente las ideologías siste- 
málicas y aparentemente independientes, han expresado espiritual. 
mente, idealmente, pero sin reconocer da verdad de lo que expre- 
saban, la alienación material y real de los hombres alienadrs, Cuando 
un determinado pensamiento se manifestaba de tuna remera casi 
teal, cuando una determinada conciencia real se abría pasa, lari- 
bién eso tenía lugar en el interior de la alienación total y de la 
alienación ideológica en particular? Sin enbargo, los hombres tienen 
rarmbién conciencia, como dice Marx, y sin pensamiento pi conciencia 
ta historta humana no hubiera podido ser edificada. Tomada el pie 
de la letra, llevada a sus últimas consecuencias, la teoria martia 


Lo Otra lectura lee Sebllmata, 

E Asi umo on el banptaje. A todo lo large de la fuevtogía alomana, Marr 
ironia y [mlemiza contra la tendencia a hacer que los vocrhlos del longue hablen 
a través de ka andre etimidógicos, las anfibudozias, las smoniminr, 55 Juegos 
de palottus. ele. El longue, producto bistotioo y social, suconbe à “ss golpes de 
la alirmición © apenas revela verdad particular € totrioscca, “El bygis Hene 
tanta mòs facilidad de probar meikinte su lenguaje la identidad de Tae relaciones 
mercantiles e individuales o Inca generalmente humos winta que ese lm- 
guaje mistru es un producto da la hurgorsia, Y enanta que on el lenguaje, comio 
eu da realidad, les relacionus comerciales han llegado a er la base de todos Tas 
demás, Por ejemplo, propirdad algnifica Eigentar y Elgerachoft, property Eigin- 
tum y Eleentiimlicitet, “prapio” on sentido merantil y en sonótito indisidml, 
ecdlor, coûte, Wet — comer, Verkehr —, intonuriio, txchaege. Astite, ete, 
nas tantas expresiones empleadas pora relacion. commerces com fra cuali- 
dades y mieciones de inlrvidios on cuento baio” (fe of, E VU, pp 244-245), 
Elas que miler oír y leer aquello epa pacáfrask sm los vocabira y lar prnpori 
tiones, pues “La mascirada en el lenguaje slu enr acotido si cy ln expresión 
conselente o inomecienta de una masearada real”, (fé, EL IX, p 44 
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made ha ideología, aun recommelendo un carâcier instrumental a las 
ideas y no ignorando tota conciencia activa, ercals, pero nunca real- 
mento real y verdaderamente real, haría de todo lenguaje, de todo 
pensamiento, de todo arte, de tuda ¿tica, de todo derecho, de toda 
religión, de toda representación, de oda Filosofía, una nube sombria 
que cubricia la terra de tinieblas. 
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Considerada en todá su radicalidad, esta interpretación marziana 
de las «producciones» espirituales de la humanidad debería excluir 
la ideo misma de una teoría digna de atención. Sin embargo, los 
pensadores no llevan tan (fácilmente su pensamiento hasta el extre- 
mo, y la teoría manxiana de lo superestructura ideológica sigue siendo 
ambigua. Someliendo la ideología a la secrosanta producción Y ba- 
cundo de ella una segunda especie de producción, segunda, secum 
daría y derivada, Marx no la añiquila, antes al contrario. Él recoge, 
invictiéadola, la tradición de to metafísica («edualista»), de la meta: 
física que «oponez lo sensible y las leas, la naturaleza y el espiritu, 
el pensamiento y la realidad, desde Platón hasta Hegel. Merz no 
logra captar el fundamente única del ser, ni del ser humano ni de 
todo lo que es, Hay práctica y teoría, realidades e ideas, materiali- 
dad y espírito, pese a todas las interacciones, interdependencias, 
interpenelraciones y otros vínculos dislácticos, Esta dualidad, ¿es 
debida únicamente a la alienación y a la división del trabajo en 
trabajo material y trabajo espiritual? No parece asi, Sin embargo, 
no anticipemos lo que Hegaré a ser lo «+espirituals después del reba- 
samiento de la propiedad privada de los medios de producción. 
Retengamos por el momento $se movimiento doble mediante él cual 
Marx abarca el doble movimiento de la producción. Desde Platón, 
verdadero origen de la mælalisica (filosofía) accidental y europea, 
el judercristianismo y su teología, hasta el pensamiento europeo 
moderno (Descartes, Kant, Hegel), la ideg, separándose del ente, lo 
domina: el pensamiento se opone a la naterdleza y la rebasa; puesto 
que la idea, Dios, el espíritu o el pensamiento son el ser por exce- 
lencia, el Ser verdadero, en relación al cual el ente sensible os 
diferente y derivado. Desde Descartes, el pensamiento, la represen- 
tación, las ideas y la conciencia se convierten en la medida de la 
realidad de lo que es, y el ego del hombre cs su lugar. Hegel lleva 
a su consumación esta melalísica, la metafisica occidental, y el Espi- 
Tiu = fundameato de la totalidad del ser — se reconoce 4 sl mismo 
en Ja historia universal y en las formas consumadas de la conciencia 
de si Ciertamente que la verdad es, sepin Hegel, sel movimiento 
de au devenir»; pero la verdad es idea, pues «la idea absoluta sola 
es sera, Del Prólogo de la Fenomenologia del Espiritu a la conélu- 
sión de la Ciencia de la Lógica, el ser En devenir de la totalidad es 
y sigue siendo, según Hegel, idea, Desde Hegel no se hace otre cosa 
gue oponerse à su metafísica, aun permaneciendo dentro de la 
metafísica. Marx es el primero que opera la inversión: para él, la 
naturaleza sensible, las lucrsas esencialmente activas del hombre so 
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clal, el desarrollo de las fuerzas productivas y los condiciones mate- 
riales económicas y sociales contienen la verdad y la realidad, y cons. 
tituyen la base maleria] y fundamental, en relación a la cual la 
superestrcióra ideslista, el pensamiento, las ideas, laz representa- 
ciones, la conciencia son derivados y diferentes, pues constituyen la 
estera de la ideología espiritualista. No obstante, esta inversión de 
la metafísica sigue siendo metafísica, y veremos que Marx no akanza 
à suprimur toda la espperestrivo turas, 

La unidad Pandamental ¿el pensamiento aya del ser, del decir «ys 
del hacer (del Asyerv, del sorts y del rpúztav). tal como se halla 
captada por los presocráticos, antes de toda sistematización filgsó- 
fica, metafisica y dialéctica, Marx no llega ni a encontrarla ni a 
reconstituirla, à pesar de su dialéctica, que aspira à le unificación. 
Su cimpresa de unificación parte de la oposición: y de la diferencia 
(de la teoría y de la práctica, por ejemplo) y, en el seno de la 
unidad conquistada, yng de los dos elementos determina, domina y 
funda al otro. En este séntido, la via de Moix sigue mucho más 
la vía de la metafísica platónica y post-platónica, € incluso cristiana, 
y oe mucho menos fa voz de da palabra pensante de los preso 
cráticos. La unidad del ser de la totalidad eo es captada por él: 
centrado en la rotura, +i opone el pensamiento n la realidad, la 
teoría a la práctica. Bien es verdad que la alienación es la «causas 
de s trutura, pero Marx no logra salir de dati, € incluso quizas la 
hace más profunda, La Trast de Heráclito: «5 ois no a mi, sino 
al Logos, es prudente reconocer que Todo flo que es) cs Uno» (Er. 30) 
y el peosamiento de Parménides: «Pues Pensar y Ser son lo mismon 
(fr. 3) no llegan ya a abrirse un camina de acceso hasta él, 

Según Marx, no hay Logos del ser mo de la Tolnlidad, y €l penso 
miento repite solamente la actividad del ser, na del Ser, sino del ser 
humano real El Jogos y la verdad, el sentido + el pensamiento se 
ballan considerablercente reducidos, ya que han venido a ser con- 
ciencia, «En cuanto conciencia genérica (Gatiungsbewassiseiri), el 
hombre ratifica fhesdrigf} su vida social real y repite simplemente su 
existencia real en el pensamiento. [...] Pensar (Denken) y ser (Setm) 
am, pues, diferentes (uetersohleden] pero al mismo liempo están am 
dos.» (Ec. Fit, p. 28.) Marx se aplica, sio embargo, on demostrar 
lo diferencia y no la unidad, diferencia que caracteriza lambién a 
cada una de las dos nlienactones, la alienación práctica y la alienación 
teórica Más arriba hemos insistido en que, según Mara, no parece 
haber habido un peasamiénto y uña conciencia reales, que expresaran 
de una manera adecuada la realidad verdadera y ño la realidad alie- 
nada. Ni siquiera cuando el pensmiento cxpresda «correctamientes 
lo que objetivamente es, dejaba de expresar una realidad activa pero 
alienada. La adezguatio intelecias el rei estaba adecuada a la doble 
alienación. La alienación en cuanto Lei no [ue todavía captada por 
ningún pensaient, 

Marx somete los instrumentos ideológicos a los inslrumentos eco 
nómicos. Las ideás siguen siendo, no obstante, diferentes de las 
realidades, Esta dualidad entre la base y la snperestructura — dus 
lidad ciertamente, pero nó entre potencias iguales — permite tam- 
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bién a las ideas y al pensamiento ejercer una Influencia sobre lu base 
económica y las relaciones de producción, produciendo un efecto in- 
verso. Derivande de la práctica y traduciéndola, las formas de çon- 
ciencia pueden actuar sobre la acción y conducirla. Será Engels en 
particular quien, en toda una serie de cartas, insistirá en la tesis 
de la acción recíproca quo vincula entre ellos los elementos de la 
base y las formaciones de la superestructura? La relación de cansa 
a efecto sigue siendo lo que ella es, solamente que se balla máz 
edialectizadas. Los marxistas oficiales u oficiosos, notables a esco 
lares, recogen hasta nuestros días esta tesis, que da a la ideología 
una cierta importancia. Lenin, Stalin, Mao-Tse-Tung y todos los de 
más insisten siempre en el hecho de que las formaciones teóricas 
reaccionan sobre la realidad de la práctica. Las formas «esplri- 
tualess e ideológicas de la superestructura, erigiéndose sobre ci Fon- 
do de la economía, del desarrollo léenico y de la práctica social, 
pueden entrar cu acctón y desempeñar un papel en el desarrollo 
histórico. El pensamiento y la conciencia, sin dejar de permanecer 
bajo la determinación mayor de la evolución económica, son vistos, 
así, como actores de una influencia reativa (posiliva O pegativa, 
conductora © inhibidora) sobre aquello de lo que son emanación. 
El pensamiento y la conclencia pueden, por tanto, ser «reales», real. 
mente aciives, lo cual no les impide estar alienados durante toda 
la historia humana, hisloria de la manifestación — de la aliens 
ción — de los hombres. Sólo el rebasamiento radical, la supresión 
efectiva de la alienación resl, desalicnará también el lenguaje, el 
pensamiento y la conciencia, los cuales, sin embargo, seguirán siendo 
diferentes de la práctica. El pensamiento y la conciencia llegarán 
a ser reales y verdaderos, expresiones adecuadas de lo que el Hacer 
descubre, cuando se unan a la acción histórica de los hombres, después 
del rebasamiemnio de la alienación. No obstante, coma veremos a 
continuación, boe se identificarán a la proxis, La leoría y las mani. 
festaciones espirituales, el pensamiento, la conciencia y el conoci- 
miento ño puedo dejar de sobrevolar la realidad de la práctica. 


. ls cuartas do Enguls: e L Bloch (21-28-1890, n EH. Starkenburg (25. 
118030 a C. Schmidt (27-10-3840, a Mehting (14.7. 1803). Engela veemooe 
que la producción y la roducrión de lu vida real no ez sino en dítimo indüncia 
el Énctor determinante da la historia, diea tambián que Mor; y él Devon paretnlmen- 
te la responsabilidad de la ea pun del dado económico, por muy empeñados 
que aturien m harer zu ó que ma adyan negaban, sin tener sempre 
supo, lugar y Odón de hr fusticia o los denso futures que participan an 
la sección reclproca y on la reacción (Wecherludtkuna) de toas las Euerzas, “El 
cres palltien, jertdico, fllosdfloo, rellgloso, literario, artistico, efe, descansa 
ol desureullo ice, Poro hxlos cils reaccionan unos anbre otros, ad 
emo eee la boss económica. No as que la altunción económica wa Lg raurg, 
2er ello afica, y que bdo lo dea no pa más que ercróo tip Fe el 
coctrarjo, hay noción y reacción sobre la har de la necesidad 
pre. leva la Ventojo en dhima Gusturnicia. “(Mar-Enyela, Brender philasphiguss, 
Editions Sociales, 1847, p. 112) Al dect eo, Engale continia pans 
que las potencia “ideológicas” no vlen gun cos: “Le historia de las encis 
e le Historia de la eliminación progretiva de css lestmpider ideológica debida ul 
subdesarrollo económico], es decis, mu reemplazo por uu ésinpiler ocv, pera 
cada vez miedos absurda.” (sd. p. 134) 
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IE La religión. Las ideas. 


La religión es pora Marx la forma primera y primordial de la 
alienación ideolúgica, la más tenaz, la más mixtificadora Primera- 
mente, es un producto de exa conciencia anima] de la naturakeza de 
la que ya hemos hablado. En sus comienzos, y en ol comienzo del 
proceso histórico de la humenidad, es «religión natural» y expresa 
la impolencia de los hombres frente a la omnipotencia de la natu- 
raleza, cuya fuerza ajena y extraña apenas si ha sido sondéada por 
el trabaja transformador, Las primeras formas de conciencia úni- 
camente sensible, esa «conciencia borreguil o gregariás, esa aprehen- 
sión «animals» de la naturaleza en una sociedad todavía medio animal 
y medio human (en cuañlo desprovista de técnica), se reflejan en 
la religión natural primitiva. Las relaciónes activas que ligan a los 
hombres a la naturaleza y entre ellos son extremadamente limitadas y 
cortas, y la potencia de las fuerzas produclivas lodavía no se ha 
manifestado verdaderamente; en consecuencia, los bombres produ- 
cen Ja religión, cuyas potencias superiores y trascendentes encarnan 
espiritualmente su propia impotencia práctica y material respecto a 
la naturaleza. Asi pues, la religión no es, fundamentalmente, más 
que uno de lus modos particulares de la producción, que cae baju 
las leyes generales de data Y que no tiene desarrollo histórico propia; 
siempre refleja el desarrollo histórico material. 

El hombre vive y se representa religiosamente lo que constituye 
au debilidad presente y vital La religión nace sobre la base de una pro 
ductividad no desarrollada, y continua reflejando después, de una 
manera sublimada y no real, el sentido y el sinsentido del proceso 
económico y social, Pues, con el aumento de la población, el creci- 
miento de la productividad, la evolución de las fuerzas productivas 
y la multiplicación de los necesidades, con Ja división del trabajo 
en trabajo material y trabajo espiritual, con la instauración y la 
consolidación de la titaníá de la propiedad privada, la religión 
empieza à expresar lo alienación del hambre en relación a los produe- 
tos de s trabajo, constituyendo la satisfacción imaginaria de la 
insafistacción de sus impulsos reales. El nodesarrallo de las fuerzas 
productives determina la génesis de la religión; el desarrollo pos 
terior de las mismas determina su «evolucións conseculiva. Ex 
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presión de la impotencia y de la atienación, la religión allena a su 
vez, según su modo propio, al hombre, de su vida y de sus fuerzas 
esenctales. Lejos de constituir un indicio cualquiera de la fuerza 
del ser del hombre, la religión sólo se desarrolla gratias a la debilidad 
del hombre a sus frustraciones, a sus insatisfaccioncs, a su aliena- 
ción. Abatreida de laa condiciones concretas, la religión es un pro 
ducto de la alienación práctica y de da alienación teórica del hombre, 
La mística, bejos de implicar su propia verdad, vela la verdad de la 
realidad y la enmascara en una imixtificación. Con un extraordi- 
nacio fanatismo, Marx se enfrenta contra la religión, contre toda 
religión. Su análisis critico de la alienación práctica, de ta atie- 
nación de la base material, y de la alienación ideclógica, de la aliena- 
ción de la superestructura espiritualista, alcanza su punto culmi- 
nante en la entica de la religiosidad y de la religión. 

Las primeras páginas del primer escrito «marxistas de Marx — de 
la furrodueción a la crítica de la filosofia del derecho de Hegel — 
están llenas de este extraordinario regor antirreligtono: «La crítica de 
la religión es el presupuesto de toda erítica. [...] El fundamento 
de la criticu iereligiosa es éste: El hombre hace pachi; la religión; 
la religión no hace al hombre. Y la religión €s la conciencia de si 
y el sentimiento de sí del hombre que, o bien no se la conquistado 
a sf mismo, o bien sc ha perdido ya de nuevo. [...] El hombre us el 
miundo del hombre, el Estado, la sociedad, Ese Estuco, esa socicdad 
producen la religión, una conciencia del mundo invertida, porque 
ellos mismos son an mundo invertido. La teligión es la teoría gene. 
ral de ese mundo, s4 compendio enciclopédico, su lógica en una 
forma popular, su pundonor espirituatista, su entusiasmo, su sanción 
moral, su complemento solemee, su razón general de consuela y de 
justificación. Es la realización imaginaria del ser humano, porque el 
ser humano no posce verdadera realidad {wahre Wirklichkeit). [...] 
La miseria religiosa cs al mismo tiempo la expresión de la miseria 
real y la protesta contra la miseria real. La religión es cl suspiro 
de la criatura oprimida, el alma de un mundo sin corozón, del mis- 
mo modo que es el espiritu de un estado sin esplritu. Es el opio 
del puebla.» (Ed. Costes, t I, pp. $344) 

Marx critica ante todo la cosa misma, la fuente de loda verda. 
dera realidad, la actividad práctica de low hombres, es decir, su vida 
alienada, Y porque la religión és el complemento solemne de esa 
vida vaciada de su esencia, él la consagra a la crilico destructiva. 
La crítica no es en modo alguno su prapio objetiva Todo le con- 
trario; Marx combate á quienes permanecen a nivel de la crítica, o 
de la crítica crítica, especialmente lós hegellanos de iquisrda 
— Strauss, Dauer, Stimer y Feuerbach —, esos jóvenes hegelianos 
que, B diferencia de los viejos hegchianos que do comprendian todo 
mediante el espiritu y la idea, lo criticaban todo; lo criticaban todo, 
haciendo de todo un asunto de religión y de representación reli- 
giota, La dominación total de la relición fue presupuesta, las repre- 
sentaciones religiosas dominaban todas las realidades y todas las re 
presentaciones, y, después de haberlo interpretado toda religiosa y 
icológicamente, esos crilicos criticos querlan combatir tal domina- 
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clón coma una usurpación de la verdadera y natural vida del hom- 
bre. Ellos querían liberar a los hombres de sus rabas religiosas. 
Sin embargo, la vieron todo a través de la religión, y su negación 
de la que encadena al hombre siguió siendo ideológicamente crítica, 
abstracta, teológica —en una forma antiteológica —, vanilocus. Los 
cioritos Filosóficos de Marx, la introducción a la éritita de la filo 
sofía del derecho de Hegel, Economia política y filosofia, La Sagrada 
Familia o crítica de la critica critica, las Tesis sobre Feuerbach y la 
ideología demana, están animados por su dobte lucha filosófica: cam 
tra el «idealismo» y el «espiritualismo» de Hegel y contra el pseudo 
radicalismo, el psendo- humanismo y el pseudo-materialismo de loz 
heprlianos de iqsierda. Marx emprende una crítica de la realidad 
exlsteme y de la ideología correspondiente a clla, critica que desert- 
boca en la exigencia de la transformación práctica y revolucionaria 
dé lu que es. El combate no es emprendido en nombre de la «verdad 
Eilusáficas, sino con miras al rebasamienta práctica de la alienación 
y de la Hberación de las fuerzas productivas de los hombres, 

La crítica de la religión apunta, pues, al mundo del que ella es 
producto; esta raiz de la allenación es lo que debe ser extirpado. 
«La lucho contra da religión es por tanto, indirectamente, la lucha 
contra ese miundo cuyo aroma espiritual es la religión. [...] La 
real felicidad del pueblo exige que la religión sea suprimida en cuanto 
to felicidad ifusorie del pueblo. Exigir que lis ilusiones cancer- 
nientes 2 nuestra situación sean abandonados cs exigir que se abar- 
donada unta situación que tiene necesidad de ilusiones. La critica de 
la religión es, pues, cn germen, la critica de ese valle de lágrimas 
cuya aureola es la rebpión. + {fbid] Toda trascendencia religiosa es 
Hhisoria y alienadora y por consiguiente debe ser aniquilado La ved 
sión expresa de una mantra ideológica las debilidades de la técnica 
y de la organización préctica de los hombres; sólo una técnica y una 
práctica omnipatenles devolverán al hombre a sí mismo y a sus 
obras reales. Marx, queriendo hacer «coincidire la práctica desa- 
Henada y la comprensión teórica de esa práctica, sin plantearse dema- 
sladas cuestiones en cuanta al sentido y al contenido de semejante 
empresa que lo «desmirtifiques todo en nombre de la práctica, 
escribe en la 4% y en la 32 de las Tesis sobre Penerbach: Feuerbach 
parte del hecho de la alienación de si religiosa, del desdoblamiento 
del mundo en mundo religioso y mundo mundano, Su trabaja com 
siste en disolver el mundo religioso en su fundamenta mundano. Pera 
el hecho de que el fundamento mundano se separe de sí mismo y 
se fije un imperio independiente en las nubes sólo puede explicarse 
por el desgarramiento y la contradicción interans de este funda- 
mento mundano. Por tanto, ese fundamento debe ser tañ compren 
dido en si mismo y en sa contradicción como revolucionado prác- 
Licamente, Y en consecuencia, después de que la familia terrestre, 
por ejemplo, ha sido descubierta come e) secreto de la familia 5 
prida, ahura es necesario que la primera ses aniquifada teórica y 
prácticamente, —«Toda vida social es esencialmente práctica. To 
des los misterios que llevan la teoría al misticismo hallan su solu- 
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ción racional en la praxis humana y en la comprensión de esa prác 
tica.. 

Marx no combate solamente el cristianismo; apunta al eniguita- 
miento de toda religiosidad y de toda religión. Los rayos que lanza 
contra el judaísmo, la religión de sus antepasados, son todavla más 
rioléntos * 

Marx afronta la cuestión judía de una manera ni teológica o yeli- 
glosa, ni política, sino social, €3 decir, ococómica. Él no busca el 
secreta del judío en su religión, puesto que halla el secrelo de esa 
religión en el judio real El descubre el fundamento mundano y pro 
fano, el verdadero fundamento, del judaismo en la necesidad prác 
fica, el interés, El comercio y el dinero son, según Marx, €l culto 
y el Dios de los judíos reales y oo de los judios sabáticos ideali- 
zados. Las páginas consagradas a lá cuestión judía dan prueba de 
una extraordinaria vehemencia y apuntan a la supresión del judais- 
mo, portador de un espíritu práctico, utilitario y mercantil: «Pues 
bien, at emarciparse dei comtercio y del dinero, y por consiguiente 
del judalamo real y práctico, Muestra época misma se eétfanciparia. 
Una organización de la sociedad que suprimiera las presuposiciones 
del comercio, y en consecuencia la posibilidad del comercio, haria 
inposible al judío, La conciencia relipiosa del judío se desvanecería, 
cual un insipida vapor, en la real atmósfera vital de la sociedad. 
[..,] Reconocemos, por tanto, en el judaísmo un elemento antisocial 
general y actual que, por el desarrollo histérico al qué los Judios 
han colaborado ardienicmente en este desdichado axpucio, ha sido 
llevado à su punto culminante en el tiempo presente, 4 una altura 
a la que no puede hacer otra cosa que disolverse. La emancipación 
judia en, en su último significado, la emancipación de la humanidad 
del judafsmos (Ed, Costes, t 1, p 206} Los judios va se hän 
emancipado a la manera judia: transformándolo lodo en mercancia, 
haciendo dei espiritu práctico judio el espiritu de los pueblos cris- 
tianos, transformando a lus cristianos en judios; asi han colaborado 
ardientemente a la edilicación de la sociedad burguesa y capilalista, 
puesló que ésta produce a los judios de sus propias entrañas, Los 
judios son acusados de haber despojado el mundo lotat — el mundo 
del hombre y el mundo de la naturaleza — de su valor, puestu que 


i. La mima idea se halla expresada igualmente en El Capital. “En general, 
el reflejo religioso del mundo real no podrá desaparecer sino mando las cines 
de o y de la vida práctica woun oocstentemente al hombre unas reia- 

dkms bmosparentes y rizonéblea co pa intins y wa la núturidera. La 
foma del procesa vital y social es decir, del proceso místico maleria) y produc 
vo, ho será despojada de su velo de niebla mistica sinó cundo de nie, en 
ani prodocie de bombre libremente soculizados, baja el control comsriante 
Y planificado de ino empre Du su serte 
de condidones de existencia mobiles, que, à su vez, don cl producto nabural 
ingrurudichsic) de un large y dolor desarrollo histórico,” iT. 1, pe BI}. 

2. Mares hijo de padres judi “ronvértidos” al protestantizmo, Sy parre, 
hijo de rabino, sa habla lecho Luudeur antos del nocimiento de Karl Matz: su 
maslig descendía también de toda una lnea de rabinos, y cotró, después de la mier- 
ta de sus pedres, co la Iglesia evangélica. Toro los padres de Marx, sobre todo au 

atiro, eran protestantes Hberalea y carecian de fe religio prolunda, Karl Marx 
ur bautizado e la edad de ses alok 
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han hecha de kadas las cosas una cuestión de valor mercantil y alie- 
nador, Lo que existe de una Manera ideológica en la religido judía, 
cat rebajamiento del hombre y de la naturaleza, los judios reales lo 
han ciectuado prácticamente. «Lo que está contenido abetractammen 
te en la religión judía, el menosprecio de ía teoría, del arte, de la 
historia, def hombre considerado como su propio objetivo, ¢s el pun 
to de vista real y consciente, le virtud del bombre de dinero. La 
relación genérica misma, la relación entre el hombre y la mujer, etc, 
$e convierte en un objeto de comercio. La mujer se convierte en ob 
jele de un tráfico. La Bucionalidad quimérica del judío es la nacio 
nalldad del comerciante... (bid, p. 210) La ler judía es cari- 
cátural, mendaz y formal, Jey que entraña le vonganza y que es 
constantemente abolida en lo práctica artera, és práctica corta, li 
pitada, utilitaria, egoista, mercantil, vulgar y atectética que Marx 
fulmina ea nombre de la verdadera práctica desaltenada, revolucic- 
naria, comunitaria y portadora de su propia comprensión teórica, 
práctica abierta al porvenic? «El judaismo en cuanto religión no 
podía desarrollarse más en el plano de la teoría, porque la visión del 
mundo de la necesidad práctica es, co virtud de su naturaleza, limi 
tada, y se agola en unos pocos rasgos. La religión de la necesidad 
práctica no podía, en virimd de su esencia, hallar £u consumación 
en la teoría, sino únicamente en la práctica, precisamente porgue su 
verdad es la préctica. El judaismo no podía crear mundo nuevo 
alguno.» (Ihid, p. 311.) 

El cristianismo, nacida del judaismo, acabé por reducirse al jir 
datamo. El cristianismo no ha vencido al judaismo real; ha subli- 
mado la necesidad práctica y la práctica vulgar del judaísmo sin 
llegar a ebtninarias, El fudalsmo, no el del Pentateuco y del Tolmid, 
sino en su esencia efectiva, se sublim en cristianismo, y éste, ha: 
ctiéndose cada vez más práctico y vulgar, cavó de sucvo en el ju 
daístmo, «El cristianismo es el pensamiento sublime del judaísmo; 
el judaismo es la vulgar aplicación utilitaria del cristianismo; pero 
esta aplicación utilitaria no podía Hegar a ser general sino cuando 
ct cristianismo, en cuanto religión consumada, hubjese ncabado, red 
ricemente, de hacer al hombre ajeno a si mismo y a la naturaleza.» 
(id, p. 212) El celatianiamo hizo posible ast el Morecimiento de 
la sociedad burguesa, la cual asfixia al hombro genérica y descom- 
pone el mundo de los hombres en un mundo de individuos «atornís- 
ticos» fatomistischer Individuen) alienados. El judaismo, origen del 
cristianismo y de la sociedad burguesa, alcanzó şü apogeo con el 
perfeccionamiento de la jociedad burguesa, basada en el interés 
egoista y mercantil. No pudiendo crear ua munda nuevo, atrajo a 
su radio de acción, aun sin dejar de ser €] el elemento pasivo, todas 
las demás creaciones y lodas las demás concepciones, y las mercat- 
cilizó gracias a su espiritu práctico, El espiritu judio vino a ser. 
por consipuiente, el espiritu práctico y egoísta de la sociedad bur- 
guesa, en cuyo interior el mundo de las necesidades egoístas y de 
los objetos práclicos Sigue estando sometido al dios judía secu- 


& Cf también la primera y la vetora ¿estr sobre Feuerbach, ya cibmdas, 


larizade el dinero. Marx, lejos de querer contribuir a la causa de 
la emancipación de los judíos, quiere que la sociedad humana dess- 
lienada suprima la esencia empírica del judaísmo, el comercio y sus 
condiciones, haciendo imposibles a los judios en cuanto judíos, Te- 
jós de denunciar la limitación social del judio, quiere suprimir y 
rebasar la limitación judia de la sociedad. El escrito que Marz con 
sagra a lo cuestión judia se termina con esta frase: «La emancipación 
socia! del judio es la emancipación de la sociedad respecto al ju 
daimo. (fhid. p. 214) 


Según ta interpretación marziana de lo religión —*s2 esters par- 
iicular, pero determinante, de ta alienación ideológica y de la super- 
estructura espiritualista—, toda religión se reduce a la práctica. El 
sodesarrollo de la práctica y de la técnica conditions el taci- 
miento de la religión primitiva y «naturals, el subdesarrollo de las 
fuerzas productivas y las barreras inherentes n los relaciones de 
preducción de la era de la propiedad privada dererminan el carácter 
de la religión en cuanto justificación idealisia del estado de cosas 
existente y pseudo-protesta contra la miseria renl: el desarrollo ple- 
nario de la práctica y de la técnica suprimirá, al hacerla peret- 
tamente miril, toda religión. La religión se hasn en una falta, una 
deficiencia, una limitación. Su verdad reside en la práctica. y cla 
mima, en cuanto religión, oo posee ninguna, como tampoco poses 
bistoria propia. Dado que la práctica, de ta que elta ha sido siempre 
ena sublimación, no comportaba verdad real, la religión no ha sido 
ris que lo expresión alienadora de una alienación real. contribu- 
venda ciertamente al mantenimiento de esta última. Marx no reco- 
noce cometido formador y fundamental a la religión. Ni la poli- 
fica, ni la religión, ni el erte, ni la filosefía son para él potencias 
constitutivas de da historia humana (incluso alienadal, modos de 
vinculación entre el hombre y el mundo. Sólo la práctica es fuente 
de verdad y de realidad; ella vincula al bombre al mundo, y todo 
lo que se interpone es expresión, reflexión, reflejo de iz alienación, 
A la pregunta: ¿o qué se debe que lo retigión haya podido desplegar 
tal potencial, mo le concede ninguna imporiancia religiosa. Su pers 
pectiva religiosa sigut siendo corta; además, €] no combate solamente 
las religiones históricas sino toda religiosidad, todo desencubrimiento 
de lo divino misma o de lo sagrado. Sólo se ve esantilicadas la 
práctica de lus Rorübres y la comprensión correspondiente, Mi si- 
quiera se habla de lo «divinos y de lo «sagrados: do uno y lo otro 
sa son sing productos de la alienación de la imaginación religiosa, 
y ésia a ṣu vez es subproducto de la producción material alienada- 
La vida humans alienada ba dado nacimiento a la religión; la muerte 
de la religión, su supresión, coincidirá con el verdadero nacimiento 
del hombre que se basa en sí mismo como en su propio funda- 
mento, Y, en efecto, el pensamiento y la tentativa de Marx, tanto 
come el mundo del que él habla, se sitúan bajo el signo de la 
Hiterte de Dios, del asesinato de Dies por los hombres. 
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Lun roflgiones primitives y nafaraies sun rápidamente eliminados 
par Marx, de lua religioncs orientales y asiéticcas no habla, el poli 
tefo pagano no le interesa más, Èl la emprende contra el movi- 
miento que ha desernbocado en él Occidente moderno, en la Europa 
burguesa y capitalisia, movimiento que, uña vez tebasado, hará po 
sibit la lundaciôn de la sociedad humano universal. El judaismo, 
con su Hronolelsmo, prepara el cristianismo, y éste es la religión 
consumada, la religión rar ¿Esfrw, la esencia de la religión, la reti- 
gión del hombre dsifécade Sin detenerse demasiado cn esta esencia 
de la religión y en los graves problemas que suscitan la religión en 
general y el cristianieme en particular, Marx sólo espera el rebasa 
miento del monpteísmo y del hombre deificado, por el hombre He 
cado a verdaderamente hombre, que vive en esta tierra, co cuanto 
ete ser nalura! y social que él es, sin tener necesidad de niogúón 
cielo religioso. En lo que concierne a la teología, Marx no se plantea 
muchas cuestiones, pues no la considera sind como el «extremo 
puirefüctos de esa otra actividad teórica alienada que es la Filosofía. 


* * + 


Sin embargo, la alienación religiosa no es, ni con mucho, la única 
alienación que expresa teóricamente la práctica alienada, Otras po 
tencias ideológicas reflejan también, sin reconocer su carácter de 
rellejo, la impotencia humana, Las ideologías, las formes de la su- 
perestruciura Y la teoría (alienada), aunque en realidad son formas 
reflejadas, no reconocen su papel, no tenen conciencia de lo que 
son. Formas de la conciencia social, formas e ideas de un cierto 
Bewrmastsem esclarecedor, representaciones, ellas iraducen de una ma- 
será alienada lo que en su alienación las condiciona: las cosas con 
las que el ser (Sein) del hombre tiene trato, su presencia electiva 
en el mundo, Ellas esclarecen ciertamente algo, pero to que escla 
recen <5 tenebroso. Son abstraidas del devenir concreto de los 
hombres, lo fijan y se fijan abstractamente, constituyen abstrac- 
ciones, Su «verdad» es no-verdadera, pues ellos descubren, ilus 
riemente, una realidad que ne es efectivamente real. Volvamos 
una vez más, para tratar de comprender bien la nlienación ideoló- 
gica, al esquema fundamental de Marx, a la andadura de su pensa- 
miento, al centro del movimiento que no se disocia en método y en 
doctrina. 

La realidad fundamental, activa y real (wirkend y wirklich}, ver- 
daderamente primera, fuente de toda verdad, es el desarrollo de las 
fuerzas productives y materiales, instrumentos y trabajo humano, lo 
que permite al ser del hombre constituirse en oponente de la natu 
Taleza, da cual no concierne al hombre sino a través de su historia 
humana natural y no porque «preexisiar al hombre. Ese trabajo 
sensible cs el fundamento del mundo sensible, de la totalidad de lo 
que es por y para el hombre. El deserrollo de las fuerzas prodiit- 
tivas engeruira las reluciones de producción, relaciones que los hom: 


$ CL nuestras páginas (54-95). 
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bres mantienen entre allos y con les [uerzas productivas, Este con- 
Junto de fuerzas y de relaciones productivas constituye la estructura 
económica de la sociedad de los hombres, la base real y materini 
del devenir histórico de la humanidad. Y la exteriorización olienante 
del trabajo productivo es el fundamento de la alienación general. 

Sobre la base rea] y material se eleva la superestructura juridico 
y política: la expresión jurídica de las relaciones de producción 
efectivas, la organización social, la vida politica y cl Estado, Esta 
superestructura es idealista y espiritualista, pues disfraza ideoldgi 
commente el sentido del estado de cosas real y material, A esta super 
estruclura responden, formando parte de ella, unas forma de con 
ciencia social determinadas y condicionadas. Las formes de concien- 
éiñ aoû fedrices, por oposición à la actividad práctica, y lo que 
ellas se representan les permanece oculto: las verdaderas fuerzas 
Müoirices que las mueven les permangeen desconocidas; ¿stas formas 
de conciencia son, propiamente hablando, inconscientes. El pensa 
miento, fundado por la práctica, se cree, ideológicamente, fundado en 
si mismo; lo que se efectúa por intermedio del pensamiento se ke pre- 
senta cuño efectuado gracias ol pensamiento y por él. Las repre- 
sentaciones, ideas, pensarnientos, icorias, formas de conciencia, etc. 
són absiraciós, refleja ideológico — es decir, alienado — de una alie- 
nación real y maleríal. Las creaciones religiosas, morales, arilsticas, 
fiosficas y científicas torman lbs producciones espirituales mayores 
y son en verdad especies particulares y sublimadas de la producción 
maleriol, de la actividad laboral e Industrial del hombre, Estas re 
Nexiones rellejan de una manera ilusoria la verdadera realidad, el 
motor interno del desarrolla, a saber: el desarrollo de la técnica 
empleada por los hombres que producen su vida, las condiciones 
económicas de la producción. Ya determinadas facetas de las rela 
ciones «de producción, por ser o por poder llegar a ser jurídicas, en- 
mascaran y frenan el sentido del desarrollo y desembocan asi en 
plena superestructura. AI derecho está ligada lá amoral», y en cuanto 
a la política, ésta dista mucho de constituir una actividad verda- 
deramente real: «organizar, dentro de la alienación, la vida del orga- 
nismo social. Finalmente, las formas idenlépicss, a veces parcialmente 
everdaderasa, acilivas y ereglos», conslituyen esencialmente las fuer- 
zas de eso alienación que mantiene la impotencia del hombre, puesto 
que traducen tas cosas a ideas y confunden las ideas con las cosas. 

Este «metafísicas violentamente amtimetafisica debe ser compren: 
dida en toda su profundidad radical, reducióva y snitlateral, pora que 
la filosofía antifilocófica de Marx se haga filosóficamenle compren 
sible. Las interpretaciones laxas y extensivas, que privan de sazón 
y de sabor al pensamiento de Marx al quitarle sus ingredientes más 
fuertes, ño alcanzan en modo alguno el centro de este pensamiento; 
son rebuscamientos que intentan hacer menos sindigestos el pensa- 
miento brutal de Mara. Éste quiere que se pensamiento esté exento 
de presupuestos filosóficos, que parta de la experiencia, de loa presu- 
pusstos reales y materiales de la historia natura! y social de Jos bom- 
bres, No obstante, el pensamiento que se impone a él continúa 
moviéndose en el eje de la metafísica, aun cuando sea la negación 


154 


de Lu misma. La crítica marxtana de las fees en general, de las 
hleas que animan la ideolugia, es implacable. 

Les cidéass son la expresión sublimada, idealista e ideotógica del 
vicio de la limitación, de Las trabas inhérentes à la historia humana 
real, historia de alienación real, y por eso son cómbiatidas an nom- 
bre de la praxis generadora de verdad práctica y de historia: =.. ha- 
bremos de ocuparnos de la historia de los hombres, puesto que casi 
toda la ideología se reduce o bien a una concepción falsa de esa 
historia, o bien a una absiracción incompleta de esa historia. Ta ideo- 
logia misma no es mái que una de las facetas de esa historia.» 
(dd, al, p. 153-545, Marx emprende efectivamente le lucha contra 
toda ideología, calificada de entrada como idealista, EF lucha con- 
tra toda especie de idealismo platónico e cristiano (el cristianismo es 
un platonismo popular, dirá Nietzsche) o moderio, contra toda auto- 
nomía del pensamiento: «Lo que ta conciencia hace ella sola carece, 
por lo demás, del menor inicrés. [...} Además, ni que decir tiene que 
los "fantasmas”, los “vinculos”, el “ser superior”, el “concepto”, 
“in que hay que pensar" (Bedenklichkeir} no son más que la expre- 
sián espiritual idealista, la representación aparente del individu ais- 
lado, la representación de trabas y de barreras Muy empíricas, en Cuyo 
interior se mueven el modo de producción de la vida y el modo de 
relaciones conexos, escribe Marx, no solamente dirigiéndose a los 
hcuelianos de izquierda, sino respecto a todas las «ideass, consido 
radas como expresiones idealistas de las barreras reales. (Thid, pp. 
171-172.) El secreto de la lorrnacién de las ideas reside en la praxis 
real; su «riquezas corresponde a da producción de riquezas sociales, 
y su vacio expresa la pobreza en que se debate la humanidad pese 
al despliegue de yn inmenso trabajo productivo, Lo que es una 
relación real entre los hombres y entre los hombrés y las cosas se 
sublima por intermedio de la ideología y se convierte en un penso 
miento, en una idea. En cuanto a da praris, posición primera y unda- 
mental, Marx, en el fondo, explicita poco su esencia, puesio que es 
Ca la que sirve para explicitar co sólo la praxis prácilica sino tam- 
bién la actividad teórica; Marx hace lo que hacen los pensadores en 
general al no explicitar aquello con lo que explicitan el ser en su 
totalidad. 

La potencia humana halla su camino obsiruido por las idcas, pues 
éstas impiden el desarrollo total de las fuerzas esenciales del hom- 
bre. Las ideas están ligadas, como los instrumentos de producción, 
a la clase dominante. Quiéacs dominan en la tierra Y explotan el 
trabajo producto de los trabajadores, producen lambién las ideas 
ecelestess y dominantes Los ideas, lejos de expresar lo universal, 
reflejan, en cuanto formaciones reflejas, lo particular que se hace 
pasar por universal. «Los pensamientos de la clase dominante son, 
en todas las épocas, los pensamientos dominantes; es decir, que la 
clase que es la potencia material dominante de la sociedad es al 


$ Los términos poneumiantos (Ciedanken) e ideas {ideen} som emploados, por 
ai decirto, como sinónicos por Marx; ¿io embargo, el tármino ideas es empleado 
éñ un séntidó más oebimetidr peyor hvo. 
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mismo demps la polencio espiriteo?f dominante La clase que dispone 
de los medios de la producción material dispone al mismo tiempo y 
put eso mismo de los medios de la producción espiritual, de modo 
que usé le están sometidos al mismo tiempo, uno con otro, los pensa- 
micnios de aquellos a quienes faltan los medios de la producción 
espiritual.» (fhbid, p. 193,) 

Los pensamientos, las ideas, las categorias, tos principios domi 
Banies, On, por consiguiente, la expresión deal, idealista e ideo- 
lógica de las condiciones materiales dominantes. Quienes detentan 
Los medias de producción producen también las ideas de su tiempo 
y tegulan su distribución y consumo. La chee dominante dispone 
de aquello que los demás, los dominados, no tienen, y las ideas sirven 
pata compensar Y para sublimar esta falta doble: material y espiri- 
tual. Asi, las ideas prestan un [aco servicio a aquellos a quienes 
esclavizón. ho hay leyes eternas y pensamientos clernoós, sino kyes 
sociales e históricas, de fundamento económico, e ideas dominantes, 
Las ideas y los pensarmientos no tienen historia ni desarrollo que les 
partenescán como propios, puesta que no constituyen sino la subli- 
mación espiritual y espiritualista de la historia materio) y del dese: 
rrollo material. Sus presupuestos son reales y materinles, y si sus 
posiciones se hacen abstractas, ideológicas y no reales, ello es debido 
a la doble naturaleza de la alienación: da allenación económica y 
fundamentaj y la ulisnaciôn ideológica y derivædn. Los pensamientos 
y las ideas, las representaciones y las formas de conciencia, las tec 
rías y los correplos deben ser analizados y criticadas según su ca 
rácter social e histórico concreto, sus determinaciones emplricas, la 
[ase del desarrollo de la producción y «1 modo de las relaciones de 
produwción correspondientes. Las ideas se conciben a sí mismas en 
cuanto preducciones autánomas; en verdad, cs decir, en realidad, no 
hacen olra cosa que autonomizarse, sin que por eso sean efecliva 
mente independientes. Su propia lógica les viene de mmu parte. 

El régimen de la propiedad privada y de la división del Lrabajo 
suclal allena los pensamientos y las ideas. Del mismo modo que 
en el interior de la sociedad global el trabaja productivo está divi 
dido, así está dividido el trabajo espiritual en el interior de la clase 
social daimwminante. Unos son los productures de ideas, los pensado- 
105, los ideólogos actívos, otros son los consumidores receptivos y 
pusivos de los pensamientos producidos. luversamente, aquellos corr 
sumidores pasivos de productos ideulógicos que pertenezcan a la 
clase dominante son los miembros socialmente activos de la clase 
dominante. Las ideas dominantes, aun cuando scan dominantes, € 
“in sio embargo mortaimente ligadas a şu soporte social y no 
pueden hacer otra cosa que vivir su vida y cobocer su muerte; no hacer 
otra cosa que iraducir teóricamente y en un lenguaje ilusorio umas 
realidades no verdaderas e incluso llegan a mantener la ilusión de 
que son independientes de los individuos concretos y de las condi 
clones sociales, cuando no se conciben como motor del devenir his 
tonco. Su everdade reside en su mentira, en su error habitual. 

El carácter de la alienación ideológica es, por asi decirlo, doble: 
las ideas expresan de una manera deformada la relación real de las 
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polencióa materícies, constituyen un refleja infiel e inudecuada y, 
por alra parte, crean la ilusión de su propia potencia, transtormaudo 
la vida real de los individoos sociales en vida ideológica. Asi, los 
hombres viven su vida aroralz, «religiosas, «teóricas, séttisticar, de 
una manera abstracta y alienada, en contradicción completa y no 
confesada con la realidad y la práctica efectivas y concretas, Pues 
el hombre ne está alienado en cuanto ser teórico; la alienación de su 
conciencia no es la alienación fundamental. Su real y marcrial alic- 
nación, la alienación concerniente a lo material de su trabajo real, 
es la maiz de toda alienación: y esta alienación radical se halla refle- 
jada y velada en todo lo que es ideológica. Los hombres han Hegaído 
incluso a pensar que las ideas y los conceptos dominan la histona 
iHegelh a buscaron la liberación por medio de otras ideas (hege- 
lianos de izquierda}, todo eso es falso y 1alsifica el verdadero sentido 
del devenir, May que buscar en la base empírica, la infraestructura, 
eb secrete de la génesis, del orden, de In conexión y de la función 
do las itens que se suceden en el espacio y el tiempe social, destaix- 
tilicancdo radicalmente tada idea de tina relación mistica y dotada 
de una dialéctica específica que <onstituiría la esencia del mundo 
de las ideas, Con la sustitución de la relación {real y material) por 
la idea (espiritual), todo se cambia en idens, y los seres y las cosss 
pierden su verdad y se vuelven ideales, À través de estas construr- 
ciones ideológicas se ocultan las relaciones humanas, la totalidad de 
tas relaciones que unen à Los hombres a la muturaleza y entre ellos 
se autonomizan, se corviertea en una potencia incomprensible para 
los hombres, una fuerza ajena, extraña y hostil Todo fo que + 

separa de las relaciones que se establecen en el curso del proceso 
vital se desenvuelve por encima de la cabeza de los hambres y de la 
humanidad y les impide vivir produciendo su vida y comprender 
medianie la teoría esta práctica. 
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Asl purs, Marx parece consagrar al fuego del infierno la teoria 
(reorática), el pensamiento, la conciencia, la representación, las fideos 
Y las producciones espirituales, [ormas y fuerzas de la alienación 
Ideclógica, desprovistas de verdad real, máscaras de la práctica. Su 
erítica apunta a la supresión de la allenación, del doble aspecto 
de la alienación. Ya lo hemos dicho: Marx, pensador de la slie 
nación económica y de la alienación suplementaria è ideológica, uo 
consigue rebasar la concepción que opone la réafidnd al pensamiento, 
el sef (del hombre) a la conciencia {de sij. £l opera de una manera 
doble, aun cuando someta la que es segutilo, y secundario a lo que 
es primera y primordial. Las ideas y las cosas siguen estando sepa- 
Tadas. Asi, aunque loda temia, toda farma de conciencia, toda sis. 
temática de ideas, estuviesen hasta ahora allenadas y fuesen idec- 
lógicas, serán la teoría, ia conciencia, la potencia de las ideas, las 
que conducirán ai rebasarmienlo de la alienación — expresando cierta: 
ments el desarrollo de las fuerzas productivas —, Desde el momento 
en que la alienación se halla reconocida, n un cierta grado del dese- 
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rrollo de la técnica y de la ludustrla que engendran la clase prole» 
tarie, parece que los pensamientos puedan llegar a ser verdaderos, 
reales y activos. Incluso el subdesarrollo de la técnica era lo que 
determinaba la mentira ideológica; y el actual grado de maduración 
puede permitir, pot primera vez en la historia de la humanidad, la 
aparición de pensamientos y de jdess verdaderos y reales. 

El proletariado que emprende la tarea de la supresión de la alig- 
pación no puede llevarla a cabo sin ser guiado por ideas revolucie- 
tarias que esclarezcan su lucha. ¿De dónde le vienen esas ideas? 
De los intelectuales burgueses que renirgan de su clase, la elase 
dominante, y se adhieren al proletariado, la clase oprimida. Le cor- 
ciencia de la simación histórica € lo que determina ese cambio de 
campa de tos intelectuales que reniegan de su clase; la conciencia es 
lo que, desde fuera, aporian ellos al proletariado. La conciencia, la 
teoría, los pensamientos y las ideas dejan de ser aquí un simple 
epifenómeno ideológico, rebasan las condiciones empíricas particu- 
lares y se etevao a una visión de conjunio. El segundo aspecto del 
mundo toma aquí en cierto modo la preeminencia, y las armas ter 
ricas que los intelectuales burgueses 2porian al proletariado — pues 
DO es la práctica de los prolciarios lo que cogendra la teoría revo- 
lucionaria de una manera directa — Je son fundamentalmente nece- 
sarian con visiás a su emancipación práctica. Y Marx, intelectual 
burgués y sutor del Manifiesto del partido comuintste, escribe estas 
líneas, sin preocuparse demasiado de? dualismo que ponen en evi 
dencia; «Finalmente, en las épocas «<p que la lucha de clases se 
accrea al momento decisivo, el proceso de disgregación reviste, en el 
interior de la clase dominante, un cardcter lan violento y lan brutal 
que una escasa fracción de la clase dóminante se separa de esta 
clase y se adhiere a la close revolucionaria, la clase que tiene en 
sus manos el porvenir, Del mismo modo que en otros liempos Una 
perte de la nobleza se pasó a la burguesía, vna parte de la burguesía 
se para ahora al proletariado, especialmente una parte de los ideó- 
logos burgueses que se han alzado laberiosamente hasta la comprer- 
sión teórica del conjunto del movimiento histórica (zum theoretis- 
chen Verständnis der ganzen geschichtlichen Mewepnuneks (Ed, Cos- 
tes, p. 75.) Esta conciencia tedrica del confunté del movimiento 
histórico, este pensamiento y estas jdess nuevas y revolucionarias 
Hegan a ta vanguardia del mundo nuevo por intermedio de los inte- 
lectuales del mundo de la alienación y fecundao su doble luche: su 
lucha práctica, económica y política, y su lucha teórica (¿ideoló 
gica © «ideológicar?). 

La clase revolucionaria recibe, pues, las ideas revolucionarias, 
y esta teoría guía la práctica; el ser consciente toma preeminencia 
sobre el ser de ios hombres. Ni siquiera el marxismo militante y 
triunfante legó a superar esto concepción de la conciencia revolu 
cionariía que, aunqué exprese lo situación material, realmente reve 
lucionaria, del prolctariñnilo, le viede sin embargo de fuera gracias a 
los intelectuales revolucionarios. Lenin, aplicándose en ¿Qué hacer? 
a lus cuestiones candentes de nuestro movimiento, considera el pro- 
blema de la conciencia revolucionaria y de la lucha teórica como 
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uba cueallón candente y vital. Pensando siempre que «sin teoría 
revolucionaria ño hoy movimiento pevolurlonarios y reconociendo a 
la gran lucha tres formas, econdmíca, política y teórico, coloca la 
lucha teórica en el mismo plano que las otras dos. «Ya hemos dicho 
que los obreros — escribe — no podian tener todavía conciencia sO- 
cióáldermócrata, Ésta sólo podia venirles de fuera. La historia de 
todos los países atestigua que, entregada a sus solas fuerzas, fa clase 
revolucionaria po puede llegar más que a la conciencia trade-untonista, 
es decir, a la convicción de que es necesario unirse en sindicatos, 
mantener la lucha contra el patrono, reclamar del gobierno tal o cua- 
les leyes necesarias para los obreros, etc, En cuenta a la doctrina 
socialista, ha nacido de teorías filosóficas, históricas, econóblicas, 
elaboradas por los representantes instruidos de las clases poseedo 
Tas, por los intelectuales. Los fundadores del socialismo científico 
conbtemporóneo, Marx y Engels, eran ellos mismos, por su situactón 
social, intelectuales burgueses, Asimismo en Rusia, la doctrina tei- 
tica de la socialdemocracia surgió de un modo enteramente inde- 
pendiente del ¿crecimiento espontineo del movimiento obrero, fue el 
resuliudo natural, ineluctable, del desarrollo del pensamiento en los 
inteleciuales revolucionarios socialistas.» (En Oenvres choses, 2 
xol, Ediciones en lenguas extranjeras, Moscú, (9446, t. L pp. 197 
198.) El primitivismo, el economismo, el practicismo, el populismo, 
la confianza ciega en in espontancidad de las masas explotadas nunca 
han sido preconizados por Marx. La acción revolucionaria no puede 
prescindir de lo teoria revolucionaria, pensaba él constantemente; 
sin embargo, ná profundizó èn el problema que esta relación plan- 
icaba y plarica. 
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Il. El Arte y la Poesía 


La cualidad que usted aprecia más: en todas lag personas, la 
sencillez; en los hombres, la fuerza; en las mujeres, la debilidad, 

Su rasgo característico: la unidad de objetivo, 

Su idea de lo felicidad: ta Iucha. 

El defecto que le inspira a usted mås aversión: el servilismo, 

Su ocupación preferida: rebuscar libros viejos, 

Sus poetas preferidos: Shakespeare, Esquilo, Gocthe, 

Su prosista preferido; Diderol. 

Su héroe preferido: Espartaco, Kepler, 

Su heroína preferida Gretchen. 

Su máxima preferida: Nada humano me cs ajeno. 

Su divisa preferida: Duda de todo? 


El arte es, también, una de las formas de la superestructura, una 
sublimación ideológica, un reflejo y un complemento de la vida tce- 
nómica, (an real y tan alienada. El arte — y la esfera total del arte 
comprende como géneros artísticos la poesin, la literatura y el tea 
tro, los artes plásticas y la música— no tiene historia propia, desa- 
rrollo Interño, dado que es una especie particular, y expirftual, del 
movimiento general de la producción malcrial Marx es alinnativo 
en su negación del devenir histórica autónomo de las formas de la 
superastrucióna alienada: «No hay historia de la políica, del Estado, 
de la ciencia, ete., del arte (Kurst), de la religión, etc (id, al, 
p. 250.) Los ideólogos invierten las líneas de fuerza de la historia 
y la hacen caminar sobre la cabeza. 

La tv en cuanto arie es una de las creaciones de la vefsa en 
cuento iéertca La técnica productiva y económica y las condiciones 
sociales determinan todas las creaciones humanas, y por consiguiente 
las obrás de arte. Pruébesc a comprender bien lo que Merx piensa y 
dice: la determinación económica lleva la ventaja, ciertamente, sólo 
co atra instancia =en Último análisis — Y pasando por toda una 
serie de mediaciones; sm cmbargo, son las fuerzas productivas y las 
relaciones correspondientes 2 ellas las que constituyen la causa cons 


Lo Fragneto da una “confesión” jovial de Marx. Citado por EL Fréville, 
K. Marx, Er. Engels, Ser la Litiórature el Part, Ed, Sociales, 1854, p. 358. 
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tinte y fuudlamental del desarrollo de todas las producciones de los 
humbrus, Marx es enteramente explícito, # este pensamiento es el 
ele de s4 pensamiento Estando radicalmente alienades la produce. 
ción y la vida económica y social, de ello të sigue, por vía de conse- 
cuencia, que la producción artística debe necesarjamente estarlo tam- 
bién. 

Ha sido sobre todo la sociedad burguesa y capitalista de los 
úllimos siglos la que ha consumado la alienación del arte. Al hacer 
de la obra de arte un objeto de intercambio — eti el que uba cantidad 
de trabajo cristalizado se cambia por otra cantidad —, al hacer de la 
obra de arte una mercancía que se cambia por otra mercancía 6 por 
dinero, al hacer de la obra de arte un asunto de comercio, la sociedad 
curópea moderna dio un paso decisivo, y mercantilizó, reilicó, la 
producción artística, la hizo depender de la ley de ta oferta y la 
demanda, Para que ese movimiento pudiese ser ejecutado, era nece- 
sario, ño obstante, que, por su naturaleza, el arte fuche objeto de una 
producción, realización de un trabajo, obra material (y espiritual) 
La situación actual del arte exaspera lo que caracteriza al arte. La 
alienación parece serle «intrínsecas, El régimen de propiedad pri 
vada cs la causa de toda alienación económica y social y de toda 
allenación ideológica, incluido el arte. Citamos, por segunda vez, un 
imporlantisimo pasaje del Mannscriro ccondmivofilosélhico de 1344; 
«La propiedad privada material, directamente sensible, es la expre- 
sión maternal y sensible de la vida hurano alenada. Su mi 
miento — la producción y el consumo — es la manifestación sensible 
del movimiento de toda producción anterior, es decir, la realización 
o la reslidad del hombre. Le religión, la famitia, cl Estado, el de 
rechu, la moral, la ciencia, el arte, etc., no son otra cosa que modos 
particalares de la producción y caen bajo sus leyes generales. 
íEc. Fit, p. 24) Sin embargo, la realización del hombre no ha 
tenido logar hasia ahora más que en la eltenación, y su producción 
espiritual lo alienaba más. Marx, apuntando a la supresión de la 
ral de loda alienación y al rebasmiento del doble aspecto de la 
alienación, material y espiritual, quiere que el hombre abandone esas 
formas ¿le là superestructura alienada que son la política, la familia, 
la religión, La ciencia, el arte, para que reintegro au existencia buma- 
na, es decir, social: pues el hambre es para sí mismo su propio 
fundamento y su propia raíz. 


Z. Absctodo a Max Stimer, spéxtal de la yniad, Marx escribe a propótito de 
Rafael, de Leonardo da Vinci y del Titans: “Sancho [M Sürnec] se imagina 

ue Falsas creó su obras independientamente de la división del abajo que exi- 
Den omar areia E ña à tte oo Loi de Vial y aa 
Tirano, verá bara qué punto las obras de ¿gris del primoro estuvicros comulicis 
nadas por el foecimicaio de Roma, dobido estunea a la iftuenuis Fçrcntina, 
las de land por la sibiscióm de Florencia, y. más tarde, las del Tiriano poz 
+ deserollo potrramente diferet de Venecia. Hafa, como todas los demás 
rige teo emilicionado por los pra gresos bhenicas dol wrie, raltiados antes de 

r le organización de la sociedad y la divido del trabajo en nu ciudad, y 
indioei pue la dhin cal colas em todos los pala com la que su ciudad 
cstaba vu relación.” (uL al, t IX, pp. 14-15) 
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La posición de Marx en la que conclorne al arte sigue siendo, no 
obstante, extremadamente ambigua y ambivalente. El arte, forma 
de la superestructura ideológica alenada, Mundo ideal y no real, 
especie particular y espiritual de la producción material y funda- 
mentalmente alienada, ¿debe ser suprimido y rebasado — tome de- 
ben serlo todas las «potencias de jas superestruciuras — para que 
sólo la técnica productiva real y material puuda desplegar toda su 
potencia en su tarea encaminada a la iransformación práctica de 
todo lo que es? Para que el hombre reiniegre su existencia social- 
mente humana, ¿no deba abandonar resueltamente todas las formas 
por las cuales su vida se exterioriza, es decir, se alena? ¿No es cl 
arte una de esas formas? Las pocas líneas de Marx que acabamos 
de citar nos hablan de la propiedad privada material, expresión sen- 
sible de la vida humana alicnadr, y del movimiento productivo, y 
alienado, del que la religión, la familia, el Estado, el derecho, la 
moral, la ciencia, el arte, no son sino modos particulares. En el 
mismo texto leemos: «La supresión positiva de la propiedad privado 
en cuanto apropiación de la vida Mmana es por consiguiente la 
smpreyión positiva de toda alienación, y por tanto el retorno (Ráck- 
Kekr) del hombre a su existencia humana, es decir sociai, desde la 
religión, la famila, el Fstado, etc. [el arte, que habés sido mencio 
nada anteriormente, va no lo es ahora)» {fid} Las formas de la 
alienación humana, formas en tas que la vida humana se crterioriza 
—la religión, la femilia, el Estado y todo lo que está comprendido 
en el etcétera de Marx —, serán, pues, suprimidas y rebasadas, pero 
el arte, siendo una de ehas, ¿no secá suprimido vi rebasado? Mo 
planteemos aquí la tan esencial y decisiva cuestión concerniente a 
la problemática del resultado de ese retorno del hombre a su exis 
tencia humana, después del aniquilamiento de la familia, de la moral, 
de la religión (de in ciencia también), y del Estado. Dejamos abierta 
la cuestión relacionada con el sentido y cl contenido de esa vida 
bumana basada en su propia ralz y radicalmente desembarazada de 
las rames alienantes: de la familia, de la moral, del derecho, de la 
pulítica, del Estado, de la religión, de lo ciencia, de la filosofia 
Tratamos de elucidar un poco la problemática y la escocia del arte. 

Al enumerar las fuerzas ideológicas de la superestructura alie- 
nada, formas y fuerzas sin Historia propia, al definir las formas 
de la producción espiritual que subliman la carencia de la poodur- 
ción material, Marx menclona el arte y lo considera como formando 
párte de este mundo segundo, mundo ideológico, idealista e ideal, 
mundo ieórico. Al querer que el hombre reintegre su existencia 
(Únicamente) bumana, al querer que este hombre abandone las po- 
tencias complementarias de su impotencia práclica, Marx no habla 
del arte. (bid, p. 24, segunda cita) ¿Es que le alienación no afecta 
morlalmente al arte, ni la supresión de toda alienación suprimiria 
también el arte — en cuento arte? 

Lo repetimos: la posición de Marx reápocio al arte, sigue siendo 
extremadamente ambigua y ambivalente, Todo sucede como si Marx, 
queriendo aniquilar radicalmente la famiha, la religión, la politica 
y el saber tegrético, para que el botabos se entregue totalmente a 
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la prexia protucióva, vacila en cuunio al arte. El arte es interpre- 
ido de una manera doble: de una parte, nu cs más que una especie 
de producción espiriteal, que cae bafo las leyes de la producción 
(material) y por consiguiente de la alienación general; visto cn está 
perspectiva, sin duda debe ser suprimido, De otra parte, Marx, en 
cuanlo individuo concreto y (gran) pensador, cstaba constante 
mente preocupado por el arte; y sería verdaderamente superficial 
entender csta preocupación sólo como una manilestación de scultura 
generals à de «inlerds estélicos, 

Marx escribió en mu adolescencia poemas líricos y románticos, 
poemas de amor, En 18216 enviaba a Jenny von Westphalen, su 
promelida, a la que amaba con pasión, mes colecciones de pocimas 
de os que era autor; cl Libro de los conos (Euch der Lirder) 
y dos colecciones tituladas Libro del amor ¡Buck der Liebe}, Son 
poemas sin gran intensidad poéríica, ciertamente, considerados Como 
mediocres por Marx misma un poco más laride, pero plenos de un 
cierto ardor humano: la nostalgia, la melancolia, cl cosucño, el idea 
lsmo y la desesperación elevan en ellos su voz. No obslante, €n 
estos poemas $e manitiesta ya la voz manana de Marx Así, es 
cribe:* 


Yo quisiera conquistarlo todo para mi, 
lados los más hermosos favores divinos, 
penetrar audazmente el Saber 
y hacer ios también el Canto y el Arte. 

No caminemes meditando 
temeros bajo el yugo inferior, 
pues nos quedan, à pesar de tado, 
la nostalgia y la exigencia y la Acción. 


Marx escribió también algunos pasajes de un sombrio drama en 
verso, Dulane, una novela satírica en la que reconoce amargamente 
que «nuestro tempo ya no puede crear epopeyass (El Escorpión y 
Félix}, un diálogo, Cicante, o Del punto de periido y del desarrollo 
necesario de la filosofia, y se proponía, mucho más tarde, escribir 
para eus hijas un drama sobra los Gracos, cosa que nunca llegó a 
hacer, El esfuerzo tenso del pensamiento filosófico, +1 Lrabajo ciem 
Lífico y económico y la dirección de la acción. política y práctica alo 
jaron a Marx de la poesía; sin embargo, el arte no dejó de fascinarle. 
Homero, Esquilo {el pocla de la tragedia y de la rebeldía de Pro 
meteo), Dante, Shakespeare y Gocihe (el autor de Fausto, el perso 
paje que mediante la acclón quiere cooquistar el mundo) siguen 
siendo sus poetas, y él los consideraba x Esquilo, a Shakespeare 
y a Goethe, sobre todo— como los más poderosos genios poéticos 
de la humanidad; todos los años relela a Esquilo et el original. Em- 
tre los prosistaz y los novelistas, Cervantes, Diderot y Balzac gana- 


3. Ciuede por Mahrin Karl Lt man 1823, p. 15. 

4. VEE, 4 propor toda los e Mars, ad tomo de sus demás obras 
a a a poda In de tete 
de 1877, En Cure: phibosophiques, E PY, Ed. Costes. 
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ren büs prelerencias. Bl mismo, adversario de todo formalismo de 
epigono, sempre quería cuidar lo mås posible el estilo de sus eṣ 
critos, Bien es verdad que escribió a un amigo ski lÙ eres pola, 
yo soy crítico»? pero es absolutamente superficial hacer de Marx un 
vulgar sociólogo del arte. Fsos grandes postas con quienes él se 
comunicaba — poetas de la 1ragedia y de la comedin divinas y hy 
mánas—, ¿no erán considerados por él comu trabajadores espiri- 
tales que Expreseban a través de la altenación ideológica y poética, 
+ sin reconocerlo, la real alienación de la actividad humana produce 
tiva? ¿Qué significa esta actitud doble respecto al arte, creación hu- 
maña que se basa en la división alienante del trabajo alienado, cres- 
ción que reficja un mundo cortado en dos? 

La respuesta a esa prefuma no salia à la visto. Sin embargo, 
probernos a contorfnear un poco más la problemática del pensa- 
miento de Marx relativo al arte, Este pensamiento se alzó con mir 
cha Fuerza contra los filisteos cxangües, puros consumidores de arte, 
contra toda nultonomía del reino de la poesía y de los artes plásti- 
cas, contra todo Vsteticismo (idealista o realistaj, conira toda produt- 
ción artística pequeño burguesa; toda <ste predueción ramplona e int 
sencial se alrejo rauy especialmente lss iras de Marx, Lan creacioncs 
artísticas prequeñoburpuesás hacen pasaur por universal la particula- 
ridad corta y limitada, el interés estrecho de esia clase, su vacila- 
ción entre el pro y cl contre, su instalación en €l de ura parte y 
de otra, aun cuando este chalañeo siga siendo inconsciente. Sí, Marx 
se pronunció contra todo eso; pero también se pronunció a favor de 
determinadns rosas. 

No esperemos hailar en Marx una historia del arte, yon filosofia 
del arte © una estética, en cuanto disciplinas Filosóficas o científicas. 
El museo imaginario o real del arte universal no lo interesa apenas. 
Sin embargo, él marca con el sello de su pensamiento las lies etapas 
de la historia humana en vías de hacerse universal: Grecia, la Edad 
Media cristiana, la Modernidad capitalista Asl como se había vuelto 
hacia los prígeñes del mundo occidental al empezar su trabajo Hlo- 
sáfico, puesto que su tesis doctoral trataba de le diferencia de la 
filosofia de la naturaleza en Demécrité y en Epicuro, del origen de 
un cierto naturalismo, materialismo y ateísmo, lambién se vuelve 
hacia el arie griego, origen y primera etapa del arte occidental y 
después curupeo, ¿Y que ve? La libertad que los mortales han con- 
quiztado en su lucha prometeica contra los «inmortales». «La lucha 
de los antiguos sólo podía terminarse por la destrucción del cielo vi- 
sibie, de la atadura sustancial de la vida, de la pesantez de la exis- 
tencia politica y religiosa, pues la neluraleza debe ser quebrantada 
para que el espíritu halle se unidad. Los griegos do destruyerop 
coma artistas, con el martillo de Hefaistos, lo dermolicron, y con 
sus escombros levantaron estatuas», anota en sua trabajos prepara- 
torios para su tesis doctoral* Marx, que ea ocasjones ha sabido ver, 
O entrever, que la praxis misma del pensamiento es teórica, y que 


5 Curia a Freiligrath del 28 de bebrero de 1880; cltulu por Fróville, p. 375. 
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la contemplación no práctica tiene su propio fulgor, mira enas esti- 
ians (rutas) «Y, sin embargo, esos dioses no son una ficción de 
Epicuro, Son los dioses plásticos del arte griego. (...] La calma 
toáórica es un elemento capital del carácter de las divinidades griegas, 
como dice el mismo Aristóteles: "Jo que es lo mejor no tiene nece- 
sidad de acción, pues es para si mismo su propio fin*.s (Diferencia 
de la a de la naturaleza en Demócrito y en Epicuro, Cos 
tes, pP- 44} 

Lo que Marx admira en el arte plástico de los griegos es la huma 
sidad luminosa de ese arte, que cristaliza en bormas individuales 
la vida de la Ciudad antigua, Ciudad que está basada, sin cmbargo, 
en ía distinción de los hombres en ciudadanos libres y en eschavos 
productores. Esta misma bumanidad luminosa, ¿caracteriza también 
la epopeya y la tragedia? Marx no ha captado en una sola mirada 
la belleza tranquila del arte plástico y el terror sagrado de la poesia 
trágica, Lo que él habría de admirar en la puesta era sobre todo la 
libertad individual del ser hermano, de los héroca de la guerra de 
Troya y de Ulises, de Prometeo y de Antigona, a riesgo de interpretar 
la Aptiglieded de una manera demasiado moderna y humanista. Del 
arie oriental y asiático, se aparla; esc arie no le interesa, como 
tampoco le interesa la Historia oriental y asiática, El mundo empieza 
verdaderamente a hacerse mundo con los griegos. Es en Occidente 
dande la luz despunta. El arte oriental #5 tosco, desmesurado, tene- 
broso, inhumano, y expresa la tirania y la superstición despótica. 

Pero el arte griego debía morir. Parece que debit morir porque 
slo individualidad abstracta es ta libertad respecto al modo de ser, 
po la libertad en e] moda de ser; no está en condiciones de resplan- 
decer a la dur del modo de ser.» (1514, p. 51,) El atte griego debía 
morir, parece, como debía morir también la filosofía griega, con dos 
tres isos que suceden a Aristóteles, el Alejandro Magno de la filo- 
sofía griege; esloicistoo, epicureismo y escepticismo son usas formes 
consumacdas de la conciencia de 51 subjetiva, abstracta y formal, que 
no sa realiza en su modo de ser, por lo cuel sigue siendo conciencia 
individual y alienida. «Una inmortal muerte arranca la morial vidas 
del pensamiento y del arte, de los individuos y de las ciudades hele 
ricas, dado que la conciencia si po llega a expresar el mundo total 
en devenir, porque su libertad sigue siendo «hegaliva», liberiad res 
pecto al modo de ser que ho së realiza on el ser en devenir de la 
totalidad. Las formas de arte y las formas de conciencia, sucumben 
a la debilidad del desarrollo de las fuerzas productivas: por lo menor, 
así piensa Marx en so primera juveniud. 

¿Y qué miramos nosotros, hombres modernos, en el arte antiguo? 
¿Cómo es definida esta mirada por el Marx de la madurez? Hallám- 
donos en otro grado de desarrollo de le producción material (y espi- 
nul), ¿qué podemos buscar todavia en una ¿poca conchisa para 
siempre? Li problema es turbador, y et fundador del marxismo está 
turbado y bo seguirá estando. El trata de plantearlo, si no de resol- 
verlo, co un texto inacabado, redactado por cl tiempo del trabajo 


4 Clin toc Fréville, p. 44. 
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sobre lu Contribución a la crítica de lo economia política y titulado 
Introducción a una crítica de la economie politica (este texto, que 
nó hay que confundir con ¢l Prólogo a la Contribución... está publi- 
cado en las ediciones recientes como Apéndice a la Contribució). 
En esta introducción a una éririce de la economia política está anc- 
wo la «desigualdad egtre le producción material y, por ejemplo, la 
producción artísticas; y Marx mismo nos pone en guardia contra todo 
progresismo formal diciendo que «el concepte de progreso no debe, 
por otra parte, ser comprendido en la abstracción habitual». (Con- 
inmbución..., Apéndice, Introducción a una crítica... Costes, p. 301). 
El arte, ese sector particular de ln producción, no seguiría, por tanta, 
el movimiento progresivo de la técnica. «Es sabido que, en el arte, 
algunos periodos florecientes no están de ninguna manera en pela- 
ción con el desarrollo general de la sociedad, mi, por consiguiente, 
con la basc material, la osumenta de su organización. Por ejemplo, 
los griegos comparados con los modernos, o incluso Shakespeare. En 
tu que concerne a zlgunas formas del arte, por ejemplo la epopeya. 
incluso está reconocido que nunca pueden ser producidas en sus 
formas clásicas, que hacen época en el mundo, desde que la produt- 
ción artistica aparece en cuanto tal; así pues, en la esfera misma del 
arte, algunas formaciones importantes sólo son posibles en un grado 
inferior de la evolución artística. Si eso es cierto de la relación de 
los diferentes géneros del arte en la esfera del arte mismo, es menos 
asombroso que suceda lo mismo con lo relación de la esfera total 
del arte con cl desarrollo general de la sociedad. La dilicultad eon- 
sisie solamente en la aprehensión general de estas contradicciones. 
Tan pronto como están especificadas, son explicables.. (fbid, på- 
gina 302.) 

El desarrollo —a menuda regresivo— del arte no obedece posi 
tivamente al desarrolio de las fuerzas productivas. Incluse sucede 
con frecuencia to conirarto. El desartolis de determinadas fuerzas 
productivas y mtaterinies frena o mata el desarrollo de ins formas 
artisticas y cspirituales, En el momento en que el arte se mani 
fiesta en cuanto prodacción attislica, determinadas formaciones im- 
portantes se hacen imposibles, Toda esta contradictión, ¿es expli- 
cábte, «in embargo, ian pronto como se halla especificado? sResuelve 
Marx el problema especifica que le preocupa, a saber: el arte pricgo 
antiguo en su relación con la técnica moderna? El texto del que nos 
ocupamos dice aún: «Es sabido que la mitología griéga no fue sola- 
mente el arsenal del arte griego, sino su terra. La visión de la 
naturaleza y de las relaciones sociales, que el fundamento de la 
imaginación griega, y, en consecuencia, del arte griego, ¿es posible 
con los trabajos automáticos, les ferrocarriles, las locomotoras y el 
tejiégralo etécuirica? ¿Qué es Vulcano contra Roberts el Cie., Júpiter 
contra el pararrayos Y Hermes contra el Crédito Mobiliario? Toda 
mitología rebasa, domina Y dispone las fuerzas de la hamuraleza en 
la imaginación y mediante la imaginación; por tanto, desaparece 
cuando so llega a dominar cgis fuerzas realmente, ¿Qué va a hacer 
la Fama al lado de la Printing house square El arte griego presu- 
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pone la mitología griego. ox decle, la naturateza y las formas sociales, 
elaboradas ya de una monera inconscientemente artística por la ima- 
ginación popular. Son sus materiales. = (Ibid, p. 303} 

Et desarrollo económica y social, el subdesarrollo técnico de la 
antigüedad griega, fevorecion la relación mitológica (habría que decir 
mítica La relación misma de los hombres con la natuealera era 
produciora de mitología, y esta mitología produciora y engendrada 
engendraba igualmente la producción artística. Pero nosotros, bom- 
brés modernos, que hemos reemplazado la imaginación mitológica 
= producto de una impotencia determinante y determinada -— por 
la potencia técnica que determina y domina realmente (o casi) la 
naturalera, ¿qué hacemos de la producción artística? ¿Es posible 
Aquiles con la pólvora y el plome? O, en general, ¿es posible 
la ¡lada con la prensa de imprenta y la máquina de imprimir? El 
canto y la palabra (das Singen und Sagen) y la Muse no céson de 
hacerse otr ante la palanca de la prensa de imprenta? por consi 
guiente, ¿na desaparecen las condiciones necesarias para la poesia 
épica? 

«Al v todo, la dificultad no consiste en comprender que el arte 
griego y la época estén ligados a determinadas formas de desarrollo 
social. La dificultad consiste en comprender que puedan ofrecernos 
todavía goces estéticos y que sean válidos, desde cierto punto de 
visla, como norma y cómo modelo imposible de alránzpr.> (Ibid, 
página 303.) 

Esta dificultad inherente el arte (griego) y esta problemática de 
nuestras relaciones con él, Marx no llega a atacarlas por el tado 
tecnológico. Él pasa de la historia social a la historia «individuals 
+ de la edad madura de la humanidad a su infoncia, tratendo de 
hollar la luz en ela Y prosigue con estás líneas nostálpicas: «Un 
hombre no puede volver a hacerse niño sin hacerse infantil. Pero, 
¿po se repocija de la ingenuidad del niño, y no debe él mismo aspirar 
a repraducir, a un nivel superior, su verdad? En la naturaleza infan- 
lil, el carácter propio dé ceda época, ¿no revive en su verdad natural? 
¿Por qué la infancia histórica de la humanidad, en su más bellu 
Morecimiento, no habría de ejercer, como una ¿poca que no volverá 
nunca mås, un encanto eterno? Hay niños mal educados Y niños 
con intelipencia de anciano, Muchos pueblos antiguos pertenecen a 
esta categoría. Los griegos eran niños normales, Él encanto que 
tiene para nosotros su Arte no está en contradicción con el nivel 
social no desarrollado del cual ha surgido. Antes bien, es el resul- 
tada de éste; y está ligado indisolublemente al hecho de que las core 
diciones sociales poco Tmadurás mm las que este arie nació — y sol: - 
mente en ellas podia hacer == no podrán volver nunca mås.» (fhid, 
pp. 303-1M.,) Ahi se detiene este manuscrito inacabado, y là respuesta 
queda también inacabada y deficiente. El arte griego — ane del pa- 
sado — permanece «vivos, pero en cuanto recuerdo; nosotros, adul- 
tos, contemplamos todavía unas obras hechas por nilños. Un cierta 
tipo de producción artística se ha hecho imposible por causa del 


M El subavado es muestro. 


us Tono qe A éñica productiva moderna: no obstante, podernos 
milmtrar todaría las obras de arte que una producción rebasada ofre- 
ce à nuestro consumo. Este consumo es, en resumidas cuentos, bas- 
tante anodino. 

El oriz cristiano — monumental, «aplastante» y «venerado» — no 
parece haber tenido la atención de Marx, y sin duda €) no lo 
considera digno de continar «viviendos en la memoria histórica y 
esrtistitäs de la humanidad. Su anticristianismo violento le impide 
justificar de algún modo el arte plástico de la cristiandad. De esencia 
religiosa mucho más que «mitológica», este arte, inseparable de la 
religión ilusoria que lo inspira, constituye el colmo de la alienación re- 
ligiosn en forma artísiica. Así y toda, Marx, pensador doble y pen- 
satin de la dualidad, adrmiraba sumamente a Dante, el poeto de la 
Edad Media cristiana y feudal. ¿Es que la catedral poética de la 
Divina Comediz no estaba tan alenada como las catedrales de piedra? 

Al arte cristiano, y a los artes que se volvían hacia él, apone Dante 
el arte pagano y griego, afie acid, sin embargo, de la división alie- 
tante del trabajo, arte que da formas pléslicas a los dinses, arte 
basado en una sociedad esclavista de productividad subdesarrollada, 
El hecho de que el arte griego expresase una sociedad que privile 
giaba el valor en uso, es decir, la cantidad especifica de las cosas, 
Y no sometida todavía al valor en cambio y al reinado de la cunfidad 
reilicada y mercantilirada, este hecho, ¿ejustiticas la sociedad priega 
y el arte que à ella corresponde” 

En cuenta al arte «cristiano caballerescos y «moderno feudal», 
esto es, el arte romántico, era considerado por Marx como franta- 
mente reaccionario, La primera manifestación del romanticisma es 
considerada como una reacción contra la Revolución Frûncrsa y su 
obra liberadora y desacralirante: esta reación romántica se propone 
el retorno a la Edad Modia cristiana, feudal y tencbrosa. Marx está 
contra todo romanticismo, porque piensa que lodo románticistmo está 
vuelto hacia el pasado y hacia lo rebasado. La segunda manifesta 
ción del romanticismo constituye una reacción contra el proceso de 
Ta revolución socialista y comunista: mira, por creima sde da Edad 
Meda, hacía las épocas primitivas y arcaicas de los «diferentes phe- 
bloy. El romanticismo nọ está abierto al porvenir. «La imprecisión, 
la delicadeza Éntima y el énfasis subjetivo» del romanticismo, su 
culto del héroe y el principié cristiano, caballeresco y feudal que lo 
nge, así como su nostalgia de un retorno a la (pretendida) natt 
raleza, muestran toda la impotencia del romanticismo para captar el 
presente y el movimiento de las fuerzas objetivas que se despliega 
ante sus Ojos. 

No esperemos ballar en Marí un análisis asistemáticas, histórico, 
estético a filosófico de las diversos épocas de arte y de los diferentes 
géneros y estilos artísiicos; sus visiones del arte y de la pousia son 
a la vez profundas y sumarias, penetrantes y deficientes. ¿Se puede 
siquiera afirmar categóricamente que Marx sta el apologista de un 
arte realista (si es verdad que sabemos lo que es el realismo y, sobre 


M CL El Capital, libro !, t. IL pp. 51-55. 
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luto, el reullamo podlíco y eriisfice)? El problenia no se plantea 
apens en estos létminos. Clertamente, Marx quiere que el arte ex- 
prese con veracidad y comprenda en profundidad «lus relaciones rea- 
leas; esá veracidad y esa compreusido es lo que él aprecia tanto en 
Balzac, 3 quien se pruponis consagrar un estudio después de la ter- 
minación de sy propia Comedia Humana, El Capital. Marı po hiza 
hincapié tampoco en las posibles contradicciones entre la ideologia 
(subjetiva) del creador de una obra de arte y él contenido (obje 
tivo) de la misma. Él admira apasionadamente, y científicamente, 
a quien escribía en el prólogo de su Camedia Humana: =y0 escribo 
al fulgor de dos Verdades eternas: la Religión y la Munarquía» Y en 
una carta del 19 de abril de 1859 dirigida a Lasalle, Marx le escribe, 
A propósito de un héroe de su tragedia Franz von Sickinger Y" «Th 
habrías debido entonces, naturalmente, shakespearitar más, sitods 
asi que yo considero ahora como tu más gran ertor la shillerirarion, 
la transformación de los individuos en simples portavoces dej espi- 
Titu del siglo. [...] Hutten represcuta, a mi entender, demasiado exclu- 
sivamente el «entusiasmmos, lo cual es enojoso. ¿Acaso no fue al 
mismo tiempo un bombre pleno de sal, un verdadero demonio de 
esplritu?...r 

Por otre parle, sun el arte «realistas, ¿no sigue siendo arte, cs 
decir, lorma de la extertorización, esto es, de la alienación? La ¿poca 
histórica que da necimiento a este reafísmo, pno es juslamente la 
que consuma la allenación ideológica en general y la alienación artis- 
tica y estética en particular? Pues la sociedad burguesa y capitalista 
de la Europa occidental y moderna, que instauró el reinado del mer: 
cado mundial y despejó de su aureola a la actividad espiritual de la 
poesía y del arte, manifesté, de una parte, una cierta hostilidad contra 
determinada producción poética y artística, aun cuando generalizase, 
de otra parte, la producción espiritual transformada en mercancia. 
Esa sociedad cha despojado de su aureola a todas las actividades 
hasta ahora respetadas y consideradas con una pladesa veneración. 
Del médico, del jurista, del sacerdote, del pocia, del hombre de 
ciencia, ella ha hecho unos asalariados a su servicios [Manifiesta 
cotunista, Costes, p. 611, Sin embargo, la sociedad moderna no hu 
hecho atra cosa que generallar y consumar la alienación, de la 
cuál el derecho y el juristo, la religión y el socerdote, la poesía y el 
arte y el poeta y el artiste, la ciencia y el sahlo, son expresiones 
alenadas. Ella ha puesto al desoudo y ha despojado de su aureola 
loz rostros de la gliensción, au woversal&ando de milenación, crear 
do ai mismo tiempo las condiciones de su rebasamiento universal, 
«En vez del antiguo aislamiento de las provincias y de las naciones 
que se bastaban a sí mismas, se desarrollan nas relaciones univer 
sales, una imerdependencia universal de las naciones. Y lo que € 
cierta de la producción malertal lo es también de la producción espi- 
ritual. Las producciones espirituales de las naciones particulares se 


10. Tragedia histórica «o Lasalle que Heno como aminte du sublevartón de 
la caballeria contra lós principes, en el otoño de 1522, es decir, dos años antes 
de la guerra de Les cunpriinos. 
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runviecien Yh propiedad combón a todas, La estrechez y Je limitación 
nacionales se hacen cade vez más imposibles, y de las numerosas lite- 
raturas nacionales y locales se forma una Hteratura mundial f Walk- 
férarir),e (Ibid, p. 64.) 


+ + E 


Parece que Marx considere 6) arte, el arte en gencral y el arte de 
la época moderna, como un reflejo de la impotencia técnica del 
hombre y como una esfera particular de la alienación. La alienación 
ariistica es complementaria de la alienación de la técnica. «La historia 
de la industria y la realidad objeriva a la que ha llegado lo industria 
son el Hbro abierto de las fuerzós esenciales del hombre, la psicología 
hutnana presentada de manera sensible, [fuerzas] que habfan sido 
captadas bosta hoy no en su conexión com el ser del hombre, sino 
siempre y solamente en una relación exterior de utilidad, porque 
— ioviéndose en el interior de lu alienación — no se sabia captar 
más que la existencia general del hombre, la religión o la historia en 
su esencia abstracta y general, en cuanto politica, arte, literatura, 
etcétera. (Ec. Fit, p. Ma Y «habiendo consistido, hasia ahora, 
toda la actividad humana en Irabajo, y por tanto en industrie, acti- 
vidad alienada a ella mismar (ibid), ¿no se ve «claros que la activi- 
dad productora artística está lambién alienada? 

El erte, en cuanto lal, parece implicar la alienación, alienación 
que la sociedad burguesa y capitalista no hace sino agravar Y gene- 
ralizar. A través de esa producción particular que es el arte, se rea- 
liza también, como a través de todos los modos de producción, el 
movimiento de la alienación, es decir, de la expollación. de la despo 
sesión, de la pérdida para el hombre de lo que constituye su ser 
genérico. À través del arte sc separa igualmente el sujeto del objeto, 
el productor del producto, la cosa {el contenido) de la idea (la 
formal. la presencia sensible de ta representación imaginaria, la 
realidad de la ideología. À través del arte, lo que es se ħalla sepul- 
lado bajo lo persado, Asi, «mi verdadera existencia artímica [se 
convierie en] existencia filoróficoariistica, [...] Del mismo mode, la 
verdadera existencia [...] del arte es la filosofia [...] del artes 
(hd, p- 4. 

Asi pues, gel arte no debe ser rebasado como todas las demás 
formaa de la alienación material y espiritual, para que el hombre 
puedo recuperar se ser genérica, puesto que verdaderamente no 
tiene necesidad, para manifestarse, más que de una actividad pro 
duciora desalienada y real? El ori, hacia el que Marx profesa a ratos 
tal exlmiración, ¿debe dejar de ser? Leemos en la plume de Marx: 
«el poeta decae lan pronto como la poesia se convierte para él en 
un medio. El escritor no considera en modo alguno sus trabajos 
como un medio Éstos son fines en si mismos, y en Lan pequeña 
medida söi un medio para El y para los demás que sacrifican sH 
existencia a la existencia de sus frebajos, cuando ello es necesario, Y, 
de otra manera, como el predicador religioso, se pliega ul principio: 
«Obudecer a Dios más que a los hombresa, a los hombres entre los 
cuales dl mismo está confinado con sus hecesidades y sus deseos 
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do homtres (Hrbares sobre la libertad de prensa? cilado por Fré 
ville, p. 195.3 Siempre hay que tratar de disiinguir entre lo que Marx 
amca y lo que defiende, aunque esta distinción se manifiesta coma 
dificilmente aprebensible, pues ét ataca y deRende en una perspectiva 
concreta; Marx critica y niega toda coscepción de un arte inde- 
pendiente y en evolución dentro de su propio muddo, de un arte que 
consilluya una esfera aulónama, pero igualmente crítica cuanto envi- 
lece al arte. Ciertamente, 56 interesa menos en el arit en cuanto arte 
que en el estado social sobre el que el arte crece; ataca y niega la 
sociedad burguesa que aliena al arte, pese a que el arte mismo u0 
sn, Supuestamente, más que una forma de la alienación. Marx de 
fiende al arte contra la sociedad capitalista por necesidades de la 
cansa, pero no incendicionalmente. El arte es una espécie de la 
producción, y cuando esto producción es capitalista, Murs defiende 
el arte; su defensa del arie se deduce de su ataque contra la sociedad 
burguesa. Ex el texto que acabamos de cilar podemos lecr también: 
«La primera libertad para la prensa consiste en mo ser una industria 
El escritor que la rebaja hasta hacer de elle en medio material 
merece, como castigo de esa cautividad interior, la cautividad exte- 
rior, la censura; © más bicn, au existencia es ya sy Costigos Marx 
escribe estas lincas para atacar 6 ja censura burguesa, a la prensa 
burguesa, a la industria capilalista, aun cuendo piense muy firme 
mente que la industria es el protoripo de toda uctividad humana 
= inciuido el arte — y que el arte no puede ni debe ser separado de 
lá producción, puesto que es, solamente, fa rama de ella. Pars 
defender la liberiud de prensa, él ataca a su carácter de industria, 
precisamente él, que piensa que todo es industria. El pensador de 
la liberación total de la industria — y de la transformación de todo 
en malerial de iodustrin— $e compadece a menudo de lo que es 
negada por la socicdad tecnológica, a saber la familia, la moral, 
la pocsía, el arte; se compadece de lo que es negado para lanzarse 
mejor a su polémica negadora que apunta a la supresión radical 
de todas esas alienacioncs, para que el hombre, abandonando todas 
esas falsas moradas, pueda recuperar su única existencia humana 
reducida a la riqueza de sus necesidades, Los lérminos «industria» 
y «artes puedes, por tanto, tener por lo menos dos sentidos en la 
pluma de Marx; la industria es «mulas en cuanto capitalista, y buena, 
en cuanto tipe de la setividad humana; el arte es «buenos cuanda 
ka sociedad burguesa stenta contra él, pero sio dejar de ser «malo», 
puesto que es expresión de la alienación. 

Marx arma que el arte está ligado a toda Ea producción, que es 
un objeta producido por el sujeto produclor $ otbrecido al consumo 
de los sujelos consumidores — producción y consumo proceden de 
la misma fuente —. El arte no posee ninguna especie de strascen- 
denciss: está encerrado en el ciclo que une la producción al con- 
sumo. «La producción crea, por tanto, al consumidor. La produc- 
clón suminisita, no solamente los materiales a lag necesidades, sinu 
también wna necesidad a los maleriales. [...] El objeto de arte — asi 
como cualquier otro produeto— crea un público sensible al arte 
y capaz de gozar de la belleza, La producción produce, pues, na 
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avenent Un objeto pora el sujeto, sino también un aulcto paru el 
objetos (Comín a la crit de la ec, pol, Apéndice, trod. a una 
erit. de la ec. pol. p. 276.) 

Padriamos pensar, por consiguiente, que el arte, en la perspectiva 
det rebasamiento de foda alienación, debe sec rebasado en cuanto 
arte El arte se vería absorbido por y en la actividad humana gené 
rica, Tameme productora, y el movimiento total y bre de la pro- 
ducción no implicaria ya ninguna alienación, fuese real y material, 
fuese idealágica (ideal) o espiritual. La historia humana misma 
implicurik «poesia» y «arte», pera el arte y la poesia no constituirian 
ya un mundo dentro, o por encima, del Mundo. Por tanto, más 
que hacerse realista el arte, la hisloda humana misma se efectuaría 
triativa y realmente, es decir, con potencia y de una tangera reali- 
zadora, Los personajes históricos dejarian de interpretar unos pa- 
peles; ya no representarían: manifestarien las fuerzas esenciales del 
hombre social a través de la presencia. La actividad productora e 
histórica de los hombres dejaría de ser tragedia o comedias, mundo 
teatral; sería la escena real y única del desarrollo plenario de la 
técnica. Los héroes de esta escena ya no tendrian aspecto oficial; 
no Hevarían coturnos en los pics ni aureolas en torno a la cabeza, 
Fi no recurmirian a máscaras (antiguas o nuevas) ni a disfraces. 
Esto» «hérbes» no heroicos, y héroes de la colectividad, ya no pro 
nunciarión frases que desbordar el contenido; por el contrario, el 
contenido desbordaria la Frase y la forma. Todas las supersticiones 
e ilusiones, loda la pocsía ideológica y todas las formas artisticas 
que forman parte de la tradición rebasada, deberían ser liquidadas, 
para que la nueva realidad social deba imponerse y desplegerse, sin 
alienaráe en las mediaciones Improducrivas. El 18 Brumario de Luis 
Bonoparte empieza con esta frase: «Hegel hace en aigúo lagar la 
observación de que todos dos grandes acontecimientos y personajes 
históricos se prodacen, por asi decirlo, dos veces. Se olvidó de añadir 
esto: la primera vez como tragedia, la segunda como farsa.r En la 
perspectiva de la reconciliación universal, la historia de la humanidad 
viene a ser la escena real del despliegue de la energía práctica de los 
hambres. Ya no se desdobla en drama y en comedia, El mundo de 
la alienación empieza por la tragedia, y habiendo perdidu —en el 
momento de la maduración de la técnica — toda razón ce ser, nau- 
fraga en el ridículo. Sus gestos sen vanos y vacios, sus personajes 
y sus acontecimientos sua ridículos, sus sectores ya no actúan sino 
ridicuelizándose. El devenir de la alienación ha agotado su sentido 
Y ya no es fuente de poesla y de arte; en consecuencia, la humanidad 
debe —y debe porque puede — construir eficazmente su porvenir. 
Ni trágico, mi cómico, sl poético, ni prosaico, Ar artístico, mi tosco, 
el devenir de la reconciliación debe ser necesario, real, serio y prác- 
licu. La pocsl del pasado será rebasada. «la historia és radical 
y atraviesa muchas fases cuando conduce a la tumba una vieja forma 
(Gestalep La última fase de uña orma bistrica cs su comedia. Los 
dloses griegos, heridos de muerte trágicamente por primera Vez en el 
Prometeo encodenedo de Esquilo, hablan de morir una vez más y de 
manera cómica en dos diálogos de Luciano, ¿Por qué esta mercha 
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de la historin? Para que la homanided se separe alegremente de su 
posade (fir. a da cri. de ta fit del der. de Hegel, pp. 90811 
La vida misma absorber el artc, sin hacerse por eso especifi- 
carente poética, artística e estética. La verdad y la belleza del es- 
fuerzo de los bombres paro conquistar la naturaleza mediante la 
térpica DO tendrá ya necesidad de un complemento lol, del orden 
de la verdad y de la belleza poética o artistica. Mara, pensando Gr- 
memente que el arte es un sector de la división del trabajo, una 
lécmica básáda en el desarrollo de las fuerzas preducióvas, la organi 
zación de la sociedad y del comercio, nos hace ver lo que piensa del 
porvenir, e incluso del no-porvenir, del arte en cuanto arte: «La 
concentración caclusiva del tulento artistico en algunos individuos, 
y su extinción en las grandes meses por consecuencia, es un efecto 
de la división del trabajo. Tncluzo si, en determinadas condiciones 
sociales, todo €l mundo fuese un pintor excelente, 690 no excluiría 
en modo alguno que todo ef munda Fuese también un pinter original, 
de suerte que tambi aquí la distinción entre el trabaja «humano» 
y el trabajo «Único: desemboca en un simple absurdo. Fa una orga- 
nización commaristo de da sociedad se waban, en cualquier caso, da 
sumisión del artista a la limitada estrechez local © nacional, que 
proviene únicamente de la división del trabajo, y el sometimicolo cel 
individuo à dal o cual arte determinado, sometimiento que hace de 
él exclusivamente ua pintor, un escultor, ete. El solo nombre ex- 
presa ya suficientemente la limitada estrechez de su desarrollo profe 
slonal y su dependencia de la división del trabajo, En una sociedad 
comunista na hay pintores, sino, todo lo más, hombres que, entre 
wras cosas, bacen también pinturas! (fd, al, t. IX, p 16.) 


El arte y la poesía no han resado de planicar su propia cuestión 
al pensamiento filozóRico desde la consolidación y la sistematización 
de éste, es decir, desde Platón. La inmuiable y verdadera idea de 
lo bello, separada por el Xmpiapás y sin embargo parlicipanie por la 
pilsiz En la belleza movediza de la sensible, que no hace otra cosa 
que rellejarla, empieza a constituir problema desde los finales de la 
aurora presocrática. Este problema se une a lo cuestión planteada 
por las vinculaciones y las relaciones de la pos y de la vé£vy, de 
ia diffa y del Epjov. El lenguaje de la filosofía, cuando hace frente 
a estas cuestiones, llega muy dificilmente a captar el lenguaje de la 
poesia en cuanto minsi y niv. En La República y en Las Leyes, 
la porsía y el arte se imponen a la atención del Filósofo clásico de 
Decidente en todo lo que Bienes de más fundamental y eb toda su 
probiemalicidad y Fragilidad; la poesía y el arte están en peligro y 
al mismo tiempo son potencias peligrosas, Después de una larg 


LL. Marx precisa, en la pagina anterior a este paraje, que es necesario dis- 
Ungulr caldadoemmente “el trabajo directamonte productiva, qué deba ser orge- 
alle" eu la sociedad comuntata, y “el trabajo que vo ee direclamente produc- 
Hvo” y en el que cada cual debe poder exproseso Mbresuente. El arte forma parte 
del trabajo que no es directutmente productivo, CF, Ibid., p. Ed. 
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sama marcas, el último flósolo «sistemático de Occidente, Hegel, se 
implica üha vez más, y de una manera concjuyente, 2 lá verdad del 
Arte, en sus Cursos sobre lu estética El arte en primer lugar, la 
religión después y la filozofía finalmente, constituyen los tres mo 
mentos del espirito absoluta que se realiza en la historia del Mundo, 
El arte es la revelación de la verdad absoluta, en forma sensible, la 
representación sensible del ideal, la puesta en forma de un contenido; 
el aric — cuya esencia es la poesia — es una expresión de lo divina, 
La religión expresa lo absoluto a un grade superior al del artie y se 
apoyá en la representación de la ic. Finalmente el pensamiento, en 
forma de filosofía, capta mediante la Vernanft, el concepto y la idea, 
fa realidad misma de la verdad del ser en devenir de la imalidad; 
sin embargo. la filosofía también debe ser rebasada en y por el ver 
dadero saber (absoluto), el real saber de lu Wissenschaft. Hegel vio 
así que él Espiritu rebasa el arte; e iocluso previó que el arto podría 
llegar a ser algo no absolutamente necesario, que desde un deter 
minado momento podria pertenecer àl pasado. Begel no quería de 
cir que ya no habría obras de arte, que lodo movimiento y toda 
producción artísticos cesarían. Él piensa que el arte ya No £5 para 
nosotros una necesidad absoluta, que ya no tenemos la necesidad 
absoluta de encarnar y de presentar un contenido ideal en uma for- 
ma artística y sensible, La esencia sagrado de la poesía y del arte 
ya ño se manifestaría; su verdad constitutiva Y decisiva ya no sería 
necesaria al mundo. 

Algunos pasajes de la Estética se imponen à la meditación, al 
plantear, y ho resalver, una cuestión muy grave que habitualmente 
tratamos con excesiva ligereza, nos ponen frente al probleme del 
arte —y no de la leoría del arte, esto es, de la estética —. El arte 
ha llegado à ser para nosotros un objets, pero «cómo nuestra cultura 
ná se caracteriza precisamente por un desbordamiento de vida, y 
como buestro espíritu y nuestra alma ya no pueden volver à hallar 
la satisfacción que procuran los objetos animados de un soplo de 
vida, puede decirse que siteñadonos en el punto de vista de la cub 
tura, de meextra cultura, ya no estaremos en condiciones de apreciar 
el arte en su justo valor, de darnos cuenta de su misión y de su 
dignidad. A muestras necesidades espirituales ya no les procura el 
arte La sutlsfacción que otros pueblos han buscada y hallado en él. 
Nuestras necesidades e intereses se han trasladado en la esterá de 
la representación, Y, paru safisfacerios, hemos de llamar en nuestra 
ayuda a la reflexión, a los pensamientos, a las absiracciones, a 
representaciones abstractas y generales. Po eso el arte ya no 
ocupa, en lo que hay de verdaderamente vivo en la vida, el lugar que 
ocupaba en otros tiempus, y las representaciones géncrales y las 
reflexiones hon tomado la delantera, Esta es la razón por la que en 
nuestros dias nos inclinarmios à entregarnos à reflexiones, a pensa 
mientos acerca del arte. Y el arte, tal como es en nuestros días, está 
demasiado hecho para llegar à ser objeto de pensamientos. (Estéti- 
£a, ed. francesa Aubier, 1944, L I, p. 24) Y algunas páginas más adc- 
lante, Hegel Neva hasta el lenguaje estas cuestiones, que siguen en 
pie; «La cobra de arte es Incapaz, por lantu, de satisfacer nuestra 
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dldmo necesidad de Absoluto. En nuestros días ya no veneramos 
una gwa de arte, y nuestra actitud respecto a las creaciones del 
arte es mucho más frie y reflexiva. Ante ellas nos sentimos mucho 
más libres de lo que podían sentirse los hombres de antaño, cuando 
las obras de arte eran la expresión más elevada de La Idea. La obra 
de arte solicita nuestro juicio; avsulros sometemos mu contenido y 
la exactitud de su representación a un examen reflexivo. Respelamos 
el arte, lo admiramos: ahora bien, ya no vemos en él algo que no 
pociría ser rebasado, la manifestación íntima de lo Absoluto; lo same- 
tomos al análisis de nuestro pensamiento, y ello, no can la intención 
de provocar la creación de nuevas obras de arte, sino, más bien, con 
la finalidad de reconocer da función del arie y su lugar on #1 conjunto 
de nuestra vida. Los [eliter días del arte griego y la edad de ora 
de la alta Edad Media están canclusos, Las condiciunes gencrales 
del tiempo presente no son muy favorables para cl arke» (fi, 
Pág. 30.) Y pocas líneas después, el pensador a quien Marx hace éco, 
el pensador que tal vez no solamente abarcó el «pasados y su «propio 
presentes, sino que supo mirar hacia el porvenir, dice: «Desde tados 
estos purios de visto, el arte para nOSoITOs, gieda, respecto a su des- 
tinación suprema, como una cosa del pasado Por eso ha perdido 
para nosotros tode lo que Lenta de auténticamente verdadero y vivo, 
su realidad y su necesidad de atiaño, y para lo sucesivo se balla 
relegada en nuestra representación. Lo que unra obra de arte suscita 
en nosotros es, al mismo tiempo que un goce dicio, un juicio sobre 
el contenido y sobre los medios de expresión, y también sobre el 
Krado de adecuación de la expresión al contenido.» 

Maxx, que se ocupa moy particularmente de la filosofia del arte 
de Hegel, aporta su respuesta al problema del arte y dice la que el 
arte ès, lo que ha llegada a ser en el mundo moderno y lo que será. 
Según toda lo que hemos visto, parece que, en su opinión, el arte y 
la pocsía constituvan una techré basada en el nodesarrollo © en el 
subdesarrollo de la técaica y formen parte del mundo de la alie 
nación ideológica, del mundo ideal; por consiguiente, necesariamente 
han de ser suprimidos, parece, por cl desarollo desalienador y total 
de la praxis total de los hombres, que trabajan socialmente para 
apropiarse, transformändule, el menda natural y material, Del mis- 
mo muda que la fewcie $e halla subordinada a la rpuZio, sin que el 
fundamento mismo de la distinción entre ambas sea suficientemente 
explorado, asi la roinme, en cuanto esencia de la céfvr, se halla 
subordinada también a la psi, y la téfvr toma el sentido de 
Técnica (produciora). De esta suerte, la te lvy es separada de la 
poo, Y la dido se Halia disuelta en el feyow el cuál no es sinó 
el producto de la energía productora y práctica de los hombres, que 
quieren satisfacer sus necesidades vlisles transformando la natura- 
leza. No hay otra achualidsd que la reslidad constantemente actus. 
izada, en cuanto realización y producción de objetos aptos para 
satisfacer el consumo. El esplendor de la belleza verdadera se hallo 
absorbido por la verdadera —es decir, la púlente y electiva — res- 


12. El sulrmyado es autre. 
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lldnel. El fogos, fuente común del lenguaje de la poesia y del len- 
guaje del pensamiento, se calla; gael canto y la palabra y la Musa 
ño cesan de hacerse off ante la palanca de la prensa de imprentaz? 
Par otra parte, munca fue realmente problem pourá Mara. ¿Tam 
bién debe ser rebasado?” 

El árle se convierte en un objeto de estética —de la estética filg- 
sótica, cientifica, técnica y práctica, o vivida — cuando deja de ser 
arte, respecto a su destinación seprenma Así, se dirige a la Ah 
a los sentidos, a ls sensibilidad, a las emociones Y a los senti 
mientos, y los bombres buscan, todo lo más, un significado i6telco- 
tual — ve sentido — en todo ese goce y consumo. En la perspectiva 
de la desalienación y de la desreificación, todo objeto puede y debe 
hacerse objeto de los sentidos, objetivación de los Tuerzas esenciales 
y subjetivarobjetivas del hombre social, Los hombres, babiendo 
rebasado la alienación gracias al despliegue integral do las potencias 
de ta técnica, podrán gozar con sus sentidos, y con la ayuda de sus 
representaciones, de todos los objetos del mundo — objetal más que 
objetivo —, Habiendo de ser transformada le naturaleza, de erriba 
abajo, por la técnica, hasta perder su naluralidad, consuamedas la 
desacralización y la humanización de todo lo que es, ¿por qué habría 
de subslslir la producción de esas obras y de £s0s objetos espe- 
cíficos, cuales san las creaciones de la poesía y del arte, actividades 
creadores particulares, determinadas por la división del trabajo? La 
conciencia sensible, prolongando los sentidos, ¿no baslaría para des 
cubrir el sentido de los objetos de la reatídad producida por el 
hombre à irmvés de su irsbajo realizador? Una vez el mundo haya 
Megado n ser real, ¿en qué habrian de tener todavía los hombres 
verdadera necesidad de un complemento ideológico, de un mundo 
ideal? 

Marx indica en qué sentido van sus respuestas, y larmbién indica 
el sentido del devenir histórica acrual. Lo que €l dice está precisa- 
mente en vías de realizarse; el arte pierde su esencia en provecho 
de la técnica. Simultáneamente, se desarrolla toda una multitud de 
técuicas Hterarias y artisticas. À través de toda su multiplicidad y de 
toda su problemoticidad, la hueva realidad planetaria manifiesta un 
sentido: la producción del mundo de los objetos per los sujetos 
humanos. Se trata, para el hombre, de afirmarse en este mundo, 
objedvándose de una manera réal «El modo como [los objetos] 


15. Maure oti extrañamente cerca Y iefos de au “contemporáneo” Flenbaud. 
También Mitad anuncia la nuete del leoguajo, de la poesis y del arte, turstra 
autucia del condo y la masencia del mundo, y ul memo tiempo se abre yo 
a saludar “el aie ne poc am ec 


ua rebasa re ads qu D “El acte eterna 
E decir, omutempoal] terdria sus funciorta, como los portas xm cudedanas. 

La Peela ya up siquaré la accion? marchorá por delania. ¡Esos pora vendrán ]” 
(Carta del is “de mayo de 1871 a E. Demeny.) Tumbacd invoca a unos poetas 
trabajadores numos y huribler Cf nuesto cnssyu Rimbaud y le poema del 
tune pangarga, Revos de Metapiyrique, m." 3, 1887 
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Megan a aor suyos depende de la reteuraleza del objeto y de la po 
tencia esencial (Wesenskrafi) que corresponde a la naturaleza; pues 
la certidinmbre determinada de «só relación es precisamente lo que 
forma el mundo particular, reai, de la afirmación. Para el ojo un 
objeto no es ol mismo que para el olde, y el objeto del ojo es otro que 
el del oido. La especificidad de toda fuerza esencial es justamente 
su rscaría especifica, Y, por tanto, también él modo particular de 
su objelivación, de su ser {Sein} vivo, objetivo, real, Por consiguiente, 
el hombre es afirmado en el mundo objetivo no solamente en el 
pensamiento, sino mediante fodos lus sentidos.» (Ec. Fil, pp. 31- 
33,1 Las fuerzas esenciales de la subjetividad objeliva pueden obje 
tivarse y alirmarse plenamente, y en toda su especificidad, por medio 
de los sentidos, de la representación y del pensamiento correspon: 
diente. Al conquistar mediante la técnica el mundo natural, ya obje- 
tivo gracias al trabajo del hombre, el ser humano, que ya no vive 
bajo el yugo de la propiedad privada y de la división del trabajo 
— camisas generadoras de la doble allenáción —, se realiza total y 
socialmetle. El mundo complementario e ldeal pierde loda razón 
de ser. Ese hombre, liberado de la preocupación práctica y limitada 
y del trabajo que hace de él solamente un trabajador, gracias a la 
praxis total del trabajo triunfante goxará complela y sestdiicamentes 
de todas las riquezas objetivas y reales; ya no estará aliénado ni en 
la producción ni en los productos de la worms: práctica, El arte 
$a no conslitoirá na esfera del circule total, cuándo todo pueda 
procurar sensaciones, emociones y representaciones esstéticase: estas 
representaciones emanarán de presencias conceclas; asolamente me- 
diante el despliegue ubjelivo de la riqueza del ser humano es como 
la rigurza de la sensibilidad humana subjetiva, como un oido mu- 
Situl, come un ojo sensible a la belleza de las formas, en suma, 
com los sentidos capaces de goces himanos llegan a ser sentidos 
que se manifiestan en cuaolo Fuerzas exenciales humenñas, en parte 
desarrollados, en partes producidos, Pues no sólo los cinco sentidos, 
sino también los sentidos llamados espirituales fdée sogenannten 
gelstigén Simme), los sentidos prácticos (querer, amar, etc.) en una 
palabra, el sentido Remearo, la humanidad de los sentidos, se constitle 
ven únicamenta por la existencia de au oblelo, por la naturaleza 
hurronizate. La formación y la cultura (Bifdung) ce los cinco senti- 
dos es el trabajo de loda la historia del mundo hastu esc dia.» 
(bid, pp. 3233) Pero, ¿el sentido y los sentidos pueden coincidir 
iniegramenter À no ser que toda cuestión que lenga relación con el 
sentido haya desaparecido. 

Seria bastante legitimo pensar que por encima de la muerte de la 
poesía y del arte, por eacima de la muerte de la ubra de arte y del 
poema, la dimensión poética w artistica se desplegará en cuanto «ac: 
tividade no directamente productiva, mi técnicamente organizada. 
Y no seria ilegítimo pensar que esa dimensión poélica y artística se 
desplegaría entonces en cuanto Juego. 
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IV. La filosofía (metafísica). 


Las ciencias. 


La filosofía no es otra cosa que religión —ese «resumen de las 
luchas teóricas de la humanidad» — puesta en pensamientos y de- 
sarrollada por el pensamiento. La filosofía, es decir, la metallsica, 
prolonga, corona y sistematiza toda le alienación ideológica: a.et 
espiritu filosófico no es más que el espiritu del mundo alienado que 
piensa en el interior de la alienación de sí mismo, es decir, que se 
concibe de un modo abstracto» (Ec. fil, p 48) El pensamiento 
inetafisico abstracto se opone a la realidad sensible y concreta, F, 
engendrado di mismo por las oposiciones materiales, engendra a su 
vez las oposiciones ideales, los materiales de su pensamiento; asi 
nacen las oposiciones ilusarias entre el en sí y el para st, el sujeto 
y el objeto, el espiritu y la materia, la historia y la naturaleza, etc. 
El avlo de la exteriorización dei peosamiento no cesa, sin embargo, 
de expresar, sin reconocerlo, la exteriorización real de la actividad 
humaña alienada, Este pensamiento alienado, no siendo un instru 
menta verdaderamente operante, no hace otra cosa que Alienar más 
la práctica humana, puesto que no la considera en toda su verda: 
dera realidad. Las «gafas» à través de las cuoles el Filsésofo mira 
el mundo lo impiden ver los hechos empíricos, hechos a los que se 
reducen todos los profundos problemas metaHsicos. «La filosofía es 
el estudio del mundo real (Siudium der wirklichen Welt) lo que el 
onanisiño es al acto sexual», declara categóricamente Marx (fd, al, 
t YI, p. 254} 

El ser genérico del hombre, lejos de confirmarse y de afir- 
marse en el mundo del pensamiento, se invalida y se aliena en ese 
sentimiento místico que anima el pensatticnio especulativo y su bógica 
formal y abatracta. El mundo del pensamiento está afenado y es 
alienante, porque no es más que la mitad ideológica del mundo real, 
éste material y efectivamente alienedo. El pensamiento filosófico, ya 
opere con la intuición o con la razón, so hare más que luchar contra 
el árbol de la realidad sobre el que crece, pora abandonarlo. «El 
sentimiento místico, l6 que empuja a los filósofos del pensamiento 
abseracto a la intuición, es el hastío, la nostalgia de un conienido, 
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Lt hombre atienado x si mismo es también el pensador alienado de 
su ser, es deci;, del ser natural y humano. Sus pensamientos son, 
nues, espíritus fijos, alojados fuera de la naturaleza y del hombre.» 
(Ec, Fil, p 9L} El pensamiento se ve asi condenado coma pré 
cedeñte de la mística y de la religión, como meta-Misico, come no- 
hurnana e iohumans. 

Todo este reinado del pensamiento absiractu expresa el reinado 
de quienes detentan los medios de producción, La filozotía, por más 
que parezca ser uña abstracción, no deja de estar ligada a lo con- 
creto. La clase dominante, productora de ideología, emplea la fic 
sofía lambién como en arma. El cerácter de generalidad y de univer- 
salidad que parecen revestir los pensamientos filosóficos sirve de 
maravilla a los objetivos particulares de la clase dominante. Y a 
medida que la historia se oniversaliza por el desarrollo de la técnica, 
por el aumento del efectivo numérico de la clese dominante, por la 
concurrencia Y la extensión de las relaciones niundiales, que enger 
dran la ilusión de la existencia de intereses communes à todos los 
miembros de la sociedad, los pensamientos dominantes se hacen cada 
vez más abstractos. Las ideas toman cada vez más In forma de la 
universalidad, pues la clase dominante, que realiza cada vez más su 
dominación sobre una base más amplia que la de la clase que domi 
nba anteriormente, presenta su interés como el interés común y udi- 
versal, asi, da à los pensamientos que ella inspiro y que la representan 
la forma de la umiversalidad, v los defiende como hos úmicos razo- 
tables y universalmente sdrmitidos, Ahora bien, el pensamiento no 
ez la forma tedrica de aquello cuya esencia activa y Viva es el ser 
cornún y real, el ser social, sino que «se convierie ene conciencia 
«universala, es decir, en abstracción generalizada, abstracción ene- 
miga de la vida concreta y rea), El individu na vive ya su exis 
tencia humana en cuanto tal existencia humana, sino que se la repre- 
senta como existencia filosófica; de otra parte, y correlalivamente, 
el lidividaa no puede manifestar concretamente su vida sino en 
contradicelón completa con el pensamiento abstracto. Y lo que cs 
más: el pensamiento sistematizado en formo de ffosofta oculta y 
enmascara toda esa contradicción, «El fildsofo se erige a sí mismo 
— forma abstracta del hombre alienado — en norma del mundo alie- 
nado. Toda la historia de la exteriorización alenade y toda la repo 
Hictón de esa exteriorización alienada po son otra cosa que la historia 
de fa producción del pensamiento abstracto, es decir, del pensa- 
miento absoluto, lógico, especulativo.» (Ec, Fil, p. 49). 

El hombre, ese ser natural «y> humano, vive y produce en socie- 
dad. La naturaleza tomada en sentido abstracto, la naturaleza en si, 
no es nada para el hombre; una naturaleza anterior a la historia 
human no tiene sentido pará el hombre. Ni la filosofía de la naru- 
roleza, de la nsisräleza exterior al bombre e independiente de su 
aciivdad laboral, ni la filosofía de la historia y del hombre, que ig 
nora las necesidades naturales, pero humanas, de los hombres, ni la 
lópica filosófica e la dialéctica abstracta, en les que el peosarmicnto 
se separa de aquello de lo que él es pensamiento, tienen en cuenta 
la situáción fondamental: la actividad sensible de los individuos vi 
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ru parue un ALS Y LAS QITUNIQNUS del mundo sensible. 
El hombre siempre tiene ante él — y, de entrada, se sitúa en — una 
naturaleza hislórica, uns historia natural, Esta realidad fundamen 
tal, indisolublemente natural, histórica, socia] y bumana, es procisa- 
mente lo que el pensamiento filosófico, en cuanto metafísica alienada, 
sobrevurla y abandona. El ideólogo consumado, el filósate — espi- 
rituslista como Hegel o materialista como Feucrhach y ciertos nec 
hugerlianos — ano ve que el mundo sensible que le rodea (die in 
uméebende sinnliche Weij) no es algo que esté dado directamente 
desde toda la clernidad, siempre semejante a si mismo, sino el pro 
ducto de la 5mdustña y del estado social, y ello en el sentido de que 
ese mundo cs, en toda ¿poca histórica, el besultado, el producto de 
la actividad de toda una serie de generaciones, cada una de las cuales 
se alzó sobre los bombros Je la anterior, cuya indnstria Y cuyo 
comercio desarrolló y cuya organización social modificó según Jas 
necesidades, Ni siquiera los objetos de la «eccrieza sensibles más 
simple le son dados sino por la evolución social, la indusiria + los 
relaciones comercialesa (fb, dl, p- 161) Ciortemente hay una 
naturaleza anterior a la historia natural del hombre, pero cl hombre 
mueca tiene que habécvelas con ét naturaleza, puesto que no se El 
cuentta com más naturalckas que con aquella que se descubre en el 
curso de su historia activa, Ni el pensamiento si la práctica del 
hombre se espcuentrat con esa naturaleza distinta del hambre. «Sin 
duda, la prioridad de la naturaleza exterior continúa persistiendos, 
concede Marx (ibid, p- 14%). Sin embargo, esa naturaleza no con: 
cierne al hombre: «Por lo demás, esa naturaleza anterior a la his 
toria human, en la que vive Feuerbach, nu cs la naturaleza, que, 
a excepción quizás de algunos arrecifes de coral de Australia, de 
origen bastante reciente, ya no existe en ninguna párte.,.a, afirma 
lineas más abajo el mismo texto. El pensamiento que inspira esie 
aserto, ¿da prueha de una carencia tan extraordinaria de sentido 
cósmico? El Costros mismo, la Naturaleza englobante, ¿Nu séxistens 
propiaptente hablando? Astros, micerales, vegetales y animales, ¿sólo 
existen en cuento quehaces del bombre? El texto, relativa ai mundu 
sensible, que hemos citedu prosigue en estos términos: =F) cerezo, 
cuma casi todos los árboles frutales, ha sidu Irasplantado p nuestra 
zona, como es sabido, hace sólo algunos siglos, por el comercia, y 
por tasto no ha sido dado a la “certeza sensible” de Feuerbach sino 
por esa acción de una sociedad determinada cn un tiempo deiermi 
nado. {/hid. p 161) Volviendo la espalda a la Natuntieza, en 
cuanto tal, Marx sóla se preocupa del proceso de la transfurrma- 
ción de la naturaleza en Historia. Su naturalismo humanista »ólo se 
interesa en la desnaturalizarión completa de la naturaleza, desnatn- 
ralización Nevada a cabo per la praxis encaminada a lu salbisfacción 
de las necesidades naturales. La naturaleza no es sino cn la medida 
en que el hombre y sa tecnica liesen poder sobre ella. La pusrz ya 
no esta presento para Marx, da actividad sensible de los hombros 
reemplaza al [nego herachtano que lo gobierna tado. 

Por consiguiente, luda filosofia de la naturaleza, abstracta u intui- 
tiva, idealista o materialista, mitológica, teológica o naturalista, sigue 
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estando adienada de la práctica de los hombres, por el hecho de que 
privilegia lo naturaleza -anterior a la historia humanas, 

My menós alienada está toda la fiosofía de la historia y del hon 
bre desarrollada por el espíritu filosófico. Esta tampoco reconoce el 
verdadera motor del desarrollo histórico de la humanidad, y vela 
nu sólo las necesidades riateriales sino también la alienación real 
de los seres humanos. La filosofía de la historia no sabe partir de 
la ucción de los hombres que modifica todo lo que cs natural; por 
tanto, Do opera desde ños presupuertos reales: «Los presupuestos 
son los hombres, to los hombres [interpretados como] consumados 
+ fijados de una manera imaginaria cualquiera, sino los hombres 
en su rep) proceso de desarrollo, que se realiza en unas condiciones 
determinadas y es empiricamente visible. Tan pronto como es eX- 
puesto ese proceso vital y activo, la historia deja de ser una colet- 
ción de hechos muertos — como en los empiristas, ellos mismos 
todavía abstracios — o una acción imaginaria de sujetos imagina- 
rios —como en los idealistas —> (fhid, pp. 158-159.) El devenir 
histórico ho há sido más que desarrollo progresivo de alienación, los 
hombres no hacen otra cosa que exterlorizarse en el trabajo prác: 
tico y social; por consiguiente, está claro que la interpretación teg- 
rica —empirista e rocionalista, materialista o espiritualista — de ese 
procesó fue y siguió slendo ideológica, estuvo y sigue estando filé 
sóficamente alienada. 

Seguirá estando ¡igualmente alienada la empresa del pensamiento 
que quiere aprehender al pensaraiento, la contruccción de la lógica. 
«La fdgica —el dinero «del espíritu, el valor especulativo idea! del 
hombre y de la naturaleza — cs el ser de éstos convertido en romple- 
taménte indiferente a tyda determinación real y por lo mismo ser 
irreal, el pensamiento exteriorizado, y por tanto haciendo abstracción 
de la naturaleza y del hombre real: el pensamiento abstracio.s (Er. 
Fi, p. 44) Escolarmente formal, trascendental o abstractamente 
dialéctico, el pensamiento filosófico en cuánto lógica inmoviliza o 
fija en el interior de un esquema el movimiento del pensamiento, 
separändolo del movimiento real y concreto. La lógico bloquea la 
negación y la contradicción, y no llega apenas s dar una hase efer- 
tiva de la negatividad, porque la sitúa al nivel de la idea, del con. 
cepto, del espiritu, de la conciencia, del pensamiento, Mara acusa 
a los filósofos que precedieron a Hegel, a Hegel y a los ideólogos 
que le sucedieron, de quedar aprisionados en el mundo de la sit- 
gicas y de no lanzarse contra ella sino con sus propias armas. Critica 
al ideólogo Bauer el permanecer en el plano de la critica teórica e 
ideológica, en vez de pasar a la crítica material, eficaz y efectiva: 
aque cesta conciencia, después de la crítica, no haya apenas corres- 
pondido ul acto de la critica material, es lo que nos prueba Bauer 
cuando, en su “buena causa de la libertad”, en vez de responder a 
la indiscreta pregunta del señor Gruppe “y ahora, ¿qué hacemos con 
la légica?”, le remite 4 los criticos venideros.» {fbid, pp. 42-43.) 
La respuesta de Marx a csa pregunta indiscreta equivale a ésto: aca: 
bar de una vez con la lógica ftloséfica, suprimirla zambuliéndola en 
la praxis. La comprensión racional de Ja praxis puede y debe stice- 
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der a loda lógica absiractemente racionalista. Todo problema filo 
sófico «profundos» se reduce simplemente a un hecho empirico, o a 
una totalidad de hechos ruales; por tanto, na som el conocimiento 
y el pensamiento lógico los que pueden resolver ese problema; «la 
solución de los enigmas teóricos es una tarea de la práctica media- 
tizada por unos medios prácticos [...] la verdédera práctica cs la 
condición de una teoría real y positiva.» (Ibid, p 63,1 

Marx no se muestra más indulgente respecio a la filosofía pri- 
mera o general, esta es, la metafisica, La metafísica pretendidamente 
ontológica no escruia en modo alguno el sentido (el logos) del ser 
de la totalidad a sea espiritualista p maleriatista, la metafisica 
sigue siendo — desde Platón hasta Hegel — abstracta, y se complace 
eo los misterios especulativos. La sombra del dualismo pesa sobre 
la metafísica entera; el pensamiento metafísico confunde lo abstracto 
con lo real: toma lo absiracto por lo real y traduce lo real abstrae- 
larmente. No huy verdad ontológica, respuesta que rebase el hori 
zante de la actividad humana sensible y práctica La cuestión del 
ser no tiene sentido. Lo que rebasa la experiencia sensible y con- 
creta sé aliena al hacerse abstracto: «El espiritualismo abstracto us 
materialisio abstracto; el materialismo abstracio es el espiritualisma 
abstracte de la materia.» (Crit de la fib del Est, de Hegel, t IV, 
P. 183) El fundamento de todo lo que es, la arché primera y pri 
mordial, no se deja aprehender ni como espiritu ni como materia. 
Espiritualismo y materialismo son, ambos, abstractos, puesto que 
son únicamente teóricos. No existe cuestión fundamental concer- 
miente a lo que precede a la actividad humana real o material 6 la 
funda, Él materialismo de Marx es práctico: y en el nombre de este 
materialismo, él condena toda filosofía coma especulativa. La meta- 
fisica munca ha considerado el Mundo coma material del trabajo 
humana, como devenir-historia de la naturaleza; así, ha treicionade 
a la naturaleza, al hombre y a la historia. 

Pensadores, filósofos y teóricos, todos metafísicos e ideólogos, 
especialistas de las ideas generales y de lo universal, son los «hé. 
Togs» de esta alienación. Ellos se hacen pasar por normas del mun- 
do, se imaginan ser los verdaderos fabricantes de la historia, el con- 
sejo de los guardianes, los dominantes, Pero su alienación consiste 
Justamente en esto: ellos na hacen otra cosa que expresar y siste 
matizar las ideas de las cipses dominantes, sus construcciones éspe- 
culativas están condicionadas por las realidades materiales, y ellos 
no llegan m siquiera a Jormular correctamente el devenir de la prác- 
tica. Todos cstos especialintas del trabajo espiritual no hacen otra 
cosa que refiejar la división del trabajo y la aliccación de la téc- 
dica: nodesarróollo y después subdesarrollo de las fuerzas produc 
tivas Y trabas puestas al desarrollo por las relaciones de producción 
determinan la producción de toda esta riqueza ideal e ideológica, 
sublime y sublimada. Por tanto, no puede beber una historia de fa 
filosofia, historia de un desarrollo (autónomo) del persamicito lilo- 
sófico, en la que las filosofías — separadas de sus bases males — se 
relacionen Unas con Otras, No puede haber una sucesión de los sis 
temas blosóficos unidos entre elos por una relación mistica, una 
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dialéctica pbstracta, que eomascara sus determinaciones y sus suje- 
ciones sociales, su condicionamiento histórico. Los pensamientos 
lilosóflvcos y lodas las sistematizaciónes contemplativas no lienen 
desarrollo histórico que les corresponda como propia, pues son los 
hombres, en el desarrollo de su producción material, quienes, al 
modificar la realidad objeliva, cambian leambiéo su modo de pensar 
y los productos de su modo de pensar. Con un extraordinario sen- 
tldo de la consecuencia, Marx destruye radicalmente todo el edificio 
de la metafísica, de la filosoHia Y del pensamiento especulativo, sin 
considerario come un edificio fundamental y englobante, sino coma 
superestructura. Captando el «sentido» de la historia moderna y 
eserutando el señtido de la técnica planetaria, Marx no reconoce 
la filosofía come una potencia histórica y la conduce ante el tribunal 
suberano de la acción productiva, transformadora y material; fa fiig- 
sofía muere a los golpes de la técnica, Las tareas de la lilosolía se 
convierten en tareas de la praxis histórica. La filosofía no tiene 
más que lin solo paso por dar: desenmascarar la alienación, abrir 
el camino al desarrolla total de la producticidad y suprimirse reali- 
zándose. «La furea de la historia es, pues, una vez que el más alla 
de la verdad (das Jenseits der Wahrheit) se ha desvanecido, establecer 
la verdad terrestre, Y la primera tarea de lo filosofia, que está al 
servicio de là bistoria, consiste, una vez desermaercarada la imagen 
sagrada de la alienación del bombre en relación a sí mismo, en du 
senmascarar ésa alienación de sí eo sus formas profanas. La crítica 
del cielo se transforma asi en crítica de la tierra, la critica de ta 
religión en critica del derecho, la crítica de la teología en crítica de 
la política.» (Inir. a la crit. de la fil del der. de Hegel, p. 85.) 
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La filosofia de Marx emprende, pues, la tarea de criticar impla- 
cablemente todas las alienaciones y de suprimir finalmente la filo- 
solía, Supresión de la filosofía debe significar, al mismo tiempo, 
realización de la filosofía; es justamente por su realización como la 
lilosofía se suprime y se balla rebasada Los empiristas reclaman 
la negación de la filosofia, los puros teóricos quieren que la filo- 
sofía se realice, Los primeros no ven que cs imposible suprimar la 
Alosofía sin realizarla, y los segundos no comprenden que es impo 
sible realizar da filosofía sin suprimida. Negación de la [ilosofía 
signilicaz «negación de la filosofía tul como fhe haste aquí, de la 
filosofía en cuanto fals) filosofiar (ibid, p. 95.) La Aufhebung del 
complemento ideal del mundo alienado debe coincidir con su reali- 
zación práctica (Verwirkiichung), en el sentido de la reconcitación 
universal, que habrá rebasado y suprimido toda alienación. Este 
movimiento del llegar-a-sermundo de la lilosofía plantea sin embargo 
algunas cuestiones que más adelante trätaremos de abordar. 

Por el momento, nos aplicamos a esclarecer un poca la critica 
marxians de la alienación Filosófica, el proceso al que la Élosafía 
debe sucumbir, Esta critica se dirige principalmente a la filosofía ale- 
mana, a su consumación en la filosofía de Hegel y a las construc: 
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cinis de los hegelianos La flosolía alemana sólo ha podido de. 
sarrullatse gracias ol no«Wdessrróllo de lo Historia ulemons. Pobres 
ch acciones, los alemanes fueron ricos en pensemientos. «Del mismo 
modo que los antiguos pueblos vivieron su prehistoria en la imagi- 
nación, en la mitologia, nosotros los alemanes hemos vivido nuéstra 
post-historia en el pensamiento, en la filosofta, Somos los contem- 
porabros fiosificos del tiempo presente, sin ser los contemporáneos 
históricos. La filosofía alemana es la prolongación ident de la his 
toria alemanas.» (fid, pp. 92-93) 

Hegel es el filósofo alemán que trató de capar, mediante el pen- 
samiento Mlosólico, la toiñfidad de la realidad histórica. El ha pro 
seguido, lógica e «históricamente», la génesis ideal de todos los pen- 
samíentos filosóficos, y los ha resumido y sprupado en su historia 
de la Filosobla =almá de la historia universal —. Los pensamientos 
filosóficos se hollan así todos reunidos y componen un todo; este 
mundo filosófico alienado reclama abora la crítica, La crítica negu- 
dora de la fieosofía en cuanto filosofía debe enfrentarse à Hagel, en 
quien desemboca el edevenirs del pensamiento filosófico que cobra 
conciencias de sí mismo, que se hace espíritu del mundo que se 
piensa. «Así pues, lo que fonna en general el ver de la filosofía, Ja 
extertarización del hombre que se conoce à la ciencia exteriorizada 
que se piensa, Hegel la concibe como su ser; por tanto, él puede, 
frente a la filosofía anterior, resumir los diversas momentos de ésta 
y exponer su filosofía coma ¿2 Hlosotias (E. Fil, p TL} Con 
Hegel, todo la filosofía de la bistoria coincide con ta histuria de Ea 
filosofía: €l Mundo se convierte así en Pensamiento. Sin embargo, 
este llegara sorditosofía del mundo, Îlegar-a-ser-mundo de la filoso- 
fía, no es de ninguña manera total y unitario: el mundo total queda 
descompuesto en uña filosofía que piensa en el interior de la alicna- 
ción y de la abxiraccién, y en una realidad desgarrada, alienada y 
alienante, concreta y contradictoria, La filosofia es incluso doble- 
mente contradictoria. 

La critica de la alienación Blosófica es una empresa dosalicnante; 
apunta menos o una abstracción filosófica determinada que a la 
stotalidads del «devenir» histórico y sistemático del pensamiento 
filosófico. legel, desembocadura de cse devenir, debe por consi- 
guiente ser criticado de manera radical. Marx se alza violentamente 
contra su «macstrus; animado por su propa pasión filosóficamente 
antifilosófica, emprende el combate, Este combate mortal no se hace 
en nombre «el ator a la Sabiduría (Puegepia ) Y en nombre de la 
verdad del Apg Sino en nombre de la voluntad de la realización 
de la Fraris, en nombre de la práctica conguistadora. Hegel es acu- 


1. Mac arremete coûtrs la tradición finaifica, prebcgellara, hegeliana y 
pothegeliana, contra todos ks fisolos y pesadores; que estar pau escritores 

+ peosadore o pafesores de Hloeclis, le importa poco. En lo que cunciemne a loz 
últimos, Mart pò balla mucha dificultad on mostrar que ojercen el “pensamiento” 
como us quehavor, en cuanto profesionales, “La transformación de la comcjenciz, 
sparede «e las condiciones, tal come los tilésifns mp por profesión, es 
decir, como un quehacrr, = 2H mina un ro las condiciones exentas 
y forma parte de éstes.” (id. al, t VIII p 
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Nada por Mara de loda una serle de «ercorgss canvergentes, debidos 
it Tunciamento Falsa es acusado de mantener lus ilusiones de la 
especulación metafísica y de desplegar un pensamiento místico y abs- 
iracto, Es acusado de hacer nso, solamente, de un criticismo apa- 
rente y de un positivismo falso, puesto que no es ni suficientemente 
critico ni radicalmente negadur, Hegel es acusado, en una palabra, 
de ir a parer a la justificación de lo que cs, el proclamar real lo 
racional y racional) lo real. La critica marziana de Hegel quiere ata- 
car el centro del pensamiento hegeliano y todas Sus dimensiones Y 
consecuencias, así como su presupuesto. Lógica y filosofia de la 
naturaleza, teoria del trabajo y filosofía política, fenomenología del 
espiritu y fitosolía del arte y de la religión, historia de la fibosoFia 
y lijosotía de la historia se ven atacadas, y va hemos vista je manera 
como opera la crílica mariana a proposilu del trabajo, de la socie- 
dad civil, del Estado y de la conciencia de sí del hombre. El funda 
mento de este esfuerzo por invertir a Hegel, el sentido de esta cri- 
tica negadora, viene a ser esto: acusar a liege] de no haber descu- 
bierta el motor y el enigma del movimiento de la historia universal 
de la humanidad, és decir, el desarrollo de las fuerzas productivas 
regles, el movimiento de la técnica activa. «El solamente ha hallado 
la expresión abstracta, lógica, especulativa del imovimiento de la his- 
moría que todavía nu es Historia real del hombre en cuanto sujeto 
presupuesto, sina solamente acto de procreación, historia del ériger 
del hombre.» (bid, p 46) En cambio, acomo para «l hombre 
socialista roda la sedicente historia universal (lis ganze sogenannte 
Weligeschichte} no es nada más que la producción del hombre por 
el trabajo humano, el devenir de la naturaleza para el hombre, él 
tiene asi la prueba visible, irresistible, de su nacimiento por si 
mismo, del proceso de su origen. Por la escicialidad (Wesenbhafte 
Exelt) del hombre en la naturaleza, porgue el hombre ha Negado 2 
ser pricticamente sensible y visible en to naturaleza — e] hombre en 
cuanta existencia de la naturaleza, ed la naturaleza en cuanto existen- 
cla del hombre —, se ha hecho prácticamente imposible preguntar si 
exisle un ger extraño, un ser colocado por encióna de da naturaleza 
y del hombre; pues esta pregunta implica la confesión de la no 
esenciolidad de la naturaleza y del hornbres (fed, p 40, 

El Dios que permanece oculta en el interior de todo el pensa 
miento hegelionc y la filosofía religiosa de Hegel se atrae los iras 
de Marx. La alienación religiosa, centro de toda alienación idep 
lúglea, es mantenida por Hegel, y la existencia real de la religión 
nó ex suprimida. Después de todo un largo recorrido (y rodeo? 
distéctico, el ser divino, que trasciende ia naturaleza y la historia 
humana, y el hombre retigiaso hallan todavía en el último Mlésofs 
una última confirmación. Este no ha considerado más que la esencia 
espiritual e ideal de la celigión, y no su realidad alenada y sus deter- 
minaciones. Confundiendo la existencia empirica de la religión con 
la filosofía especulativa de la religión, confundiendo la existencia 
religiosa del hombre con las representaciones Glosólicoreligiozas que 
él se hace de esa «existencias, Hegel no llega à captar la esencialidad 
del hombre. E incluso cuando trata de rebasar la religión, la reli- 
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on Du se ve «suprimidas sino en provecho de otra abstracción filo- 
sólica: el saber absoluto. 

Hegel se ve acusado de mantener la raíz y todás los formas de la 
doble allenación, práctica y real, teórica e ideológica, puesto que a 
su juicio todes Jas formas de la alienación real no son sino formas 
de la alienación de la conciencia de si. $u dialectice no es diakésii 
ca de la realidad, sino que se queda en dialéctica del pensamiento 
puro. Esta dinléctica mantiene la alienación, porque constituye al 
hembre cn concicacia de si; el hombre es de este modo un ser abs 
iracto, enfaramente teórica, y loda la Fenomenología no hace otra cosa 
que estudiar los lenómenos espirituales de la alienación del ser huma- 
no real y activo. La realidad sensible y la actividad sensible se ven asi 
negadas, puesto que el objeto sólo está constituido par la conciencia 
de si y la actividad espiritual. La realidad tote} —el llegar-a-ser- 
historia de la notureleza gracias al trabajo humano — no existe más 
que en función del saber. Espíritu, concepto, idea, pensamiento, 
conciencia, conciencia de si y saber reemplazan a la vida real y ma- 
terial, a la objetividad, «La manera como la conciencia es y coma 
algo es para clla es el saber. El saber es su pelo único. Algo liepa 
a ser, pues, para ella, por el hecho de que ella sube ese algo. Saber 
es su Única relación objetiva,» (Ibid, p, 80.) 

Hegel calablece y mantiene el ser alicnado y dinlectiza solamente 
el ser pensado, La negación no niega nunca la alienación, pues sigue 
siendo un movimiento lógico que no se enfrenta sino à Unas esen- 
cias de pensamiento. La népaciôn de la negación, que pretende ser 
lo posilivo absoluto, desemboca efectivamente en la abstracción to- 
tel. en el espiritu infinita, y asi mantiene definitivamente la aliens- 
ción. «En Hegel, la negación de la negación no es, pues, la afirma: 
ción del verdadero ser {wahren Wesens) justamente por la negación 
del ser aparente (Scheinwetens}, sino la afirmación del ser aparente 
o del $r alienado en su negación o la negación de ese ser aparen- 
te en cuanto ser objelivo que permanece fuera del hombre y es inde 
pendiente de él, y su transformación en sujeto. Por consiguiente, 
el rebasomiento fAufheben) desempeña tun cometido particular: 
en el rebasamiento, la negación y la conservación, la afrmmacién san 
tohuxas a (Had, p. 83) Pese a la enorme Importancia revolucio 
nsris de la dialéctica begeliana —cuyo principio determinante y 
ercador es la negatividad —, esta dialéctica sigue siendo «lógica» e 
idevlógica, dado que sustituye por el devenir del «spíritu el devenir 
de la realidad de todo lo que materialmente ta. No llegando » captar 
plenamente la negatividad del devenir coma tiempo histórico, csta 
dialéctica no concibe el tiempo sino coma negatividad referente a ella 
misma; así, no puede en modo alguno quebrantar y rebasar, negar 
productivamente la exterionización, la alienación de las fuerzas esco 
ciales del hombre, En suma: esta dialéctica sigue sizado formai y 
estando vacía, y no tiene inílija sobre la práctica revolucionaria y 
transéonmadora, la actividad esencial $ pleno de contetido. «Asi 
pues, la supresión de lè exteriorización no es, amputo, Más que una 
supresión abstracta, vacia de contenido, de esp abstracción vacia de 
cónlenido, la negación de la negación. La actividad plena de conte- 
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nido, viva, sensible, concreta, de Le objetivación de si se convierie 
de este modo en su simple abstracción, negatividad absoluta, una 
abstracción que, de nuevo, es fijada como tal y pensada como acti 
vidad independiente, como li actividad simplemente. Porque esta 
pretendida negatividad no es otra cosa que lo forma úbstracia y 
vacía de contenido de ese acto vivo real, el contenido no puede ser 
sino formal, producida por la abstracción de todo contenido. {Ibid 
pp. 9849.) 

Tola la filosofía ontológica y metafisica de Hegel desemboca 
porque empezó con el — en la realeza del espiritu (divino) y abso- 
luto, en la verdad de la idea. El espíritu engendra el concepto y la 
idea del Pensamiento (lógico), el espíritu se torna extraño a si mismo 
y se ulicna en la Naturaleza (iiosofía de la naturaleza), el Espíritu 
vuelve a si mismo a través del derecho, la moral, el arte, la religión 
y la filosofía, en el curso de la historia universal de la humanidad 
{fenomenologia del espiritu y filusofía de la historia); cobrando 
conciencia de si mismo y de su proceso, exige finalmente el rebasa- 
miento de la filosofía en provecho del saber abyoluto. El ser en 
devenir de Ja totalidad es ese devenir del espiritu absoluto que 
desemboca en la aprehensión de Ja verdad total por el saber abso- 
luto. «Lo que es pensado, es; y lo que es no es sino en la medida 
en que es pensados, dice Hegel (Enclelopedia, & 384), identificando 
asi, de una manera parmenidea, la cosa y el pensamiento, lo subje- 
tivo y lo objetivo, la real y lo ideal. Marx resume a Hegel citan- 
dute: «Lo absoluto es el espiritio Lal gẹ la més uta definición de la 
absolulo.o (Ex. Fi, p. 95) Y algunas púginas más adelante Ive- 
mos estas frases de comentario, con las que, por otra paris, ter- 
mina ci manuscrilo de 1844: «Hasta tanto el espiritu no se consuma 
en si, como espiritu del munde, no puede alcanzar su complimiento 
como «espiritu consciente de si mimmo. El contenido de la religión 
expresa, pues, antes que la ciencia (Wissermschajii, lo que es el espt 
ritu, pero sólo la ciencia es el verdadero saber fwafrés Wissen) que 
él Liene de af mismo... El movimiento (es) la forma del saber que el 
espiritu tiene de sí mismo.» (p. 135.) 

Marx emprendo la lucha contra Hegel en nombre de la liberación 
total de la praxis bumaña, en timbre de un pensamiento que quiere 
ser únicamente guía de la acción. Él no niega pura y simplemente 
a Hegel. En el fuego del combate, no «conomizn sus golpes, y a 
menudo se deja arrebater; así, por ejemplo, escribe: «La filosofia 
hegetionn es y sigue siendo una viuda vieja y marchita, que disi- 
mula y cngolana su cuerpo consumida y reducido a la abstracción 
más abyecta, y, con miradas apasionadas, busca un galán por toda 
Alemácia.. (Sagrada Familia, t LE p. 31) Marx quiere invertir 
disléciicamente a Hegel, volviéndose hacia él y contra él, como un 
genio hacia otro genio, se esfucría en insläurar el comino que condu- 
ce de la luz del espiritu a la realidad de acción. Niogún fitósofo 
fue nunca refurado por otro; así sucede en el «diálogo» Hegel Mar 
Sin embargo, Marx alza su propia voz y quiere (razar un nuevo 
camino. 

En la nora final de la segunda edición alemana de El Capital 
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pudermos — y debemos — leer el pasaje siguiente, que nos ayudará a 
comprender mejor el sentido de Ja crítica de Marx, lanio eo su ju- 
ventud coma su st toadurez: «<Mi método dialéctico, ne solamente 
difiere por lu base fGrundluge} del método hegeliano, sino que es 
directomente su contrario. [Recordemos que Mart no opera nunta 
con la distinción lógicoontológica entre los confroríos y los contra 
déctorios 1 Para Hegel, cl proceso del pensamiento, que él convierte 
incluso baja el nombre de idea en un sujeto anónimo, es el demiurgo 
de lo real, y) cual sólo constituye su aparición exterior, Para mi. 
por el contrario, lo ideal (dos Ideelle) np es Otra cosa que lo material 
fMaterielle) traspuesto y traducido en el cerebro del hombre. 

«Yo he criticado el lado mixtificame de ln dialéctica hegeliana, 
hace casi treinta años, ct una época un que glin estaba tenlavin de 
moda. Pero precisamente cuando vo elaboraba el primer volumen 
de El Capital, los epigonos irritebles, pretensiosus y medincres, que 
ahora hacen la ley en la Alemania culta, se complactin en tratar a 
Hegel come el bueno de Molsés Mendelson habla tratado a Spinoza 
en los tiempos de Lessing, es decir, como a «perro muertor. Erron- 
ces me dechre abiertamente discipulo de este gron pénsailor € in- 
cluso puse, agui y allá, una cierta afectación en el eópillulo sobre la 
teorta del valor, repitiendo su manera pecullar de expresarse. La 
imixtificación 4 la que sucumhe la dialéctica en manos de Hegel no 
impide de ninguna manera que sea él quien primero ha expuesto 
sus farmas generales de movimiento, de modo global y consciente. 
En Hegh fla dialéctica] camina sobre la cabeza; cs necesaria inter- 
tira para descubrir el núcleo racional bajo la cobertura mistica. 

Pajo 54 aspecto miatifrado, la dialéctica se puso de moda en 
Alemania porque parecia glorificar lo que existe. Bajo su aspecto 
racional, es un escándalo y usa sbominación para los burgueses y 
sus portavoces dactrinerios porque, en le comprensión positiva de lo 
que existe, incluye al mismo tiempo la comprensión de su negación, 
de su Ceclive necesario; porque capta toda forma que, en el rio del 
movimienio, y por consiguiente según su margen, $e ba tornado pere- 
cedere también; porque nada podría imponerle respeto, yá que ella 
es, por esencia, ctitica y revolucionaria. (El Capital, £, T, Ed. So 
ciales, pe 29) 

La dinléctica critica y revolucionaria de Marx quiere liquidar la 
filosofía; pone la mirada en cl movimiento material, el devenir real 
de ln historia humana, no considerando el movimiento del pensa- 
miento (y de la filosofía) sino en cuanto reflejo, traducción y imti- 
ción del muvimiente real. «Materjafismo» y arealismge son aquí 
materialismo y realismo históricos y humanistas, y bo rontolégi- 
core, Al movimiento material de las fuerzas productivas, al desa: 
rroila feu! de la técnica, «corresponde: el movimiento espiritual de 
la ideología, el pensamiento idestita de la filosofía, laz alicnaciones 
de la conciencia, Esta dialéctica no es, ques, ni ontológica — puesto 
que ho quiere saber vada de un ser fundamental ni de la materia y 
ei espiritu— ni lógica 6 groseológica — puesto que no se demora 
por mucho tiempo en ia realidad o en dle idea —. Ni espiritualista 
o materialista, ni realista o idealista, la dialéctica de Marx pretende 
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aer dinbdilica de la actividad human, de ta actividad real, material, 
sensible, práctica, potente y conctela: prelende acabar de ula vez 
lante con la alienación filosofica, entológica y metalisica que se UCH- 
pá de una manera abstracta del ser, del espiritu y de la materia, 
como con la alienación gooseológica y lôgics que intenta escolar 
— no menos absiractamente — el conocimiento, la realidad, las ideas, 
el pensamiento. El lenguaje que habla da dialéctica de Marx no Ys 
ni «cosmulógicos ni conceptuala; quicre expresar el «logos» efec- 
tvo de la historia humana y descubrir el sentido de la actividad 
humana. Las habladurías acerca de la cuestión de la primacía de la 
mutería o del espiritu (materialismo y e€spiritualismo ontológicos), 
de la oposición entre la reafidad y la idea, el ser y el pensamiento, 
lu experiencia y la razón (realismo € idenlizasa, empirismo y racio 
nalis lógicos) no conciernen a Marx, si es que siguna vez hayan 
podido comentir a un pensamiento digna de este nombre. 

«El mame cspiritu que constuye dos sistemas Ülusélicos un el 
cerebro de los filósofos construye los ferrocarriles con las mános 
de los obreros», escribla Marx en la Gaceta Rename, ya el 14 de ju 
lio de 1442, Viendo en la técnica, y na en la filosofía, el motor del 
devenir, es ante todo la técnica material lo que su dialéctica quicté 
desalienar y revolucionar. Para que lo consiga, le es necesario hacer 
extallar lan contradicciones del mundo de la allenáción. La dialóc- 
tica de Marx separa a menudo lo que la dialéctica de Hegel unia, 
y cumbate loda intervención de la mediación, de la mediación 3 
través de ja cual cl ser eu devenir de la totalidad se realiza y se 
conoce en cuanta Espirit universal y absoluto, Ciertamente, Marx 
no profundiza en la esencia de la diatoctica, y tampoco elabora los 
conceptos del pensamiento dialéctico, Sin detenerse en las distin- 
ciones entre realidades y nociones contrarias y contradictorias, O en 
la cuestión concermente à la tiridod o a la identidad de los com 
trarios en lucha, sin dejarse embrrollar por el problema relativo a 
lus vínculos que ligen la dialéctica «subjetivas (la del pensamiento) 
a la ¿Haléctica «objetivas {y real), la sumaria y lacónica dialéctica de 
Marx so aplica explesivamente a resolver la contradicción dinamica 
que «uns las dos clases en lucba, Los contrarios de que se prata 
ante todu en su dialéctica son los proletarios, portadores de noyati- 
vidad, y los capitalistes, detentadores de los fuerzas productivas y 
seportes eposilivozs de la alienación. 

«Entre cuitremos reales no puede haber mediación, precisanienie 
porque sen cxlrenos reales, Por lo demás, no tienen necesidad de 
mediación, pues son de naturaleza contraria, No tienen mada en co 
mon, to se reclaman ni se completan uno al otra Uno no tiene en 
su prúpio seno las aspiraciones, las necesidades, las anticipacionez del 
otres. escribe Mara en la Critica de la filosofía del Extodo de Hegel 
tt TV, pp. 152183) reprochando a Hege) la dimensión concilid- 
dera de su dialéctica, Segúo él, las realidades contrarias, los exire- 
mus reales, fas diferencias efectivamente existchics siguen siendo 
msccilibbles; asi, por ejemplo, ét seso humant y el sexo no humano 
no pueden unirse <a modo alguno + siguen siendo Eondamentalmente 
distintos. En cambio, dos determinaciones opuestos pueden encon: 
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tarse en el corazón del mismo ser, de la misma entidad. Las dife 
rencios que salen a la luz en el inferior de una entidad común 
pueden, y sóla clas, unirse; asi, por ejemplo, el sexo masculina y el 
sexa femenino, cuyas diferencias extremas se manifiestan en el seno 
del ser del hombre, se atraen y se juntan (ibid, pp. 183-185). Por 
consigulente, todo pensamiento filosófico que continúe afirmando 
la unidad del mundo —de ese mundo cortado en dos por la aliena- 
ción — mantieñe la alienación y la justifica: «El error principal de 
Hegel es tomar la comiredicción del fendmeno como unidad en el 
ser, en le ldéa, siendo así que esa contradicción tiene por esencia 
algo más profundo, a saber: Una contradicción esencial,» (Tbid,, 
página 138.1 

La metafísica no puede por menos que ignorar la contradicción 
esencial, porque ella misma se deriva de la alienación: como etla 
be de recorncitiario todo, en el seno del espíritu, «reconcilia», en 

la abstracción, la realidad y la idea. Sin embargo, la realidad sigue 
estando desgarrada y la de antagonismoa; la Filosofía total y 
unida po hace otra cosa que velar esa dislocación del mundo, La 
filosofía ha expresado mediante el pensamiento el mundo de la alir- 
nación; ya sólo le queda hacerse absorber por el devenir real del 
mundr, 

 * | 


No es solamente el pensamiento Filosófico y mesafísico el que está 
alienado: da ciencia no lo está menos. La actividad científica no 
consifluve un proceso autónomo que posea su propia logica interna. 
F1 devenir real de ja actividad productora determina la «historias 
del saber y de la actividad cientificos Mo hay historia «de la ciencia, 
considerada ésta como independiente de la actividad productiva ma- 
terial. La materia misma de la actividad cientifica es dada al traba- 
jador cieniffico como producto social, lo que éste hace — aunque él 
puedo imaginarse que lo hace por sí mismo-—, lo hise socialmente, 
es decir, gracias a la técnica y a la sociedad. Y habiendo estado 
hasta ahora alienada la técnica de toda sociedad, ¿cómo podria no 
estarlo ls cencia” 

Al luchar contra lo naturaleza para arrancarlo los bienes de fos 
que tiene vitabmente necesidad, el hombre constituye también las 
ciencias de la noturaleza; en el curso de su historia, elabora la cign- 
cta de la historia: su actividad política se expresa en la ciencia de la 
econamta política, Les relaciones prácticas, que unen y oponen a los 
hombres a la nsturaleza y entre elos, están materialmente en da 
base de toda leoría cientifica. Estas relaciones están sin embargo 
alienadas, por consiguiente, la expresión teórica y científica de las 


2. Man ra explicita e más su poder en la foruuseción de este pensamiento 
ocatralí la ciencia cu on producto de la industria “incluso las ciencias de la 
eatutaless “pass — ciba — w reciben, on eerta, Pa obiit y ms mar 
tesiales sho mediante el enmercio y la imdiotrin mediante la netividad sensible 
de Los hombre” (Hd. el, p. 149) Esto <s moy iaportante, pues, pún cuado la 
décnica moderna aparezca come où producía, un resultado de la cirmela, en verdad 
ella ex el porta y el wuti del desartallu científico. 
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mismas lo está larabién. Mo puede baber ciencia no alienada de 
uña realidad alienada, 

Las ciencias están tanto mås alienados cuanto que $e han desa 
rrollado en el interior de la división del trabajo, Pues la división 
alienante del irabajo es lo que comdiciona de una manera general 
y según modalidades particulares los trabajos de In ciencia, ela 
misma dividida. Podemos observar que son los trabajadores inte 
lectuales, miembros de la clas dominante, y sálu ellos, quienes hacen 
obra de ciencia; por su parte, las actividades cientificas están div? 
didas entre ellas, y sus divisiones y su fraccionamiento les impiden 
comunicarse cíectivarmente. Asi, toda esfera se gutonomiza, pierde 
su relación con kas demás y engendra otras esferas que a su vez 
se autonanmtizan y abandonan la vniversalidad ol especializarse, Es 
cierto paro la esfera stotals de la alienación científica y para todas 
sus cheras particulares lo que es cierto pora todos los dominios de 
la alienación: a través de ellos se aljena el ser genérico del hombre 
y la Totalidud se halla etomizada. «La esencia de lo olieneción esta- 
hlece lo siguiente: que toda esfera me aplica una medida diferente 
y contraria f,..] porque cada una es una alienación determinada del 
hambre, y que cada una fija un círculo particular de la actividad 
alienada, ya que cada una se comporla Banie otra alienación de una 
manera alienada.» (Ec, Fil, p. 571 Abundonándo la práctica, de 
la que ban nacido, el saber científica y las diversas y múltiples 
técnicas ciendlicas se imaginan constituir un propio reinado que po 
see sus propias deves. Sin embargo, el reinado de la aljenación cien- 
tifica exprosa le alienación general, la división del trabajo y los inte- 
reses de la clase dominante. Además, incluso lis diferentes ramas 
del árbol de slas ciencia permanecen sin real comunicación entre 
ellas, sun estando también separadas — cada una por su parte y en 
su conjunto — de la verdadera universalidad natural, hunana e his 
tórica, 

Ni la enciclopedia de las ciencias, ni el sistema total del sa- 
ber científico, ni la ciencia absoluta llegaron o constituirse. El saber 
permanecerá dividido y fraccionado, y coda trabajador científico 
considera su disciplina y su método como los únicos verdoderos, 
Jueces de todos los demás, sin preocuparse, por ctra parle, de poner 
en relación su verdad enteramente particular con la realidad — si- 
quiera restringida — que le corresponde. Los individuos aislados que 
viven en una sociedad «+atomístican ño pueden de ninguna manera 
llegar a canstruir el edificio de la ciencia. Indudablemente, se han 
realizado progresos científicos, resultantes, por ld general, de un re- 
busamiento parcial de los tabiques herméticos que separan a tos 
sabios; pero estos resultados siguen siendo pobres: «En la astrono- 
mia, hombres como Arago, Herschel, Enke, Bressel, han visto la nece- 
sidad de organizarse para observaciones en comin, y sólo desde esc 
momento han logrado resultados aceptables. En ia historiografía, 
es absolutamente imposible al «Únicos! hacer algo, y desde hace mis 
cha tiempo. mediante la organización del trabajo, los franceses han 


J. Aluién irúmica a El Unico y au propiedad de SHimer, 
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sobrepasado rambién en este lerrenu a dodas las demás naciones. 
Por otra parte, queda entendido que todas esas organizaciones basa: 
das en la división moderna del trabajo no legan todavia sine a resul- 
tados extremadamente restringidos, y sólo constituyen un progreso en 
relación al antiguo aislamiento limitado.» (14. el, t. IX, pp. 15-16] 

Las ciencias siguen divididas en ciencias de la naturaleza y cier- 
cias de la historia humana, Esta división es alienante, pues el home 
bre nunca liene que habérselas con una naturaleza extraña a la his- 
toria ni com una historia independiente de la naturaleza. Na hay 
una base para la ciencia y Olrá para la vida; es la alienación lo que 
introduce esta escisión, y asi la ciencia abandona el terreno — que 
deberia ser su lundamento — sobre el que se eleva, a saber: la ach- 
vidad sensible de los hombres. «La ciencia mo es ciencia red más 
que si parte de lo sensible fSéimiichkeit) co su dobie forma, tanto de 
la conciencia sensible como de la necesidad sensible; por tanta, si 
parte de la naturaleza.» (Ec. Fil, p. 36.) Esta naturaleza no us 
en modo alguno separable de la historia humana, pues, cla natu- 
raleza que nace [que lega a ser] en la historia humana — en el acto 
generador de la sociedad humana — es la real naturaleza del hioinbre, 
Y por tanto la naturaloza tal como ilega a ser — aunque en una 
forma alenada — mediante la industria, la verdadera naturaleza 
antropológica.» (Fhid.] Naturaleza, Historia y Hombre no constitu- 
ven apenas entidades separables; por consiguiente, no puede haber 
ciencias separadas. Mediante su trabajo productivo es como el hom- 
bre, la naturaleza antrupolégica e histórica «¿el hombre, entra en 
conlacto con la naturaleza para transformarla a través de la his 
Loria, «La industria es la relación histórica real de la naturaleza, y, 
en consecuencia, de las ciencias de la naturaleza, con el hombre.» 
(fbid, p. 35) La abstracción científica, abstractamente maleria- 
sta © abslraclamente idealista, no puede captar este proceso del 
legar-a-ser-historia de la naturaleza gracias al trabajo y a la industria 
def hombre que vive en sociedad. La ciencia aljenada sigue siendo, 
pues, nonalural, antiíbistórica, inhumana, La alienación cientifica 
hace pensar que existen, de un lado, das ciencias de la naturaleza, 
y del otra las ciencias de la historia humana, que la realidad efec- 
tiva y las construcciones del saber son diferentes, que hay verdades 
(naturales y humanas) del hombre, esta alienación cientifica, parte 
integrante de la alienación ideológica, expresa la real alienación del 
hambre. 

Desconeciadas unas de otras y sin vinculación con la totalidad 
— indisolublemente natural, histórica y humana —, las ciencias pier- 
den también toda vinculación efecliva con el pensamiento filozófico, 
La alicnación filosófica, sistematización especilativa y abstracta de la 
alienación científica, se prolonga, por asi decirlo, en la alienación 
científica, la cual, a su vez, se autonomiza, «Las ciencias de la nain- 
raleza han desplegado una actividad enorme y se han apropiado de 
un material siempre creciente. Sin embargo, la filosofia ha seguido 
siendo tan extraña a ellas que ellas mismas han quedado extrañas 
a la Elosofía. Su unión momentánea no fue más que una ġiusión 
imaginaria (phantustische Fusion), La voluntad estaba allí, pero el 
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poder lalaba. La bisteriogralía misma no se reficre a la ciencia de 
la naturaleza sino de paso, como a un momento de la cultura ilus- 
irada, Eno considerando más que] la utilidad de elgunos grandes des- 
cubrimientos aislados. Pero tanto más prácticamente cuento que la 
ciencia de la naturaleza ha intervenido, por medio de la industria, 
en la vida humana, la ha iransformado y ha preparado la emancj- 
pación kumana, aunque de forma inmediata baya deshumunizado.* 
Crhid., p. 34.1 

Viendo en la técnica, en la actividad práctica y sensible, el motor 
del desarrollo histórico de la humanidad y de la transformación de 
la naturaleza en material de trabajo social, y viendo en la técnica 
más desarrollada, la dustria, aquello que prepara la desalienación 
del hombre, la liberación de su aclividad (aunque, en el presente, 
complete su alienación), la satisfacción de la totalidad de sus nece: 
sidades naturales, humanas y sociales, Marx asocia indudablemente 
la ¿¿enica y la ciencia; la técnica pruductiva e industriaf es incluso 
inseparable de la técnica científica Sin embargo, como ya bemos 
visto, «10 hay historia de la política, del Estado, de la ciencia, ete., 
del arte, de la religión, etc. (fe at, p. 250) 

Aun considerando la ciencia como uno de los modos particulares 
de la aHcración, de la alienación fundamental y de la alienación ideo 
lógica derivada de aquélla, Marx no parece condenar la ciencia a la 
supresión, como sucede con la política, et Estado, la religión, el arte 
y la filosofía. La ciencia, ligada a la técnica, constituida en cuanto 
saber hasado en un hacer, puede sobrevivir al tcbasamienlo de todas 
las formas de la alienación, y nosotros tralaremos de ver lo que acon- 
tece con la técnica en la perspectiva de la reconciliación universal, 
La ciencia, tal como ha sido concebida y praciicada hasta ahora, st 
fue, ño obstante, alenada, y no será ese ciencia la que se desarro 
Mará después de la supresión de la alienación, supresión que abarcará 
también a la alienación cientifica. 

No esperemos hallar en Marx una teoría de la ciencia e una eluci- 
dación del problema de las relaciones de la filosofía y la clencia, 
No esperemos tampoco que Marx dé su propio pensamienta coma 
ciencia. Su pensamiento metalisico c histórico, su análisis y su tes 
tía científicos — económico políticos — están indisolublemente liga- 
dos, pero su actividad cientifica sigue estando fundamentada por su 
pensamiento filosófico. El vocablo ciencia, en la pluma de Marx, 
no tiene enteramente el sentido que tiene para nos Tos, como 
wercirios, quizás, seguidamente. Sin embargo, lo que parece cierto es 
que la ciencia, tal como ha sido «desarrollada, sólo «constituye el 
exiremo remate sistematizado y tecnicizado de la alienación. 

La alienación cientifica, come la radical afienación real y como 
todos Jos demás modos de la alienación ideológica, separa la teoría 
de la práctica, separando además, en el interior de la teoría cieti 
tífica, los diversos dominios mediante tabiques herméticos. La acti 
vidad científica alienada separa igualmente la naturaleza de la his- 
loria, y la ciencia de la vida, Cortanda la totalidad en rebanadas y 
recortándula según unos puntos vista, cada uno de los cuales se 
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considera el único verdadera, cata alienación se basa en la división 
del trabajo y en ta técnica allenada. 
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Todo aquello mediante lo cual el Espíritu (hegeliano) se descu- 
bria y se realizaba en la historia del mundo, a saber,-el trabajo, ka 
familia, la política, el derecho, la moralidad, la conciencia de sd, el 
arte, la religión, la filosofía y el saber, todo lo que llevaba el ser 
en devenir de la totalidad hasta la luz del fogos, del concepto, de la 
idea y en definitiva del saber absoluto, todo +30 és considerado por 
Marx como constitutivo de otras tantas formas y fuerzas de Ja exte- 
rierización, de la alienación del ser humano, En los fenómeños que 
el espíritu capta, Marx descubre alienaciones reales del hombre. 

La totalidad de las alieneciones debe ser rebajada efectivamente 
y no con el solo pensamiento, Esta doble alienación, alienación de 
la práctica y alienación ideológica, debe ser suprimida realmente y 
no con la sola conciencia. El corazón mismo de la totalidad de las 
alienaciones, y del dobie aspecto de la alienación, debe ser extirpado. 
La propiedad privada debe ser aniquilada, pues la alienación econd 
mica es la raf de toda alienación: «...la alienación económica es la de 
la vide real; su supresión abarca, pués, los dos lados [la renlidad 
práctica y la concienciajs (Ec, Fil, p. 25) Ni el pensamiento 
filosófico ni el pensador pueden conducir a la humanidad hacia la 
reconciliación universal, aunque la toma de conciencia desempeñe un 
papel tan importante en el pensamiento de Marx. En las últimas 
líneas del Prólogo a la Filosofia del Derecho, de Hegel (última obra 
aparecida en vida de su autor), pudemos leer: «Para decir una pa- 
labra más acerca de la prelensión de enseñar cómo debe ger el 
mundo, señalamos que, en cualquier caso, la filosofía Hega siempre 
demasiada tarde. En cuanto pensamiento del mundo, apáreca en el 
tiempo, cuando la realidad ba efectuado y terminado su procesó de 
formación. Lo que el concepto enseña, la historia lo muestra con la 
misma necesidad: es en la madurez de la realidad donde lo ideal 
aparece frente a lo real y, después de haber captado el mismo tun 
do en su subsiancia, lo edifica en forma de un imperio intelectual. 
Cuando la fllasufía Mueve sobre Mojado, una forma de vida ha erve- 
decido y no se deja rejuvenecer por tal lluvia: solamente se hace re- 
comocer, El búho de Minerva no emprende el veelo hasta la caída de 
Is tarde.a 

Haciendo eco a este texto, el texto de Marx que sigue reprocha 
a Hegel una doble insuficiencia: «El filosóofo aparece, pues, única- 
mente carmo el órgano en que el espíritu absoluto que hace la historia 
consigue la conciencia a posteriori, después de la consumación del 
movimiento. [...] El fésofo, por consiguiente, llega post festumt. He- 
gtl se hace culpable de una doble insuficiencia; primeramente poar- 
que explica la filosofía como la existencia (Dassin) del espíritu abso- 
luto, aun guardándose muy bien, al mismo tiempo, de hacer payar el 
individuo filosófico real por el espiritu absoluto; después, porque ha- 
ce del espíritu absoluto, en cuanto espiritu absoluto, la apariencia 
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— solamente — de la historia, En efecto, el espiritu absoluto, al no 
conseguir la conciencia — goma espíritu del mundo creador fschôp 
ferischer Weligrist) — simo posi festum, en el filósoto, sélo fabrica la 
historia en la conciencia, la opinión y la representación del filo 
sófo, en la imaginación especulativa» (Sagrado Familio, 1. 1L, pp. 
151-152.) 

Para acabar con la alienación y su prolongación ideológica, para 
acabar con la filosofía, pará que las fuerzas productivas puedan 
desarrollarse Ubre y totalmente, sin que la praxis bumana conozca 
vá trabas, Marx resume todo sis propósito en la jf2 tesis sobre 
Feuerbach: «Los Blósofos no han hecho otra cosa que interpretar el 
mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo.» Y este cammie 
total y radical, este rebasamiento de la alienación y de las alena- 
ciones, será lo que conduzca al hombre e recuperar su sér, à recon- 
ciliarse, conquistándolo, con el devenir de la totalidad, pero de la 
totalidad interpretada en un determinado sentido. 
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LIBRO VI 


Ea perspectiva de la 
reconciliación 


en cuanto conquista 


La óptica de la radical y multiforme alienación mu constituye en 
modo alguno el térmico último del pensamiento de Marx. Esie pere 
samiento se sitúa freule a la alienación del hombre para conducir a 
la huenanidad al rebasarciento de la alienación de las [fuerzas mate- 
riales, del pensamiento y de la conciencia. El pensamiento filosó 
ficamente antifllosótico de Marx desemboca en la perspectiva de la 
reconciliación universal y total, e inchuso está animado de un extremo 
al otre por esta visión. La reconciliación universal significará recon 
villación y reconocimientó de la paturaleza y de la historia, del bom- 
bre y de la sociedad, del individuo y de la comunidad, de las nece- 
sidades, de la técnica planetaria y de la satisfacción plenaria. En 
su seño, la Mlosofía se suprimirá realizándose; el pensamiento se 
hará realidad: la filosofía, mundo, Reconciliación significará cor 
quista del mundo, ya que el mundo es aquello que se descubre y se 
construye a través de ta actividad humana. 


l Los presupuestos del rebasamiento 
de la alienación 


Para que se puede hablar de exteriorización y de alienación, ¿no 
es proesario que se presupoeja un ser à una realidad «precedente» 
a la exteriorización y a la alienación? Para que pueda haber rebasa 
miento de la alisnación, reconciliación total, ¿no tene que haber una 
ertalidads que se haya tornado extraña — a través de la alienación — 
y con ta cual habrá reconcilieción? Pero aquello que se exterioriza 
y se aliena, la historia de cuya desposesión es, exactamente, la his- 
toria entera, ¿puede no haber existido nunca todavía, en toda la 
verdad de su realidad? 

Tada la historia humana no ha sido más que la historia de la 
alienación; no ha habido realidad precedente a la alienación. Alie 
nación significa; ollenación de la actividad del hombre, expolinciôn, 
desposesión de su ser. El hombre siempre ha sido, hasta ahora, 
hombre alenado, unos voces más y otras menos, ¿Qué significa, 
pues, ese retorno del hombre a su existencia humana, de que habia 
Marx? Pues él dice: «La supresión positiva de la propiedad privado, 
en cuanto apropiación de la vida kumana, es, par consiguiente, fa 
supresión positiva de tode allenación, y por tanto el retorno {Rück. 
kehr) del hombre, desde la religión, la familía, el Estado, ete., à su 
existencia bumaena, es decir, social» (Ec, Fil, p. 24.) 

Fuerza es repetirlo: el hombre, exc ser igdisolublemente natural 
y social, dotado de fuerzas esenciales objetivas que animan su lucha 
y su actividad productiva, ser que aspira a la satisfacción total de 
sus necesidades, ese kombre es cl centro del pensamiento de Marx. 
El ser humano mismo es producto de la naturaleza, el cual produce 
y se reproduce en él seno de la historia natural, y la historia no es 
más que una transformación continua de la naturáleza humana, No 
hay comienzo «absolutos. El origen de todo lo que se descubre al 
hambre —y el origen de la manifestación de la aclividad del hom- 
bre— reside en un movimiento (dialéctico). La primera relación 
(diálogo) genérico y natural es la relación que une al bombre a la 
naturaleza, relación que une aj mismo tiempo a los hombres en 
cuanto seres sociales: no hay nada que „precedar a esta relación. 
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Esta reluelón Ys la fuente ¿le la verdad de lá realidad. El ser humano 
gs la naturaleza del hombre, y la naturaleza es el ser humano del 
hombre. Es ser de la tolalla, en su devenir, la Naturaleza, el 
Mundo, no son sino desde el momento en que la naturaleza se mani- 
Geste a los ojos del hambre; el hombre se opone a la paturaleza 
mediante su trabajo, y hece eso porque tal es su naturales humana. 

Ne podemos dejar de repetirlo: Marx po plantea explicitamente 
en ninguna parte el problema de lo que «precedes a la actividad 
humana, el llegara-=cr historia de la naturaleza. El movimiento onto 
lógico total y toda la evolución de la naturaleza, todo lo que ha 
conducido basta c} hombre, quede mås acà de su visión, Todo parece 
empeiar, pera El, con la actividad social del hombre natural, todo 
empieza a existir, pará © hombre, desde el momento en que el ser 
nalural del hombre empicrs a operar sobre y en la naturaleza para 
satisiácer sus necesidades naturales y humanas. La naturaleza se 
descubre y, propiamente hablando, nace en la historia humana, y la 
naturaleza del hombre ex lo que le bace, de entrada. ser social. «La 
histocia misma es una parte real de la historia natural (Narurges 
chichtej, del devenir de la naturaleza para el bombres, escribe Marx 
ibid, p- 361 Sin embargo, csa «parte real» es la Totalidad, pues 
a Iravés de ella, y en relación a ella, todo es, se muestra y se hace. 
La historia humana comienza jūn pronle como la nalurakeza desem- 
boca en el bumbre, y esta desembocadura cs el comienzo. La bis- 
toria es ciertamente «halurade, pera la noatumleza no existe sino en 
cuanto naturaleza historiolízada, «La csencia humana de la nat- 
raleza no existe sino pera £) hombre sociol pues aqui, primeramente. 
es donde existe para él tomo eluicado con el hombre... (Thid, 
página 26.) 

Los hombres no fueron creados, sino que aparecioron por genw- 
ración espontánes, y la cuestión de saber quién, en la maturaleza, ha 
engendrado al primer hombre es un puro producto de la especulación 
abstracta. Ni la naturulcza ni el hombre fueron ercados O produ- 
cidos por un creador Y un gran obrero; existen por si mismos grins 
Durschaichscibstsete der Natur and des Menschen), alirma Marx, 
pensando que «La generatio arquivoca es la única refutación práctica 
de la teoría de la ercación. (ihid, p, 38.) 

Asi pues, no hay un logos o una dialéctica que rijan y penciren 
la totalidad de lo que es; únicamente, el trabajo del hombre — su 
actividad sensible y significante —, mediante el cual la naturaleza y 
el hombre se manifieston y se +producens: ast, el Mundo se canvierte 
en Historia humanz, historia humanamente naturaí de todo lo que, 
en su devenir, es. La tierra misma, por ejemplo, sobre la cual el 
hombre se mueve Y a la cual vuelve, £dlo existe para el hombre 
por su trabajo naturalmente antinatural: «Y sólo por el irabajo, por 
fa agricultura, le Cierra es para el hambre n (ibid, p. 15) La acti 
vidad productiva del hombre constituye el acto de origen de todo 
lo que, en el devenir histórico, es. El hombre empieza a hacerse 
visible en una naturaleza asociolizadas, y esta naturaleza empieza 2 
existir para el hombre tan pronto como éste aparece en cuanto ani- 
mal que Fabrica herramientas. No hay ninguna especie de ser ex 
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ire y auperlor, situado pur chelma de lu naleraleza, tal como éstu 
se manifiesta en la historia humano; no hay ssérs que ftrascienda la 
esencia del hombre, esencia que reside en su historia natural, cuyo 
Motor es la actividad social de los hombres que reivindican el 
mundo materlal y tratan de empropiárselo para satisfacer sus nece: 
sidades vitales y hurnanax, El ser humano, cuyas raices son natu- 
rales, despliega sus fuerzas genéricas, animado por sus impulsos na 
turales, y edifica el devenir social. Ta naturaleza humana del hombre 
express el licgaraser-hombre de la naluralezn, y ella es la fuente de 
esas fuerzas esenciales y objetivas, que Le impulsan hacia sy exte- 
ciorizaciôn; el hombre es, de entrada, un ser natural, socialmente 
activo, que irata de satisfacer mediante el trabajo la totalidad de 
sus necesidades. El origen del hombre es naturaleza, su naturaiezs 
es bumana, lá Naturaleza a la que él se enfrenta es siempre social, 
y su devenir £x histórico. Naturaleza (cósmica) y naturaleza (hu- 
mana), técnica (social) y devenir (histórico) están, pues, indisolu- 
blemente ligadas, y se manifiestan de golpe y desde el principio todos 
juutos. El comienzo visible de tada lo que es, el acto de origen del 
Mundo, es la historia humana, pues «la historia es la verdadcra 
historia natural del hombres (ibid. p. 19) y «sólo el naturalismo 
es capaz de cumprender el acto de la historia del mundos (ibid, 
página 76), El acto de origen de todo lo que es, el lugar desde el 
cual iodo puede ser aprehendido, es ese punto de intersección del 
«humanismo de la naturalezas y del caluraliísmo del hombre. 

La relación social que une al hombre a la naturaleza, y a los kom. 
bres cire chos, es la relación real y fundamental, y csa relación se 
halia alienada desde el origen del desarrolla histórico. El ser del 
hombre y la naturaleza de las toas están ahienados desde el comien- 
zo. Puts el hombre, en el curso de su historia natural, no hace otra 
cosa que exteriorisarac Hlicnándose; mediante su irabajo social, crea 
todo un mundo de objetos, pero ese mundo es extraño a él y no 
forma verdaderamente parle de su ser, Los impulsos naturales y las 
fuerzas esentioles y objellvas empujan a los seres humanos hacia 
los objetos de sus necesidades; sin embargo, ese reinado de los obje- 
tos implica la reificación de todo lu que es. Ni nairal ni humana, 
la actividad del hombre — por esencia, natural y bumana — sigue 
siendo relficante y estando alienada. Los objetos naturales y lus ob 
jeitos producidos y fabricados no llegan a convertirse en objelos 
aptos para satisfacer verdaderamente a lus sujetos humanos. Las 
fuerzas esenciales del hombre se objetivan ciertamente en este pro- 
ceso, manifiestan qu poder creador y hacen que la naturaleza sea 
para el hombre, peto lodo ese mundo objetiva, lleno de realidades 
s«úliles», sigue siendo extraño y asfixiante, ajeno y alienante, El hom- 
bre sc manifiesta y se realiza en el trabajo; no obstante, se aliena 
al reatizarse y al realizar sus obras, La propiedad privada y la divi 
sión del trabajo hocen al hombre extraño a sí mismo y a la nalu 
taleza de las cosas, al mundo y a los demás hombres. Todo la que 
el bombre crea, exteriorizándose, permanece exterior a éi. Desde su 
principio, la historia de la actividad social es una historia de la afiena- 
ción; desde la subproducción primita a la superproducción capi- 
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MURA, el ambre se aheng ul vcallzucse, El bombre so allenaba y se 
uliwa de su verdadera naturaleza, de la verdadera realidad de su 
exercia, pues la noaliencación todavía no ba sido constituida punca 
en realidad histórica. Lo que hace del hombre un ser humano, lo 
que hace que la catoraleza sea historica, a saber, la Téznica, desde 
siempre estuvo alienada y fyo alienante. Además, Jos hombres nunca 
tomoron conciencia de este estado de cosas, y su conciencia de si, 
tambo comp su pensamiento teórico y su saber, fue ilusorio è ideo- 
lógico, La toma de conciencia de la alienación es uno de los presu- 
puestos del rebasamiento de lá alienación, pero por si sola no es 
casi meda. Las oposiciones y los entagonismos, los contradicciones 
y los conflictos que oponen à los hombres entre ellos, y e los seres 
humanos al mundo, se desarrollan en un terreno réalmente alienado, 
y en este terreno real es donde se ha de entablar la batalla. 

Todo lo que parece corteclo en dos lo está efectivamente, a causa 
de la alienación. «La alienación, que forma, por tanto, el verdadero 
interés de esa exteriorización y de la supresión de esa extecioriza 
ción, és la contradicción entre el en sí y el pera sí, entre la con 
ciencia y la conciencia de sí, entre cl objeto y el sujeto, es decir, 
la conlradicción del pensamiento abstracto en la reslidad sensible 
o de la real sensibilidad {Sinnlichkeit} co el interior del pensamiento 
mismo. (bid, p. 59.) La reconciliación universal significa supre- 
sión de esas contradicciones, unificación del pensamiento y la reali 
dad sensible; significa conquista fundadora de la unidad de la tarn- 
idad, y no reconquista de un estado perdido. 

El presupuesto de la reconciliación universal viene dadu por la 
verdadera naturalezs del hombre, su esencia, por lo que hasla abora 
no hacia ulra cosa que alicnarse. En el curso de la historia, el hom- 
bre no se realizaba sino muy imperfectamente, puesto que «us reati- 
zaciones lo reificaban. No obstamee, el hombre creaba al mismo 
tiempo las condiciones del rebasámienta de la aticnación. El bom- 
bre puede, por tanta, (re encontrar su esencia sRecnoonirars sig- 
nifica aquí: enconñtrar descubriendo lo que constituía el sentido cul- 
lo de su ser y de su devenir, de su naturaleza humana y de su 
esencia natural y social. No pe trata de reencontrér un estado para- 
idistaco y perdido, puesto que exo estado nunca ha existido pún; tam- 
pocú se trala de volver a uña sencillez primiliva y no desarrollada, 
8 una pretendida unidad original, de reencontrar una sencillez no 
natural para el bombre. De la que se trata — y lo que los hombres 
han de hacer para que su ser y su hacer se desalienen, por primera 
veg en fa historia de la humanidad — es de la «supresión positiva 
de la propiedad privada, en cuanto alienación de si def hombre y, 
para ello, de la aprapiactión teal del ser Humano por y para el 
hombre: por tanto, del retorno {Rückkehr} completo, consciente, 
efccivado en el interior de toda la riqueza del desarrollo pasado, del 
hombre para sí en cuanto hombre social, es decir, en cuanto hombre 
humano.. (hi, pp. 2423.) Auf se realizará la «comtegración © el 
retorno del hombre a si imismo (Relntegrarion oder Rfckkelir des 
Menschen in sich], la supresión de la alienación de sé del hombre...» 
kif, p. 242} El vebasamiento de la alienación Euúndemental, la 
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supresión positiva de la propiedad privada, conducirá a la apropia- 
ción efectiva del ser humano —y del mundo — por y para el hom- 
bre; la supresión de la alienación propia del hombre permitirá la 
realización de la reintegración, del retorno del hombre a sí mismo, 
de la reconciliación universal; en esta reintegración, este miomo y 
esta reconciliación, el antagonismo entre el hombre y la naturaleza, 
entre el hombre y el hombre, hallará su solución. El secreto del 
erigen, la nalursieza del hombre y de las cosas, el sentido velado 
de loda actividad histórica podrá manifestarse en êl seno de la 
reconciliación, El hombre reintegrará tembién a su sr, su natura- 
leza y su escocia; volverá a si mismo; sg incorpardid a un lugar que 
janca ha habitado tudavia, La esencia natural, humana y social del 
hombre, su ser genérico, constituve el presupuesto de la reconcilia 
clón universal: ella es lo que el hombre, y la humanidad, deben 
reintegrar, sin que esu signifique que este retoma seo el retorna 
à uba posición o situación, que ya haya exislido realmente. 

La historia de la humanidad implica un enigma: ¿cuál és el sem 
tido de su devenir? Toda 2ctividad humana seguía siendo hasta aqui 
actividad sensible y laboral, pero alienada, y en consecuencia el enig- 
ma permanecía sin resolver, y toda la bistoria cra solamente historia 
del desarrollo de las buerzas productivas y preparación de la solu 
cián del enigma. El devenir natural e histórico de la humanidad ha 
ertádo las condiciones renies y materiales de lo reconciliación del 
hombre consigo mismo, con su trabajo, con los producios de su tra- 
bajo y con el mundo. La evolución progresiva y ascendente de la 
técnica hace posible, y necesoria, la revolución que desallenará a dos 
trabajadores y el trabajo. La propiedad privada, la «división del tra- 
bajo, el capital y el maguinismo kan permitido al hombre exteriori 
zarse y realizarse, an reificándose, desoaturalizándose, deshumani- 
zsándose; ahora, y sobre la base de lo adquirido, resta suprimir lo 
que alienaba a los hombres, «En ct hecho, precisamente, de que la 
división del trabajo y el intercambio son lormaciones de prapiedad 
privada, se halla la doble prueba de que, por una parte, la vida hima- 
rá ha tenido necesidad, para su reslización, de la propiedad privada, 
y de que, por otra parie, actualmente ticue necesidad de la supresión 
de la propiedad privada.» (fbid., p. 306.) 

La técnica servia hisia ahora para Ja satisfacción injusta, parcial 
y fragmentaria de las necesidades humanas, pero eso tenia lugar en 
el interior del mundu de la propicdad privada, mundo que separa los 
sujetos de los objetos. La supresión de la propiedad privada permi 
tirá al bombre recuperar su existencia humana, es dawir, social, para 
satisfacer la totalidad de sus necesidades de una manera humana. 
«La supresión de la propiedad privada es, por tanlo, Li emancipa- 
ción completa de todas las propiedades y de todos los sentidos hu. 
manos; pero esta emancipación es posible precisimenté Porque esás 
propiedades y esos señidos han llegado a ser hermanos, tanto subie. 
tiva como objetivamente, El ojo ha legado a ser ojo hemaro como 
ju objeio ha legado a ser un objeto social hétmana, proveniente 
del hombre y destinado al hombre. Los sentidos, por consiguiente, 
han legado a ser direciomente, en su praxis, unos leóricos. Se rela- 
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cionin con la cosa por amor a la cosa, pero la cosa mimmi es una 
relación humans ohjetiva consigo misma y cou el hombre, y viceversa. 
La necesidad o el goce han perdido, pues, su naturaleza egoista, y la 
naturaleza ha perdido su simple utilidad, por el hecho de que la uti- 
lidad ya Rega a ses utilidad humanas (bil, p. 301 El rebasa- 
miento de la alienación, el retoroa del hombre = su naluraleza hu- 
mana, a su esencia social, la reconertiación universal, toda esta rein- 
tegración del hombre, que por primera vez puede llegar a ser tez- 
lidad, significará rebararmiento de la simple egoidad y subjetividad, 
rebasamiento del reinado de la necesidad y del goce utilitarios y egots- 
fas: pero, correlativamente, significará rebusarniento de la simple ob- 
jetividad y alteridad, rebasamiento de la reificación, Horabres y 
cosas se comportarín de una manera humana Todo ello puede 
efectivamente ocurrir, puesto que la naturaleza humana, por su mis 
ma esencia, la permite c incluso lo exige, sengue todo ello no haya 
sido realizado todavía nunca. El hambre recuperará, pues, su humo 
milad total, bomanidad gte todavia no se ha manifestado nunca 
plenamente; sin embargo, esta humontdad del hombre es el presu- 
puesto del rebasamiento de la alienación, es decir, de la reconcilia 
ción universal Aun queriende llegar mucho más lejos que el Hidi- 
vidualismo, el subjotivismo v el egoismo (y correlativamente, el ob. 
jutivisico v el utilftarismo), el pensamiento de Marx sigue centrado 
en el hombre, y, lo que es más, quiere humanizar y socializar todo 
lo que es, sin querer reconocer ningún ser que rebase o funda: 
mente el ser del hombre, 

Lo salución del enigma de la histeria del mundo, es decir, de la 
historia de los hombres, la dialéctica de su devenir, la realidad de 
su sentido, la reconciliación de la actividad sensible y del signifi 
cado del trabaja, consiste en la apropiación conguistadora del mundo 
y del hambre por el y para el hombre, apropiación que habrá dejado 
muy atrás la propiedad privada, Hasto aquí, la verdad del devenir 
histórico de la humanidad sólo se há manifestado negativamente: 
mediante la alienación: la supresión te la alienación permitirá, par 
consiguiente, la apropiación del ser humano por el hombre, y la 
apropiación por el hombre de todo lv que es. La supresión de la 
alienación subjetiva y de la alienación objetiva bará posible la apro 
piación del ser (a la vez objetivo y subjetivo) del hombre y de las 
cosas. El hombre no se apropiará asi más que de aquello que por 
esencia le pertenece, sin que nunca le hava pertenecido todavía efer 
tivamente; es, pués, ima serez» apropiación, una doma de pasesión 
por el hombre de lo dotelidad de las propicéädes que, aunque le 
pertenecen naturalmente, ño le han pertenecido efectivamente hasta 
ahoca. La reivindicación de la vida humana real y materia), y, con- 
Juntamente, la reivindicación de las múltiples riquezas del mundo 
natural y social, imponen la supresión de la propiedad privada, fuente 
de toda alienación, La sociedad de los hombres puede y debe 
— puesto que la esencia del bombre €s indisolublermente natural, 
social y humanas — apropiarse natural, social y humanamente de la 
totalidad del mundo, Las fuerzas esenciales y objetivas del sujeto 
humano pueden y deben realizarse subjetiva y objetivamente dentro 
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del reine de la reconciliación, que Ba conocerá ya ni necesidados 
egulstas ni tealidndes reificantes, Todo ello puede efectivamente 
lener lugar en el tiempo histórico, porque la naluraleza subjetiva 
y objetiva del hombre, ia esencia humana de todo lo que es, lu per- 
mite y lo manda. 

Ea esencia humana de todo lo que es — pues, según Marx, el 
Mundo no ss más que la totalidad de la que es. tal como esa tota- 
lidad se manifiesta y se produce a través de la actividad humana —, 
y la esencia bumana del hombre, es, a la vez, lo que s ha alienado 
a través de la historia y lo que hace posible el rebasamiento de la 
alienación. Sin embargo, csta esencia bumana lodavía No sc ha ma- 
mifesiado nunca plenamente, ni siguiera ha existido emplricamente 
en zu plenitud y en su totalidad. Es la esencia del ser del tombre 
y del ser en devenir de la lotalidad, y espera su cumplimiento; cs 
en potencia Y espera ser en acto, pues hasta aqui la energia práctica 
de los hombres no la realizaba. Toda la historia es la historia del 
desarrollo de lu técnica y de la alienación y al mismo tiempo historia 
de preparación de la reconciliación universal, Toda la vida nece: 
sitada o trabajada de ios bombres implicaba la alienación, la pro 
ducia, y producía latubién las condiciones de su rebasantiento. «En 
la industria ordinaria, maleria! (que puede ser considerada como 
usa parte de un movimiento general, así como puede ser inler- 
pretada como una parle particular de la industria, dado que toda ac- 
lividad humana ha sido hasta aquí trabajo, y por tanto industria, 
aclividad alienada a sí misma), tenemos aate nosotros, en Forma de 
objetos sensibles, extraños (fremcder], útiles, en forma de alienación 
(Entfremdung), los fuerzas esenciales bumanas objetivadas. (Thid. 
página 34.) Habiéndose reificado, ex necesario inaugurar una era de 
tabajo nu alienado para re-humaniaur lo que todavía na habia sido 
nunca verdaderamente hurano, aunque cmanase, por su naluralezs, 
del ser del hombre. «Pára que el “komibre" llegue a ser el objeto de la 
conciencia sensible, y para que lá nevesidad del * hombre en cuanto 
hombre" llegue a ser una necesidad, con vistas 1 eso toda la historia 
es la hisioria del desarrolla (Entwickluresgeschichte).e (Pbtd., pági- 
ná 36.) 

Sin desvlarse ni hacia la explicación de los presupuestos onto 
lógicos de ia naluraleza humana, ni hacia el fundamento metafísica 
de la escisión de la totalidad en mundo de los sujelos y mundo de 
los objetos, Marx sólo se interesa en el devenir histórico que hace 
gue la naturaleza llegue a ser para el hombre gracias a la actividad 
sensible de da técnica, Él no se esfuerza cn captar la verdad de la 
historia total del mundo: «toda la sedicente historia del mundo», la 
hemos visto asi, escrita en cursiva (ibid, p. 40). Lo que le interesa 
apasionadamente, lo que anima su interés teórico y práctico es el 
movimiento de la producción (la producción del hombre mediante el 
trabajo bumago y la producción del rundo de las riquezau) y las po 
sibilidades de una plena satisfacción de las necesidades humanas. 
El quiere remontarse al verdadero origen del hombre, reconquistar la 
verdad esencia] para el ser humano, con el On de que el hombre 
pueda efectuar el movimiento del retomo, de la reiniegración a si 


205 


mismo, el relorno hacia un lugar que constituye su propia morada, 
punque esta morada nunca la tuvo todavia. La esencio del hombre, 
su verdadera naturaleza nalural, social y humana, constituye csa me- 
rada nunca habitada todavia; dos seres humanos, seres desplazados y 
desarraigados, deben emplear su ser y su hacer para cfectuar ese 
retorno, [reintegración y (reconquista de aquelto que es el presu- 
puesio (metafisico) del rebasamiento de la alienación, El movi- 
miento que remonta = los orígenes se realiza en lá dirección del 
porvenir; es una subida, uma conquista, una integración, una conci- 
lación del hombre con aquello que él es y con todo lo que es, ma 
solución Iédita, radicalmente revolucionaria, una respuesta entera: 
mente hueva à un problems provocalivo, una Empresa que provoca 
incluso una violenta provocación. 

Las fuerzas esenciales del ser genérico del hombre se exteriori- 
zaban y se alienaban, hasta abora, para crear las obras de la historia 
humana; esas fuerzas constituyen, sin embargo, el presupuesto y la 
posibilidad de la reconciliación, y de lo que sc trata es de utilizarlo 
tado para que quede abiertá una vía de acceso a la verdadera realidad 
humana, Esas fuerzas esenciales y objetivas deben Negar a ser lo que 
són, à saber; motor de desarrollo de ja actividad humana, vinculo 
entre los miembros de la suciedad humana. En efecto, el individua- 
lismo atomístico puede ser rebasado, puesto que là maluraleza dei 
hombre es social y panhumana por esencia, «El punto supremo a 
que llega el materialismo intuitivo, es decir, el Mmatcrialismo que ño 
comprende la sensibilidad en cuanto actividad próctica, es la visión 
de los individuos aislados y de la sociedad burgucsa, — El punto 
de vista del antiguo materialismo es la sociedad burguesa, el pun- 
to de vista del nuevo es la sociedad bumana o la humanidad social», 
afirman la 9* y la 70 tesis sobre Feuerbach, 
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El presupuesto fundamental que permite el rebasamicoto de la 
alienación, a saber, la esencia (punca emplricamente constatada 
aún) del hombre, es de naturaleza metafísica. Ex metafísico, en 
el sentido tradicional de este término, puesto que rebasa los datos 
de la experiencia, Marx nunca pudo constatar la existencia empírica 
de esta esencia natural, social, humana y genérica del bombre, la 
historia de cuya alienación es exactamente la historia entera, y que 
se manifestará por primera vez en el reino de la reconciliación uni- 
vereal, Marx mismo ignora la dimensión metafisica dé su pensa- 
miento: así, escribe: «Los presupuestos con que Comenzamos no 
son presupuestos arbitrarias, no son dogmas, $00 presupucitos reales 
de los que sólo en la imaginación es posible hacer abstracción. Son 
los individuos reales, su acción y sus condiciones de vida mate- 
rieles, las condiciones que ellos encucoiran ante sf, asi como las que 
ellos producen por su propia acción. Estos presupuestos son, pues, 
constatables por via puramente empirica.» (id al, p. 154) Pero 
la esencia genérica del bombre, ser natural, social y humano, que 
es para al mismo su propio fundamento, esa esencia todavía no 
renlizada y que sin embargo hace posible y necesario el rebasamien- 
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lo de la utienación, gese lendumental presupuesto melalisico, ¿es 
constutalile por vía puramente empírica? Y la perspectiva de la ra- 
dical desallenación, la fe en la posibilidad de un rebasamiento total 
de toda alienación, la esperanza de la futura reconciliación universal, 
¿se dejan [fundar en los datos de lá experiencia, cesión implicadas 
en el prostigioso dessrrolio de la técnica liberada de todo enclave? 
Mart piensa y escribe que «todo problema fiosófico profundo se 
reduce simplemente a un hecho empíricos (ibid, p. 141). Sin en 
bargo, ni el presapuesto óntico antropológico del rebasamicoto de la 
alienación, esa ploricsa y tan pleas naturaleza del hombre, ni el 
final del devenir histórico, el rcino de la reconciliación, coastituven 
hechos emplricos. El presupuesto del pensamiento de Marx y la 
limitada amplitud de su visión son metafísicos, € incluso const 
tuyen la desembocadura de la metafisica occidental, y ésta da naci- 
miento à lo ciencia y a la técnica que se aprestan a conquistar el 
planēta entero en ombre del hombre que lrabaja para satisfacer 
sus necesidades, 

La dimensión mctalísica del pensamiento Élogéfico de Marx, aun 
queriendo rebasar el subjetivismo y el objetivismo, el idealismo y el 
espiritualismo, sigue centrada en la subjetividad humana, «*subjeti- 
vidad» que $e ve socializada, y en una cierta concepción «materia- 
listan de la realidad. Partiendo de los impulsos y las necesidades 
naturales, sensibles, reales y materiales del hombre, interpretando al 
hombre como aclividad sensible, real y material, considerando el 
reinado de la reconciliación como un estado de concordancia enire 
la manifestación de los sentidos humanos y el descubrimiento del 
3enlido del sër en devenir de la totalidad, este pensamiento tene 
por un sin sentido todo aquello que funda, rebasa, trasciende ia acti 
vidad transformadora del homèbre. La «espiritualidad» no forma 
parte verdaderamente de la esencia del hombre, y por tonto no será 
reintegrada después del rebasamienta de la allenación. En la vi: 
sión metafísica de la naturaleza humana, la historia de cuya aliena- 
ción es la historia entera y a la que el hombre volverá después de 
la supresión radical de todo lo que la alienaba, no hey espacio para 
ninguna potencia «metafisicas, Lo que llama la atención de Marx 
es la «relación materialista de los hombres entre ellos, que está corr 
dicionada por las necesidades y por el modo de producción y es tan 
vieja como los hombres mismos, relación que presenla incesante: 
mente formas nuevas y por consiguiente una "historia", sin que ni 
siquiera exista un sinsentido (Norsers) cualquiera, político o reli- 
gioso, que una todavia a los hombres de una manera extraordinariór»., 
(Ibid, p. 163.) 

La merafisica negativa de Marx quiero que la esencia humana se 
realice positivamente en la física social, dado que la historia misma 
se halla rebasada en cierto modo. El comicnzo, el acto de origen del 
ser humano es ciertamente historia; «pero pars él esa historia es 
vna historia que él conoce y que por lo menos es un acto de origen 
que se suprime y se rebasa, con ia conciencia, ef cuanto acto de 
origen. (Ec. Fil, pp. 772) El hombre está alienado desde su 
origen histórica, peco posee una esencia íntegra, la historia entera 
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cs histario de lo alienación, y por tonta shistorins, la «sedicente 
hisiorla universala no es más que historia de preparación del reba- 
suniento integral de la alienación; en consecuencia, de lo que ahora 
se pratu, paro el hombro, es de realizar su ser, nunga realizado todavia 
en el Hegaraser-hombre de la Naturaleza. La historia del mundo 
ha sido histuria de la alienación radical del hombre y del mundo, la 
historia suniversals no be sida nunca universal, Marx, volviendo 
resucllamente la ¿espalda à toda historiografía de simples anécdotas 
o incluso de acontecimientos históricos, negándose a considerar en 
modo alguno el devenir histórico como una abstracción, interpre- 
tando el Mundo como la totalidad de lo que sc muestra y se hace 
gracias al trabajo del hombre, quiere gue el hombre se realice com- 
pletamente en su trabajo transformador; naturaleza, tècnica, Irama- 
sidad y técnica obedecen el mismo ritmo, rino comun, puesto que 
están unidas en sa esencia común. 

For consiguiente, se trata, para los hornbres, de (re encontrar el 
sentido original de la unidad de todo la que es, eso sentido nunca 
positivamente Mmantiestado todavía, Negando la negación, negando 
toda lo que niega su ser, el hombre puede reslizarsg por todos loz 
sentidos, instalándose, por la negación de la negación, en la posición 
creadora y fundadora de la era de la reconciliación total, Descu- 
briéndo el sentido [oculto) de todo aquello que dl es y de todo 
lo que es, ese hombre desembarazado de todos los Sinsentidos meta- 
físicos padrá realizar así do que constituía su esencia, esencia que la 
alienación recubría; asi podrá recuperar, despues de la supresión del 
trabajo en cuanto alienación y después de ls supresión de la pro 
piedad privada, lo que constituye su inalienable propiedad, es decir, 
sü humanidad pankhumana. 

Marx, que [orj esta perspoctiva de la desaliecnación toral partien- 
do de una interpretación imclafísica de la verdadera naturaleza del 
hombre, Marx, lan locamente optimista en cuánto a la posibilidad 
de la reconciliación del hombre consigo misme y con el mundo, 
Marx, pensador rebasado en ocasiones por su propio pensamiento, 
escribe también csias líneas: «La supresión de la alienoción de si 
sigue el mismo camloo que la alienación de si (ibid, pp. 18- 
18,) Tal vez no he llegado aún el tiempo de comprender este pensa- 
miento del fundador del marxismo, esta conlesión de que la reinig- 
gración, el retorno del hombre a sí mismo, lao «renovación» por el 
hombre de su esencia, constituye en cierto modo UMA «renovación», 
una srepetición», Un «retornos de la misma alienación. La frase ci- 
tada quiere decir, ciertamente, que el movimiento de la desalienación 
recorte — en sentido inverso — el mismo camino que la marcha de 
Gh aliensción. Sin embargo, dice tambita que la supresión de la 
efienación (de si) sigue el mismo camiño qué la aliengción {de sij. 
Sin duda hace faka que se realice un determinado movimiento para 
que el sentido óculto de ese movimiento se manifieste, para que su 
significado y su dirección leguco a ser visibles. Antes de seguir un 
camino no es fácil expresar el sentida de la marcha. 


L, Die Aujhebunz der Selbstentiremduna macht denselban Weg, wie die 
Selbrisaifremdtung, Ed. Erücer, p. 232 


IL El comunismo: 
naturalismo-humanismo-socialismo 


Marx na quiere detenerse en el conochiniemé teórico del movi- 
miento histórico. No se interesa, tampocu, en la crítica por la cri 
tica. Pues la crítica, lejos de constituir una «pasión de la cabezas, 
€s, por el contrario, «la cabeza de la pasiôna. «La crítica no es una 
pasión de la cabeza, es la cabeza de la pasión. Na es un bisturi, 
es un armo. Su objeto es su enemigo, al cual quiere, no refutar, 
sino antpuilar.» (Inir. a le crit. de la fil del der. de Hegel, t. L 
P 37.) El estado social y total de la afienación, desde mucho tiem- 
po atrás parcialmente comprendido, criticado y refutado, nu se ntraë 
las irag de la critica negadora de Marx sino porque éste quiere 
preparar su radical y total supresión, capaz, y sólo ejla, de conducir 
a la humanidad hacia un porvenir abierto. En ese sentido, «el arma 
de la critica ao podría on modo alguno reemplazar a la crítica de las 
armas, la violencia material debe ser derribada por la violencia ma- 
terlalo» (2bid., p. 96.3 Toda teoría teoretica ha estado alenada, 
porque ho ha captado la verdad de la realidad, la alienación de la 
actividad de los hombres. Él pensamiento elaborado por Marx, aum 
que se inicia en la cabeza del pensador, quiere ser Ingtrumento prác- 
tico y revolucionario, palanca de la cmancipación material del prole- 
tarlacdo y de la humanidad. El pasaje que atabamos de citar pro- 
sigue en estos términos: spero la teoria también se hace violencia, 
violencia material, tan pronta coma capta a das masas. La teoría 
cs capaz de captar a las masas, tan pronto como procede por de- 
meostraciones ad hominem, y hace demostraciones ad hominem tan 
prontu como se hace radical» (fbid.) «Ser radical — prosipue 
Marx — es tomar las cosas en ls ralz; ahora bien, para el hombre, 
la raíz es el hombre mismos (Bit, pp. 9697.) Y algunas líneas 
más adelante, precisa que «el hombre es, para el bombre, el ser 
supremo» y que, por consiguiente, c) imperativo categórico de la 
emancipación completa del ser natural y social de] hombre sólo pue- 
de formularse ast: invertir todas las relaciones en el interior de las 
cuales el hombre es an ser rebajado, esclavizado, abandonado, des. 
precinble.s» (tbid. p. 97.) 

El hombre, triste héroe de la alienación, debe convertirse en el 
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héroe fubiloso de lo reconcillación: después de la inversión, tie- 
diante la violencia material, de todos Ins relaciones que alicnan al 
hombre, el reinado del kañénistee renl, del humanismo consumado, 
puede y debe instaurarss. Este humanisme significará la consuma- 
ción de la verdadera netriraleza del hombre, de su esencia social, 
puesto que el hombre es un ser comunitario por escocia. El pensa- 
miento filosófico que reconoce la verdadera naturaleza social del 
hombre y pone al desnudo la alienación de la historia hurnana 
— pensamiento filosófico que denuncia el carácter ideológico de toda 
la filosofía del pasado- toma una parte activa en cl advenimiento 
de la emancipación humana: pero no en cuánto pensamiento filo 
sófica (puro). Transformándose en herramienta de la revolución, 
cambiándose en violencia material, €s Como ese pensamiento puede 
conmbuir activamente a la instauración del naluralismo humanista, 
el cual, a su vez, lo suprimirá, puesto que él mismo se habrá com 
vertido ep realidad. «Asi como la filosofía halla en el prolciariado 
sus armas meteriaies, el proletariado halla en la filosofía sus armas 
rnielectunless (Ibid, p. 197) Pues los héroes de la emancipación 
del hombre, y no solamente de los Irebajadores, son los proletarios, 
los seres humanos más deshumanizados. «La filosofía es la cubeza 
de esa emancipación, y el proletariado es el corazón. La filosofia 
Do puede realizarse sin la supresión del proletariado, y el proleta- 
rada no puede suprémiraæ sin la realización de la filosofía.» (fbid,, 
páginas 197.108) 

La supresión de in filosola mediante su realización, la supresión 
del proletariado mediante la emancipación del hombre, la supre 
sión de la propiedad privada mediante el movimiento comunista, la 
supresión de todas las formas de la allenación, constituye la solución 
del enigma de la historia, el fin de la tragedia, Esta solución radical 
y total no puede por menos que disolver todos los vínculos — second 
micos, políticos, religiosos e ideológicos —, si es verdaderamente re 
voluciónaria; pues todos esos vínculos mantienen la alienación del 
hombre. No basta con suprimir uno de esos vinculos, hay que supri- 
mirlos todos y al mismo tiempo. «Ni que decir tiene —escribe Marx 
(Ec. Fil, p. 63)— que la supresión «de la alienación parte siempre 
de la forma de alienación que es la forma dondinante? La alie- 
nación toma ciertamente lormas diferentes, pero la alienación cco- 
nómica constituye la rafz de toda alienación y de todas las formas 
que ésta puede tomar, Ari, la batalla se entabla en prirnerisimo Jugar 
contra la propiedad privada. 

La solución del enigma de la historia no reside, sin embargo, en 
un comunismo grosera y mecánico, un comunismo que suprime» 
la propiedad privada generafizándala, La desalienación no puede ser 
únicamente económica. Fl comunismo grosero no suprime la condi- 
ción misma del obrero, sino que, por el contrario, la extiende à todos 
los hombres; «la posesión física e inmediata sigoifica para él el 


Lo Inmediatamente, Mar precio dicicodo que la potencia dominante de la 
alienación ex en Alemania la omeiendia de d, m Fronda la feualdad politica 
y en Inglaterra la necentded reai. material y préctica que ob biene ota medida 
que ella misma 
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abjetiva único de da vida y la existencia {Lebens tvh? Dascirs}: La 
delecminación del obrero no es rebasoda, siho extendida a todos los 
hombres; él quiere de mátcra violenta hacer abstracción del talen- 
lo, etes (Er. FIL, pp. 1920.) Ej comunismo grosero o irreflexivo 
froten und gedankentosen Kommunismus, ibid.) no niega la pro 
pledad privada; es la cpresión positiva y generalizada de la misma, 
pues, en forma de propiedad privada general y consumada, expresa 
positivamente la propiedad (privada), vaprimida solamente en cuanto 
privado La propiedad privada se convierte aei, únicamente, en præ- 
piedad de la comunidad, y seguimos en el mismo mundo de la 
átienación, ya que la comunidad canlinós manteniendo una relación 
de propiedad con el mundag de las cosas, «Ese comunismo, al negar 
en todo la personalidad del hombre, no es, sit embargo, más que la 
expresión consecuente de la propiedad privada que es esa negación.» 
(ibid, p. 20) La necesidad posesiva, la envidia y la concupiscencia 
añireo el comunismo todavia grosero e incapaz de reconocer la ver- 
dadera naturaleza del hombre; ni natural mi humano, ese comunismo 
no hace ctra cosa que cobectivizar el individualismo egoísta y las 
realidades relficadas! Entreviendo hasta qué panto el comunismo 
mecánico puede ser tomado por la forma y el contenido del mori- 
miento de la desalienación, Marx insisle muy particularmente en el 
carácter grosero y limitado de ese comunismo que desea aniquilar 
lo que ño puede ser púscido por todos en cuanto propiedad privada. 
Entreviendo incluso, quizás, hasta qué punto tal comunismo trae el 
peligro de pesar sobre la revolución comunista cuyo advenimiento él 
prepara, Marx combate vigorosamente esa Falsificación del comunis- 
ma radical, que no es, en verdad, más que un capitalismo generalizado. 
Queriendo que el hambre satisfaga la totalidad de sus necesidades 
naturales y humanas, y manifieste toda la riqueza de sus propie- 
dades esenciales apropiándose del mundo de unma manera humana y 
no posesiva, el visionario del humanismo naturalista denuncia la 
perspectiva que confunde el ser con el haber: «El comunismo gro- 
sera na es más que la consumación de esa envidia y de esa nive- 
lación partiendo del minimo representado, Tiene una medida derer- 
minada y limitada. Lo poco que usa supresión de la propiedad pri- 
vada es una verdadera aproplación es lo que prueba precisamente 
la negación absiracia del mundo entero, de la cultura y de la civi- 
lización, el retomo à la sencilles contrario à la naturaleza del hombre 
pobre y sin necesidodes que todavía mo ha rebasado la propiedad 
privado, peró que mi siquiera ho llegado todavía a clla» (Ibid, 
páginas 20-21, 

El comunismo irrefliexivo universalia el capitalismo y es una 
forma más del miserable mundo de la propiedad privada, que guie- 
re mstewrar la propiedad privada en cuanto haber comunitario posi- 
tivo. La comunidad humana no hace wira casa que convertirse el 
sociedad capitalisis generalizada. «La comunidad no cs más que 


Z, En nuestra páginas consagradas à le ahicoschon del won, homes tenido 
oain también de habla de co comuniave que apone al matrimonio la simple 
comunidad de las mipres 
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la comunida! del trabajo y de la igualdad del salario pagado por 
el capitul común, por la comunidad en cuanto capitalista general.» 
¿fbid., p. 23) La sombra del mundo antiguo pesa sobre el mundo 
pretendidamente nuevo, y Mari há sabido, en un momento, captar 
esa sombra que cubre la empresa prometeica de la emancipación 
del hombre, Pera su Fc científica en la posibilidad, incluso en la 
necesidad de la completa y total supresión de todas las ahenaciones, 
le impidió meditar atentamente esta perspectiva. 

La simple supresión de la alienación política tampoco constituye 
una solución salsiscioria del enigma de la história. El fondamen- 
to dei verdadero comunismo pe puede ni debe ser mí exclusivamente 
=o siquiera principalmente— económico, ni político. Al suprimir 
únicamente ul Estado, y al reivindicar la igualdad civit pare todos 
las miembros de la comunidad, el comunismo político — de natu 
raleza democrática o despótica— no llega a suprimir la propiedad 
privada y la alienación del hombre (no del ciudadano). Del mismo 
nodo que e] comunismo grosero y económico no hace otra cosa que 
generalizar la propiedad privada y la esclavitud de la mujer, el comu- 
nismo político no hace atra cosa que generalizar la igualdad cívica. 
Mery insiste con fuerza y repite en sucesivas neasiones que no son 
idénticos ni la simple supresión de la propiedad privada y el verda: 
dero comunismo, ni la emancipación pelitica y la emancipación hu- 
mana, En La cuestión judia consagra páginas peneirantes a la 
insuficiencia de la emancipación política. «La emancipación política 
constituvé, CA suma, un gran progreso. Mu es, ciertamente, la ib 
uima forma de la emancipación humana en general, pero es la última 
farma de la emancipación humana dentro de los marcos del or- 
den del mundo exjstente. Enticndase: hablamos aquí de cmancipa- 
ción real, de emancipación prácticas (T. F, p. 179.) La emancipación 
política no es ej moda absoluto y total de la ernancipación humana, 
porque el hombre, al liberarse políticamente, se libera por interme- 
dio de uña realidad particular, El estado no ea onu realidad uni- 
verkel; órgano de la alienación, no es más que el intermediario entre 
el hombre y la libertad del hombre, pues el hombre alienado se 
remite al Estado para que éste realice su humanidad, «Por consi- 
guiente, el hombre se libera de una barrera, pur la mediación del 
Estado, politicamente, elevándose por encima de esa barrera, €o con- 
tradicción consigo mismo, de un mudo abstracto, Hmiado y parcial, 
Además, el hombre se libera políticamente mediante un rodeo, por 
una medieción — aun cuándo ses una mediación necesaria —.» (Fbid,, 
páginn |74.) 

Del mismo moda que la propiedad privada no puede ser abolida 
efectivamente con medidas políticas encaminadas 4 su anulación, así 
tampoco la distinción del ser humano en hombre y en ciundédaro no 
puede ser rebasida por medios políticos. El comusisma que quisiera 
ser exchuzivumente — o principalmente político bo llega a suprimir 
la rusten doble del hombre: su existencia de ciudadano, de hom- 
bre público, en el seno de la comunidad política, y su existencia de 
hombre privado que vive su vida particular, 6, ën olros términos, 
su existencia general, en la alienación, y su existencia particular, 
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et contacte van la anterior, en eiia indlviduo que vive su 
vii. La politica, por más que trate por todos lus medios de eri- 
girse en vida genérica verdadera y no contradictoria, no le consigue, 
puesto que Implica la alienación. La vida política no puede llegar a 
ser la vida real del hombre, haga lo que haga: «ne puede efectuar 
eso más que poniéndose cn contradicción violenta con sus propias 
condiciones de existencia, declarando la revolución en estado per- 
manente: por eso el drama político se termina netésanamente por 
la restarcación de la religión, de ls propiedad privada, de todos los 
elementos de la sociedad civil, coma la guerra se termina por la 
paž.» (fhid, p 181. Asi pues, Marx ha sabido ver también todos 
Tus peligros que implica un comunismo polico más que toal, como 
nismo que no hace otra cosa que restaurar en olra forma política 
todas las potencias de la alienación. 

En efecto, la generalización de la igualdad política significa la 
generalización de los derechos del cindadano y no reconocer plena- 
mento log derechos del hombre. El comunismo económico hace de 
todos los hombres obreros, el comunismo que preconiza la tomui- 
ded de las mujeres háce de todas las mujeres prostituras, el comu- 
nismo político —- de naturaleza democrálica à despótica — hace de 
todos los hombres ciudadanos. Y ninguno de cesos «cpmunismoss 
se da cuenta de que el obrero, la mujer esclavizada al hambre y el 
ciudadano no son más que figuras de lo olignación del hombre. 
Marx né incita a constatar sel hecho de que los pretendidos dere 
chos del hombre (die sogenoannten Memnschenrecite, die droits de 
Thomme), distintos de los droits du citoyen. no son nada más que 
los derechos del miembro de la sociedad burguesa, es decir, del Hom- 
bre egoísta, del hombre separado de los hombres y del sec común.» 
tibia, p. 192), La verdadera revolución communisia no podría, pues, 
ser política, como lo fue la revolución burguesa, sino humana y social; 
esólo cuando el hombre haya reconocido y organizado sus "Lotces 
propres" como fuerzas sociales, y en consecuencia ya no separe de 
él la luerss social! en forma de fuerza pollilca, sólo entonces estará 
consumada la emancipación humanas. (fhid, pág. 202.) Al dejar 
de 3er obrero alienado y ciudadano abstracto es cuando el hombre 
puede llegar a ser lo que él es: hombre genérico, Al dejar de ser 
individus egoísta vs cuando puede recuperar su eseneja comunitaria. 
La reasunción por el hombre de todas sua propledades, la supresión 
del obrera y del ciudadano en provechn del hombre real, la veasurr 
ción por el ser genérico de todas las actividades: he ahí el sentido 
de lo emancipación humana. Asi pensaba Marx, al intentar conjurar 
el espectro del comunismo política, 

La solución del enigma de la historia, oi principalmente politico 
si principalmente cconóntico, tampoco puede consistir en la simple 
supresión de la alienación religiosa. Supresión de la afienación reli- 
giosa y communistos no son idénticos; sin cmbargo, cl comunismo está 
constirutivamente ligado al ateísmo, «Fi comunismo comienza tan 


S, Droite du ciivpeas derechos del ciodaduno; en foncés cu el berto de Mare 
d. Porres propres; fuerzas proplas; en frahoéa em el texto de Marx. 
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pronte como comienza el ateismor, dice Marr (Ec, Fil, p. 25, emr 
mizanda pal el humanismo en el áteismoó. No obstante, prosigue, 
sect adeísnió está, en un principio, muy lejos todavia de ser comu- 
sismo, ya que ese ateísmo es más bien uná ebslrarción. La filan- 
tropía del ateísmo no es, primeramente, más que una filantropia 
filosdfica abstracta, en tanto que la del comunismo es en seguida 
real lréell} y está directamente encaminada a la scción (Wirkung).> 
(1bi4.) El ateísmo que se detiene al nivel de la negación de un ser 
trascendente à la naturaleza y al hombre, negando la alienación reli- 
gissa, no és lo bastante radical. Al suprimir a Dios y a la veligión, 
al pasar de la esiera teológica a la problemática shiropolégica, el 
ateísmo instaura ciertamente el humanismo, pero sigue siendo £bs 
tracto; pres le sirupie negación de Dios o la simple negación de la 
religión que ciega al hombre real no significan todavía instauración 
del reinado de la verdadera pesitividad del hombre. La «muerte de 
Diosa, el asesinato de Dios por los hombres no basta para fundar el 
comunismo en cuanta posición humanista «absoluta basada en su 
propio Fundamento. La posición, en cuanto negación de la negación, 
partiendo de la cual se erige el comunismo, aprenende al hombre 
natural como el ser, «El ateismo, en cuanto negación de esa ineser 
cialidad [la inésencielidad de la naturaleza y del hombre, desde el 
punté de visia religioso], no liebe ya sentido, pues es el ateismo 
una negación de Dios y, con esta negación, establece la existencia 
del hombre (das Dasein des Menschen); pero el soclalismo en cuanto 
socialismo,’ ya no bene necesidad de esta meditación; parte de ta 
conciencia teórica y prácticamente sensible del hombre y de la natu 
raleza, considerados como el ser {des Wesens)» (Thid, p 40.) 

El comunismo esencialmente económico quiere suprimir po la 
propiedad sina la propiedad privada, y emancipar al hombre por la 
mediación de la propiedad (generalizada); el comunismo que se opo- 
ne groscramente al matrimonio y al amor monógamo, y preconiza 
el reinado de la comunidad de lès mujeres, tiene que pasar, para 
realizar su sueño, por la mediación de la prostitución universal; el 
comunismo esencialmente político intenta suprimir un cierto tipo de 
Estado, y quiere liberar al hombre por la mediación del Estado, 
trausformande a todos los hombres en ciudadanos iguales; el comu- 
mismo que suprime a Dios y que pasa por la mediación de esta ne- 
gación pars establecer al hambre na lega a aprehender la esencia 
fundamental de la naturaleza y del hombre. Todas estas supresiones 
particulares, todas estas pogaciones de las négaciones que niegan el 
ser genérico del horabre, tienen todavía necesidad de la mediación 
y de la supresión de la alienación, sin llegar a estoblecer iniciaímente 
el ser del hombre natural como fundamento de todo lo que — por cl 
bombre— es. Sin embargo, la radical supresión de le propiedad 
privada sigue siendo el presupuesta de toda emancipación total, y 
constituye le condición previa de la realización del humanismo prác- 


3. El brni voctallemo es aquí absolntamente equivalente al término po- 
Frida ft, 
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tico y poslllva, del humanisma que procede posilivamente de si mis 
mo y rebosa aquello que lo prepara. 

El comunismo que quiere suprimir ante todo la alienación reli- 
Dos parece ignorar que la supresión positiva de la propiedad pri 
vada signilica supresión positiva de la raíz de toda alienación, y por 
tanto de la alienación religiosa también. La supresión positiva de 
la propicdad privada oo constituye todavía, sio embargo, el ser pleno 
del cormnismo consumado, «Ei atelsmo, En cuánto supresión de 
Dios, cs el devenir del humanismo teórico; el comunismo, en cuanto 
supresión de la propiedad privada, es la reivindicación de la vida 
humana real como propiedad suya, reivindicación que es cl devenir 
del humanista práctico; en otros términos, el ateísmo es el huma- 
namo mediatizado por la supresión de la religión, y el comunismo es 
el humanismo mediatizado por la supresión de la propiedad privada. 
Sólo con la supresión de esta mediación — que sin embargo es un 
presupuesta necesario — nace e humanismo procedente positiva- 
mente de si mismo, el humanismo positivo.» (Ibid, p. 86.) La 
suprestón de lá propiedad privada es la negación — Y la mediación — 
más necesaria, sin ser Absolutamente suficiente para fundar positi- 
vamente el humanismo comunista; la supresión del Estado, de Dios 
y de la alienación religiosa derivan de la primera negación y, aun 
debiendo también ser realizadas propiamente, no pueden constituir 
por si solas el sentido del comunismo humanista. Ni que decir 
lenë que, así como no se trata de generalizar la vida económica (y 
la propiedad privada), la vida poiítica de los ciudadanos (y el poder 
del Estado), lampoco puede tratarse de generalizar la vida religiosa 
(y la divinidad). El hombre no tieñe que llegar a ser dios despmés 
de la supresión de Dios; desembarazido de todo aquella que trar 
ciona su verdadera naturaleza, sólo tiene que ltegar a ser lo que él 
es, hombre real que descansa en mí mismo y que es para sí mismo 
su propio fundamento. El hombre tampoco tiene que legar a ser 
superkhombre, una vez que deje de desarrollarse bajo el cielo pre- 
ñado de dioses; eran los dioses los considerados como superhome 
bres. El hombre, ni dios, ni superhombre, ná subhombre, debe rea- 
lizarae positivamente a través de su humanidad. «Bl hombre, que, 
en la realidad imaginaria del cielo en que buscaba un superhombre 
(Ubermenschen), sólo ba hallado su propia refleje, no se sentirá incli- 
nado & hallar más que su propia apariencie, el no-hombre (Unmens 
chenj, allí donde busca y debe buscar au realidad verdadera {wahre 
Wirklichkeli)a (Intr. cri. fil, der. de Hegel, te 1, p. 03) 

La solución del enigma de la historia no es ni esencialmente ecc- 
nómica, ni esencialmente politica, ni esencialmente entireligiosa, pero 
tampOcó esencialmente ideolópica; la supresión positiva y radical de 
la alienoción no puede ser el resultado de una modificación de la 
conciencia y del pensamiento. Interpretar de forma diferente to Que 
xiste, sin cambiarlo efectivamente, signilica reconocerlo y conser- 
varlo por medio de otra interpretación teórica; forjar teorias nievas 
con vistas a un porvenir nuevo y mejor sigue siendo un trabaja 
ideológico y alicnado, filosófico y abstracto, La crítica teórica del 
mundo existente a la edificación filosófica «de un pensamiento que 
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quisleca prepurer on mundo nuevo, munen pueden reemplazar a la 
práclica reel y anaturiol. La fuerza motriz de la historia no es la 
teoría {va sea justificativa, crítica O sbsiraciamente revolucionaria), 
simo da revolución efectiva. No obsiante, la práctica del humanismo 
consumado presopene también una ieoría que denuncie implacable- 
mente el doble aspecto de la alienación, de la alienación real y de la 
alienación del pensamiento y de la conciencia. El círculo que une 
el pensamiento (y la conciencia y la teoria) a la acción (y a la pràc- 
tica y la realidad) no us, tal vez, solamente dialdctico, sino también 
vicioso. Si bien, considerando la teoria como derivada, Marx no 
deja de reconocerle Lambien uña potencia creadora. Colocando, de 
entrada, el pensamiento al lodo de la leoría sobre la base de una 
separación basilante losca de la teoria y la préciica, Marx no sabc 
muy bien que hacer con el pensamiento; date siempre queda tachado 
de ideología, y eso es también cierto para el pensamiento revolu- 
cionario. Na obstante, la toma de conciencia, la teoria revolucions- 
ria y el pensamiento que guía Lo acción 500 presupuestos noce 
sanos —aunque en iodo alguno suficientes — para el movimiento 
comunista, e incluso fundan «se Movimiento, si biem el movimien- 
la se desembaraza de ellos a medida que va cumpliéndose, 

Un pasaje del único libro de Marx escrito directamente en francés 
podría tal vez ayudarnos a comprender lo que es la teoría revoi} 
cionaria y lo que puede acontecer con el pensamiento comunista en 
el curso de su realización. En Miseria de la filosofía, respuesta a la 
filosofia de la miseria de M. Proudhon enconlrarmos este pasaje: 
«Asl como los economistas son los represcotantes científicos de la 
clase burguesa, asi los socialisips y lus comumistas son los teóricos 
de la clase proletaria. Miéntras cl proletariado no está todavía lo 
bastante desarrollado como para conslituirse en clase, y por consi- 
gujente la hucha misma no tiene todavía un carácter político, y 
mientras las werzas productives todovía no $e han desarrollado, en el 
seno de la burguesía, la bastante como paro dejar entrever las condi- 
ciones materiales necesarias pura la liberación del proletariado y la 
formación de ung sociedad nueva, esos teóricos no son sino utopistas 
que, para remediar las necesidades de das choses oprimidas, impro: 
visan sistemas y corren tras uña cienció regencradora, Pero a me- 
dida que la historia marcha y que con ella la lucha del proletariado 
se delinea más netamente, ellos ya no tienen necesidad de buscar 
ciencia en 54 espiritu, sólo tienen que darse cuenta de lo que sucede 
ante sus ojos y hacerse órgano de ello, [Pera, ¿ho que sucede ante 
sus ojos ho sucede también bajo la [nstigación de su pensamiento?) 
Mientrax buscan la ciencia y no hacen olla cosa que sistemas, micu- 
iras están en los comienzos de la lucha, no ven en la miseria más que 
la miseria, sin ver en ella el lado revolucionario, subversivo, que derri. 
bará la sociedad agtipua, Desde caie muracnto, la ciencia produ- 
cida por el movimiento histórico [que sin embargo es también un pro 
ducto de la ciencia] y asociada al mis en pleno conocimienta de 
causa, ha dejado de ser doctetinaria, «e ba convertida en revolucio- 
nario.» (Ed. Costes, pp. 14-149.) Así pues, Uegará un momento 
en que la teuria se asociará tan completamente a la acción que 
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dejará de se teoria doctranrla y sg confudirá con el movimiento 
revaluclunario «de la próctica socinl. La negación de las ideologías 
def pasado y la supresión de la alienación del pensamicoto y de la 
conciencia, y sobre tudo la edificación del pensamiento revolucio- 
nario sobre la base de la realidad revolucionaria, son a todo punto 
necesarias, aun cuando no sut sinó presepuestos del humanismo 
práctico y consumado. Pues todavía dichas nepaciones y sopresiones 
son merdicciónes que serán rebasadas por la instauración del comu- 
nismo en cuento postción lundamentalmente humanista y práctica, 
positiva y real. 

El verdadero comunismo no generalizará la teoria y la filosofía, 
no hará de todos los hombres «persadoress: así como no se trata 
de generalizar ta vida económica, la vida política y la vida religiosa, 
tampoco se Lréta de generalizar lá vida contemplativa o inchisa teó- 
rica. Negendo todas las negaciones que niegan el ser genérico del 
hombre, rebasando la negación de la negación, el comunismo será 
esa posición nueva que ya no tendrá necesidad de la propiedad pri 
vada pi del Estado, de la divinidad ni de las ideas. Lejos de querer 
generalizar da filosofía — aun cuando fuese la fiosofía revoluciona 
ria — el comunismo quiere suprimirla, ializándola. No obstante, 
veremos £ continuación todos los graves problemas que plantea esta 
supresión del pensamiento Filosófico. 
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La solución del enigma de la historia, cé rebasamiento de todas 
las alienaciones, la reconciliación del hombre con la baluraleza, wan- 
sigo mismo, con los demás hombres y Con la totalidad del mundo, 
DO es mi esencialmente econdmica, mí esencialmente política a filo 
sófico; en consecuencia, es total y pasa por la negación pevohutio 
naria de la totalidad del roundo éxiatente, «Be trata en realidad y 
para el materialista práctico [y no el filósofo materialista], es decir, 
cl comunista, de revolucionar el mundo existente, de atacar de modo 
práctico y de transloemar las cosas que ha hallados (Rh al, 
página 160.) 

Revolucionar el mundo existente significa; suprimir lo que cs, 
puesto que todo lo que es está alienado y vs alienante. Hay que 
suprimir, la primero de todo, lo base más real de la alienación, A 
saber, la vida económica: la propiedad privada, el trabajo alienante, 
la condición misma de (rabajador, la divisón del trabajo. Pare que 
la reconciliación pueda realizarse, es necesario que la vida econó 
mica sea suprimida en cuento fal, Esta supresión cs el presupuesto 
de la desalienactión, aunque ledevía no basta en modo alguno para 
fundar pasitivamente el humanismo comunista, El comunismo pe 
es un movimiento que se ogota en lo económico. Sin embargo, Marx, 
pensador de la econormnía, queriendo liberar al hombre del poder de 
la economia, puestos los ajos constantemente en aquello que los 
fascina, afirma: «Su organización [la organización del comunismo] 
t, por coesiguiente, esencialmente económicas! (br, p. 2311) 
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Marx dice eso, no del comunismo groscramente económico, sino del 
verdadero cormunistmo, de su comunisio, Quien quiere rebasar el 
primado de lo económico escribe cur todas las letras que la orga 
nización del comunismo es esctcialmente scomómnica. El revolucio- 
naro que quiere suprimir todo lo que es, tropieza con una realidad 
difícil de rebasar, El especiro de la economía no se deja conjurar 
facilmente, y el problemes económico, ligado al de la técnica moderna, 
es extremadamente difícil de resolver 

Marx quiere, empero, que el hombre, al suprimir la raíz de Lodas 
las alienaciones, al suprimir la propiedad privada en cuanto siena- 
ción del hombre, reencuentre, recupere, reintegre y conquiste su 
verdadera naturaleza, ṣu ser iedisolublemente natural, humana y s 
cial. Abandonando todas 543 moradas alienadas — +1 mundo econó 
mico, el mundo político, la familia, la vida religiosa y la vida ideolé- 
gica —, el hombre debe llevar a cabo ese movimiento de retorno 
— y de reintegración ¿Reintegration oder Rückkehr) — a sy existencia 
naturalmente humana y humanamente social, existencia y esencia 
que constituyen una morada que él ounca había habitado todavía, 
puesto que la historia entera es la historia de la alienación, de la 
pérdida del hombre. La supresión positiva de la propiedad privada 
conducirá al hombre a la apropiación no posesiva de la naturaloza, 
tal como ésta se manifiesta g través de sus pecesidades y de su acti- 
vidad, a la conquista de su origen, de su ser y de la totalidad del 
mundo, Asi podrá entrar en la [ese de la reconcilisción universal, 
suprimidos todos Los antagonismos entre el hombre y la naturalera, 
el hombre y los hombres, la subjetividad y la objetividad, la libertad 
y la necesidad, la realidad y el pensamiento. En el seno de esta 
reconciliación, Las relaciones que unirán a los hombres e la natu- 
ralera y entre ellos serán naturales y soclelmente humanas, y no 
«económicas», «Este comunismo e1, en cuanto naturalismo consu 
mado, humanismo (vollendeler Naturalismus = Humanismus), y en 
cuanta humanismo consumado, naturalismo (vollendeter flnmianis- 
mus = Naturalismus); es la verdadera solución del antagonismo entre 
el hombre y la naturaleza y entre el hombre y el hombre, la verda- 
dera solución de la lucha entre la existencia (Existenz) y la esencia 
Wesen), entre la objetivación y la afirmación de sí, entre la libertad 
y la pecesidad, entre el individuo y la especie [por tanto, es lá rectn- 
ciliación total y universal]. Es el enigma resuelto de la historia, y se 
conoce a sl mismo como solución.» (Economie politique el philoso- 
phie, páxina 24.1 

La alienación es radical, allena la raíz misma del hombre, es 
decir, su humanidad natural y social; por tanto, la solución de los 
antagonismos, En el curso de los cuales Naturaleza, Hombre y Socie 
dad aparecen como potencias distintas y en lucha, tiene que ser total. 
Esta solución permitiria al hombre recuperar su esencia, manifes 
tarla en su existencia y no scpárar ya la télalidad de lo que es del 
ser, ese zer del mundo indisalublemente metural humano y social. 
El hombre se neconciiaria asi con e) Mundo, pue el mundo es, Se: 
gán Marx, la totalidad de todo ju que se descubre {se hace visible, 
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dice el $ y se constituye grectos a de actividad lotal del hombre 
o ser esencialmente práctico y realizador, 

El comunismo, (re-jencontrarnido la esencia común de todo lo que 
es, será finido consumado; el Hombre llegará a ser do que 
él es pero que nunca ha sido todavía; ser, gracias al cual todo la que 
es, €s, pues todas las «cosas legerán a ser para él objetos cargados de 
humanidad, pot su subjetividad objetiva o social, En cuanto huma 
nismo consumado, este comunitmo será smaturalista, Reconocienda la 
totalidad de las necesidades nalurales del hombre y encarrinándose 
a la eatisfacción plenaria de das mismas, este naturalismo sabe que la 
valursleza po ta «nados sin el hombre, sin que eso signifique que 
ella «existen por y para el hombre; la naturaleza se manifiesta cn 
cuanto nalurpleza, y llega a ser naturaleza del hombre, y naturalera 
pará el hombre, a través de la vida social y del devenir histórica de 
tos hombres. Indiferente hecia la gran Naturaleza, la Fisis, la nat 
raleza digamos cósmica, Marx ha tenido siempre a la vista la naturs- 
leza (social) del hombre, eLa esencia humana de lá caturalera no 
existe sino para el hombre socfal; pues es abora, primeramente, 
cuando ella exisié para él como vincalo con el hombre, como exis 
tencia de si para otro y de otro para sé, como elemento vital de la 
realided humana imensehlichen Wirkichkeltk solo ahora es cuando 
ella está ahi ¿erat Aler ist sie de), en cuanto fundamento de su pro 
pia existencia Merana. Sólo ahora es cuando Su existencia Motural 
(natjirliches Dasein} se ha convertido pars él en existencia kumana 
{menschliches Dasein), puesto que la naturaleza se ha tresmutado 
pare el en hombre. La s0ciedád es, pues, la unidad esencial y 
consumada del horobre con la naturaleza, la verdadera resurrección 
fReturrekrion] de la maturaleza, la renlización del naturalismo del 
bombre y la realización del humanismo do la naturaleza.» (Fbid, 
página 26) Por consiguiente, el comunismo realizará la esencia co- 
mün de aquello que es por esencia naturalera-humanidad-socicdad, 
y, en este sentido, será naturalismo consumado, humanismo consu- 
mêd, socialismo consumado. Serú todo eso co cuanto humanismo 
active, práctico y reallato. 

La desalienación del hombre es al mismo tiempo una desaliena- 
ción de la naturaleza; el «ocialismo realizado será una resurrección 
de la naturaleza. Este retorno de la naturaleza a la vida — Ta natura- 
leza que empieza a morlr an prente como empieza a existir, puesto 
que aquello por la cual ella es, la actividad humana, en todo tiempo 
estuvo alienado y fue allenante-— es llamado por Marx resurrección. 
Sin embargo, la reserrección de la naturaleza, asi como la reinfegre- 
ción © el retorno del hombre a 51 mismo, no €s más que el retorno a 
una vida nunca vivida todavía. Al resucitar, la naluraleza reintegrará 
—o retornará A— su naluráleza, naturaleza que, hasta el presente, 
mo ho existido sino en fa alienación. Los términos mismos — Rick- 
keñr, Reintegration, Resurrektion — de que Marx hace uso (más aba- 
jo veremos que habla de reconquista del hombre, mernsiiche Wie. 
dergewinnertg) podrían hacer pensar que, al término del proceso «es 
catológicas, sería el puralso perdido à la edad de oro lo reencontrado, 
reintegrado y Peconquistado, y que éste movimiento conduciría al 
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paraiso terrestre. Y, en electo, la «prolecias comunista de Marx, 
que aspira à la realización sobre la tierra de la felicidad de lus hom- 
bres — dada que la sociedad socialista significa la reintegración, el 
retorno, la resurrección y la reconquista de uña esencia perdida y 
alienada — implica una cierta visión escatolágica y judia La exi- 
gencia de justicia y de poz universal, el sufrimiento provocado por 
el desarraigo del hombre, la negación de un paraiso celeste derivan 
de aquélla. Pero Mar no piensa mi cree en un paraiso perdido y 
co una edad de oro desaparecida. así ovio tampoco en un fin de la 
historia bumana. El no habla de un comunismo prehistórico Y pri. 
mitivo que constiteyera la tesis contra Ja cual se opone la anfifeses, 
la historia universal de la alienación, y que sería reencontrada y re- 
creada, à un nivèl superior, en el seno del comunismo desarrollada 
(negación de la negación y nueva posición). Según él, toda la historia 
humana ha sido historia de la alienación, sin que nada preceda his- 
tóricamente, u ónticamente, a la alienación. Lo que se alienabu era 
la naturaleza social del hombre; se trata, pues, de rcencontraria, per 
dida desde su roanilesteción, pero este movimienta de recónquista es 
absolutamente nuevo e inédito. El presupuesto de la reconciliación 
es «metafísicos, puesto que esa naturaleza precede à toda experisrncia, 
pero le realización debe ser física, humana e histórica. 

La realización del naturalismo del hombre en el eje del humanis- 
mo de la naturaleza sólo puede tener lugar por obra de la sociedad 
y a través de la vida y de la actividad social de los hombres. No 
hay que privilegiar ni i} naturaleza n expensas del hombre y de la 
sociedad, ni al hombre a cxpcosas de la naturaleza v de la sociedad, 
ni la sociedad a expensas de la nsluraleza y del hombre. Propia- 
mente hablando, ni siquiera hay que distinguir entre ellos esos tres 
aspectos del mismo ser, del ser común, del ser en devenir de la 
totalidad. Indisclublemente naturalista, humanista y socialista, el 
comunismo reconcittará lo que estaba en lucha. Marx advierte: «Hay 
que evitar ante todo fijar de nuevo la " Sociedad” como abstracción 
Eeente ul individuo. El individuo es el ser sociale (Tbid., p. 27.) 
Pues ni la muerte misma impide que el individuo sea ser gendrico, 
en el devenir histórico de lo humanidad; el individuo determinado es 
mortal en cuanto ser genérico individualizado. ¿Acaso el individuo 
no deja, hasta después de su muerte, subsistir los vestigios de su 
paso pur la tierra? ¿No es la memoria histórica de los hombres el 
depositario terrestre de las acciones y de las actuaciones de los indi. 
viducs perecedores? 

Marx suprime las tres tesis fundamentales de la teología y de la 
antropología metafísica: Dios, la libertad y la inmortalidad del alma, 
Dios es suprimido por la posición fundadora del ser bumango; la 
libertad «“oíncide con la necesidad en el reino del somunismo inte: 
gral; ta inmortalidad del alma es negada tembién. puesto que no hay 
más que la existencia = genérica y real — del hombre real que sea 
efectiva, a los vestigios que esa existencia puede dejar subsistir en 
el devenir histórica después de su muerte, vestigios que expresan, 
«in duda, mucho más la dimensión genérica del individuo que su 
particularidad determinada. Marx opera todas estes supresiones de 
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una manera hestante brutal y peo contemplallva, y lo have en nom- 
bre del humanismo práctico. 


El verdadero comunismo, naturalista, humanista y socialista, 
suprime todas las alienaciones, ÿ todas las mediaciones torcidas, para 
edificar el mundo de la emancipación humana, para permitir af hon 
bre que despliegue toda su potencia, que realice tolalmente su vo 
luntad. Este comunismo tiene €) rostru vuelto hacia el porvenir. 
Por consiguiente, no hay que imputar al comunismo las nocésidades, 
las limitaciones y las intenciones creadas our el révimen de la alie 
nación pasada y rebasada, La envidia, la concupiscencia, la nece- 
sidad de goce inmediato, posesteo y utilitario, el sentida del baber, 
la moral ideológica y las exigencias de la conciencia no serán los 
mérites de la acción humana, cuando el hombre, totalidad viviente, 
hayá encontrado su unidad en €) seno de la unidad del ser en devenir 
del mundo. Cuando el hombre haya rebasado su fraccionamiento y 
la dualidad — entre el aspecto sensible y materlal y el aspecto signi 
ficativo y espiritual de los seres y de las cosas — para encontrar su 
unidad, unidad que cxpresa la unidad de su esencia, entonces podrá 
aprophurse de su Sr de modo universal, apropiándose al mismo lem- 
po de la esencia universal de todo lo que es. Marx, sin preocuparse 
demasiado de la diferencia que separa toda unidad original de una 
empresa de unificación, sin dejarse turbar demasiado por la extrema 
dificultad que implica toda tentativa de rennión de lo que estaba 
separado, picosa que el humanismo activo engendrará el hombre to- 
tal y la sociedad total, y que la actividad total de los hombros se 
insertará orgánicamente en la totalidad. «El hombre se apropia de 
su ser universal fallscitiges Wesen} de un modo universal (allseitige 
Art}, y por consiguiente en cuanto hombre totul, Cada una de sus 
relaciones humanas con el mundo, ver, oir, oler, gustar, sentir, pen- 
sar, mirar, experimentar, querer, obrar, amar, en suma, todos los 
órganos de su individualidad, así como los órgáinos que $0b, inme- 
diatamente, tA su forma, órganos comunitarios, $06, en su relación 
objetiva o en su releción al objeto, la apropiación de ese objeto, la 
apropiación de la realidad umang, su relación al objeto es la mari- 
festación activa de la realidad humana.» (fhid, p. 29,5 Ser de la 
totalidad, este glorioso kotmbre total, no perdiéndose ya en el objeto, 
nó separando ya el objeto del sujeta, y manifestando activamente 
su realidad humana en sus empresas realizadoras, expresará el ser 
mismo de la totalidad que se descubre al hombre, porque es la raiz 
de tudo lo que es, puesto que hace que aquello que sin mui trabajo 
no existiria, sta. 

Lə supresiôn positiva y radical de la propiedad privada, raíz de la 
alienáción, y 00 su simple abolición o su generalización, conducirá 
a la emancipación completa de todas las propiedades humanas e im 
cluso hará que las cosas se comporten de una manera humana res- 
pecto at hombre. El hombre nuevo manifestará así toda la riqueza 
de sus necesidades naturales, humanas y sociales, su pasión se 
convertirá en acción, su libertgd coincidirá con la necesidad. Los 
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sufrimientos humanos habrán adquirido también un sentido entera: 
mente tieva al convertirse igualmente en potencias que enriquez- 
can la vida humana, El sufrimiento (Leiden), la pasión (Leidens 
chaji) y la inevitable negatividad podrán transmutarse en móvil 
de goce y de acción positiva. «Se we cómo, en el hugar de la ri 
queza y de la misería de la economia política, entra en eácena el 
hortbre rico y la necesidad hiunara rica, El humbre rico es al mismo 
tiempo el que tiene necesidad de una totalidad de manifestaciones 
humanas de la vida, el hombre en quien su propia realización existe 
como una necesidad interior {innere Notwendigkeit), coma una nece- 
sidad necesaria fNorj. No solamente la rigueza, sino también la po 
breza del hombre recibe de igual modo —en el prempueto del 
socialismo — una significación humana y por consiguiente sociál,» 
€fbid., p- 37.) 

El hombre total vivirá, desde luego, en una sociedad total Por 
otre parte, hombre y sociedad no son más que dos expresiones dife- 
reñtes del mismo ser único. Esta vida natural (puesto que la so 
ciedad nueva será la resurrección de la naturgleza}, humana y social, 
dará una vida nueva y un sentido nuevo à todas las obras del hetn- 
bre y todos los fenómenos del mundo. Pues, en el seno de la recon- 
ciación universal, Jas cosas mismas habrán rebazado su alienación 
y su reificación, Y empezarán a existir plena y positivamente en 
cuanta productos del hombre. La naturaleza trabajadora del hom- 
bre, la coosustancialidad del hombre (individual) + de la sociedad 
ide los hombres), la entera transformación de la naturaleza en his- 
toria serán realidades en la nueva situación social que hará coincidir 
= ¿pero cuál vendrá a ser su diferencia? — la sensibilidad y la signi- 
ficación, la «materialidade y la «espiritualidad», los seres y dos cosis, 
la realidad y el pensamiento, la práctica y la teoría; sin embargo, 
los sentidos, la práctica material y real, el ser humano, aun después 
del rcbasamiento de la alienación, predominsrán, en relación a lo 
que es espiritual, pensamiento, contemplación y teoría, sentido del 
ser de la totalidad, «El naturalismo o el humanismo consumado 
difiere tanto del idealismo como del materialismo, y es al mismo 
tempo la verdad que une ambos», afirma Marx (ibid, p 761, 
quien, sin embarga, no deja de definir nl hombre de su mimanismo 
real coma materialista práctico, ni de reducir toda aciividad a la 
ectividad sensible. Aunque la unidad toial debería realizarse en el 
seno de la reconcilinción universal, una de las potencias de la tota- 
lidad predomina conriantemente sobre las demás. 
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Cuanto más radical y negro es el pesimisino de Marx en lo que 
concierne al pasado y al presente, más desbocado es su oplimisttia 
rosa respecto al mundo nuevo. Pensando que lo que en Mana a su 
contrario — y ella en el mundo de la alienación solamente —, Marx 
ve que zia alienación corre hacia su supresión: (ibid, p. 60) Su 
confianza en la energía práctico de los hombres, energía producliva 
y creadora, transformadora y realizadora, es ilimitada. La tragico- 


112 


media de lo historie universal hullerá sl su solución en un Happy 
end iuinl, La «historias entera del pensamiento filosófico, no ha. 
biendo llegado a resolver nada, se disolverá en la práctica y la téc 
nice. «Se ve cómo el subietiviemo y el objetivismo, el espiritualismo 
y el materialismo! lá actividad y el sufrimiento no pierden su opo- 
sición, y, por consiguiente, su existencia co cuanta oposiciones, sino 
en la situación social [del socialismo realizado]; se ve que la sohe 
ción de las oposiciones tedricas es posible dxicamente de una me 
norá práctica (nur auf cine praktische Art, escribe Marx, subrayan- 
do la palabra nur y la palabra praktíscie), por la energía práctica 
del hombre, y que esta solución no es en modo alguno [y] sola- 
mente una tarea de conocimiento, sina una reel tarea vilal, que la 
féesofia no podía resolver, precisamente porque no ve en ella más 
que una fareo unicamente teórica.» (fi, pp. 344.) Asi pues, la 
energia prácilca de los hombres consliluye la sola potencia capaz de 
llevarlos a la conquista de su Ser y de su mundo, puesto que hace 
coincidir las fuerzas esenciales y objetivas de la subjetividad humana 
y los productos objetivas y reales de la actividad social. Sin embargo, 
¿no supone esta práctica, también, una teora verdadera? Marx, par 
haber situado el pensamiento, de una vez para siempre, junto a la 
teoria, y por preocuparse tan sólo de la verdad y de la actividad prác- 
ticas, no llega, pese a sus esfuerzos, a reconciliar, en el seño de una 
sola unidad, el legos y la praxis, 

El reinado de la reconciliación total, aunque rebase, según las 
afirmaciones de Marx, todas las posiciones y todos los j$rm05 contra 
rios y contradictorios, no deja de privilegiar una cierta serte de 
términos 2 expensas de otra, Y ello incluso al nivel de la pretendida 
unidad total, global e integral. Marx eoncibe la hostilidad entre los 
sentidos y el espiritu como necesaria mientras el sentido humano 
para la naturaleza sy» lo que él llama el «sentido humano de la 
naturalezas ño es todavía producido por el propio Lrabajo del bom- 
bre. (Er. Fil, p. 63.) La emancipación completa del trabajo hu- 
mano debe, por consiguiente, hacer que todo aparezca coto el pro- 
dueto de la actividad social de los hombres. La totalidad de lo que es 
se halla así reducida a fa actividad total del hombre. Y esla praxis 
(etotalej es material, sensible, reni, objetiva; es una producción desti- 
nada a satisfacer la «iotalidads de las necesidades humanas. No 
obstante, inclusa en el seno del naturalismo humanista y socialista, 
la apropiación del mundo por el hambre se efeción gracias al trabajo 
y al goce sensibles, reales, objetivos, materiales. El oiro tado no es 


T. Moarn opone al muteriabiimo imas veces el ideclimo y otras el mipiritushir- 
me Y Jo hace bitante sumacituente y nin meterse en los meonclron de los pro 
blemas lógico-ontológicos; aún querdendo rebasar cuojuntamente el malecialigno 
{tedricui y ol ádealinmo-epitualimo Égruulinente, y aún más, teórico y abstracto) 
en provecho de mu unidad superior que implicada sus verdades undlabecales, ann 
ua sind materialista (ontológico) puesto que, después de dl, el mudo material 
cs el producto del trabajo humano, €] sc dedine, y define al hom do la pe- 

iliación, como moterialida práctica, coma matcroline uruni, DOMO 
manita ation y pal, Materislisroo práctico, comunista, activo real quice decir: 
todo la que es y llega a ser sólo cité ee cuarto baterist y matetaldes de la 
productividad hungra y wecial. 
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rebasado en provecho de una unkiad; es suprimido. Ll otro ledo, 
destinado a desaparecer —aunque Marx nunca sepa muy bien qué 
hacer con él —, no concierne solamente a lo que funda y rebasa lo 
sensible, esto es, a lo ideal, lo subjetivo, lo espiritual, potencias meta- 
fisicas que implican el dualismo altenante. Concierne también a la 
saturmieza miima, da cual, en nombre del naturalismo realizado y cor 
sumado, está destinada a dejar de ser naturaleza para convertirse 
únicamente en producto de la técnica humana. La «resurrección de 
la naturalezas algnifica, pues, supresión lotal de la naturaleza, ierni 
clzación compleía de lo que es «nalurals. 

No querendo ndmitir una fisura posible dentro de la reconci 
hación misma, ni queriendo considerar la posibilidad, al ño la nece- 
sidad, de una no identidad entre los sentidos y el sentido de esta 
apres total, Marx no cosa de prociamar que, después del rebasa 
mieno de la alienación, ia naturaleza resucitará a través de la pro 
duetividad de los sujetos humanos, sujetos objetivos, y el hambre 
total ya np se perderá en el mundo de los objetos, sino que se 
obictivaré plenamente a si mismo en los objetos producidos. Lu 
que determinará el ser de ese hombre, reconciliado con su ser y 
con todo lo que es, no será ya una potencia ajena y exlráña, sino 
que constituirá mu propia esencia impulsindota hacia la realización. 
Pues <a apropiación del ser objetivo altenado © la supresión de la 
objetividad baja la determinación de IR aligtacrón debe ir desde la 
vcairañeidad inditerente hasta le real alienación hostil (fbid., p 
gina 75.) 

El hombre seciallsta, integramente liberado de todo lo que le 
limita y escapa a él, sorá un ser que viva en un mundo «*Únicamentes 
sensible, un ser que será el productor de todo lo que es, Este pro 
dector es al mismo tiempo un producto del llegara-ser-hlstoria de la 
paturaleza y de la sociedad comunista. «La sociedad legida a ser 
¡die gewordene Gesellschaft) produce al hombre en toda esta riqueza 
de su ser, al hombre rico, de sentido ton plena y profunda fait 
und tiefsinnigen Menschen) coma su realidad constante.s (Ibid,, på- 
gina 33.) Marx repudia el comunismo groscro € irreflexivo, y ve al 
hombre de su comunismo naturalista y humanista como un ser plena 
y profundamente anclado, a la voz, en lo sensible y en lo signifi 
cante, El sentido del devenir del hombre sigue, ne obstante, reducido 
a la actividad sensible, a la energía prderia El hombre nuevo Y la 
sociedad nueva estarán en un estada de constante actunlización, de 
movimienlo perpetuo que realizará y actualizará en todo momento 
un sentido sensible y global, y esta realización y esta actualización 
se rebasa Continuamente en provecho de nuevas realizaciones y 
actualizaciones, aun cuando irán en el mismo sentido, La produc- 
ción predominard sobre todo producto particular. 

Una gran época de la metafisica occidental — griego, judeo-<ris- 
tiana y moderna — $e acaba con Marx, El ser en devenir de la tota- 
lidad del mundo, el sentido de todo lo que es, ya no reside para él 
en el logos y la dhitb: de la fisi divina e indestructible, en da 
idea que participi en do seosible y queda separada de ello, en 
la enteleguia y la tvepisco de un Nous divino y primer motor, como 
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para has presocráticos, Folón y Arlalóleles. Tampoco reside en Iž 
nctualitas de un Dios «bsotuto, cortador ex milite de todo le que 
és, troscendente y omnipotente, como para los judios y los cristianos. 
Finalmente, no reside cn el encuentro del ego cogita (es decir, de la 
res copitens) con la res extensa, en el sujeto trasceñidrirál, que funda 
y aprichende la objetinidad, o en la historia del mundo del Espiritu 
absoluzo que se hace conciencia de si y saber absoïkre, como en 
Descartes, Kant y Hegel, Marx, prolongando toda la metafísica bc 
cidental, y principalmente su tercer periodo, el pensatuienta europea 
y moderno, la filosofía de la subjetividad pensante y actuante [filo 
sofía que es tombién filosofía de la objetividad, por via de conse- 
cuencia), quiero rebasar radicalmente la filosofía en cuarto búsqueda 
de la verdad, en cuanto pensamiento, teoría, conocimiento y saber. 
Marr geacraliza, socialeza y univorsaliza la subjetividad humana — que 
se balla objetivada—, ve toto lo que es desde et ángulo de la sensi 
bilidad Sinnlichkeit}, de la objetividad y de la realidad fObjiekrivitär, 
Cegenstänalichkeir: Wirklichkeit, Reafität]: y el mundo (sensible), la 
objetividad y la realidad como un producto actualizado de la ac- 
tividad práctica y realizadora (Wirkung, Aktion, Praxis, Verwirkii 
chang) del hombre. Pues la productividad de los hombres es la que 
hace que la núturadeza y la Totalidad sean y vengan à ser para el 
horabre. Et ser en devenir de lo totalidad reside en da indisolu- 
ble unidad original y esencial que vincula la caturaleza, el bombre 
y la sociedad; él es lo que se manifiesta y se hace por el irahaïo 
poderoso de La sociedad humana. Suprimiceodo todas jas plienaciones 
materiales € Heológicas, revolucionando de arriba abajo la estruc- 
tura social y Suprimiendo las potencias de la superestructura, el 
hombre debe llegar a expresar su ser [natural humano y social) 
imprimiendo a todo lo que es las señales de su praxis Iécnica, ha- 
ciendo, con su poder y su voluntad, que aquello que sin su trabajo 
no existe, $08 y llegue a ser. Marx quiere fundar la «poca de la 
historia del mundo propiamente dicha (Weligeschichted, ya que el 
Universo entero se bace historia humana pracias a la actividad, la 
productividad, la técnica y la encreia práctica de la sociedad humana. 
La colectividad humana (los sujetos humanos que se objetivan] se 
hace asi fundamento — ¿hay que amarlo todavía metafísico? — de 
la ¿écnica planetaria, productor de todo lo que es, El comunismo, 
naturalista, humanista y socialixla, es el movimiento encargado de 
remlizar la tarea de la reconcihación universal y de permilir la satis 
facción pienaria de la totalidad de Ms necesidades humanas, necesi- 
dades incesantemente renovables, a medida de su salisfacción. 
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Para que toda este «programas pueda cumplirse efectivamente, 
son pecosartós unos presupuestos reales, presupuestos esencialmente 
prácticos {Marx no sabe nunca si los presupuestos Leúricos son tame 
bién escñriolos y necesarios) estus presupuestos, lejos de ser dedu- 
cidos abetraciamenle, se ven producidos por el movimiento mismo 
de fas fuerzas productivas Y de la técnica, por el desarrollo ploba! de 
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du suciedad, por cl prado de imensilicación y de entersión de la 
lucha de clases, por el grado de profundidad de la acción histárica 
y por el grado de catensión de la masa puesta en movimientos 

ET primer presupuesto real, la primera condición práctica de la 
supresión tadical de la propiedad privada y de toda alienación, Test 
de en el gran erocimiento de las fuerzas productivas, <l alto dess 
rrollo de la técnica, Faltando tsia condición, la verdadera socialf- 
zación Y universalización de las riquezaz seria imposible, y sólo se 
gencralizaria la miseria, Ho etistiendo este presupuesta, «sólo la 
carencia habría de ser generalizada y, por consigulente, con la nect- 
sidad empezaría de nuevo le kicha por la necesario Y toda la antigua 
inmundicia se restablecerias. (Id. al, p. 176,) Asi pues, el comu 
nismo cs considerado por Marx cómo el porvenir de los paises itc- 
ticamente desarrollados, los paises de la Europa occidental, puesto 
que consiste cu la socialización de las riqueras y no en la sociale 
zación «de la miseria; debería ser lo que sucediese al industrialismo 
capitalista. Marx fundaba sus esperanzas en la revolución comu- 
pista alemana. <En Alemania, ninguna especie de esclavilud puede 
sér destruida sin la destrucción de foda especie de esclavitud. La 
Alernanta radical fdas priindliche Deutschland} no puede hacer re- 
volución sin revolucionar pedicalmente (ver Grand aus tu revolution- 
nieren). La emancipación del alemán cs la emancipación del hom 
bres (inir, crit. fil der. de Hegel, t 1, p. 197, 

El alto grado de desarrollo de los fuerzas productivas no debe, 
sin embargo, ser solamente local y nacional, sino universal, o casi 
universal. Sólo los hombres que redunden €n la historia universal y 
sean «empíricamente universales», y 00 individuos locales, sóto dos 
proletarios, ligados directamente a la historia universal, pueden ani- 
mar Ja empresa comunista. Un comunismo local y nacional po po- 
dra ser comunismo ni mantenerse, El comunismo no 24 empiri- 
camente posible sino de un solo golpe y simultáneamente fa] ein- 
mel sd alelehzelting), en cuento acción de Jos pueblos dirigentes, 
lo que presupone el deserrollo universal de la fuerza productiva y 
las relaciones mundiales concomitantes, (Id. al, p. 177) Por 
consigulente, el comunismo debe ser un movimiento universal, en- 
kendrado por la sociedad occidental, europea y moderna, la sociedad 
burguesa y capitalista destinada a abarcar la historia mundial trans- 
formando la historia en historia universal! 


B En los monurcritos econdmico-flloréficor de 1844 Marı mienta las buses 
[ipsias de ru pensaient, que parte de la allenación radical para dl 
en ls repacitoción otal y oonnmista; o n tete fundamento 
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veints prénoms años del siglo 22 (Plekiamow, Lenin, Lukacs, Korich, ete} igu- 
RS os boris an aa a $ ela la edo y oda ee j 
y Hilosóficamente. importante. 
A Mur vais Les amas agi: en m poca, suma mis derie. Ciertamente, 
la revolución, en cuanto persomibmio, partió de Éurope, teo no tapezó a 
Rare co Europa, y menos aún vs Alemania, coma preveía Max, Tampoco 
B hizo mmuitincamente y de un solo golpe ca varios palis. Este hecho bistótico 
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La seguoda condición pare que pueda realizarse la revolución que 
dencimbodgue en el comunismo deriva de la primeras la existencia de 
ung cnurme masa de la humanidad, de la imnensa mayoría, despro- 
vista de tuda propiedad, radicalmente alienada y en contradicción in- 
conciMlable con el mundo de la riqueza y de la cullura cxistentes. 
Polencia ya intolerable, la alienación que expropia a la aplestanle 
mayoria de la humanidad engendra la rebeldía de esa masa de prole 
tarios y los conduce hacia esa revolución en la que, según las últimas 
palabras del Manifiesto Conrarista alps prolecarios to bese nada 
que perder, exceptio sus cadenas, y Henen uo mundo que parare. 
Totalmente alienada, la masa casi total de la humanidad no puede 
por menos que marchar hacia la «expropiación de jts expropladores», 
haciá in rerobución total. 

La masa obrera, desprovista de toda propiedad y privada de toda 
satisfacción, aun cuando anima las fuerzas productivas y produce las 
riquezas, Bg da cuenta de que sólo tiene que derribar a quienes 
detentan los medios de producción y dirigen las relaciones de la 
producción, para tener acceso a una extstencla humana. Reducida 
à un estado de subhumenidad, aplastada por las potencias inhu- 
manas, la mayoria de la humanidad es el motor del movimiento que 
conduce hacia la apropiación del hombre por el hombre y para el 
hombre. Los individuos que componen esta clase ne son ya indi- 
viduos empíricos y particulares: no son nada y no tienen nada en el 
mundo existente, Productos del desarrollo de la historia «universais, 
cstos individuos redundan en la Historia universal y tienen como 
tres realizarla productivamente, «El proletariado sólo puede exis 
tir, poes, de una manera históricamente universal, así como el 
comünisino, su acción, sólo pucde existir en cuanto existencia “his 
tónicamente universal”, Existencia históricamente universal de fos 
individuos: eso significa existencia de los individuos ligados direc" 
tamente a la historias (fd. al, pp. 177-178.) 


réal ha estado y está cargado de consecmencias, Lenin caracterizó a la época que 
ruelle u la de Max como imperialista (imperialiamo basado en la comcentra- 
tión dle pe monopolios que aspiraban à acaparar los mercoros de los paises sub- 
dememiblados), y vio que, gracias à la desicualdad del desarrollo capitalista, la 
revolución podía ser area cadenada oo los mlabu més débiles de le cadena 
inperlalista, e devir, en Jos paises eronómicamente atrandos y miparaplotados. 
Ad, as hacía más fàci borir al capitalismo en au punto más vulnerable, pucs, en 
el puñado de Estados particularmente ricor y emos Que maploten al mundo 
enter y $4 ropran yn sopérpeovécho, un errato del proletariado —la arts 
erica obrera — se halla corompida por la burguesía y so desoliiarira del prolo- 
timado, con lo quil hace Rs la revolución is UL, El imperloliemeo, estadia 


subdesarro dos y económicamente super i pajeg, par fanto, esen- 
dalimi Agra y gò occidentales, de aparam call y militar relativamente 
booo desarro Puedes: efecan a yor pila en que se haga 


roue — iquidar Les xuparvivencias føndalzs parikalarmenie buer- 

Le y 50 O E de la dictada del protuteriado (y de sus alia- 
dos) haca el socialisma y el munito. Eyy paies bendin acces à la técnica 
moderne y de industrializarán gracias a la revolución. Y ari empezó a ser, efectiva- 
mente, en Rusa y luego en China. 
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La sociedad antigua, que engendré lodas lus luscre productivas 
que pla contener Y que desarrolló hasta el límite de vus posibili 
dades Je técuica moderna, produjo al mismo tiempo esto masa aplas. 
tante de los trabajadores proletarios; así creó la doble condición 
práctica de la emancipación humana objeliva y subjetiva. Las cundi- 
ciones de la liberación completa de la clase cxplotada y de la emaonci- 
pación de la humanidad entera vienen dadas por el deserrolio del 
molor de la historia: las fuerzas pruduciivas y quienes les animan. 
La clase revolucionaria misma posce el mayor poder productivo cor 
irc todas las fuerzas productivas 

El modo de producción y la división del trabajo condicios a ias 
dos clases antagónicas. La clase de los prolelarios es la verdadera 
animadora de las fuerzas productivas. Sin embargo, como las rele 
clones de producción se hallan bloqueadas par la propiedad privada, 
el irabajo común de los proletarios, ligada al desarrollo de las herzas 
productivas, choca violentamente con quienes delentan los medios 
de preducción, los burgueses y los capitalistas, que lucen pasar por 
intcrés general su interés particular, Bajo el iuflujo da la propiedad 
privada, los fuerzas produclivas, en vcé de esti posilivamente al 
servicio de los hombres, se trensforman en fuerzas deslruclivas Y 
engendran la negatividad. Los propielacios representan el lado con- 
scrrador, pero ch realiiad destructor de la sociedad, en tanta que 
los proletarias sun las fuerzas destructoras de este Cétadu de cosas. 
Él protetarládo soporta todas lás cargas sociales y no goza de nada; 
asi, se opone a todas las demás clases. Constituye la mayoría de la 
sociedad, póne ed movimiento las fuctzas pruduclivas, produce Las 
riquezas por intermedio de la vents de su fuerza de Lrabajo, venra 
que lo transforma en simple mercancía reificada, Al querer suprimir 
la contradicción existente entre las fuerzas productivas que él anima 
y las relaciones de producción ligadas a la propiedad privada, el 
proletario no quiere convertirse en class dominante y consolidada; 
quiere suprimir a la vez la propiedad privada (y Jos propiciarios) y 
el modo de brabajo alienante; suprimirá, conjuntamente, a si mismo 
{en cuanto proletariado) y a se contrario. 

A la masa de los trabajadores se impone la conciencia de clase, 
la eunalencia de la necesidad radical de una revolución Llotal. 
Esta conciencia revolucionaria le viene sde fueras, uunque está en- 
gencracda par su propia situación; €s esa teoria que presupone, peru 
también funda, la práctica. Ese pensamiento ilumina la hucha cman- 
cipadora. Sin la intervención activa del proletariado, el antiguo estado 
de cosas no podría ser abolido. La necesidad de disolución, inhe- 
rente a Ja sociedad burguesa, se encuentra con la acción voluntaria 
del proletariado, engendra esta acción. «Es verdad que, en su movi- 
miento econémico, la propiedad privada se encamina, por sí misma, 
hacia su disolución; pero lo hace pot una cvolución independiente 
de ella, inconsciente, que se produce contra la vohuniad de ella y está 
determinada por la naturaleza de las cosas, únicamente porque ella 
engendra el protelarudo en cuanto proletariado, la miseria cons 
ciente de su miseria espiritual y física, la deshumanización consciente 
de su deshumanización y, por lo mismo, suprimiéndese a sí misma, 
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BI probotrindo cumple la sentencia que, por la producción del prole- 
tarlado, li propiedad privada pronuncia eontra Si mismas (Sagrada 
Famila, t. TT, pp. 61-62) Y, algunas líneas más abajo, Marx sub- 
raya el cometido, no divino, sino humano, del proletariado, pues los 
proletarios no son dioses, antes al contrario; y precisa también la 
esencia del proletariado: «Mo puede suprimir sus propias condi- 
ciones de existencia sin suprimir todas las inhumanas condiciones 
de existencia de la sociedad actual, que se condenan en su situación. 
Na en Vino pasa por ja escuela ruda, pero Fortificante, del trabar 
jo. No se trata de que tal o cual proletario, o incluso el proletariado 
entero, se represente provisionalmente. Se traia de fo que él es (was 
es isi) y de lo que él está obligado a hacer históricamente, cor 
orme a ese ser {diesem Sein). Su objetivo y su acción históricas le 
son trazadas, de manera tangible e irrevocable, en su propia situación 
de existencia, como en toda la organización de la sociedad burguesa 
actuals (fbid, pp. 6243.) 

El cumplimiento de la tarea del proletariado que descubre su 
esencia pisa por el derrocamiento económico, político e ideológico 
de la clase económica, política e ideológicamente dominante. Al ha- 
cer esto, el proletariado no repetirá simplemente tina de esas expe- 
ciencias revolucionarias que han visto la luz en el curso de la historia, 
histgria de la alienación. Ya ha habido muchas convulsiones revo- 
lucionerias, pero «todas las apropiaciones revolucionarias anteriores 
fueron limitados». (Jd. el, p. 242.) Pues bien, sólo el alto desa- 
srollé de las fuerzas productivas, de la técnica Y de la gran industria 
hace posible y necesaria la supresión de la propiedad privada y del 
antagonismo de las clases. Esas apropiaciones revolucionarias ante- 
riores cran también limitadas, porque ni la lotalidad de tas nece 
sidades ni la lotalidad de las capacidades estaban todavía plena: 
inente desarrolladas. Sólo los proletarios modernos, tolalmente des 
postídos y frustradus, pueden y deben constituirse en el motor del 
desarrolla ilimitado de la actividad social desallenada. 

«La conmoción revolucionaria que se repite periódicamente en la 
historia» nunca ha sido tan fuerte como parn derribar lo hase misma 
de Lodo lo que es, como para efectuar una revolución total que revo 
hieione «la producción misma de la vida Lal como ha tenido logar 
hasla aquí, que destruya la actividad total y alienada sobre la que 
esa producción estaba, y sigue estando, basadas." La ideg de csa 
destrucción ya ha sido emitida cien veces, observa Marx como lo 
prueba la historia del comunismo; el pensamiento comunista se 
atrevió a atacar a la propiedad priveda; sin embargo, rent y prácti 
camente, la hase material de la producción de la vida y de la acti 
vidad humana quedó poco más o menos intacta. Ex justamente 
ese nudo — compuesto por la propiedad privado, el trabajo en cuanto 
trabajo alienante y la división del trabajo — 61 que los materiatistas 
prácticos, los comunistas reales y los preletaríos revolucionarios tie- 
nen que desatar, curtándolo de un taji 


10 Hal, n. 188, 
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La conmoción revolucionaria que se repite periódicamente en la 
historia sigue, sin embargo, un imovlmiento evolutivo, conoce un 
desarrolla, Pone en movimiénio 3 usa masa siempre creciente de 
individuos, ensancha cada vez el círculo de la actividad social. «Toda 
clase mueva bo realiza su dominación sino sobre uns base mis 
amplia que la de la base que ha dominado basta entonces; pero, en 
cambio, la oposición «de la clase que ño domina contra la clase 
actualmente dominante se desarrolla p continuación de modo más 
agudo y más profundo.» (bid, p. 198 La historia tiende a hacer- 
se universal, pero sólo el proletariado puede universalizar realmente 
todo la que es. 

Marx ze es solamente el analista científico de las contradicciones 
económicas, èl «profeta» de la reconziliación total y el técnico de la 
emancipación de la humanidad gracias a Ja emancipación del prole- 
taríado. Al mismo tiempo es un genial avisador, constantemente 
pone en guardia contra todos los falsos sentidos que el movlmitate 
comunista podría tomar; casi comiera este movimiento, este movi- 
mienta que tomará vomo base su pensamiento: «en todas las revo 
haciones pasadas, cl modo de la actividad siempre ba quedadu in- 
tacto, y sólo se ha tratado de obra distribución de esa «Clividad, de 
una nueva repartición del trabajo entre cliras personas», escribe 
(ibid, p. 143) «en tanto que la revolución comimista — prosigue — 
se dirige contra el modo de actividad tal como ha existido hasta 
aquí, relega el trabojo (die Arbeit beseitigi) y suprime la dominación 
de todas clases, suprimiendo las clases mismas, porque es renlizada 
por ha clase que, en la sociedad, ya no es considerada comt una 
clase, ya ho es reconocida como clase y expresa la disulución de 
bodas las clases, de lodes las nacionalidades, ctc. en el interior de 
la sociedad actuales Así pues, Marx da por hecho que la revolución 
proletaria subvierte de arriba abajo la infraestructura y la super. 
estructura de la sociedad capitalista —y de toda sociedad que int 
plique alienación -— para efectuar una nueva € inédita fundación de 
la vida social de los hombres. Trabajo, propiedad privada y división 
del trabajo deben ser suprimidos; pero Marx no nos dice cómo, 
después de Ja supresión de la propiedad privada y después de la 
socialización de las riquezas, el trabaju y la división del trabajo 
pueden ser efectivamente rebasados en una sociedad basada en un 
fulgurante desarrollo de la tecnica y de la productividad. 

Pleno de confianza en cuanto a la posibilidad. y la necesidad, de 
esta transformación radical y total, Marx alirms que el movimiento 
práctico que debe desembocar en ¿sla modificación no puede por 
inenos que tomar la forma de uns revolución. La revolución es nece 
soria, no sólo «porgue bo bay otro medio de derribar a la clase 
dominantes, sino también «porque la clase que opera la subversión 
ña puede llegar, sino es mediante una revoluciôn, a «desembarazarse 
de toda la vieja inmundicia para hacerse capaz de efectuar una nueva 
fundación de la sociedad» (ibid, p. IH). La clase deminante posee 
los medios de producción y el Estado; para desposeerla y desaltenar 
lá sociedad, es necesario abotir también el Estado burgués, El prole 


inrlado mino madüraré en estu obra revolucionario y experimen- 
inrå las condiciones de existencia «de la nueva sociedad comunitaria, 

En este movimiento encaminado hacía la reconcilioción total se 
expresa la comeiencia revolucionaria y comunista del proletariado, 
conciencia revolucionaria y comunista «que también puede formar- 
se naluralmente en las demás claws groctas a la comprensión de la 
situación de esta clase> (ibid, p. 142) y a la que igualmente pueden 
lener acceso jos individuos que pertenezcan a la clase dominante y 
se separen de esta clase para adherirse a la clase revolucionaria, 
por el hecho de que «se han elevado laboriosamente hasta la com- 
prensión teórica del conjunto del movimiento históricos." Sólo la 
trabazón dialéctica de las idees revolucionarias y del pensamiento 
comunista con la close revolucionaria y el povimnieznto real del comu 
nismo es la garantía de La atención vigilante que se ponga en la 
tarea de la supresión radical de la propiedad privada, del trabajo 
(alienante) y de la división dei trabajo. Sin embargo, y ya hemos 
tenido ocasión de suscitar este problema, el vínculo que une esta 
relación sigue siendo ambiguo: a veces la situación material y red 
de la clase revelucionaria, su experiencia práctica, es lo que hace sur- 
gir las ideas, la conciencia y el pensamiento revolucionarios, à veces 
la feoria, la comprensión de la situación y del movimiento real, la 
roma de conciencia, es lo que engendra le acción revolucionaria. El 
circulo «viciosos que une la práctica y la acción régles (materiales 
y creadoras de pensamientos teóricos) a la conciencia y a las ideas 
(formas derivadas, pera cuán potentes y fendaduras) por más que 
gire «dialécticamenter no es monts «viciosos, puestó que no queda 
precisado cuél es la potencia que le imprime su movimiento. 

Comoquiera que éa, la arción comunista que cogendra las ideas 
comunistas, producto cha misma de la conciencia revolucionaria, 
debe contribuir a una producción masiva de conciencia comunista, 
el pensamiento revolucionario que pereira a Les maras y guía su 
acción; para clio es necesario un cambio masivo de los hombrés que 
emprendan la lucha contra «la producción misma de la vida, tal 
coma ha sido hecha hasta aquí», puesto que serán los hombres quie- 
nes llevarán a cabo esta transformación totai de la actividad funda- 
mental del hombre. Los hombres están destinados à cambiar y a 
hacerse una piel nueva en esta empresa que debe modificar la ruiz 
de la vida social; alas circunstanciós hacen a los hombres tanto 
como los hombres hacen las circunstancias», pichsa, de una manera 
muy dialéctica, pero un tanto vaga, cl adversario remelto de ia dialcz- 
tica begeliana (fé al, p 185) Si la masa revolucionaria no se 
encarga de seguir basta ej fin su parea, realizando prácticamente el 
pcasamiento comunista y la verdad de la historia universal, no habrá 
más que simples e inesencinies combius sociales o persistencia de la 
sola e impotente ideo de una agitación regeneradorú, 

La clase revolucionaria, repite incansablemente Marx, es y no es 
clase; aunque es una clase determinada, se prestotá, Cor repre- 
sentante de lodo la sociedad; su interés «particuiars colncide con el 
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verdadero interés universal, Constituye la masa total de la sociedad. 
en pugna con Je única clase dominante y poseedora, y todavía no ba 
podido, bajo la presión de las condiciones sociales, desarrollarse en 
clase peculiar con interés peculiar, Asi pues, aspira a su dominación 
como tal clase, Su victoria asegurará la emancipación de lodos los 
miembros de la sociedad, y eila conducirá à la humanidad hacia esa 
forma de sociedad en la que «ya nn es necesario presentar un interés 
particular coma el interés general ù “lo general” [es decir, lo abstract- 
tamente universal] como dominantes (ibid, p. 197) La última etapa 
de la tucha de ciases tendrá fin con la supresión simultánea de las 
dos últimas clases amtagónicas, y conducirá a una sociedad sin cla- 
ses, 3 una sociedad de iécnica plenamente desarrollada y planificada. 
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Ez el plono económico, la revolución proiclaría debe suprimir 
simoltáineamente la vida económica separada, la propiedad privada 
en todas sus formas, el trabajo mismo en cuanto exteriorización del 
hombre, la división del trebajo y lodas las antiguas condiciones de la 
producción y del cortercia, Eso consiiluye, como es evidente, una 
tarta lodavia negativa, a la que sucederá la construcción positiva 
de la econoroía socialista, In orgacitación comunitaria y comunista de 
la vida económica. Aun pretendiendo ser supresión de lo económico, 
la organización del comunismo sigue siendo esencialmente econó 
mica, (fd. al, p 231.) Sin embargo, la vida económica socializada 
habrá tomado otro sentido, en cuanto vida económica 

Todo estará subordinado a todos; los Individuos subordinarán a 
si mismo los poderes que los subyugában. Las fuerzas humanas so- 
meterán a si mismo las cosas. La totalidad humana podrá apropiarse 
de la totalidad de Jo que es. El proletariado — y la humanidad en 
su conjunta — se apropiará de la totalidad de las fuerzas produc- 
tivas, desarrollándolos prodigiosamente, liberando tadas las posibi- 
lidades de la técnica. Esta apropiación universal revesticá un carác- 
ter toral y no implicará ninguna ulienación, puesto que las cordi- 
ciones de trabajo y asimismo la división del trabajo y los instru. 
mentos de trabaja na podrén erigirse en fuerzas extrañas y hostiles 
e los miembros de la sociedad socialista, «En todas las apropia- 
ciones del pasado, una masa de individuos quedaba subordinada a 
un sole instrumento de producción; en la epropiación proletaria, 
una masa de instrumentos de producción debe estar subordinada a 
cada individuo, y la propiedad subordinada a todos, El comercio 
universal moderno no puede estar subordinado a dos individuos sino 
estando subordinado a todos los individuos.» (Ibid, pp. 242-443.) 
Sin tomarse el irubajo de explicar cómo será posible todo 30, co un 
mundo de técnica altamente desorroliada, técnica que pondrá en movi- 
miento a todos los hombres del planeta, Marx proclama consiante- 
mente que la supresión de la propiedad privado (Privareingentum) y 
la reglamentación comunista de lu producción permiticán el ocbasa- 
miento ¿Anfhebung) de todo lo que es extraño ¿Fremdkeit) a la nati 
raleza socia] de los bombres, la supresión de la alienación (Entfirem- 
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dunyh que brhi el caminos la libre y tulal epropración {Atig- 
ming) del mundo por el hombre, «Con lu supresión de la base, de la 
propiedad privada, con la reglumentación comunista de la produc- 
ción Y el voiquitamiento de lu consecutiva exirañeidad (Prenidheit) 
con que los hombres se comparan respecto a su propio produció, la 
fuerza de la relación de la uferta y la demanda se reduce a nada, 
y los hombres vuelven a tomar bajo su poder! cl intercambio, la 
producción, el modo de sus relaciones entre ellos.» (ibid, p. 178) 

Esta reglamentación comunista de la vida económica liberará 4 
los hombres de ja tirania de las potencias económicas, puesto que 
ellos dominarán esas potencias, las controlarán Y ejercerán su poder 
sobre ellas, según su conciencia y su wolunlad, conciencia y we 
luniad que concuerdan con el ritmo del desarrollo y de la técnica. 
«La dependencia universal, esa forma nalura) de la colaboración his- 
tóricammente universa! de los individuos, es lransformada, por la re- 
volución comunista, en comro) y dominación consciente ejercida 
sobre esas [ueza que, engendrodas por la acción reciproca de los 
hombres, se han impuesto à ellos y los han dominado como fucrzas 
enteramente extrañas.» (fbid, p 182) La nctesidad social y la 
libertad individual, la producción de los objetos según da voluntad 
consciente de los sujetos, la colaboración y la actividad imerbumana 
adquirirán el aspecto de una realidad familiar al hombre. Aj apro- 
plarse de las fuerzas productivas y aseguíar un desarrollo feliz è la 
industria y a la técnica, el desarrollar la lotalidad de sus capaci- 
dades individuales —la apropiación total correrá parejas con Ja rea- 
lización de la totalidad de las capacidades — y preparar las condi- 
ciones de satisfacción de la totalidad de sus necesidades, los mieri- 
bros de la nueva sociedad se Iransformarän en individuos totales 
y vivirán de una manera hislóricamente universal (weligesciicht- 
lich}. 

El koma economicus será rebasado después de la subversión de 
la base económica de la sociodad existente; el hombre de la sociedad 
nueva ya ño tendrá un horizonte económico egoísta, corto, limitado 
y sórdidamente utilitario. À Irüvés de la lucha por la spropiación 
universal de lo que el hombre es y hace, el proletariado se despo- 
jará de toda cuanto todavía le ha quedado de su antigua posición 
social y hará el aprendizaje de la vida desalienada. 

Podemos comprender lo que Marx entiende por supresión radical 
de la propiedad privada, ungue él no parece considerar está supre- 
sión como un fundamento subiciente para cl rebasamiento integral 
de iola alienación. Porece consistir en la socialización de lus medios 
de pruducción, la apromiuclén por los miembros de la colectividad 
humana de la totalidad de las riquezas, convirtiéndose en bien común 
de los hombres todo aquello que sc produce, en sema, en la pose 
sión común de todas las efluentes de la vidas, conscientes de que 
todo esto implica graves dificultades, Tal vez comprendemos, Y no 
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sin esfuerzo, lo que Marx entiendo por la sápresión «el trabajo tal 
Como dre se Ha producido Rasta akara Una vez suprimida la 
condición del trabajador, en cuenta trabajador, todos los hambres 
crabajarán productivamente, Y empezará una nueva era de trabajo; 
éste se convertirá en una manifestación de la vida humana y dejará 
de ser un medio de ganarse — es decir, de perderse— la vida. Cuan- 
do Marx se hace verdaderamente dificil de seguir vs cuando habla de 
la supresión de la dividan del trabajo. «La transformación, por la 
división del trabajo, de las potencias (relaciones) personales en po- 
tencias objetales f(sachlicke) no puede ser suprimida por el hecho de 
desembatazarée de la represcotación gencral, sinó únicamente por 
el hecho de que los individuos se subordinen de nuevo [wieder] cas 
polenciós objetales y supriman la división del trabaja. Esto no es 
posible sin le comunidad.» (Ibid, pp. 225-226.) La división del tra 
bajo y toda especialización alienamte que clla implica, ¿pueden ser 
efectivamente rebasadas por una comunidad que diera libre curso al 
desarrollo de la industria, de las máquinos y de la lécnica revolucio- 
nadora? El pensador de la técnica planctaria, el anallsta realista de 
la división del trabajo, ¿se torna idílico y soñador al preconizar el 
trabajo total? ¿Se representa él esa actividad no dividida de los 
miembros de la sociedad comunista en formas «naturaless, «primi- 
civass y artesanales? Volcándose con una cierta ternura sobre el arte 
sano medieval, cuya situación no deja de estar determinada por la 
estruciura económica y feudal de la sociedad, escribe; «Por eso los 
artesanos de la Edad Media se interesaban todavía en su trabajo es- 
pecial y en la destreza, y este interés podía Hegúr a un cierto sentida 
artístico de no mucha altura Pero por lo mismo, tarmbién, el arte. 
sano medieval se absorbía totalmente en su 1rabajo, tenia respecto 
à dl us comportamiento sumiso y le estaba subordinado, Mucho más 
que el obrero moderno, a quien su trabajo le es indiferente.» {/bid. 
pág. 205,5 Nu puede tratarse de volver al trabajo artesano y mediet- 
val, Pero, ¿cómo sé representa Marx esa actividad total, totalmente 
nueva y todavía inédita? 

No hay que olvidar que el régimen comunista kabr transfor- 
mado todo lo que es natural en producto de la actividad social de 
los hombres, puesto que se habrá efectuado una completa utilización 
de los [werzas de la naturaleza para fines humanamente sociales. El 
neterallemo consumado significa tecuicitito consumado, pues el bu- 
manismo socialista y comunista realizará el «despojo de toda natu- 
ralidad (Abstreifung aller Notarwiichsigkeitja. (Ibid, p. 243) Supri 
mido Dios, y sometida y transformada la naturaleza en realidad hu- 
mana Y social, la actividad práctica de los hombres ya no tendrá 
que Anbérselas con una natural independiente de los hombres. 
Suprimiendo la propiedad privada y la división del trabajo, el régi 
men comunista efectuará al mismo tiempo «la supresión de la oposi- 
ción entre la ciudad y el campo (supresión que] es una de las pri- 
meras condiciones de la comunidad». (Ft, p 20209 Lo que hare 
del uno un «animal ciudadano» y limitado, y del otro un «animal 
campestres» todavía más limitado, lo que sustenta esla oposición, 
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habrá deludo de existir gracias al desarrollo botal de la téenica pro 
ductiva, gracias a la completa iodostrinllización y socialización de la 
naturaleza. También desaparecerá —a este nivel — la división del 
trebajo en trabajo material y manual y trabajo espiritual e inte- 
lestual. 

Volvemos a preguntar: ¿cómo se presentará concrelamente el des- 
pliegue de la potencia del trabajo oo dividido? Y lo preguatamos a 
Marx mismo, quien, después de haber insistido en el «hecho» de que 
las actividades del hombre derivarán verdaderamente de su voluntad, 
sin que ninguna estabilización y fijación de la actividad social inter- 
vehga para turbar la feficidad de la praxis total, recurre a una es- 
pecie de ifusiración de su tesis. Ea Marx, el implacable negedor 
de la realidad existente, quien afirma pesifivamente, en cuanto a la 
realidad nueva, lo que vamos a cltar. Primeramente nos dice que 
en la kociedad metural (raturwiichsigen Gesellschaft), sociedad técni- 
camente subdesarrollada, en la que la Actividad no está dividida 
libremente sino naturalmente, el acto propia del hombre se convier 
te en uma potencia cxirafia y hostil que lo sobyuga. Por tanto, las 
actividades de ese estadio, todavía demasiado próximas a la nalu- 
raleza, no son elegidas por la voluntad libre del hombre, sino que le 
son impuestas naturalmente: el hombre es cazador, pescador, pastor, 
y cstá forzado a seguir siéndolo. Por consiguiente, no podría tratarse 
de una reanudación de esas actividades naturales, pero no volunta- 
rias, al nivel del naturalismo trasmutado en socialismo humanista- 
Y he aquí lo que sucederá en la sociedad comunista: «En ta sociedad 
comunisla fin der kormnanistischen Gesellschaft, en la que cada 
cual no tiene un círculo exclusivo de actividad, pero puede perfec- 
cionarse en cualquier rama, la sociedad regula la producción general 
y me da así La posibilidad de hacer hoy esto y mañana aquello, de 
cazar por la mañana, pescar por la tarde, pastorear por la noche, 
criticar después de la cena, sin convertirme nunca en cazador, Pesca 
dor, pastor o critico, Y siguiendo mi gusto del momento.» (Ibid. 
página 175.) En el mundo de ía técnica planetaria y del más potenie 
desarrollo de las fuerzas productivas, en el mundo que habrá trans- 
formado completamente la naturaleza en historia y despojado lodo 
lo que es de su carácter natural, en el mundo que ya no conocerá 
la distinción del trabajo en trabajo material y trabajo espiritual, 
ni la oposición de la ciudad y el campo, el hombre comunista podrá, 
pues, según su voluntad y su gusto del momento, dedicarse a esas 
actividades primitivas, antiguas y medievales: podrá cazar, pescar, 
pastorear y criticar, Esta visión anticipadora de las aclividades del 
hambre total ca el seno de la sociedad total, conmovedora por su 
ingenuidad y sus colores campestres e idilicés, enunciada por el ad- 
versario fanático de toda ideología y de toda utopía, ¿no es ideo 
lógica? Es cualquier caso, hare pensar; hace pensar que la supresión 
de la vida económica y de ioda alienación económica por una orga: 
nización esencialmente económica y por la reglamentación comu- 
nista de la producción plantea problemas que Mori no consideraba, 
El rebasamientó dei trabajo y de la división del trabajo — tales 
como han existido-— por el desarrollu gigantesco y universal de 
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la Heñica producliva desembocarán en una realidai mucho más 
problemadtdion que aquella en la que el hombre podrá cazar, pescar, 
pastorear O criticar, según su gusto y la hora «del día, Incluso en 
cuanto proyección imaginaria, esta previsión, ¿no sigue siendo terri- 
blemente trivial, y po nos muestra, eh colores sumamente idiicos, 
el rebasamiento de los «diferencias» en el mundo de la indiferencia 
generalizada? O bien, la actividad del hombre, su actividad pati- 
técnica, ¿será del orden del Juego? El fuego, ¿constituirá el «sentido» 
de la acción humana que babrá superado la búsqueda del sentido, 
sin zozobrar por ello en el absurdo y cl sinsentido? Marx nos permite 
manejar esta «hipótesis», sin formularla explícitamente. ¿Habrá una 
actividad humana global, en la que sc fundirán en su unicidad el 
trabajo productivo y creador, la actividad poética, las ocupaciones de 
recreo, y csa aclividad única será Juego? Hablando del iratajo pro- 
ductor de valores reibicados, Mara denuncia el carácter fundamen- 
talmente ininteresante y no atrayente de este trabajo, y dice que 
el trabajador no goza de su actividad ep cuanto «juego (Spie) de 
sus propias fuerzas corporales y espirituales» (El Capital, p I. Édi- 
tions Sociales, p. 181.5 Pero no nos dice mada mús acercá de la 
pusibilidod de una apertura Futura en la dimensión del juego, 
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La liberación total del hombre mediante la liberación del prole- 
tariado revolucionario debe recurrir a una vin política, destinada a 
desembocar en la supresión de la alienación político y de la vida 
politica misma En primer lugar, el pruletariado debe derribar el 
Estado existente, potencia organizada y organizadora del estado de 
cosas existente, «Toda clase que aspire a la dominación, aun cuando 
su dominación condicione — como es el caso del proletariado — la 
supresión de toda la vieja forma de la sociedad y de la dominación 
en generel, debe primeramente conquistar para sf el poder politico. 
para presentar de nuevo su interés como el interés general, à lo cual 
se ve Dbligada en el primer momenlo.» (fd. al, p. 174.) Por el 
becho de que los individuos sólo buscan su interés particular, ese 
intevés general, que express sus intereses voales, los parecerá «ex 
traños al principio; pero serán educados por — Y gracias 4— su 
propla acción revolucionaria. 

F1 derrocamiento y la aniquilación del Estndo existente, por la 
revulución, es la primerisima tarea del proletariado. Pues para éste 
no se trata de apoderarse pura y simplemente de la máquina de 
Estado enteramente dispuesta, para hacerla Éuncionér de otro modo. 
El viejo aparato estatal debe ser aniquilado, y la clase obrera, una Vez 
tomado el poder, po debe coniiouar administando con la antiguas 
máquina burocrática. En una carta célebre, Marx escribo a Kugel- 
nano: «En el último capítulo de mi /8 Brumtario, digo, como verás 
si la reles, que la próxima teotativa de la revolución en Francia 
consistirá, hu ya en hacer que la máquina burocrática y militar 
pase a tros manos, como sucedió basta ahora, sino en romperla. 
Esta es la condición primera de toda revolución verdaderamente pr- 
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Pula, DORE diti LE O BATIL UE A mu sas pamen mur ; 
1871, pp, 7980.) El paso del capitalismo al sociallame no o puede ha- 
corse pacilicamente. La revolución es necesaria, e instaurarä la thic- 
imiura del proletariado que permitirá el proletariado organizarse, 
empezar la edificación del socialismo y aniquiar a sus adversarios, 
«Entre la sociedad capitalista y la sociedad comunista se sitúa el 
periodo de transformación revolicianaria de aquélla en ésta A Jo 
cual corresponde un periodo de transición política cuvo Estado no 
podría ser otra cosa que la dictadura revolucionaria del proleta- 
riado.» (Crínica de los programas de Gotha y de Erfert, Editions 
Sociales, p. 31) La dictadura del proletariado y e) Estado que a 
ella corresponde son rigurosamente provisionales, pasajeros, y están 
abocados a la desaparición. Nacida de la lucha económica —¥ pri 
inordial — del proletariado, su lucha política, estrechameme lipada a 
la prine, apunls a la conquista del poder político. La sociedad es 
ei lundamento del Estado; uso es cierto respecto a la sociedad 
burguesa y capitalista y respecto à la soctedad que conduce al socie- 
lsmo y al comunismo; el Estado de este porfoda iransitorio estará 
enteramente subordinado a la sociedad y no adquirirá realidad inde. 
pendiente; y lo que es más: está destinado a desaparecer, La mismo 
sucede con In lucha de clascs, resorte del devenir de «toda sociedad 
hasta ahoraz y particularmente de ln sociedad de los últimos siglos; 
esta lucha de class conduce a la revolución proletaria y a la dicta- 
dura revolucionaria del proletariado, potencias que conducen a la 
humpnidad a lí sociedad sio clases. La dictadura «del proletariado 
pone la nora final a la lucha de clases y suprime los antagonásmos 
ale clasg 

Mara, denunciador del Estado, del derecho y de la vida política, 
icórico encarnizado de la suprestón radical del Estado, del derecho 
+ de la vida polica, y visionario de una sociedad sin clases w sin 
Estado, sociedad que ya no separarg la esfera de la actividad social 
y soctalista en economía y política, sabe. sin embarga, que el Estado, 
el derecho (cosrcitivo) v la política bo pueden ser abolidos inme- 
dintumente. Considerando el famoso período transiténo como una 
realidad inevitable, escribe: «Con lo que tenemos que habérnoslas 
alora es con ma sociedad comunista, no tal coma se ha desarrollado 
perriendo de su propio fundamento, sine, por el contrario, tal como 
acaba de salir de la sociedad capitalista; una sociedad, por consi. 


14. Mar ha precisado la nabrraleza de su conteibución ul problema de las 
tlta serclales, ELE de marma de 1852 eseribla dudo Londres a Joseph Weyde- 
mear: A A en D comerpondr ol merito 
de haber decenbierto ni le expiencia de las cici on la amcicidad modema mi su 
lucha entre elle, Mucho antes quee yo, alum Pilas hurquese habian 
deesilo el desazroflo histórico de la che de dass. y alauso exvecamistas bur- 
Suc habian expuesta la sulla ecorimica de lar memes Lo ge hice pr 

Wa Yr? fot: 1) demostrar que la gzisiencia de los closer els Heada a fores 

un dewri Aitórico determinado de lo producción: 2) que da lucha de 
las wodne veceariemente a la dictedum del feriado; 3) que este dicta- 
dura misma on comtitovo sino la trarrición a la abelickón de tenian os claros y a 
uma sociedad vin pride {Marx Engels, Erua filováficos, Éditions Sociales, 
1837, y. 114). 
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gutlénte, que, desde lodos los puntos de visle, económico, Ético, espi- 
ritual, está todavía cargada de las señales de nacimiento de la antigua 
sociedad, de cuyos Hangos Ba salidos (Thid, p. 23) La sociedad 
cueva prolonga algunas realidades de La sociedad antigua, aunque 
quiera ser la negación de ésta, La negación misma sigue estando 
afectada e infectada por lo que ella niega, aunque Marx nunca haya 
tomada muy en serio esh afectación y esa infección; con urna con- 
fisoza inquebrantable en el porvenir absolutamente positivo de la 
sociedad comunista realizada, él no ha dejado que su visión se oscu- 
rezca por las manchas sombrias que el mundo antiguo proyecta 
sobre el mundo nuevo, 

Marx admite de buen grado que el derecho de que hará uso la 
sociedad transitoria seguirá siendo «un derecho fundado en la desi- 
graldad, como todo derecho» (ibid, p. 24) Por otra parte, él 
ounca se dejó obnubilar por la idea de la igualdad ni deseó que 
fuesen inscritos en das banderas de la sociedad socialista las térmi- 
nos formales Liberiod, Iprualdad, Fraternidad. Él apunta a la abolición 
de las diferencias de clase y no a la instauración de un reinado de 
ipuaided abstracta, Se trata de suprimir la desigualdad de las condi- 
ciones materiales + de las condiciones del desarrolío de los indi: 
riduos, de aniquilar las diferencias de clase y no de anbelar el esto 
biecimiento de un reinado dé la indistinción, de un reino de la «irual- 
dad», cosa irrealizable, Ni siquiera el comunismo realizado estará 
oi debe estar bajo el imperio de la «igualdad», 

Esta sociedad provisional y transitoria debe ser tomada por lo 
que es: une sociedad gue niega violentamente el capitalismo, sin ser 
todavía, empero, plenamente socialista y comunista. El proletariado 
dominará, pero no en cuanto clase; auñque en posesión del poder 
estatal y política, no instourard, propiamente hablando, un nuevo 
poder gubernamental. En el curso de su marcha victoriosa, la clase 
obrera sustituirá la antigua sociedad civil — marco en cuyo interior 
el poder político resumía el antagonismo de los explotadores y los 
explotados — por una asociación comunitaria. Marx plantea la cuss- 
tión concermiente al poder pulfiico muevo, y la resuelve lquidándola. 
«Es decir, que después de la caída de la antigua sociedad, ¿habrá 
una nueva dominación de clase, dominación que se resumirá en un 
bueva poder político? No, La condición de la liberación de la chise 
obrera es la abolición de todas las clases, del mismo modo que la 
condición de la Hberaclôn del tercer estado, del orden burgués, fue 
la abolición de todos los estados y de todos los Órdenes. La clase 
obrera sustituirá, en el curso de su desarrollo, ia antigua sociedad 
civil por una asociación que excluirá las clases y el antagonismo de 
las mismas, y ya no habrá poder político propiamente dicho, puesto 
que el poder político es precisamente el resumen oficial del anta- 
gonismo en la sociedad civil,» {Miseria de la filosofía, p. 216) No 
obstante, el problema del poder político en la primera fase del comu- 
nismo no se deja liquidar un fácilmente. La lucho de clases que 
conduce necesuoriamente a la dictadura del proletariado — esa dic- 
ladura revolucionaria que constituye una fransición y leva, mediante 
la abolición de todas las clases, a la sociedad sin clases y sin Esla- 
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do — constituye Induscotiblemente la pieza inuestra del pensamien- 
to pofírico de Marx, Éste sector, tan importunte, de su pensamiento 
político sigue siendo, no obstante, muy problemático. El proletariado 
se consilluye en close; se organiza cn partido politico; derriba la 
dominación capitalista, en la económico y en lo política; se erige en 
clase dominante y eonquista el poder político, «el primer paso de la 
revolución obrera es la elevación del proletariado a la clase domi- 
nante, la conquista de la democracia. El proletariado hará uso de 
su dominación política para arrancar poco a poco a la burguesia todo 
el capital, para centralizar en manos del Estado — es decir, del prole- 
tariado organizado en clase dominante — todos Jos instrumentos de 
producción y para acrecentar lo más pronio posible la masa de las 
fuerzas productivas», leemos en el Menifiesto del partido comunista 
(p. 95.) El cual nos dice, algunas líneas más abajo: «Una vez que. 
el curso del desarrollo, ias diferencias de clase han desaparecido 
y que toda la producción está concentrada en las mangs de los iadi- 
viduos asociados, el poder público pierde su carácter político. El 
poder política es, en sentido proplo, el poder organizado de una 
clase con mires & la opresión de otra Si el proletariado, en su lucha 
contra la burguesía, lega forzosamente a unirse como clase, si se 
erige, mediante ua revolución, cn clase dominante, y, a tiulo de 
tal, suprime mediante la violencia las antiguas condiciones de pro 
ducción, suprime, al mismo tiempo que esas condiciones de produc- 
ción, las condiciones de existentis del antagonismo de clase y de las 
clases en general, y, con ello, su propia dominación en cuanto clase. 
La antigua sociedad burguesa, con sus clases y sus antagonismos de 
clase, es reemplazada por una asociación, ch la que el libre desa: 
rrollo de coda uno es la condición del libre desarrolla de todos.» 
élhid, pp. 54-97.) 

Es decir, ¿están resueltas las cuestiones relativas al poder, a la 
política y al Estado? Marx se negó a prever las formas concretas 
que tomará «el Estada futuro» en la sociedad comunista; pero la 
que él ha dicho de ellas sigue sléndo problemático. Esa asociación 
en la cual Y por la cual ne habrá hecho posible y efectiva la libertad, 
va que la personalidad de cada uno se desarrollará libremente en el 
senó de esa unión consentida de los individuos, sigue siendo excesi. 
vamente idílica, Lo unión consciente y voluntaria de los individuos 
— Marx quiso rebosar las concepciones contractuales y artificiales 
del Contrato Social —, ejerciendo su control sobre la totalidad del 
desarrallo de las fuerzas productivas y sobre lodo el desarrollo social 
de los individuos, no se hará realidad sino en la fase superior del 
comunismo; pero está en vins de realiznción en el periodo iransi- 
torio, en el que el Estado no-Estado preparará él mismo su destruc- 
ción Ningún burocratismo debe introducirse en la nueva argani- 
zación social, piensa Marx, adversario resuelto de toda burocracia, 
las funciones sociales no deben en modo alguno concentrarse, conso- 
lidarse y reificarse en manos de un funcionariado y de una adminis 
tración congelados. 

El destino del Estado en el curso de esta marcha conquistadora 
queda, no obstante, confuso, y ni Marx ni Engels supieron ni pudi- 
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com conjurar este especiro, Engels, ct una corta relativa al programa 
de Gotha, capta dei 18-28 de marzo de 1875 a Augusto Bebel, trata de 
aportar algunas precisiones; ¿lo consigue? a...an Estado libre — es- 
cribe— es un Estado que es libre respecto à Sus eludadanos, es 
decir, un Estado de gobierno despótico. Convendrí abandonar todas 
estaa habladurias acerca del Estado, sobre todo después de la Cornu: 
na, que ya no cra un Estado en sentido propis. Los anarquistas nos 
han cehad en cara hastantes veces el "Estádo popular”, aunque ya 
el libro de Marx contra Proudhon y después cl Manifiesto Coms 
mista dicen explicitamente que, con L instauración del orden social 
socialista, el Estado se disuelve por si mismo y desaparece, El Es 
tado no es más que una institución pasajera, de la que se está cbli- 
gado a servirse en la lucha, en la revolución, pars réprimir por la 
fuerza a sus adversarios; por tanto és perfectamente absurdo hablar 
de un Estado popular libre: mientras el prolersriado ¿tiene todavia 
necesidad del Estado, ello no cs paca la fiber, sino phra reptimir 
a sus adversarios. Y cuando por fin se hace posible hablar de liber- 
iad, el Estado deja de existir como tel, Asi, propondriamos poner 
en todas partes, en el lugar de la palabra «fistudo, la palabra "Ca- 
munidad" (femeimvbesea), vieja palabra alemana que corresponde 
muy biet a in francesa "Commune" (Comunalo (Critica de los progra: 
mat de Gotha y de Erfurt, p. 48, El problema del proceso que con: 
duce a la ¿destrucción del Estado, y el de las [ormas que la admi- 
iistraciótn de los seres y de las cosas va a tomar, distan mucho, sin 
embargo, «de estar resueltos” 

¿May que decir que en Leoría este problema se halla resuelto 


13. En El Estada u la Revolución: la doctrina del mardemo ocerca del Entoto 
y las turcas del pruletariado en la revolución (11917, Lenis quao “eécsnditufr la 
ventadrra doctrioa de Mart Ty uhr inde de Engei| arera del Estado” El 
ettabtlece das tareas de la revolución proletaria. en unie al Estado, emma pime. 
Instit el antisvo aparato hirecrático y militan, «destroza la antigua intyjuine 
burmrdties y millar del Extodo existente, La supresión ¿el Fatal Durenés detre 
ameleler, amire Ja hase del "eentralismo portlari”, a la "reengupizaeción socialiste 
del iaia", Farma revenant y pasajera, indiens ol Fetado. El niew 
Estaca enprhns eb ckauito permanente y lo sustituye por el pueblo armado. Su- 
prima tinn el parlamentarismo y la hurocradias estable da cleibiicdad ge 
coral y la rovocalillidad completa — en todo momenta y sh exrccpeñán algnna — 
dr tdos las Fianelonariós. cuvos emolumentos aoû reducblos al pglurta sle mbrero, 
Todas lus funciones públicas son transhomanedar èn hineiimes administrativas, 200 
la myl, preplamente hablando, dejan de ar políticas, El Estacio muevo marcha 
hiela mı dlestrueción: “el Estado en vias de destrucción porde ser Taruwlo, a 
un certo grido de éste, Estado ua politico” (Deir cholerne, t. TT, Mero, FOUT, 
p 212) Las metituclonrs mismas dejarán de exite. En eiecti, (ara suçuimir el 
Estul, Es treeario pe lar funcione del Frade se tromáfriman en aperaciónes 
de control y de gkir, bin simples que estén al akana de la ooer mayoria y, 
después, de la tolalelad ¿e la población” ip. 220. El prono de deiricaón será 
higo y dura, y la destracción ng tendrá lugar cicuvamenut más que en € co 
munbmra regra hordas y arompidas Hren, pes, ut ohwi común: la 
sociedad en das vi Estado; pero se disigan radicalmente eo cuanto a dos 
meika que preenaizas para eoncegiirio. Lerin escrilhá lodo cto en el utuna de 
IPIT. en vicprrat de la revolución que apuntaba a la planilicación de la esmmormniz 
y de la >ocioda: paas. El Estado soviética ha recorrido después un cierto camine, 
Es de anhrayar que Lenio no de indicaciones averca del perritdo del proletariado, 
partido que, de revolucionario, se tandoumas un día en parthio en ed poder, en 
partulo ale Estudo. 
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sin esinrlo prácticamente? Marx, que no quiso aceptar la distinción 
entre la verdad de la teoría (abstracta) y la de ja práctica (concre- 
ta) ¿sucumbe al poder alienante de esta dualidad? Pues la teoría no 
deja de proclamar la verdad del comunismo, sin pronunciarse dema- 
alado acerca de los medios prácticos que la reslizarán. Se hos dice 
que «en da forma de lá Sociedad, se constituyen, par tanto, anos 
órganos sociales; así, por ejemplo, la actividad en sociedad inmediata 
con otros, elc..., se ha convertido en un órgano de manifestación de 
le vida y en un mode de apropiación de da vida humanas (Ec. 
Fil, p. 31) ¿Qué formas de organización tomarán €508 Órgonos 
de manifestación de la vida? {A través de qué organismos adminis 
trativo se manifestará la voluntad de ls global apropiación de la 
vida humana? 

Lejos de responder a estas preguntes, Marx insiste en cl hecho 
de que csta apropiación está triplemente condicionada; por el grado 
de desarrollo de las fuerzas productivas, por Jos individuos apro- 
pianles, por la manera como ella misma se leve a efecto. «Esta 
apropiación está primeramente condicionada por el objeto del que 
haya que apropiarse, una vez que las fuerzas productivas se hayan 
hecha una totalidad y sálo existan dentro del marco de un comercio 
universal, Esta apropiación debe tener, por tanta, de ese lado ya, un 
carácter universal que responda a las fuerzas productivas y al co 
merclo. [...] La apropiación está después éondicionada por los imdi- 
viduos apropiantes. [...] La apropiación está además condicionada 
por da manera como debe ser efectuadas (JA el, pp 241-242 
244} Los ctirviduns apropiontes y la manera como la apropiación 
naturalista, humanista, socialista y comunista es efectuada tienen, 
pues, un cometido importante por desempeñar, y la suerte de esa 
apropiación, en una amplísima medida, depende de ello, El come 
tido de los jefes llamados a conducir el movimiento liberador tame 
poco ys desdeñable, Los jefes pueden acelerar positivamente o retar: 
dar negalivamente le evolución del socialismo-<comunismo, Seria 
cvidentemente muy cómodo construir la historia universal, si la lu 
cha sólo fuese emtablada con posibilidades infalihlemente favara- 
bles. De otra parte, esta lacha sería de naturaleza sumamente mis- 
tica, 4| las “casualidades” no tuviescá ch ella papel alguno. Estas 
casos contingentes entran naturalmente en la marcha general de la 
evolución y s8 ven compensados por olras casualidades. Pero la 
aceleración à el retardo del [movimiento] dependen en gran medida 
de semejantes "casualidades" —entre las cuales purs también la 
“casualidad” del carácter de las personas que primero están a la 
cabeza del movimientos {Carta de Marx a Kagelmann, del f7 de 
abril de 1874, continuación de la citada anteriormente; en Guerra 
civil, p. 81,3 

La lucidez — una cierta lucidez, en todo casg — no ha faltada por 
tanto a Marx, en cuando a las posibdidades, pocas o muchas, de la 
evolución politics. A veces él sabe que la victoria total y luminoza 
de los obreros revolucionarios es cosa extremadamente diff; que 
a una étape de la victoria de los obreros corresponde una nueva lucha 
que se termina con la derrota de los obreros; que una clase puede 
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hacer la revolución y ésta resulte en provecho de otra clase. Sabiendo 
todo eso, Marx sigue confiando en ei porvenir de la total emanci- 
pación humana. 

Pará que esta emaocigación se realice, es necesaria, previamente, 
que el movimiento comunista subrvierta violentamente la base misma 
de todas las antiguas condiciones de producción y de comercia, que 
umiquile las formas políticas y administrativas del antiguo aparato 
burocrático del Estado, que despaje de su vanícler pretendidamente 
natural todos los datus que pasan por naturales y constituyen asi 
una traba a la potencia creadora del proletariado en marcha. Todo 
debe ser sometido a la conciencia, a la volimiad y a la potencia de 
los individuos unidos; lo que parecia poder existir independiente 
mente de los individuos es consagrado à la aniquilación, puesto que 
taco lo que existe es producto de In aciividad bumana. El comu- 
nismo inaugura tuna tra enteramente humana: «por primera Vez, 
trala con conocimiento de causa todos los presupuestos naturales 
como creaciones de los hombres del pasado, lo despoja de sti carac- 
ter natural y los somete a la potencia de los individuos unidos,» 
(dd. al, p. 231.7 Los hombres nuevos, materialistas prácticos, Seres 
desembaraxedos de las antiguas estructuras y superestructuras, tri- 
tán, en su esfuerzo práctico, «como inorgánicas las condiciones crea- 
das por la producción v el comercio del pasado, sin imaginarse, 
empero, que las generaciones pasadas hublesen tenido como plan o 
como destino proporcionarles unos malerlales, y sin creer que tsas 
condiciones eran inorgánicas para los individuos que las £rcabans. 
(íbid.). En el curso de la evolución del movimiento desollenador, la 
organización ya no vendrá a superponerse a lo orgánico, y todo lo 
que es orgánica» y enáterals existirá gracias a da técnica liberada 
de todo enclave, La actividad personal yá no será «trabajos limi: 
tado, sino que coincidirá con la plenitud de la vida material; la 
historia será transformada completamente en historia universi; todo 
lo que es será universalizada. Los ¿individuos particulares, liberados 
de toda particularidad y de todas las barreras económicas, políticas. 
rucionales e ideológicas, «serán puestos en telaciones préclicas con 
la producción finciuso spiritual) del mundo cotera y puestos en 
condiciones de adquirir la capacidad de gozar de esa producción uni- 
versal de toda la Herra (creaciones de los hombres» (JBL, pá- 
ginas 181-182.) 

Toda este proceso militante, desalienador y apropiador conducirá 
a la humanidad hacia la segunda fase del socialismo, la sociedad 
comunista propiamente hablando, el reinado de la reconciliación 
triunfante. Todas las oposiciones habrán sido rebasadas, y los miem- 
bros de la colectividad ya no participaran en el goce semida su trabajo, 
sigo según sq mecesidades. La necesidad móvil de la actividad hu- 
maña, se hallará enteramente satisfecha en la sociedad comunista 
plena. Pues, en la primera lase del socialismocomunismo, sociedad 
que «todevia lleva los estigmas de la antigua sociedad, de cuyos 
flancos ba salidos, el individuo sólo puede consumer proporcional 


18. El ruhrayado «+ tmuesbro. 
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mente al trabajo social que ba prestado, es decir, al quantum indi. 
vidual del trabajo social Marx nos invita en una ocastón a que 1:08 
representemos una comunidad de hombres libres que trabajen con 
medios de producción socializados y que empleen, según un plan co- 
mún, sus múltiples fuerzas individuales como una misma Y Única fuer- 
za productiva. En el seno de este orden social comunitario, «el tiem- 
po de trabaje desempeñaria asi un doble papel. De un lado, su distri- 
bución en la sociedad regula la relación exacta de las diversas fun- 
ciones a las diversas necesidades: del otro, él mide lo parte indi- 
vidual de cada productor en el trabaje comán, y al mismo tiempo la 
porción que ic corresponde en la parte del producto común reservada 
al constimo. Las relaciones sociales de los hombres en sus trabajos 
y con los objetos útiles que de éste provienen quedan aquí simples 
y transparentes, tanto en la producción como en lo distribución.» 
(El Capital, t 1, p $0) Esie orden, aunque haya suprimido la 
propiedad privada, no cs todavía — ni económica ni políticamente — 
el arden comunista, sino que lo inaugura. Es todavia lo famosa 
primera fase del comunismo. Resumomos las etapas del proceso que 
conduce hacia la reconciliación total, el comunismo realizado en cuan- 
to naturalismo-hurmnanismo. De las entrañas mismas de la sociedad 
capitalista nace el movimiento emancipador del proletariado (y del 
kombre); para suprimir la propicdad privada y romper el antiguo 
aparato burocrático y militar del Estado, el proletariado está obli- 
gado a recurrir 8 la revolución; la revolución victoriosa inslaura la 
dictadura revolucionaria del peoletariada y crea un nuevo Estado 
(no-Estado) de este modo, la clase obrera conquista para sí la 
democracia, soclaliza los medios de producción y eren da primera 
fase del soclalismucomunismo en cuyo interior cadas uno trabaja 
según sus capacidades y participa en el consumo de los bienes según 
su abajo productivo. Esta primera fase conduce al socialismo- 
eomunisizo integral. «En una fase superior de la sociedad comt- 
nista, cuando hayan desaparecido ln esclavizadora subordinación de 
los individuos a la división del trabajo +, con ella, la oposición entre 
el trabajo manual y el trabajo espiritual; cuando el wabajo no sea 
solamente nh medio para vivir, sito que se haya convertido en la 
primera necesidad vital mismo; cuando, con el desarrollo universal 
de los individuos, las fuerzas productivas se hayan acrecentado bait 
bién. todas las fuentes de la riqueza cotectiva manen más abundan- 
temente, eotonces, y solamente entonces, el horizonte limitado del de- 
recho burgués podrá ser integramente rebasado y la sociedad podrá 
escribir en sus banderas: “De cada uno segan sus capacidades, a 
cada uno seyún sus necesidades”. (Crit. prog. Gotha, p. 25.) El 
desarrollo plenario — y sin duda planetario — de las fuerzas produc- 
tivas, el desarrolla armonioso del conjunto de las capacidades de 
cada jodividuo, la supresión de la división del trabajo y de la dife- 
rencia entre la ciudad y el campo, el rebasamiento total de la propie- 
dad privada, la destrucción del Estado (y de la democracia) condu 
cirán, por tanto, a la humanidad al comunismo, enigma resuelto de 
fa historia, Teiñado de la satisfacción de la totalidad de las nece- 
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eidades. La eeconomiías y la «políticas serán asi rebasador, y las 
evoluciones habrán dejado de ser revoluciones políticas. 

EJ circulo se cierra así El punto de partida es hallado de nuevo 
en in legada. El hombre que trabaja para vivir. cha contra la næ 
turaleza para producir su vida y aspira a la satisfacción de sus ne- 
costdades culturales, humanas y sociales, está expoliado, frustrado, 
insatistecho y alienado, desde el primer acto de la «historia» humana 
Y hasta el primer acto del comienzo de su verdadera historia. En 
el comunismo, en cuanto naturalistio, humanismo, socialismo, el 
hombre se reconcilia con todo la que es; el medio de la satisfacción 
de sus necesidades, à saber, el trabajo, deja de ser, propiamente ha- 
blando, trabajo — y trabajo dividido — y se convierte en la nece- 
sidad vital por excelencia. Por tanto, el i5abajo es suprimido por su 
generalización, por decirlo asi À la producción total corresponden 
una satisfacción de las necesidades y un consumo de las riquezas 
colectas no menas bales. Asi se cierra el circulo: necesidades, 
trabajo, producción — trabajo coma necesidad, satisfacción «de las 
necesidades, consumo según las necesiiades — El individuo se hace 
miembro orgánico del cuerpo social y socialista, el hombre reina so 
bre jas cosas, toda neturalidad es suprimida pracias a la lécnica 
humanista El hombre en cuanto maividega humano (y no sols- 
mente subjetividad psicológica), el individualismo, empieza à estabie- 
verde como un cuasicabsolulo desde ef Renacimiento, desde que el 
ego del cogio opera sobre la res etvteitsa; el individualismo s per- 
lecciona al amplilicarse, y adquiere una dimensión planetaria en el 
colertivismo «absolulo», en la comunidad que hace posible la renli- 
zación de las necesidades del individuo, de los individuos. 
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El rebasamiento de ln alienación puede, según Marx, rcalizarse 
efectivamente, en la hipótesis fVoraussefenng} del socialisrin-comu- 
nismo. Esta hipótesis paste unos presupuestos reales. El comu 
nisme no es para nosotros un estado (Fustand! que deba ser esta- 
btecido, ni un ideal conforme al cual la realidad deba comportarse. 
Llamatnos comunisino a? movimiento real que suprime el estado de 
cosas actual. Las condictonos (Bedingungen) de este movimiento se 
derivan del presupuesto actualmeme existentes (44 al, p. 175) 
Marx quiere mantenerse a igual distancia del «fatalismo» Y del sv 
luntarismo»; destino histórico y actividad humana no son ni mar: 
chan el uno sin el otro, La necesidad misma reclama la acción, el 
movimiento real mismo engendra las formas y las fuerzas qué tértan 
por lo sano. Lo que #5 necesario no podria realizarse sin ser reali- 
zado por el movimiento práctica que hace que ¿quello cuyos presu- 
puestos existen actualmente, sea y llegue à ser, Pues el comunismo 
es un movimiento esencialmente práclico, y minea se insistiría dema- 
siado en su carécier práctico. Marx afirina categóricamente: «El 
comunismo es un movimiento extremadamente práciico, que persi- 
fue unos fines prácticos (praksische Zwecke) con medios prácticos 
fotito praktischen Mittein) y que puede, por lo menos en Alemania, 
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frente a lilésoius alemanes, ocuparse pur un mémento de la “esen- 
dat... (dl al, 1 VII, p. 217) El comunismo no €s, por tanto, 
ni fatal ni producto de uns voluntad libre; no es un estado conge- 
lado que deba ser establecido o la construcción teórica de un ideal; 
cs a lavés del movimiento práctico de la negatividad, y persigue 
unos fines prácticos (la satisfacción plenaria de las necesidades rea: 
les de los hombres, móviles de la acción) con medios prácticos (la 
técrica lolal y planetaria, la movilización de todas las fuerzas pro 
ductivasi El comunismo es — è mejor: lega a ser— n través 
de esta mevilización. Está en movimiento, y su «esenciar cs móvil, 
Ásienta la bogación como negación para negar el mundo existente, 
el mundo existente que, sin embargo, le proporciona sus presupues- 
los; y llega a asentar la negación de la negación en cuanto posición 
nueva € inédits, punto de partida del Muvimuento que marcha hacia 
la apropiación total y práctica de todo lo que existe realmente. 
El comunismo, prosipuiendo el movimiento real que lo pone en movi- 
miento, es «... el momento real, y necesario para la evolución his 
tórica venidera, de la emancipación humana y de la reconquista [de 
la escocia] del hombre (der menschlichen Emanziparion und Wieder- 
gewinnune]). El comunismo es la forma necesaria y el principio enár- 
gico del pulvétur inmediato, pero el comunismo no es en tuanto Lal 
el objetivo de la evolución bumana, ía forma de la sociedad buma- 
nan” (Ec. Fil, p. 41.) 

No solamente el comunismo no es el objetiva final, cl término 
última y el [jp definitivo de la bistoria humana, sino que desde aliara 
tiene sus límites: movimiento de conquista de ls Tolulidad, y de 
(re-)conquista de lo esencia de la totalidad humana, no escapa a 
la limitación, El comunismo será —a su vez— rebasado, peru sólo 
después de haber sido campletamente realizado. Todavía no ha ha- 
bido sadice que haya prestado alención a estas palabras de Marx. 
¿Estamos siguiera dispuestos a Girlas y a entendertas, y está sún 
lejos de elfo la situación hisiórica? Pues Marx escribe à propósito de 
la «acción comunista reais, del «movimiento» del comunismo: «La 
historia lo traerá; y este movimiento, que en pensamiento ya sabe- 
mos que se suprimirá a si mismo, atruvesará un proceso muy duro 
y muy extenso. Pero debemos considerar tomo un real progreso el 
que hayamos adquirido, desde el principio, la conciencia tanto del 
carácter limitado como del objetivo del movimiento histórico y una 
conciencia que sobrepasa à ese movimientos" (bid, p. 604) De 
nuevo hallamos l pensamiento y la conciencia, pensamicolo + cop- 
ciencia que rebasan el movimiento real cuyo proceso de desarroilo 


17, Der Kvuimengeaus ist die not wetidige Gesi und das ouerglsche Prin- 
ap der nächstes Vulaimés, aber der Eonia dst nicht dls suldher das Ziel 
der menschlichen Cosollschaft ¿Nationsibk, u. Fiifus, Krüner, 1, 248), 

14 He aqui el texto alemán de esto patala docidvo: Die Cirichichte wird 
sie hringen uud jun Bowenune, dic wir in Codonken sehon als elne pich = 
aufhebendte wien, wiri in der Wirklichkeit cinen shr tuben und weitlinf 
Prozess durclanachen. Als cimen wirkliches Fortschritt müssen wir ca her 
trechten, da wir von voca heen maoh) ven der Beschrankheit als dem Zid 
der geschichlihen Bewrgung, md cin se bberbietendes Bowunbicin erobern 
haber. ( (ihid. p. 265). 
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electivo es al mismo tiempo un proceso de autosupresión. Esta con- 
ciencio, tan dificil de aprehender y de adquirir, nunca enteramente 
real y casi siempre ilusoria y alenada, reflejo de la práctica y condi- 
ción de toda verdadera práctica, esta conciencia reaparece aquí, y 
no hace nada menos que sobrepasar, desde ahora, el movimiento real 
del comunismo mismo, ya que éste no puede escapar ni á su limi- 
tación nia su rebasamiento futuro. Asi pues, el teórico del comi 
nismo sibe — ¿o lo sospecha solamente? — que el movimiento prar- 
fico y real (del comunismo enlre otros) es limitado, ya que su 
abjetivo po e el último Fin del devenir histórico; y lo que es más: 
ese morimienta se halla, desde el primer momento, sobrepasado por 
el pensormiento y la conciencia, Todos los esfuerzos de Marx para 
concedes al movimiento de la realidad más realidad que a la dinléc- 
fica de la conciencia no impiden que este último sea activo desde 
el priacipio y sobrevuele finalmente el devenir histórico. 

El soclalismo-comunismo, en cuanto naturalismo humanista, parte 
de lá conciencia y va a parar a la conciencia, quo lo rebasa. ¿No 
habíamos leido en Marx que el socialismo «parie de la conciencia 
¡cárnica y prácticamente sensible del hombre y de la naturaleza cansi 
derados coma cl sera? (Ibid. p. 40) El comunismo parte, pues, 
de lu cunciencia teórica y práctica y de la conciencia de sí del hori- 
bre, de esa conciencias que es, en principio, epifenoménica. Cierta 
mente, esta conciencia se desarralla en el curso de la práctica histórica 
mediante la cual el hombre prolonga la naturalera y hace que ésta 
«sea», pero la concepción marciana del pensamiento, del conoci: 
miento y de la conciencia, aun queriendo ser smatérialistäs y +empi- 
rica», po escapa al «intelectualismos, La conciencia es y sigue siendo 
mås avaerzada que la situación real. Pues ala conclencia puede pa- 
recer en ocuslones más avanzada que las condiciones empíricas del 
mismo momento; así, en las luchas de una ¿poca poslerior, es posible 
BDOYarse, como en autoridades, en teóricos anterioresa (Pd. al, 
págiña 235.) Todo parece indicar que el pensamiento no se deja 
absorber enteramente en el comunismo real. Sin embargo, debería 
coincidir integramente con el movimiento realizador, ¿Quiere eso 
decir que el pensamiento se mueve —cuando cs verdaderamente 
pensamiento — eg la dimensión del porvenir y que su tiempo actual 
tinca lo agota? Marx pensaba que no basta con que «el pensa- 
miento tienda hacia la realidades; «la realidad misma debe tender 
hacia cl pensomiento», Esa tendencia hacig no puede, empero, ante 
lar, la propia tensión del pensamiento. 
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HL La supresión de la filosofía 
mediante su realización 


La supresión del fenómeno fundamental y de las formas cpifenc- 
ménicas de la alienación debe conducir necesariamente al rebasa- 
tento (a la supresión) de la filosofía, en y mediante su realización. 
Lo que fue teórico y estuvo alienado Será práctica y real; el cielo 
de las ldcas se habrá becho inútil para la tierra de los hombres. La 
energía práctica resolverá todos los problemas. En el reino de la 
reconciliación total, el pensamiento filosófico no puede por menos 
que suprimirse —en cuanto tal — para poder realizarse, porque no 
puede ser efectivamente rebasado antes de haber sido plenamente 
realizado. 

En su tesis doctoral, d jovencisimo Marx escribía ya: «el Hegar- 
asecrtilasofía del mundo, es al mismo tiempo el llegara sser-munda 
de la Filosofía; su realización es su pérdida: lo que elfo combate en 
cl exterior es su propia debilidad interior; en el curso de la jucha 
cs precisamente cuando ella cae en las fMaquezas que combate, como 
Maquezas, en su contrario; y ho suprime £sas Maquetas más que co 
yendo en ellas.» (T. I, p. 76) La verdad histórica de la [ilosafía, 
verdad abstracia del devenir práctico, no puede desalienarse sino 
haciéndose realidad; la filosofía se suprime, pues, para realizarse, 
Al combatir los errores del mundo, la filosofía sucumbe a esos erro 
res, pues lo que ella combate la habita y la disgrega. Pará suprimir 
les errores del mundo y los suyos propios, no puede hacer oira cosa 
que realizarse suprimiéndose, El movimiento real del munda fue 
elevado al rango de filosofía; el mundo se hizo cada vez más filo- 
sófico. Correlativamente, el moviuiento del pensamiento abstracto 
se imprimia cada vez co la marcha de la realidad concreta; la Filosofía 
llegaba a ser mundo. El mundo de la verdad teórica y filosófica, 
tanto como el mundo de la restidad práctica y mundana, fue alie- 
bado. Por consiguiente, se irata de suprimir Ja alienación real del 
mundo y de realizar la verdad del pensamiento filosófico, suprimién- 
dojo en cuanto tal, puesto que seguirá siendo no verdadero, cs decir, 
irreal y estando separado de la voluntad transformadora del mundo 
y de la energía práctica, El mundo {real} so ha hecho, en el momento 
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de la alienación general, muodo ideológico, y el mundo Idenlágico 
Eobleroz la realidad tralcionándola; lo concreto se ba hecho abstracto 
Y lo abstractó delermina lo concreto. Por tanto, queda por suprimir 
el doble aspecto de ia alienación. Asi, «el espiritu teórico, va libre 
en si mismo, se dransionna en energia práctica, sale, en Cuanto ve 
roitad, del remo de las sombras de las Arnentas, y se vuelve hacia la 
realidad, que existé sin €» (fhid, p 75) Sin embargo, al trans- 
formarse en energía práctica y en voluntad, el espiritie tedrice y cl 
pensamiento hallan su rebasantiento en su pérdida. «Lo que cra una 
luz interior se cambia en una Hama devoradora que se vuelve hacia 
cl exterior: (Thid, p- 76) Y esta llama iluminaré la praxis recon- 
ciliade con su destino: la conquista del mundo real 

Pero pongamos utención. La tores no consiste nf en «realizar 
iverwirklichen) la filosofia, sin rebaserla siprimiéndola laufheber)s 
ni en «srebasor la filosofía suprimiéndole, sin realizarlas, La Introduec- 
ción a da critica de la filosofía del derecho de Hegel (ppm. 94-95) 
pone en guardia contra estas dos exigencias, cada uno de lus cuales, 
por si sola, sigue siendo unilateral una sucumbe al cto de la teoría 
estéril y la atra al culto de la práctica no Hustrada. La toren con- 
siste eo rebasar la contradicción allenamte entre la realidad del roun- 
do y ia verdad sembverdadera de la fitosofía. La filosofía no puede 
ser realizada y rebosada sin la supresión del proletariado, y el prole- 
tariado no puede ser stptimido sin que la filosofía se realice, (ibid. 
páginas 1071081 Ën el mundo de lo alienación, el peroletorlada no 
cs nada, siendo así que debería serlo todo; en el mundo del reha- 
samiento de la nilenación, el pensamiento teórico que se hage pasar 
pur el todo se verá reducido a no ser nada, separado de la encregta 
práctica. La reconciliación significará, entre otras, conciliación de la 
verdad de la pasión y de la pasión de la verdad, 

La fitosofía, que se alimentaba de la tierra pero se refuglaba en 
las nubes del cielo, expresaba y traicionaha su origen y se perdía 
en la persecución «de un objetivo lejano. Al descender a la tierra, se 
disuelve en el movimiento del mundo real y, dejando de oponerse al 
mundo, Mega a ser mundo. Lo que ero del orden del pensamiento 
Abstracto, de fa especulación, de la teoria pura, del conocimiento y 
de la conctencia —todo lo que Hegel hacía entender por saber ebso- 
luto y lotal—-, se halla, al desalienarse, absorbido por la acelón prác- 
tiva, la energía vital, la experiencia social, el trabajo productiva, la 
voluntad potente, la acción trensformadora, la praris total. Lo que 
propone Marx es, sin embargo, la sfilosotia de la filosofías, cxtre- 
madimente dialéctica, ne sólo ambivalente sino 1ambién ambigua. 
La losofia és una forma ideológica de la alienación y una teoria 
abriractamente verdadera; se deriva de ln práctica, pero abandona la 
práctica aun cuando pesa sobre cla. Fi pensamiento filosófico pre- 
supone la realidad empírica (natural, histórica, humana), pero pro- 
porciona también sus luces y sus armas a la acción real; se suprime 
realizándose, y xin embargo la conciencia («Bilosóficar) rebasa el 
movimiento histórico y está adelantada respecto a la situación com 
creia. ¿Quiere eso decir que el pensamiento «Bilosófico» siguè pre- 
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sente en su ausencia? ¿O que cumbia de rumbo y emprende un nuevo 
camino? 

Marx no se ha olvidado de anotar que «la filosofía modema no 
hace otra oosa que proseguir uns [arca empezada ya por Heráclito y 
Aristóteles». (Ortarres philosophiques, b V, pp. 106107 P Por 
tanto, tiene conciencia de pertenecer à uña tradición, à una tradición 
Filosófica a la que quiere poner punto final —tentación, en suma, 
muy filosófica —. La filosofía, espíritu alienado en el interior del 
mundo alienado, onanismo intelectual, actividad ajena y extraña a la 
realidad sensible, puede, sin embargo, gracias a la real toma de con- 
ciencia y a la comprensión del movimiento histórico, ser elicaz y 
guiar la práctica que la realizará supnrimiéndola Pará uminar la 
práctica, la filosofía revolucionaria quiere ser cririca implacable de 
todo ly que existe, sin temer los resultados radicales de csa crítica 
y sin esperar ninguna de las potencias existentes. Ciertamente, la 
erítica no es el objetivo, sina el medio, el medio de rebasar la alie- 
nación y de conseguir el comunismo integral, el cual prescinde de 
toda filosolía. 

El pensamiento filosófico que prepara su rebasamiento no tiene 
que construir el porvenir; su tarea consiste én ponerse ul servicio 
del devenir histórico, aun sobrevolando este devenir. La humanidad 
tenía desde hacia mucho ticempô cl sueño de eo emancipación: la 
critica analitica le da conciencia de la posibilidad de su liberación 
efectiva, y así la crítica, lejos de instalarse en un presente estático 
y abstracto, ung dipámicamente el pasado al porvenir y toma parte 
en el advenimiento del acontecimiento uuevo. El parado (reba. 
sado) dube ciertamente ser irremedioblemente suprimido; sie em. 
bargo, el pensamiento revolucionario ru hace otra cosa que poner 
en práctica las ideas del pasado — deszalienándolas, realizándolas y 
suprimiéndolas — La humanidad, en su marcha, siempre continúa 
lo que ha empezado, y, mediante la reasunción crilica del mundo 
anliguo, se abre al mundo nuvo, La acción del verdadero penst 
miento filosófico es crítica y terapéutica. Marx esboza casi un «<psi- 
cornálisisa de los pensamientos y de las acciones de la historia hu 
mana: «desde hace mucho tiempo, €l mundo tiene el sueño de ura 
cosa cuya conciencia debe poseer para paséétla realmente, Se pon- 
drá de maniliestó que no es cuestión de un gran trazo divisoria 
entre el pasado y el porvenir, sino de la realización de las ideas del 
pasado. Se pondrá de manifiesto, linalmente, que la humanidad tt 
empieza una larta nuevo, Sina que acaba su antiguo trabajo te 
merdo conciencia de él», escribia Marx a Ruge en septiembre de 
1843 dr. V., p- 210). Y prosigue la carta diciendo: «Ex cuestión de 
una confesión, nada más. Para hacerse remitir sus pecados, la kume- 
nidad sólo tiene que declararlos como lo que son» (fi, p. 411.) 
À! despertar al mundo del sueño en que se hallaba sumido, al expli- 
carle sus pensamientos y sus actos, se le descarga del peso del po 
cado; a condición, naturalmente, de que esta explicación y este des- 


l. Ests fra en balla en un articulo de Mars publicado en la Rheiniehe Led 
teng del 14 do julio de LME, 0° 105, explemendo. 
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perlar cunduzcan a la humanidad hacia la supresión de la alie- 
nacidn. 

Por consigulente, el pensamiento revolucionario revoluciona el 
hensamiento antiguo, es docir, lo destruye, y hace que la metafisica 
se convicrla en física histórica (naturalista, humanista y socialista), 
puesto que la «<bumanidad de la naturalezas y la «naturaleza cngen 
drada por la historias resplandecerán a la luz de las obras del kom- 
bre en la sociedad comunista, El pensamiento revolucionario quiere 
ser analista radical y empirico del mundo existente, critico natura- 
lista, humanista y socialista, pensamiento postiiva, confribación a le 
acción realizadora Sus presupuestos son materiales y reales, sens» 
bles y prácticos, emplricos y universalmente concretos; estos presu- 
puestos se derivan de la obscrvación y de la constatación de la que 
es. Asi, al menos, se interprela u sl mismo el pensamiento revolu- 
cionario de Marx; sus verdaderos y profundos presupuestos Do se 
descubren, sin embargo, a sus ojos. El pensamiento de Marx no ve 
con suficiente agudeza que prolonga la metafisica griega, la teología 
judeocristiana y la filosofía moderna. No obstante, lepa después de 
la «disociación» del (opos y la fisis, de la idea y el fenómeno, de la 
teoria y la praxis, de la ley social y la ley natural, «disociaciónes» 
que no bastan para aclarar el problema de la techrré. Además, lega 
después del establecimiento de un Ácio absolutamente primera y 
creador — el acto divino de la creación hurmana— y de la historia 
revelada del Dios hecho hombre, que muere para conducir a la 
bumanidad hacia la Redención final de los pecados. Redención que 
será una repetición de la creación y signilicaré la victoria total del 
Espiritu sobre la Nasuralezo. Finolmente, licgn después del descu- 
brimiento del ego cogito, es decir, de la res cogitans operando sobre 
la res extensa y preparando el despliegue ilimitado de la voluntad de 
poder, de la rafío y de la conciencia del hombre, que se transmutar 
en ciencia, en féchica y eu acción productiva. Como ya hemos 
indicado, el pensamiento de Marx pralunga sobre todo esta tercera 
época del penaemieñto occidental, la instauración del Sujeto, 

El sujeto absoluteménta productivo, los sujetos que se entregan 
a la praxis social total constituyen el fundamento (muelafisico) del 
marxismo y de la técnica planetaria, en el curso de la cual todo 
lo que es aparece cada vez más como un producto, como el resul- 
tado de una producción; el mundo mismo no es Más que aquello que 
se descubre a través de la actividad humana Marí apela, a la vez, 
al movimiento de la realidad (fundamento del pensariento) y al 
pensamiento efectivo (ordenador de la realidad) sin preguntarse 
qué sea lo que se lama là renlidad, su pensamiento continúa 
orgánicamente — aus negándolo, es decir, queriendo negarlo— tl 
pensamiento burgués, y está en pugna con el hegehianismo y el mate- 
rialismo del siglo xtx Sin darse demasiada cuenta del alcance de la 
conciencia y sin saber muy bien qué hacer con ella, el pensamiento 
de Marx consuma un movimiento y sigue estando afectado e infectado 
por aquello mismo que radicalmente piega, Todo el pensamiento 
y la perspectivo comunista de Mara, ¿no se resienten de los princi- 
pios y de las realidades de la sociedad burguesa? La sombra de la 
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propiedad privada y de da posenlán de los bienes materiales, ¿no 
pesa sobre el comunismo, que no sabe, en [in de cuentas, si ès 6 na 
es idéntico a la supresión de la propiedad privada? El inmovimiento 
cuyas bases sienta Marx pasa de lo individual a lé colectivo, pero 
queda fundado en los mismos fundamentos en las que se basa, es 
decir, vacila, el mundo moderna, 

La nueva aprehensión práctica de la totalidad se irata de efectuar 
— para suprimir la verdad no verdadera de la filosofía, realizándola 
en la acción material y productiva, ¿es verdaderamente una apre- 
hensión total de tudo lo que ex? ¿0 es aprehensión de uno de los 
pisos de la piramide total del ente, un aspecto, ciertamente, de todo 
lo que es, pero no su faz única e integral? Hilo que atraviesa toda 
realidad, sin abarcar el ser en devenir de la totalidad en ioda su 
plenitud, la verdad del pensamiento de Marx, que quiere eslar exenta 
de todo presupuetto, $6 desplega sin embargo en el mundo del dpe- 
lismo. El fundamento uno y única, y no unificado o voluntariamente 
unitario, cominúa faltando crudameote. Yacisodo el mundo de todo 
sentido que no se deje reducir & la actividad sensible, Marx express 
genialmense el mundo vacio de sentida, el mundo del que el sentido 
— y todo sentido — esá guseme, ya que la totalidad está quebrar 
tada y la unidad dislocada. 

Marx da por hecho que estruciura y formas de la superestructura, 
realidad y pensamiento, movimiento sensible y material y movimien- 
to consciente y espiritual, práctica transformadora y comprensión de 
esta práctica están en interacción, pretende rebasar la oposición del 
espiritualismo y el idenlismo, del traterialismo y el realismo. «El es- 
piritualismo desaparece con el materialismo, su conlraríos, leemos 
en da Critica de la filosofía del Estado de Hegel (t. TV, p. 99). Lo 
material y la real, lo sensible y lo active, lo práctico y lo empirico 
ro dejan, sin embargo, de estar privilegiados, a expensas de la 
interacción dialéctica y de la aspiración a la unidad. Lo cual hace 
que, una vez sacrificados, lo espiritual y lo ideal, el signilicado y el 
pensamiento, la teoría y la conciencia, que rebasan el mommiento 
empirico, reagarezéan y queden suspensos en el aire. 

Las necesidades vitoles y físicas, el movimiento práctico de la 
economía, que conduce la técnica desalicnada hacia la satisfacción 
completa de las necesidades: he ahi el circulo en cuyo interior se 
mueve el pensamiento de Marx, Jos términos últimos de su análisis, 
los objetivos de su perspectlva, La verdadera relación interhumana 
es materialista (Je, af, p, 168), y moterlalista es también la relación 
de los hombres con todo lo que es. El héroe de la aventura marxista 
no es, pues, «el hombre totol», sino sel materiotista práctico, es decir, 
el comunistas (ibid, p 160) Entonces, ¿el materialismo no desme 
parece con el espicitualismo, su contrario? 

Todo tentido trascendente debe ser suprimido, puesto que cons 
tituye un contrasentido y un sinsentido; trasciende, es decir, trans- 
grede y traiciona la releción sensible. For consiguiente, la supresión 
de la Piiosofía es necesaria, y su Aufhebung corre parejas con la 
realización verdadera y real de la realidad real y verdadera. ¿Qué # 
la verdad y qué es la realidad? Marx, en su lucha contra el fetichismo, 
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la reilicación y la cosilicación allienantes, ¿no sucumbe en aquello 
conira lo cual lucha? Los sujetos (objetivos) productores de objetos 
(destinados a los sujetos), ¿no ran para él fos héroes verdaderos Y 
reales del devenir histórica? Ente mundo de los sujetasobjetos se 
balla, sin embargo, rebarado por un pensamiento y Una conciencia 
— Y una conciencia comunista =, Siendo así, ¿hay que asombrarze 
de que la conciencia, denigrada o giorificada, se halle sin funda- 
mento? ¿No persiste el dualismo cntre el ser real {Sein} y el ser 
consciente (Bewusstiéia], así como la oposición sujetoobjeto? 

La historia humana, prolongación de la historin natural, llegara 
ser-historia de la naturaleza, hace que la naturaleza seg para el hom- 
bre, pues la naturaleza precxistente a la historia humana está despro- 
vista de todo iaterés, e incluso los seres naturales tales como «las 0y2> 
jas y los perros son en verdad, en su forma actual, pero malgre enx, 
pruductos de un procesa histérico». (Hd al, pp. 232233.) Por 
tanto, el fundamento del pensamiento de Marx y del comunismo ca 
reside en una aprehensión del ser mismo de la Naturaleza. Este 
mitturalismo consiste en la visión naturalista de las necesidades ma- 
terialmente noturales, motores del Hegara-ser-historia de la natura 
lema gracias al irubajo de los hombres. Entonces, ¿dónde hay que 
buscar el fundamento del ser en devenir de la totalidad de todo lo 
que es a travis de su devenir? ¿En el hombre? El hombre es, sin 
duda, el centro del noturabisnio humanista, pero, ¿qué es este bom- 
bre, ser natural y social que despliega una potividad sensible y real 
y está dotado de conciencia? ¿Está suficientemente Findado el huma- 
nismo de Marx? El nos dice que el hombre es «la subjetividad de las 
fuerzas esenciales y úbjellvas, cuya acción debe por consiguiente ser 
objetivas (Es, Fil, p. 75% El ser subjetivo objetivo del hombre, 
interpretado de una manera antropológica y humanista, «realidad» 
hacia la que toda converge y a la que todo se teduce, ¿prescinde, 
en verdad, de todo fundamenta? Ciertamente, Marx ha escrito tarme 
bién que «las sensaciones, las pasiones, cic., del hombre no son sola- 
mente determinaciones antropológicas... sino afirmaciones verdadera- 
mente ontuliyicas del sor (ile in aprurnlezad, y T...] no se añen 
realmente sino en que su objeto és sensible para ellos... (Ibid, 
página 107) No obstante, el movimiento ontológica, el logos del 
devenir del ser, cs constantemente ignorado en provecho del procesa 
histórico y humane, y el ser de que aquí se irata nu cs más que 
el ser (de la naturaleza) que sólo es gracias a la acción de los hom- 
bres. Y la actividad económica € histórica del hombre — de 14 sut 
letividad de las luerzas esenciales obletivas — no se enfrenta sino a 
abjetos, objetos de una producción, destinados al consumo de los 
sujetos. Aunque quiera rebasar, a da vez, el sujeto aislado y el objeto 
alienado, y el dualismo de ambos, Marx no consigue rebasar la 
concepción del hombre que hace de éste el Sujeto y le opone un 
mundo-objeta, convirtiéndose el hombre mismo en objeto (subje: 
vē). 


2, Molgré eur: a pa yuyo, contra la voluntad de elks mismos: en francés 
on e teto de Marx 
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Ya seyn creados, fabrlenclon, producidos o hechos, ya scan consi 
mides, destruidos o suprimidos, Jos objetos no dejan de reinar. 
Puesto que, inclusu «ali donde la afirmación sensible es la supresión 
inmediata del objeta en su forma independiente (comer, beber, Lra- 
bajar un objeto, eto. eso consliluye la afirmación del objelos 
Cibid,, p. 107) El ser ontológico de la pasión — cs decir, de la 
acción humana — tumbién está movido por las necesidades naturales 
$ humanas y nó va mucha más lejos que la fabricación de objetos 
y el gue sensible, Todos las fragmentos de la totalidad se convier- 
ten en materiales de trabajo. 

La filosofia que se suprimirá para realizarse se realizará, así, en 
el mundo del naturalismo bumanista, en la sociedad comunista, que 
lleva à su apoteosia el reinado del sulelo objetivo que producte y con 
sume ubietos, una vez que todo lo que es se ha convertido en 
práctico y material. La industria capitalista ha creado las condicio 
nes lécnicas y maicrialex que permiten, despues de la supresión de 
la propiedad privada, la upropiación de la tolalidad de lo que cs, por 
los hombres, «Sólo por la industria desarrollada, es decir, por la 
mediación de la propiedad privada, el ser ontológico de la pasión 
bumana llega a ser (wirdf en su ivtálidad tanto como en su huma 
cidade (Ibid, pp. 167-168) El rebasamiento de esa mediación 
bará posible la apropiación total del eser ontológicoz. No obstante, 
se plantea la cuestión siguiente: ¿la comunidad socialista y comu 
nista no continúa estando bajo el signo de la técnica (burguesa) y de 
la propiedad? El problema conceraiente a la supresión positiva y 
radical de la propisdad privada — origen de las alienuciones y, gra- 
“Rs a su supresión, medio fundamental de la desalienación — sigue 
siendo terriblemente complicado. Ahora bien, sin poner en tela de fui- 
cio la afirmación de que todas los alienaciones se reducen — por vía 
reductiva — a la existencia emplrica de la propiedad privada [y por 
tanto todas las allenaciones se ven suprimidas por la supresión de 
le misma), preguntémonos más bien sl el poder reificante de la pro 
piedad no afecia — siquiera à lravés de la supresión de su forma 
hurguesa y capitaliata — al mundo de la filosofía realizada, del comu- 
mismo consumado, ¿Nu es Marí quien escribe: «El sentido de la 
propiedad privada — separado de su alienación — es la existencia 
de objetos esenciales para el hombre, como Objelus de goce y en 
cuanto objetos de la actividad»? (Zbid, p, 108.) Pese a su lucha 
contra tode concepción del comunismo que haga de éste el reinado 
de la propicdad privada generalizada, ¿no se mantiene Marx, a fin 
de cuentas, en la dimensión de la propiedad? Las miras de Marx, 
apuntando a la expropiación de lus cxpropiadores, ¿rebasa el hori- 
zonle de la apropiación? 

L + + 


Copsiderindose oomo un pensamiento filosófico que ya rebasa la 
Iiosofía, el pensamiento de Marx no está muy atento 5 los problemas 
que contiene ni a su vacilación eo cuanto a determinados puntos 
decisivos; no se plaplea cuestiones, sina que interroga Y pone En 
tela de juicio lo que él llama lo real, para dar en seguida respuestas 


tojantes. Muy poca cuidadoso de su propia andadura, no se detiene 
tampoco en sus presupuestos remotos ni en la problemática de sus 
últimas consecuencias, Este pensamiento quiere ir aprisa, y no tiene 
mucha sensibilidad para las cuestiones que pecesariamente han de 
quedar abiertas. 

Con una cierta ingenuidad, Mars quiere partir de la sola actividad 
sensible, como si hubiese una actividad sensible y una materialidad 
que, el cuento rales, precedieran a todo pensamiento. La sensibili 
dad y la materialidad naturales, sociales y humanas, son, para el 
pensamiento de Marx, la buse de toda verdadera aprehensión ciertt- 
fica: física, biológica e histórica La filosofia que intenta rebasarse, 
¿llegará a ser saber científico? Y este Megar-a-ser-ciencias de ja fio 
sobía, ¿coincidirá con su supresión en Y por el naturalismo buma- 
nista del comunismo? Dejemos, par el momento, este problema sin 
«respuestas y tratemos de abordar la esencia de la verdadera ciencia 
desallenada según Marx. 

La relación préciica, técnica e histórica del hombre con la nato- 
raléta constituye cl fundamento de la ciencin No existiendo la na- 
turaleza sino por y para el hombre, no hay movimiento «autónomos, 
dialéctica à no, de la naturaleza o de la materia: el hombre es un 
ser patural, y la boturaleza se kace «humanas a través del devenir 
histórico, vi cual, y solamente él, es «dialécticoz. Dialéctica cs, por 
tanto, la relación que gne y opone al hombre à la nalutaleza, La 
separación de las clencias en ciencias de la satureleza y clencías 
del hombre pierde su sentido. La ciencia de la naturaleza constituye 
el lerreno del desarrailo de la ciencia humana, ¿sta englobando à 
aquétña, La técnica es y sigue siendo el fundamento soberano de la 
ciencia. «La didustria es le relación histórica real de la naturaleza, 
y por consiguiente de le ciencia de la naluraleza, con el hombre: 
por tanto, si es entendida corno descubrimiento exóterico [esoterische 
Enifillung) de las fuerzas del ser humano, entonces el ser humanog 
de la naturaleza © el ser natural del hombre es entendido igualmente, 
la ciencié de la natursleza perderá su tendencia material abstracta, 
o más bien su tendencia idealista, y vendrá 4 ser la buse de ciencia 
Rumana, como ya ha venido a ser actualmente aunque en Una 
farma alienoda— la base de la vida humana reala (Fc. Fil, págt- 
gas 1536.) Dodo que no hay una base para las ciencias y otra para 
la vida, purs la ciencia misma es un producto de la actividad pro 
ductora de los hombres, dado que es en la historia humana donde 
la naturaleza epa 3 sr, pues la historia misma es una parte real 
de la histaria de fa naturaleza, dado que la naturaleza de la Natu 
raleza reside en la actividad sensible, pues ésta constituye al mismo 
tiempo la verdadera naturaleza ontológica, ex decir, antropológica e 
histórica, del bombre, ¿no es eecesario que haya solamente una 
Ciencia? En efecto, la ciencia parte de la naturaleza, pero partir de 
la naturaleza significa empezar con la historia humana, porque sel 
hombre es el objeto inmediato de la ciencia de la naturaleza, pues 
la naluraleza semsible rumcdiata es, para el hombre, inmedisiamente, 
la sensibilidad humana...» (Ibid, p 36.) Correlativamente, «la na- 
turaleza es el objeto inmediato de la ciencia del hombre. El primer 
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ubjato del hombre —el hombre — es naturaleza, «sensibilidad; y las 
fuerzas particulares del ser humano, humanamente sensibles, del 
mismo modo que sólo hallan su realización objetiva en objetos nati 
roles, sóla pueden hallar su conocimiento de sí en la ciencia de la 
naturaleza.» (fbil, p. 37.) El saber cientifico que el hombre puede 
adquirir engloba la toma de conciencia de sus relaciones íntimas con 
la naturaleza, la ciencia una —ciencia del llegar-a-ser-historia, por 
cl hombre y para el hombre, de la ngturaicra y 34 propia core 
ciencia de sl De este modo, después del rebasamiento de ta alie- 
nación, gracias al desarrollo completo de la récnica y de la cor 
ciencia, no habrá más que un Saber, basado en la práctica «La cien- 
cia de la naturaleza englobará después la dencia del hombre, de la 
misma manera que la ciencia del hombre englobará la ciencia de 
la naturaleza; será umna ciencias» (ibid. p. 36.) En el reino de la 
reconciliación, eso podrá ocurrir, puesto que solamente la alienación 
separeba la que era y es idéntico. Abora bien, «la roulidad sociai 
de lu miáluraleza y la ciencia Aurora de la neturaleza o la ciencia 
natitral def hombre son expresiones idénticas.» (Fed, p. 37.) El 
movimiento de la historia natural, el proceso del devenir naturale. 
histérico, se hace visible y transparente a partir del hombre socia! 
y para éste; en cuanto al hombre socialista, que habrá rebasado 
toda alienación y se habrá reconciliado con le y su nátunaleza indi 
solublemente natural, bumana e histórica, habrá tomado conciencia 
del movimiento global y poseerá una ciencia lan sófida y tan Huida 
como r) devenir mismo. 

La reconcitiación comunista rebasa efectiva y científicamente la 
oposición naturaleza historia, de una parte, e individuosociedad, de 
otra parte, El ser de la naturaleza y la perspectiva de las ciencias de 
la naturaleza, el ser de la historia y la perspectiva de las ciencias 
de la historia, el ser del hombre y la perspectiva de las ciencias del 
hombre juntan su ser en devenir universal, uno, y común; este ser cn 
devenir {y llegado a ser), natural histórico y-mumano, sereo-devenir 
(y que llega a ser) no es ya aprehendido más que por una ciencia 
unitario, global y holística. Dimensión natural, dimensión antronalé 
gica y dimensión bistórico-social ya No se oponen, Y ello no para awe- 
nirse, sino pora unirse de una manera tealmente indisoluble, lo cual 
ea posible parque la naturaleza, el hombre y la comunidad son inse 
perables ung del giro, No Habrá más que urna universal unidad, pues 
ningún dreama de la subjetividad, ningún problema de orden psico- 
lógico, vendrán a falsear el proceso histórico. ho quencndo conocer 
ni reconocer los dramas existenciales y las cuestiones antropológicas 
en tuda su gloriosa y miserable especificidad, Marx quiere hacer que 
coincidan la totalidad humana y la totalidad de todo lo que en el 
devenir es. La totalidad humana no debe ser sepárable de la Tota 
lidad, ni en realidad ni cn pensamiento. Asi, afirma: «El hombre 
—3un Siendo un individuo particular, y Ssunque su particularidad 
sea precisamente lo que haga de él un individuo y èl real ser gené- 
rico iidividaal — es igualmente la retolidad, la totalidad ideal, la 
existencia subtetiva de la sociedad pensada y sentida para si...» 
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(bid, p. 28) La iotalidad bumanalnente social coincide con la 
totalidad socialmente natural, 

La ciencia unitaria y desabienada que Marx preconiza no se consi- 
dera ni como especificamente paujralista ni como especificamente 
socinlogista, aunque el biologismo (de las necesidades nalurales), él 
histaricismo y el sociologismo no parecen verdaderamente rebasa- 
dos. De todos modos, el fundador del mapusmo no cesa de pro- 
clamar que la teslidad plena de la naturaleza es social, dodo que la 
verdadera realidad del hombre histárico es natural, la ciencia de la 
naluräleza debe hacerse humana y lo ciencia del hombre natural, y 
tudo este saber se desarrolla en el seña de una ciencia única, basada 
en la práctica y la ¿éenica. 

Sin embargo, ¿cómo se reunificarán la néluraleza y la historia, la 
historia y el bombie, el ser y el pensamiento, el ser real y el 5er cons- 
ciento, una vez desunidos, y cuál es la base única sobre la cual podrá 
desarrollarse la ciencia total? El fundamento unitario, :conseguiré 
rebasar toda dualidad, todo desdoblamiento y todo duplicado? «Lo 
sensible (die Sinnlichkeit) (véase Feuerbach) debe ser la base de 
ukla ciencia = dice Mari —. La ciencia ho ¿5 ciencia redi más que 
si parte de lo sensible? en su doble forma, tanto de la conciencia 
sensible comu de Lu necesidad sensible = (fbid, p- 36) ¿Y es 
que la doble forma no destruye el fundamento pretendidamente uno, 
único, unitario y iniversal? Junto al movimiento natural de la nece- 
sidad sensible camina la conciencia, que sigue siendo diferente de la 
realidad sensible y material, aunque esté caracterizada, también, 
como sensible, La ton problemática conciencia ne se deja absyrber 
totalmente por la realidad sensible, material, efectiva y práctica, es 
y sigue siendo dilerente e incluso llega a rebusar y a sobrevolar el 
movimiento empirico. Marx da, otra vez y siempre, con la conciencia 
del hombre-sujeto (objetivo); cita constituye el lugar del drama, on 
lugar casi más verdadero aún que el espacio material en cl que 
se desencadena la actividad humana. Marx la encuentra siempre de 
nuzvo porque ella éxisie desde un principio, y desde un principio 
está separada de lo que no es ella, La ciencia triunfanic del comu- 
nismo no parece, tatnpoco, capaz de absorher la conciencia, 

La conciencia que capta el carácter elienanic de la alienación e 
interpreta lo que es con vistas a su lransformación radical y revo- 
lucionaria, es la luz de la lucha emancipedora que acompaña y finat 
mente rebasa el movimiento comunista; no se disuelve totalmente ni 
en la historia real, ni en la práclica material, ni la ciencia de la 
naluraleza-historia. Lā historia del devenir de la humanidad no es, 
sin duda, esencialmente un proceso de desarrollo de la conciencia, 
pero no sería devenir histórico si no estuviese iluminada por la con. 
ciencia. Para el pensamiento comunista, «iodo el movimiento de la 
historia és, pues, como su regi acción generadora — tl acto de naci 
miento de su existencia empírica —, también para su conciencia pes 
sante, el movimiento comprendido y que conoce su devenir,» (Er 
Fü., p. 23 La conciencia pensante y el moaimiento teórico Do 
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llegan, en otrvtoa, a perder su fuerza en provecho de aquelo que 
aupuestamente los ha fundado. Por más que todo prublema teórico 
profunda, como dice lrónicamente Marx, se reduzca à una acti- 
tud práctica, no es menos cierto que Ha teoría ilumina y guía la 
práctica. 

Pensamiento (filosófico) conocimiento (teórico), conciencia (pen 
sanie) deben, en el curso del devenir histérico, llegar a ser ciencia; 
están obligados a llegar a ser ciencia porque habrán Megado a ser 
históricos. La histocie triunfará: no sóla en cuanto devenir histó- 
rico y universal de la humanidad, sino también en cuanto apreher 
sión cientifica de ese devenir. La ciencia única — a la vez ciencia 
de la naturaleza y ciencia del hombre — será finalmente, y esencial: 
mente, histériét La historia real que contiene à la vez la historia 
dei Hegar-a-serhombre de la naturaleza y la historia de lá sociedad 
humane (udos» historias que se condicionan tecipricamente), la 
ciencia única, global y total, tendrá que ser ciencia del devenir his- 
tórico de todo lo que existe, sin detenerse ounta, sin fijarse, sino 
a un ritmo conforme y adecuado al ritmo del devenir efectivo. «No 
congccióos más que una sola ciencia, la ciencia de la historia. La 
historia puede ser considerada desde dos márgenes y ser dividida 
en historia de la naturaleza e historia de los hombres, Pero las dos 
márgenes nó pueden ser separadas del tiempo; mientras haya hom- 
bres, la historia de la naturaleza y le historia de los hombres Se 
condicionarán reciprocamente.» (fd. al, p 153) Sip abandanar 
nunca la tierra ni el terreno real, la ciencia de ln historia explicará 
verdaderamento la génesis regl de tudos los fenómenos naturales y 
humanos por la acción histórica de los hombres, a través de la cual 
se manifiesta todo lo que es. Histórico será el espacio de esta ciencia 
nueva, histórico será también su tiempo, puestu que espacio y tiempo 
constituyen el lugar y el ritmo del devenir histórico y cllos mismos 
existen por ese devenir. Esta ciencia desalienada cxpiicará, pues, el 
desarrollo de lodas las actividades prácticas y leóricas de los bum- 
bres por la praxis material y realizadora, formará cuctpo con da pra- 
Xis y será, alternalivamente, $u ama y su esclava, 

Por consigulente, el camino que sigue la filosofía para realizarse 
saprimiéndose constituye también 5u andadura hacia la ciencia. Al 
dejar de ser verdad —es decir, falibilidad — abstracta, la filosofía 
se hace mundo, lo cual signilica que se hace la ciencia de un mun- 
de basado en la técnica, Al hacerse ciencia planetaria de us mundo 
planetario, ¿deja por io mismo de errar? Marx parece pensar que 
así sucede, efectivamente. La ciencia real, positiva, una y funda- 
mental, esencialmente histórica, sustituye a la Mosotia y constituye 
la verídica aprehensión del proceso histórico del desarrollo práctico 
de los kbombres que luchan por anéxionarse la oaluraleza. El pensa- 
miento y el saber lilosóficos, la teoría y la especulación $e suprimen 
para realizarse, transmutándose en saber real y científico, Todo lo 
que es, será finalmente aprehendido por la ciencia, para ser trens- 
formado por la técnica, ya que la ciencia misma no scià más que una 
térmica teórica. Todo lo que es, será finalmente reducido a «la praxis 
humana y a la comprensión de esta praxiss, como exige la $* resis 
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sobre Fenerbach, Pucs no se trata de rebasar el pensamiento (nbs 
truclo) pará hacerla un poco más intuitiva, sino de suprimirio 
realizáéndolo en la actividad humana práctica y sensible. Marx alaba 
a Feuerbach el querer asentar la ciencia en y dentro de lo sensible, 
pero le reprocha el po concebir la materialidad sensible como una 
actividad práctica y sensible. La 52 tesis sobre Feucrbach precisa 
este punto crucial: «Feuerbach, no contento con è] pensamiento 
absiracío, quiere la intuición (Arschawrgj; pera no comprende la 
sensibilidad (Sfnniichkeñ]) en cuanto actividad humana sensible y 
práctica.» 

La ciencia que sucederá a la filosofía, ¿no será más que cl fiel 
rellejo de la práctica, no fundará nada? La praxis humana y la com- 
prensión de esta praxis, ¿coincidicán totalmente? Las tesis filosóficas 
de Marx son tan lacónicas — Y casi siempre tan sumorias — que no 
desarrollso ni la pregunta ni el horizonte de la respuesta. No obs- 
tante, pese a todo su esfuerza para hacer que la ciencia teórica derive 
de la práctica material, y la conciencia pensante de la realidad ser 
sibie, puesto que toda lo que es se reduce a la actividad laboral 
de los hombres, el problema del cometido y del destino, de la impor- 
tancia y la repercusión de esas fuerzas de segunda fila na deja de 
catar oscuro, por el hecho, sobre toda, de que las fuerzas derivadas 
parecen, € ocasiones, ser mucho más decisivas y fundamentales de 
lo que parecería en un primer momento. Parece, empero, que en el 
Interior del mundo comurista, la práctica, lo real, lo material, to 
sensible, lo activa, lo potenia, lo efectivo y lo realizador se reserven 
todavía y siempre el primer puesto. Volviendo, por no decir redu- 
ciendo, lo ssuperiors a «eo inferior» y hacicodo de éste lo «<supe- 
rior», lo cual no impide que la potentia destronada esté de nuevo 
presente en su ausencia, la perspectiva de Marx sigue siendo difi- 
cultosa; nadie sabe bien cómo se efectúa de una manera precisa el 
enlace cansel enlre la causa y los efectos, entre la base sensible y 
los significados luminosos e, al menos, esclarecedores, ¿La sola caw 
solidad es la unfcausalidad? Y si no, ¿de dónde recibe su impulso la 
causalidad reciproca? Marx, allí donde no ve ya claro, apela a la 
conciencia, pero la conciencia 1ampoco es una suprema claridad. 
Continuador, quiéralo o no, do toda la época del pensamiento europeo 
y moderna, € hijo fich aunoue rebelde, de cesa fase del devenir, 
Marx queda prisionero, doblemente prisionero: de la práctica y de la 
conciencia, es decir, de la dualidad de ambas. 

El pensamiento (filesófica), lanzado a esą cocnicnte que debe 
desembocar en su supresión y su realización coñjumnias y simultá 
PERS, ¿ya No tendrá nada que decir co cuanto a Li comprensión de la 
práctica bumana, que exige asimismo una toma de conciencia, la cual 
quizás rebasa la ciencia? ¿Desaparecerá totalmente la filosofía pen- 
aante? Ciertamente, la filosofía antigua, la filosofía independiente, la 
filosofía en cuanto filosofía, hallará su fin; será reemplazada por la 
clencta técnica y la técnica cientifica, que persiguen sus propios 
tines. Pero, gls filosofía rebesada desaparecerá sin dejar huellas? 
¿La filosofía será integramente absorbida por la ciencia, habrá le- 
gado a ser efectivamente Ciencia, © subsistirá transmutándose en 
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una clencia un poco diferente de la ciencia de la Historia, y sin em- 
bargo única y global? ¿El pensamiento (Cilosáficoa) vendrá a ser de 
aigún modo la ciencia de läs elencias, la conciencia de la ciencia, O 
codstituitá una especie de método peneral del procedimiento cienki- 
fico? En el munda de los sujetos y los objetos desalienados, ¿el 
pensamiento filosófico puede ser todavía el quehacer de tos sujetos 
en pugas con dos objetos? Marx no ve muy claro en todo esto; sin 
embargo, intenta cortar de un tajo el nudo gordiano. «Allí donde 
cesa la especulación, en la vida real, empieza la ciencia real, posi- 
tiva, la exposición {Darstellung} de la actividad práctica, del proceso 
del desarrollo práctico del hombre. Las frases acerca de la concien- 
cia terminan; algún saber real debe ocupar el lugar de aquéllas. 
Por Ja exposición de la realidad, la filosofía independiente pierde su 
medio de existencias (Hi al, p. 1593 

¿Qué vendrá despues de la muerte de la filosofía? La respuesta 
de Marx es a la vez brutal e insegura, y sigue siendo problemática; 
pues el texto que acaharos de citar prosigue en estos lérminos: «Su 
lugar puede ser ocupado iodo lo más por un resumen de los resul- 
tados más universales que +e dejes abstraer de la consideración del 
desarrollo histórico de los hombres, Estas absiracciones no tienen 
por si mismas, separadas de la historia real, absolutamente ningún 
valor. Unicamente pueden, servir para facilitar la ordenación de los 
maletiales bistóricos, para indicar el orden de guresiôn de sus es- 
tratos particulares. Pero no dan en modo alguno, como Ja filosofía, 
una fórmula a un esquema según los cuales las ¿pacas históricas 
puedan ser dispuestas.» f¿bid,) La antigua filosofía especulativa, la 
filosofía en cuanto filosofía, la filosofía independiente, el movi- 
miento filosófico del pensamiento abstracto dejarán de ser media 
ciones y perderán su tedio de existencia al suprimirse pora reali: 
¿arse en la práctica y la técnica, práctica y iécnica que sólo tendrán 
necesidad del saber real, de la ciencia positiva, de la exposición 
concreta del desarrollo de la achvidad sensible de los hombres. La 
lilosofía no puede, en modo alguno, situarse pur encima de la cien: 
cía. Todo lo más, eñade Marx, habrá aún lugar para «un resumen 
de los resultados más universales que se dejen abstraer de la consi 
deración del desarrolla histórico de los hombres», el cual reempla- 
2nrá a los sintesis filosóficas caducas, El resumen leórico de los re- 
sultados más univeránles que se dejen abstraer de la consideración 
del desarrollo histórico de los hombres será todavía pasablernente 
ahstracte, pera no tecdrá nisgún valor, separado de la historia real, 
de la actividad práctica. 


Digámoslo, pues, abiertamente: al realizarse, la filosofía ee supri- 
me; halla su fin, fin que significa objetivo y cumplimiento final. Deja 
de ser. Será reemplazada por el saber real de la ciencia positiva, 
gue comportará aún, todo lo más, un resumen de lon resultados más 
universales. Por consiguiente, es un sinsentido hablar de una filo- 
sofía comunisia. Sir embarga, la conciencia pensanile siempre estará 
eo funcionamiento, nir agolarse en Las obras prácticas de los hombres 
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fa acción; pues el pensamiento consciente no perece puler dejar 
de sobrevolar el movimiento real, nl dejarse absorber totalmente por 
hi ciencia. 

Eos hombres de la era de la alienación rebasada estarán libres 
de la presencia de toda trascendencia. ¿Eso Significa que el poder de 
la ausencia bo se manifestará entonces? Marx no piensa en ello. 
El ve a los hombres desalicnados, Estos bombres van a producir y 
a reproducirse, a fabricar unos objetos y unas teorías no éspeclk 
lativas, A gozar plenamente de sus productos; van a abarcar su prác- 
tica y su desarrollo en la ciencia Histórica total, Aniquilada toda alie- 
nación, Van a encontrar su ser, ese ser que funda su historia esin 
que ni siquiera exista un sinsentido fNonsens] cualquiera, politico o 
religioso, que una todavía a los hombres de un modo extraordino: 
rios (ibid, p 168) Ningún sentido, ninguna problemática meta- 
lisica, vendrán ya a turbar su vida y a ponerla en tela de juiclo, 
puesta que, por esencia, «la humanidad se propone únicamente tunas 
taress que puede resolver; pues, si bien se mira, siempre se hallará 
que ln tarea mo serge sino allí donde se dan o están eu vías de 
Éorinaciôn las condiciones materiales para tesolverfas. Las grandes 
cuvitlones — ias que ei hombre se plantea co Jos grandes momentos, 
las que se plantean al hombre inçiusa cuando éste na tiene respuesta 
alguna — se habrán vuelto mudas, o más aún, dejarán de inter 
pelar ot hombre. A todo «¿por qué?» corresponderá un «porquer, 
pues pregunta y respuesta së habrán hecho prácticas y va no serán 
metafísicax, Ya no se tratará de interpretar (flosóficamente) el 
mundo, sina de transformarlo (práciicamente) sin cesar. 

Ciertamente, la Filosofía moderna ha proseguido a su manera una 
tarta iniciada ya por Heräclito y Aristóteles, como Mark se culdó 
de anotar. Habiendo recorrido su camino, se realiza Finalmente para 
suprimirse haciéndose realidad y transmutándose en Técnica, Herá- 
clio intentaba escrutar el logos del ser en devenir de la totalidad 
del mundo, interrogar el ritmo y el sentido del Uno-Todo. Pensador 
Fhocia, captaba la armonia y la guerra que $e juntan al corazón 
mismo de la unidad de la totalidad, pues todo lo que es, es en el 
tiempo, ese Hempo que es sun niño que juega a log maestros; la 
realeza de un niños (fr. 52). Heráclito expresaba el Juego supremo 
en y con su lenguaje enigmático, que, haciendo cco al lenguaje de 
la Sibila y al del oráculo del dios délfico, «na Babla ni disimula, 
sinó indicas (fr. 93) Aristóicles, el Alejandro macedonio de la 
tlusotia griega, según Marx, plantea una vez más el problema sr 
premo; en la Metafísica podernos leer, si nos tomamos el trabajo 
de ello, lo siguiente: «Asi, lo que buscado desde hace mucho tiempo, 
abora < incesantemente, lo que siempre se pregunta: ¿qué es el 
ente (vi té ¿vu )?, equivale a esto; ¿qué es la entidad (Anisia J2 
Mer, Z 1, 10286} Después de la realizaciónaniquilación del pen- 


dJ. La tiducción de «bala par "entidad? y su por “esencia” o, lo que 
rs mor, por “sustancia”, respeta la forma participisl. CE. leu Motas i Traduc- 
leuta (pp. 59-53), en la baduceión franeraa de pOué er lo fosa? de Martin 
Trhlogger: Cats que la phtloropiia?, Callimard, 1997. 
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aumivozo filasólico, este pensamiento, esta pregunta y este lenguaje 
inelolísicos ya no tendrán ningún sentido, Estos problemas ya ho se 
plantearán. El hombre se habrá convertido én el productor de su 
ser y en producior de lodo lo que es. El ser en devenir de la 
tutalidad del mundo ya po conmstiboirá problema. La actividad pro- 
ductora, la acción positiva y el trabajo Hegarán a ser lo que son: 
iundamenta del ser del ente, Pues «esta actividad, esta creación y 
cite labajo sensibles y continuos, este producción son [ .-] el Fun. 
damento de la totalidad del mundo sensible, tal como existe actual 
mente...» (fa. el, p 1623 El mundo ya no estará dividido en 
mando sensible {fisico} y en mundo supre-sensible (metafísico), los 
sentidos ya no estarán separados del sentido. La actividad sensible 
constituirá la retire de ser, pero no el sentido metafísico del mun- 
dû sensible, que habrá liquidado la cuestión del significado; el mundo 
na tendrá un sentido (trascendente), y tampoco carecerá de sentido 
fro será absurdoj. Se trata de llegar ea concebir el mundo sensible 
como la actividad sensible, total y viva de los individios que lo 
condituyens (ibid, p. 164). ¿Puede entonces la Elosofin tener algo 
que hacer en este —y único — mundo? El hombre, emprendiendo, 
por medio de la técnica, la conquista del mundo natural, histórico 
y onang, ¿londrá on necesidad del pensamiento filosófico?! 

La religión, el arte, la poesía y la filosofía ya no tendrán sitio, 
por consiguiente, en el mundo de fa reconciliación total. La produc- 
ción malerial — material pera no reificada — será ln palencia cren- 
dora y dará la clave del «secretos de todo lo que es, Y, sin embargo, 
ya hemos oido a Marx decirnos que los hombres del mundo comu 
pista, a medida que la historia nacional y local se iransforno: comple 
tamente en historia mundial, serán «puestos en relaciones prácticas 
con la producción “incluso espiritual) del mundo entera, y on condi- 
ciones de adquirir la copacidad de pozar de esa producción universal 
de toda la tierra tereacióones de los hombresiz» (bid, pp. EBI- 
182) ¿Qué producción espiritual vendrá, pues, a sobreañadirse a la 
producción material 6 a combinarse con ella, después de la aniqui- 
lación (preconizada) de la existencia misma de la oposición entre 
motorial y espiritual? ¿Se (rota de la producción espiritual de los 
tiempos pasados, que sth embargo es considerada como radical- 
mente rebasada? ¿Se trata de una nueva producción espiritual? Tes 
pués de la ten radical condenación de lo espiritual — con las armás 
de la conciencia, es cierto —, después de la proclamación de la unifi- 
cación del mundo, en la dimensión de lo sensible, cierlameate, des- 
pués de ta plena realización de la filosofía, a través de su aniqui- 
lación, después de la absección del pensamiento pur la ciencia real, 


5. El prohlema mëma del peusarmiento y del kngurja € dain del Lagos 
mucha máx que de la Lógica, queda en suspenso enel poncamiento de Mer 
dEl robesernicuto de La filosofía abre el canino a un persnmadento de Nino huevo? 
Marx no babla do semejante penemiento. Eu lo que conciezne ul leogunjo, Due 
div que será tomado baja el control abrolutu de la sodedod comoiita, ¿Quiere 
em decir que serà enteramente planificado y elenado, que # convertirá en 
ligtrientnto técnica? "Ni ue desir Hene que, en sn Hempo dus individuos 
tomarán también este producta de la especie haja su control completo”, escribo 
Mars (id al, t. IX, p- 74} 
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¿habrá todavía algo más? El poder de transgresión de todo lo que es 
real, el poder de la trascendencia, ¿continuará manlfestándose? La 
fuerza de la metalísica, ¿impondré, en pleno mundo sensible, unas 
realidades espirituales? Lo que habria debido ser aniquilada, ¿lanzará 
una Hamada — ta llamada de la ausencia? —. Marx no logra cerrar el 
circula con la conciencia tranquila Todo sucede como si él sospe- 
Chase, en determinados momentos, que producción y reproducción 
de la vida, fabricación y utilización de los objetos, producción ilimi- 
lada y goce sin restricciones de las riquezas sensibles, universalización 
de lá vida práctica y aprehensión técnica de todo lo que es, no bas- 
tasco en modo alguno para fundar el mundo. En ua mundo comit 
nista consumada, lo espiritual no debería existir — pues todo st ha 
hecho une, y ias diferencias son resueltas por y en fa unidad. Pero 
el continuo rebesamiento de todo lo que es eské constantemente en 
funcionamiento, y las preguntas a las que la humanidad no puede 
responder acechan siempre a los moniales, lo quieran © no. 
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CONCLUSIONES 


CUESTIONES ABIERTAS 


Habría que ¡legar a comprender en su unidad la andadura del 
pensamiento de Marx, captar el centro del ésquema marzjaño, entrar 
en diálogo con el sentido y el ritma de esá marcha que va a parar 
a la emgencia de la iome de eonciencia (por el pensamiento) del 
movimiento real (de la dialéctica electiva) es decir, del desarrollo 
de la Técnica, para que el motor del desarrolív histórico pudiese 
desarrollarse integramente, 

Marx pa parte de un ser en devenir de la totalidad del mundo 
— ses primero y último — ni 34 pregunta $1 él erché original podría 
ser comjiderado como de ordea material o espiritual, natural o di- 
vino. No parte de una oFiginal materia en movimiento, cuyo devenir 
espacio-temporal condujera hasta el hombre que piensa este proceso 
y actúa sobre él. Fempoco parte de la Naturaleza cuya evolución, à 
cuyo movimiento dialéctico, condujera de la materia a la vida y de la 
vida hasta la conciencia de los hombres. Na hay antología en Marx, 
no hay filosofía primera, ni espiritualista ni materialista. Marx nie- 
ga precisamente toda ontología y toda metafísica, aunque 10 pueda 
desernbarazarse de una clerta «ontología» implicita ni llegue a negar 
la metafísica sino renlizándole — ¿ernetafísicamente»? — en la téc 
nica. ¿Es necesario añadir que en Marx no hay filosofía de la natu- 
raleza, ni cosmología, que él no habla de la evolución de la natura- 
leza, ol del orden o del devenir del Universo? 

Marx parte de los hombres; seres naturales, humanos y sociales 
que trabajan para satisfacer sus necesidades vitales y para ello ponen 
en movimiento una técnica. Los hombres son movidos por sus im- 
pulsos; para satisfacerlos, luchan contra le naturaleza, le arrancan 
por la fuerza los bienes destinados à saciar sus neccsiddes, que se 
renuevan y se amplian a medida que van siendo satisfechas. Los 
impulsos (naturales y humanos), das necesidades, son el motor de la 
actividad (social) de los hombres. El movimiento de los impulsos 
que aspiran a su satisfacción se encuentra — y hace mucho más que 
encontrarse — con el Instinto de producción que habits en el hombre. 
El hombre produce, pues, su vida, él mismo is un producto de la 
producción. Produciendo su vida mediante la actividad productora, 
el trabajo, la técnica, está siempre ligado a dos demás hombres. El 
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desarrolla económico de la productividad, el desarrollo tecnológico 
de las fueszas productivas, de los instrumentos de la técnica, consti- 
tuye lá bass real del desarrollo de la humanidad, la estructura de su 
historia y anima la vida social. En el curso del proceso de la lrans- 
formación de la naturaleza en historia, mediante rl trabajo social, 
se desarrollan igualmente otras fuerzas, expresiones de la debilidad 
del hombre y signos del desarrollo insuficiente de las técnicas: las 
relaciones juridicas y politicas, el Estado, la religión, cl arte, la filo 
sotila, Estas formas de la superestructurá idealista, reflejan de mæ 
nera ilusoria el desarrollo real, y constituyen las fuerzas que do 
organizan encttcándola y lo subliman desfigurándoto, 

La producción misma de fa vida, y fundarmentalmente ella, está 
alienada. Tous hombres mantienen unas relaciones extrañas con su 
trabajo, y el producto de su trabajo permanece extraño a ellos. 
Hombres y cosas se reifican y pierden su esencia, Los hombres po- 
nen en movimiento las fuerzas productivas, pero estas fuerzas no per- 
irnecen A fa totalidad de los miembros de la comunidad. El régi. 
men de lu propiedad privada eliena al hombre del trabajo, su ser y 
su hacer están desconectados uno del Giro y ambos aplastados pur 
la potencia inhumana del poseer. Los hombres se han etonvertido 
en trobajodures, cn obreros, poro ne posteen colectivamente los me 
dios de producción, los cuales, detentados por una clase de indivi- 
duos, permiten la explotación del tabajo prestado socialmente. Por 
consiguiente, cel hombre pierde su ser al ganarse la vida. La alte 
nación polilica e ideológica, expresión lergiversada de las condiciones 
de existencia reales y de la alienación real, consoma la desreali- 
zación y la reiticación de los hombres, La existencia de segundo 
plano que ¿stos se ven condenados a llevar en la política. ¿a rel+ 
gión, el arte y el pensamiento especulalivo les implde dirigir bicn sus 
esfuerzos por realivar efectiramente en un terreno real, uno y total, 
el conjunto de sus necesidades y su loralidad abierta. Al nivel de la 
sociedad burguesa y capitalista, el antagonismo entre los dos clases 
en ducha — ls de los productores y da de los propietarios de los me- 
dlos de producción — alcanza su punto culminante: sólo la revolu- 
ción prelciaria, subvirlicodo de arriba abajo el antiguo estado de 
casas e instalando, después de su victoria, la pasajera dicledura revo- 
lucionaria del proletariado, puede conducic a la humanidad al socia- 
lismo-comunismo; este, después de haber suprimido radicalmente la 
propiedad privada y las potencias alienantes de la supercstruciura, 
permitint, en la cumbre de su desarrollo, en una sociedad sin clases 
ni Estado, que cada uno goce según sus necesidades, hasta que el 
comunismo también sea rebasado. Asi pues, el hombre puede y debe 
(re iconciliarse con la naturaleza y con in naturaleza, cat la huma- 
nidad y Con su humanidad, una vez que todo sc ha hecho raspe 
rente a da actividad de los hombres. El comunisino está encarpado 
de realizar esta conquista; sin embargo, Marx iene cuidado de ano 
ter que el comunismo nó es, coma tal, la meta final de Ha historia 
humana, sito figura del porvenir próximo, el principio enérgico de 
las transformaciones necesarias. 

Sería lentador hacer más totalista el pensamiento de Marx. Sería 
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lem cn punto de partida la marii en morimliento —ser en 
devenir de la Lolalidad del mundo que, e través de un proceso dia- 
léctico uno y total, se convertiría en naluralesa inonimada, y después 
viviente, pará dar nacimiento finalmente al hombre dotado de pense 
miento: Gate hombre social e histérico desoirallaría las fuerzas pro 
ductivas y las [urmas de la superestructura, basta que en el reinado 
del comunismo (re-icobrase conciencia del movimiento total, asu 
midolo; asi quedaría cerrado el circulo gracias a la dialéctica del 
movimiento del ser material y original, que va de la naturaleza a la 
historia para expresarse en el movimiento dioléctico de los hom 
bres. Sin embargo, este esquema 00 es manano, aunque sí confus 
mente marxiste. Se debe, grosse modo, A Engels, y. hasta hoy, uim 
gún marxista se ha tomado el trabajo de pensar esa - ontología ma- 
teriallsta que, con cl nombre de materialismo dialéctico, © de dialde- 
tics matérialista, declara que la materia en movimiento es el ser 
primero, sin saber de ninguna manera lo que es esa dialéctica de la 
materia (o de la energía) que implica él logos de su devenir! 

Pero Marx no tiene nada que hover con esa ripterta. Él parte de 
— y desemboca en— lá materia del trabajo humano, los materiales 
con jos que se construye la vida social, la actividad mutertal, produc- 
tora del mundo. Mediante un inmenso estuersy de reducción, reduce 
ala producción —estrechäodolo — todo lo que es y se hace (y es lo 
que es hecho), Por esa alcanza en efecto do que es v se hace, pues 
iodo sc halla ciectivamétté reducido g la incesante + omnipotente 
producción: producción de bienes materiales y de bienes culturales, 
de valores en uso, de valores cn cambio y de idees con o sin valor, 
Marx dice la verdad del mundo moderno y contemporáneo, y ánuncia 
lo que se hará en el mundo planetario de mañana, que realizará 
el monismo suprimiéndolo y rebasándolo, 

¿Se trata desde akora de comprender a Marx mejor de lo que él 


Lo El ven Lekim de trorchichte und Ébemenbeworrtin 118733) pxremete 
aura la ulvotiva de le nabiralezo. El materialiai re, para él, esencialmailo 
histácien, y la diafectiea materialista apunto o la intelicdad en cuanto trtalidad de 
la experiencia, confunta cohercote de todos fni hecha conocidos y Lala pur 
na sujetos hirtóricos y sociales, sujetos objotives, pajete objetar: pues los heches 
son hechos. Fara Lukücs, el “caràcter total rhel método dinlóctico” resido ca el 
“egumiiedente de la realidad «Tel devenir hidérlon, CF. Qué ex el murcia 
ortodorg?, timer emsnyo de Hidona y ecole de clone tend. franceses de E. 
Axel y fh Bois, Editions du mionit, 1860, p. Wi. Lakes cache: “Furs sola- 
mente cuanda el mácloo del ser se ha descohlerlo coma devenir social pa cuando 


r] ser aparecia como un producto haria entimoea inconscirmte de la acti- 
vidad humani, y ta actividad, à su vez, gomo el chorai dechren de la trans- 
Porn del ser. De una parte, las relaciones puramente values u los Formas 


vrtudaz a socialdeménrats — eg decir, por Æaunwies Into somo por Kantsky— w 

ve as duir la deau ¿Hace falta, también, decir que este aquerdo aceea 
de la tendencia ideolttia de la obra nn oxplica gran ena de lo cote ea O Mo e eur 
tala? 
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se comprendió a sé mismo? Esta pregunta concierne a toda tenta 
liva que apunte a comprender Ue pensamiento todavía vivo y debe 
permanecer abierta. Comprender a Marx sigue siendo una tarea 
sumamente difícil, pues nadie sebe como emprenderla con éste 
pensamiento que quiere que el pensasmmiento sea absorbido por la 
praxis y que sahe que el pensamiento rebasa todo movimiento real. 

Hay en Mara lo que nadje se airevió a ver: una extraordinaria 
pasión de la nada, uña voluntad desatada de tebasamiento. Todo el 
propósito de Marx se concentra en este punto: suprimir, aniquilar, 
rebasar. Se propone la supresión de todo lo que cs -- tante si es 
del orden de ia realidad como si del orden del pensamiento —, el 
aniguilamiento de iodo lo que existe, puesto que lleva una existencia 
alienante y alienada, el rebasamiento de todas las trabas que aliane el 
camina a La praxis y a lo técnica venideras. En el mundo de la 
reificación, el pasado rige al presente, el presente es sórdido, el por 
venir está cerrado. À través del movimiento comunista, el porvenir 
tiene la palabra, y el comunismo mismo será suprimido, aniquilado 
y rebasado en el proceso de su realización. Cuando la totalidad de 
la que es sea reducida a nada, puesto que desde abora es uns nada 
total, solamente entonces podrá surgir una nueva totalidad abierta, 
que, sio duda, también zozobrará en la hada. Marí nicza todo lo 
que es; todo está aliensdo y es alienante, lodo obstruye el camino 
al porvenir, que no puede instaurarse sino aniquilándalo. Forma 
avanzada de un grandioso nihilismo, de un mihilismo planetario, ia 
visión márdana interpreta sin embargo (y por vía de consecuencia) 
la técnica planeseria como la única palanca que puede poner en 
movimiento el mundo, ese astro érrérite, suprimiendo el mundo co 
rompido y la «falibilidsde, 

Nada resiste a fn crítica negadora de Marx: ni la producción tal 
como se ha venido realizando, ni tas relaciones de producción, ni la 
vida política y pública, ni la vida familiar y privada, oi la religión, 
la poesía y el arte, ni la filosofía y los ciencias, ni el movimiento 
comunista mismo, La existencia económica del hombre y su exis 
tencia civil, su existencia familiar, religiosa, artística, teórica, están 
todas alienades y le impidon existir realmente en cuento hombre. 
la exdatencia está alienado porque sobre ea pesa el pesa de lo ma 
terial, y 2 la vez porque, para esquivarlo, ella se refugia en un mun 
do ideal e ideológico. Pero el mundo de los ideas bo puede consti- 
tuir un remedio a lo ausencia de mundo, 

El pensamiento de Marx, ¿capta le verdad de aquello que él com. 
bate? Se deja captar por lu que es. La verdad de jo que es no es 
más que una forma de la falibilidad, y Marx quiere poner al desnudo 
esta falibilidad, pero xin atreverse à legar hasta el extremo captando 
la falibilidad coma lal Queriendo poner fin a m aliemación, Marx 
quiere detener el devenir errante. 

Situar cl pensamiento de Marx en varios planos nos hace captar 
la polivalencia del mismo, pero, pere a todo, entraña el peligro de 
disenularnos la unidad de este pensamiento, Problemática econó- 
mica, politica, antropológica, ideológica y «fulurista» no še disocian, 
pero oo cesan de planisar problemas espocíficos. 
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1. PROBLEMÁTICA ECONÓMICA 


La obra económica de Marx dista mucho de haber sido comprea- 
dida integramente, El horizonte económico de la empresa marziana 
no se descocubre tan fácilmente, El cconomismo grosero de hoz mar 
xistas nos impide con haria frecuencia comprender el pensamiento 
económico del fundador del marxismo. 

El cicio internal que une la producción al consumo y la ince 
sante rotación de este ciclo deben ser comprendidos como regidos 
por el desarrollo de la técnica y por su movimicolo rotatorio, Se 
habta mucho, después de Marx, de las fuerzas productivas, y de su 
desarrollo, que determina toda lo demás. Sin embargo, sería nece: 
sario comprender esas Juerzas en profundidad, y ver la técnica 
como motor de su desarrollo. Más aún que el desarrolla de las 
fuerzas productivas, es él desarrollo digamos tecnológico el que pre 
domina Organización del trabajo y división del trabajo están deter- 
minadas por el proceso tecnolágico. «El trabajo se organiza y se 
divide de distinto modo según los instrumentos de que dispone. El 
molina movido a brazo supone una división del trabajo distinto de la 
del molino de vapor.» (Misería de la filosofía, Costes, p. 158.) El 
molina movido a brazo Supone, es decir, determina, la sociedad fer 
dal, el molino de vapor, la sociedad capiialista. «El molino movido 
a brazo os dará la suciedad con señor feudal; el molino de vapor, 
la socicdad con capitalista Industrials (Ibid, p 127.) ¿No corren 
parejas las máquinas automáticas con la sociedad socialista? Las má. 
quinas, la industria, los instrumentos verdaderamente técnicos y la 
técnica propiamente dicha datan de un cierto momento Histórico y 
actúan después sabre toda la evolución histórica y social, No hay 
más técnica que la moderna. slas máguinas propiamente dichas 
datan de [inales del siglo XVII... (Ibid., p. 164) Marx precisa, 
algunas lineas más abajo, lo que él entiende por máguinas: «Herra- 
mientas simples, acumulación de herramientas, herramientas com- 
puestas, puesta en acción de una herrarniénin compuesta, por un sola 
motor manual, per el hombre; puesta en acción de esos instrumentos 
por das fuerzas naturales; máquina, sistema de máquinas que tienen 
un solo motor; sjtterma de máquinos con un motor automático: ¿ste 
es el desarrolla de las máguinas.» (fbid, p. 165) Sólo la «auto 
mación» es capaz de rebasar la especialización, en provecho del tra 
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bajo producilvo, universalizado pero desalienado. Marx piensa firme- 
mente que ¿si sucederá. Tanto como ataca las técnicas productivas 
del presente, asi canta las alabanzas de las técnicas productias Putu- 
ras, Las del presente implican el mal aufermatismo, la actividad parce- 
laria y afomisuda: en un sistema Teificado Y dutemático los indi- 
videos sólo pueden ser «atomísticosa, En cambio, la técnica del 
porvenir habrá superado la automatización Y el alomismo gracias a su 
desarrollo integral, que permitirá a los hombres desarrollar ínte- 
gumce sus fuerzas esenciales, su energia, La gran técnica de los 
tiempos futuros será el contraveneño que nys curará de los males 
de la técnica subdesarrollada y, por tanto, alienante, Las esperanzas 
de Mart en la técnica son imquebrantables, y sería ingenuidad carac- 
tervarias cómo ingenuas. «Lo que caracteriza p la división del trabaju 
en el taller automático — escribe — es que el trobujo ha perdido 
allí todo carácler de especialidad. Pero desde el momento en que 
cesa todo desarrollo especial, empieza a hacerse sentir la necesidad 
de universalidad, la tendencia bacia un desarrollo integral del indi- 
viduo, El taller automático borra las especies y in idiotez del oficio,» 
(bid, p. 173) Proudhon, mucho menos geníal e infinitamente 
más escéptico, representante, según Marx, de esa menialidad peque- 
foburguesa que en todo ve «cl lado buenos y el «lado modus, 
anota al märgen de su propio ejemplar de la Miseria de la filosofia 
y frente a las frases que acabamos de citar; =¡Vayal ¿Y cómo en- 
tiende usted ese desarrollo integral?» No recibió respuesta a su pre- 
gunta. De cuslquuicr modo, la pregunis no em com para ser 
solvenlada ën el papel 

Si el secreto de las fuerzas motrices de la historia reside en el 
desafrullo tecnológico, la iécnica productiva ne puede concebirse 
como algu derivado. Ella es la que determina el intercambio, el 


L Murs, nepeudicudo con su Afieríta de la Fdountit à la Pitusefía de do 
misoria de Érenlhem y no aceptando el étés de las costradicolonea sombres 

oudhodiuna, arrite contra la concepción que distingue conttantenents los dos 
bado de ina tue: non huevo y otra malo, uno pena de Lieu y dle ventajas y el 
otra pleno dé tal y de incutvenientes, Marx reprocha a Proudhon el concebir da 
contiadivción cum formada por al conjunto del fado humo y el badu malo, y 
él querer vorsorvor el lulo meno elbminandn ef majo dd, p 130 Lhe esta 
mera, dii rs realienbe posible bumar ninguna decióbón; lu lllsetarión intégral 
del runtur del Arenio y la supresión de lo que le poro ohatáculos se hacen 
hmpedhles, Mara po terre ser unilateral: ¿aceso Do se propana la plentiod Inlgruaran- 
te alo Lun Éuergas prertuctivas, el dosencadenamiento da la técpica? Proudhon es, a 
su juleko, un Hiwera. “El pequeño burgués l...) dice alermpra: de un dodo, del 
otro lado, Dha vorrintes mpuestes, contradictorias, danisan sus Bileteses mate. 
sales y por tonslpuicule ms conrideracimes religiosas, cienbifirás v artisticas, su 
moral, eu Fa, m er entero. El pequeño burgués rs le oostradicción viviente. Si. 
además, e, oo Mioudleos on hombre de taksio, pratu mahé hacer malaba- 
ins ou su propias contradicciones y elaboradas amin las cbirunstacrias en 
paradojas sorpredentes, escuudalos3z, à vecs brillantes.” (ibid, p 24 Cru 
confia en la negutividad. Éocrzs mottiz de la historia, Marí pierna que “el dedo 
malo e el que sempre acaba por predomiñar mbra el dado burna. El lado malo 
rel que prés el moyrmiento que bare la historia cmetituyende la lucha” 
Hd, p- 144) El perzacdor de la Eonia, ¿plena este perisamiento basta ys 
mownt eras? El lado malo, productor del movhgieuto histórico, ¿estuvo 
sempre presente rn mi espiritu? Pues perece que él no baya podido escapar a la 
tentación de querer ueutralizaria. 
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comercio y el consumo, La industria produce inchisa necesidades, 
para tener que sotisfacerlas. Hoy una renovación perpolua, una ré 
tación incesante — ¿y sin fin?— del ciclo; las necesidades aspiran 
a su sáalisfacción, la producción las sirve, pero las engendra también, 
el consuma crea nuevas necesidades a sy vez Lo que unec la pro 
ducción al cunsumer y las necesidades a su satisfacción depende de 
la técnica más que de la presión de las necesidades «naturales». 
«Casi siempre, las necesidades nacen direciamente de la produc 
ción, o de un estado de cosas basado en la producción. El comercio 
«del universo rueda casi por entero sobre necesidades, no del consumo 
individual, sino de la producción.» (fhid, pp. 4243.) Reside en la 
esencia de la técnica modera que la producción sea casi absolu- 
amente ercadora. «La producción precede al consumo, la oferta 
fuerza la domanda.. (fhid, p. 75.) Marx insistió mucho en el ele 
mento dinámico cuya energía conduce el presente hacia el porvenir. 
Este porvenir producido estará no solamente bajo el signo del comu- 
nismo, sino, conjuntamente, en el ritmo de la técnica planetaria. La 
producción de toda clase de productos, emateriajeso y «espiritua- 
les», rige plobalmente todas las modalidades del intercambio y del 
comercio, de la distribución y del coosomo, «En general, la forma 
del intercambio de los productos corresponde a da Porma de la pro 
ducción. Cambiad la segunda, y la primera se verá cembiada en 
consecuencia. Por eso, vemos que en la historia de la sociedad el 
modo de imercambiar los productos se regula por el moda de produ- 
cirlus.» (Ibid, p- 881 

Producción, disiribución, intercambio y consumo forman un cir- 
cuito animado por la producción. Sin embargo, la producción, la 
producción malerial, la que en primer lugár interesa a Marx, aun 
cuando détermine y cúglobe la distribución, el intercambio y el com 
sume, cto misma está presa eo un movimiento continuo de consi: 
má: Ella consume los medios de producción, los utiliza Y los gasta, 
asi como los productos de la producción. Producción y consumo 
están ambas regidas por el proceso tecnológico, creador y destructor 
de toda especie de producción. «+Esta identidad de producción y 
consumo equivale a la proposición de Spinoza: Peterminatio 251 
népatias (Apéndice a la Contr a fa er de la ex. pol, Cos 
tes, D. 273) En el proceso tecnológico, el sujeto se rebasa obje 
livándose y dejando de ser sujeto tijo, y el objeto es continua- 
mente rebasado por el consumo y la producción de nuevos objetos. 
Soperada la reificación, esta verdad del desarrollo de la léenica se 
hace aún más esplendarosa. Subjetivismo y objetivismo serán simul- 
táncamente suprimidos en favor de la actividad creadora y pro- 
duclora. 

La lécnica, encaminada a la salisfaceión de las necesidades 10- 
tales de los hombres — como motor de ta historia mundial —, 
crea también, y siempre de nucvo, unas neccaidades que quieren ser 
satisfechas y unos objetos destinados a ser consumidos (y por tanto 
suprimidos) por mos sujetos ¿no aislados, sino miembros de la co- 
munidad: unos hombres, por consiguiente, que han rebasado su sab- 
jetividad). La grandeza del pensamiento de Marx hay que buscarla 
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en 80 aprehensión de la rotación de la técnica, en esta visión de 
la productividad absoluta que, suprimiendo tudos los enclaves econó 
micos, Jurídicos, políticos, morales, psicológicos + ideológicos, rebasa 
con mucho lo simple exigencia de la ralizfacción de los necesidades 
vitales. Entendiendo a su manera la ulienación de si del hombre, 
Marx piensa que la supresión de esa alienación en su maiz, econó. 
mica y tecnológica, conducirá a la conquista del mundo por y para 
el hombre. Ciertamente, el hombre está movido por sus impulsos 
naturalei; sin embargo, la técnica —que, más sn que instrumento 
de la satisfacción de las necesidades, es la iverza motriz de la his 
tora — posee ung potencia mucho mayor. la técnica gobierna el 
Tima de los impulsos y pone en movimiento el mundo. La exi 
gencia de la abolición del estado de cosas existente, del rémmen 
burgués y capitalista, de la alienación y de la reilicación, cde la pro 
piedad privada y de la división del trabajo, de los trosmundos y de 
los pséul-mundos celestiales, equivale a esto: Jiberar totalmente la 
productividad humana y social, y la técnica productiva «*desenca- 
dépudns se encargará de resolver prácticamente todas las cuestiones 
y todus los enigmas en su devenir. 

Esta concepción mariana de la productividad absoluta no ha 
sido comprendida todavía co toda su amplitud y profundidad. Marx 
no considera la physis y el cosmos como un ordea que es posible 
transgredir, como un ritmo que nos dicia lo que tenemos que pensar 
y que hacer, Él no ve el Mundo como una Creación divina: recha- 
zando toda idea de Creación, busca en la hipótesis de la generatio 
acquivoca la única respuesta legitima a este género de cuestiones. 
Marx tampoco ve la totalidad del mundo a través de la perspectiva 
del Sujeto moderno al que corresponden unos objetos, como objetos 
de su representación y de su voluntad. El alumbra una nueva era 
que ya no es cosmocéntrica y griega, ni teocéntrica y crslinna, ni 
egocéntrica y moderna: la era planetaria de la técnica y de la pro- 
ductividac que rebasan todo sujeto constituyente y todo objeto fijo 
y no aceptan limites, naturales © divinos. 

«Producción es, pues, inmediatamente consumo; consumo, inme- 
distamente producción. Cada uno de estos don elementos ex inme- 
dlatamente su contrario. Pero al mismo tiempa se produce entre 
los des tin movimiento mediador. La producción meciatiza el con- 
sumo, cuyo material ella crea, material que sin ella estaría despro- 
veto de objeto, Pero el consumo mediatiza también la producción 
al crear el sujeto de los productos, para el que éstos son productos. 
Sólo en el consumo alcanza el producto su último remate. (Fhíd,, 
página 274) El producto de la producción no caisic verdadera: 
rente hasta el momento en que deja de txistir, haciéndose suprimir 
eb y por el consumo; su ser reclama su aniquilamiento. El producto 
se distingue de todo objeto natural o ideal, por el hecho de que es 
realmente producto y de que no dega a ser producto cfeclivo, no se 
afirma en cuánto producto, sino hallándose confumido, Para que sea 
en realidad y no cywás, piensa Mara, hace falta que sea absorbido 
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por el vonsunio y así deje de ser, <Suprimiendo el producto cs 
come el consumo le da el golpe final? pues la producción no es 
solamente producto en cuanto actividad relficada, tino en cuanto 
objeto para el sujeto activos (tbid. p- 275) El sujeto active y 
no subjetivista es ese sujelo dotado de fuerzas esenciales objetivas y 
que produce sin cesar objetos no reificados para uso de los sujetos 
humanos. 

Marx irata de poner al desnudo la esencja de la produeción; ésta 
esencia móvil no Dega a manifestarse plenamente en regimen capi 
telista, sunque fuese el régimen burgués y capitalista el primero que, 
en la historia del mundo, creó las condiciones del gigantesco desa: 
rcolló de la técnica. La burguesia há Hevado hasta un cierto punto 
el desarrollo de las fuerzas productivas, pero tianteniécdolas dentro 
de los límites de la propiedad privada y del capital. La técnica mu- 
deroa quedó encadenada. La burguesía partió & la conquista del 
mundo, pero se detuvo. «Fue elia la primera en demostrar lo que 
puede levar a cabo la actividad bumana. Ella realizó maravillas 
enteramente distintas de las pirámides de Fglpto, los acueductos 
romanos y las catedrales góticas; ella hizo expediciones entera- 
mente distintas de las invasiones y las cruzadas. {Manifiesto corta: 
mista, Costes, p. 61) la burguesía hizo muchas cosas, incluso ins 
tauré el reinado del hacer, pero ho cesó de evolucionar al mundo 
de la relficación y de la alienación, y llevó estos potencias inhumanas 
hasta sus límnites extremos. Basado en la propiedad privada de los 
medios de producción, el reinado de la burguesía no podía hacer 
otra cosa que frenar la potencia ilimitada de la productividad, capaz, 
en virtud de su esencia, de satisfacer fa tolalidad de las necesidades 
humanas, si no hay apropiación particular, 

Ahora bien, sólo el proletariado puede conducir la sociedad entera 
a la sociedad social y socialista, en la que no tendrán cabida ni 
clases ni propiedad privada. Sóla los trabajadores del mundo entero 
pueden realizar, por primera vez en do historia, nunca universal to- 
davia, las posibilidades efectivas, las energías en acto de la técnica 
universal y vniversalizada, Sólo una humanidad que no ponga ninm 
gún freno a la producción puede seguir pdelante Y renovar constan- 
temente, en una revolución permanente, la producción, las necesi- 
dades, la actividad de los sujetos nhjeilvos y los objetos de la acti- 
vidad soctal de los hombres, 

Marx parie del hombre conducido por sus impulsos naturales, 
sus necesidades Eísicas (a las cuales vienen 4 sobrcañadirse, por via 
de sublimación, las falsas necesidades metafísicas) Este «biologismio», 
este «naturaliste», se basa verdaderamente Eh un tecnicismo. Más 
aún que por sus impulsos naturales Y humanos, por sus necesidades 
fisicas y sociales, los hombres son mavidos por lo que les hace pro: 
ducir su vida, por lo que constituye un verdadero instinto productor 
que rebasa toda naturalidad y se propone la completa transformación 
de la naturaleza mediante la técnica. Todo bo qe aliena al hombre 
era y es debido o bien al nodesarrallo de los fuéerrar productivas, 
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como en las ¿pocas arcaicas, ọ bien al subdesarrollo de la 1écnlca, 
y en cualquier caso a que su desarrolla choca contra unos limites 
de procedencia particuiar y frena su marcha hacia la universalidad 
(cn régimen burgués y capitalista; La ttitelogía, la religión, la 
política y la metafísica pertenecen a la superestructura, pues son 
uga idealización y uta sublimación de ta impotencia del hombre, o 
refiejao ideológicamente el poder de unos sobre otros; constituyen 
una traba a la inanifesiación de la potencia de la totalidad humana 
y de la totalidad de los hombres. 

Marx llega hasta hablar de un impulso, de un instinto de lo pro 
ducción {Trieb der Produktion); lo que dicc de éste ha de ser 
tomado àl pie de la jetra, porque es conforme al espíritu de su 
empresa Hablando de la rotación en el curso de la cual se unen 
en un dodo las necesidades que muevca a los hombres hacia ta pro 
ducción — la cual se propone, mediante el consumo, la satisfacción 
de las neccsidndés = la producción slempre renovada por huevas 
necosidsades y la reproducción de la necesidad en y por el consumo 
=produeción que produce el consumo y cónsumo que produce la 
producción creando la necesidad de una nueva producción —, Marx 
dice: «El consumo crea el instinto de producción, y asimismo crea 
el objeto, el cuál, como meta por alcanzar, determina la producción.» 
(Apéndice à la Contr. a la crir. de la ec. pol, p 175.) Por tanto, 
sería vano preguntar si el hombre de Marx parte de la necesidad o 
de la producción, manteniendo sepatados los términos. El hombre 
es movido par el instinto de producción, y el proceso de producción: 
consumo-producción crea Y reproduce la necesidad, proponidndose 
su satisfacción, y produce continuamente nuevos objetos. El gicio 
que une la producción al consumo encierra como un anillo todo el 
gloha. No podría ser de otro modo; ahora bien, es necesario que oi 
el sujeta ni el objeto se reifiquen en este hacer-ser. La producción 
que crea el sujeto (el hombre} v los objetos debe librarse de todo 
lo que la encadena, la fija y la congela, de todo lo que la trena y la 
intmoviliza, de todo lo que hace gravitar sobre ella el peso del pasado 
a la ahoga en un presente estancado, Todo «en si se convertirá 
de este mode en partnosotros; tada dato se convertirá en un hecho, 
hecha por nosotros y pata nosotros en una actividad ilimitada (¿e 
infinita. 

Marx sabe muy bien que «siempre son unos datos naturales la 
que sirve de pubio de partida; suúbjeliva y objetivamente; los pueblos, 
las razas, etc {fbid, p. 302) El sabe que la acción productora 
parte de los datos naturales que preexisteo a ella. Sin embargo, 
no considera Jos datos naturales ¿omo el elemento más esencial; la 
modificación que la técnica les hace sufrir es, por el contrario, para 
él, más importante. Pues incluso estos datos naturales no empiezan 
à éxisiit sino en y por la acción hisiórica. En la fdeolonte alemana 
es abordada esta temática; allí leemos: «Naturalmente, no podemes 
entrar hora en el estudio de la constitución física de los hombres 
mismos, ni en jas condiciones naturales hiliedes par Jos hombres, 
condiciones geológicas, orobidrográficas, climaticas y olmas, Toda 
historiografía debe partir de estas boses naturales y de la tnodifi- 
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cación que la ucclôn de los hombres les ha hecho sufrir en el curso 
de la historia.» (p. 154) Lo que produce la historia, es decir, la 
vida natural, humana y social de los hombres, es la producción de 
bienes y la producción de carencia. La producción «produce el ot 
jeto del consumo, la manera del consumo, el instinto del consumos 
Apéndice... p. 176}. La identidad entre la producción y el consumo 
—ala produeción consemidoras y «el consumo productor: — no es 
cá modo algeng formal; uño movimienlo los une, y este movimiento 
es productivo. El sujeto productivo se objetiva y se rebasa en ta 
producción, y el objeto se subjetiva en el consumo productor. Sin 
embargo, para que está identidad de producción y consumo aparezca 
a plena luz, para que la reciprocidad, la interdependencia de ambos 
—lo que hace de cada uno no solamente el complemento del otro, 
sipo lo que hace que cada uno Tealizándose se cree el otro — lleguen 
a ser visibles, es necesario tomar en consideración la totalidad del 
proceso y no estimar la identidad cómo una identidad formal. La 
identidad no es, ni económica ni lógicamente, una identidad imdi- 
lerenciada y vacia; contiene la acción recíproca que ejercen sus ele- 
mentos constitutivos unos sobre lros, La economia política vulgar 
o escolar y el hegelianismo abstracto y escolástico restan relieve a 
väla unidad orgánica y dinámica, Para hacerta transparente, se ha 
de comprender que ella es la expresión y Ja armazón de las rela 
clones que unen entre ellos a los individuos. La relación social fum- 
damenta} es una relación de explotación, y puede converilrse en una 
relación comunitaria si la totalidad de la producción y de los pro 
ductos, de la distribución y del intercambio, del consumo y de la 
reproducción de las necesidades y de los bienes toca en suero — y 
es puesta en movimienta por — la totalidad de la soctedad humana, 
Marx precisa su pensamiento en cuanto a esta identidad: «Llegarnos, 
pues, a la conclusión de que producción, distribución, intercambio y 
consumó ob son idénticos, sino que lodos son elementos de una 
totalidad, diferencias el seño de una unidad. La producción lo 
rebasa todo: se rebasa a sí misma en la determinación antitética de 
la producción, en tanto en cuanto rebasa los demás momentos. Es 
el punto de partida del proceso que siempre vuelve a empezar» 
{Ibid p. 286) En todo conjunta orgánico y a través del juego de 
la acción recíproca, ¿no hay siempre una potencia dominante y deter- 
ininante? «lina forma determinada de la producción determina, por 
consiguiente, unas formas determinadas del consumo, de la distri- 
bución, del intercambio, las relaciones delerminedas de estos mo- 
mentos diferentes entre ellos. (ibid, p. 287.) Comprendida en su 
totalidad, y no en su forma unilateral y particular, y por tanto de- 
terminada, la pruducción socialista será la potencia determinante 
de la sociedad socialista en marcha, y constitoirá su base más sólida. 

La producción moderna, que conduce le historia hacla su univer- 
salización y la sociedad hacia su socialización, és esenciolmente la 
que acapara toda la atención y la ciencia apasionada de Marx. Todas 
las discusiones sobre el alcance, o la falta de alcance, universal del 
pensamiento de Marx deberían fundarse en una comprensión inci 
sive de la dimensión histórica de la técnica moderna. La historia 
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mundial na ha existido en todo tiempo ini siquiera histórico) y el 
mundo nunca ha sido todavía mundo, esto es, ser legado e tal gra- 
clas a la actividad de los hombres, Marx es categórico: «La historia 
mundial (Weltgeschichie) no ha existido desde siempre; la bistoria 
co cuanto historis mundial Ys un resultado.» (Ibid, p. 302.) La 
técnica es precisamente lu potencia que ha conducido a este resul- 
tado, y ella es la encargada de universalizar radicalmente la his 
toria. La burguesía ha instaurado el mercado mundial. Con lá abo 
lición de las leyes capitalistas de este mercado, con la abolición de 
lu que hace de lon seres y de las cosas unas mercancias, se trata de 
hacer plenamente mundial la historia de los hombres, de transformar 
el mundo en un mundo humano. La burguesía, que ha forjado las 
armas de aquellos que le darán muerte, que ha producido los bom- 
bres que la enlerrarán. balla en los obreros modernos a la vez su 
negación y su cumplimiento. La burguesía inaugura los tiempos mo- 
dernos, los trabajadores los llevan a la culminación. 

No se presta suficiente atención a lo que Merx piensa de la lucha 
de clases como caracicriatica de los últimos siglos de la historia. El 
Manifiesta contuniste declara, sin embargo, bastante explícitamente, 
que la lucha de clases caracteriza sobre todo a los últimos siglos, 
principalmente, caracteriza a los últimos siglos de nuestra era — los 
siglos de la aparición de la técnica moderna — el periodo mismo 
contra el que Moty arremete prieerpalmente. La intensidad Y la 
amplitud de fa lucha de clases son cocxiensivas a la técnica modema, 
a la época burguesa y à ła capitalista. Puesto que leemos «siglos», 
¿no hay que entender siglos, y no milenios, en el pasaje Siguiente del 
Manifiesto comunista? «Pero, cualquiera que sea la forma que estos 
anmtagonismos [de la lucha de clases] hayan revestido, la explotación 
de una parte de lo sociedad por la otra constituye un hecho común 
a todos los siglos pasados fallen vorgángenern Jafsrhundrrientn 
(Costes, p. 94.) 

El esquema de Marx se apika esencialmente à la fase de la his 
tons que ticade o hacerse universal y mundial; ésta época del de- 
venir de la humanidad es la que su discurso lleva hasta el lenguaje. 
¿Quiere esto decir que él no se refiere o no quiere dar sentido, cn 
la misma ocasión, a Joy imperijos orientales y a las aventuras de los 
pueblos asiálicos, a las Cliudades-Estados helénicas, a la república y 
al imperio cománo, ni timpoco al dearing de las formaciones me- 
dievales y feudales? Sin duda alguna, Marx quiere abarcar la tota- 
lidad de la historia. Tras ta publicación de la Contribución a ta 
erítica de la economia polífica, te fueron bechas varias objeciones. 
Recuéräese la tesis, formulada brillantemente en el Prólogo, según 
la cual el modo de producción determinado, el modo de producción 
de la vida material y las relaciones sociales que de ól se derivan, 
és lo que, en cuntilo estructura econótica y l'undamental, deiérmina 
la supetestruclura jurídica y politica y las Formas de conciencia so- 
clal correspondientes a esa dezermiveción. Una de las criticas, reto- 
nociendo la verdad de esta tesis para el mundo moderno, én el que 
predominan los intereses materiales, no reconocía su validez en cuanto 
a la Edad Media, en la que reinaba la religión católica, ni en cuanto 
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a Alenas y Roma, en las que relnaba la polltca, Respondiendo a 
psta objeción, Mix escribe en El Capdrel: «Primeramente, es extraño 
que alguien se complazca en suponet que uno puede ignorar Esas 
Tlórmulas archicanocidas relativas a la Edad Media y al mundo am 
tigno. Lo que está claro es que la Edad Media no podia vivir del 
catolicismo, ni el mundo antiguo de la politica La mantra como los 
hombres se ganaban la vida explica, por el contrario, por qué allí 
el catolicismo y aquí la politica desempeñaban el papel principal. 
Por elra parte, hasta con conocer un poco la bistoria de la república 
romana, por ejemplo, para saber que el secrelo de exa historia re- 
side en la historia de la propiedad territorial. Además, yá Don 
Quijote expió el error de creer que la caballería andante era com 
patible con todas las formas económicas de la sociedad.» (Ed. So 
ciales, t. 1, p. 93,) 

Marx no renuncia en modo alguno a la validez total de su ess 
quema, a la universalidad del método del materialismo histórico. 
Pera no por eso es marxista briodoxo. Ni una cierta conciencia 
pi una cierto ironin le faltan en algunos momentos, Él reconoce que 
su visión y su esquema, su método y sus categorías ño son plena: 
mente válidas, en primer lugar, sino para las condiciones históricas 
de que se han alimentado, al desarrollarse en su seno. Por eso 
conhesa: «Este ejemplo del trabajo muestra de una menera sor 
prendente cómo incluso las categorías más abstractas, aunque váli- 
das — precisamente por su carácter abstracto —= para lodas las épo- 
cas, son, en su abstracción misma, en igual medida, el producto de 
las condiciones históricas, y sólo s09 plenamente válidas para —y en 
el seno de — esas condiciones. (Apéndice... p. 295) El esquema 
del materialismo histórico y de In dialéctica materialista, sólo es 
váfido para los imperios orienteles y osiáticos, las ciudades y las 
repúblicas griegas y romanas y los Estados medievales, teniendo en 
cuenta las condiciones económicas, sociales e históricas de las que 
son producto. El mundo moderno, occidental, haciéndose univer- 
sal, el régimen burgués y capitalista constiluyeran el terrena más 
favorable para el desarrollo de las fuerzas productivas de lo técnica. 
La burguesis no solamente ha producido el mundo moderno, sino 
que ha engendrado a sus negadores, ha abierto el camino a quienes 
la niegan. Sus negadores serán los protagonistas del mundo socia- 
lista, del universo de la técnica universalizada y liberada de boda 
apropiación particular, de la comunidad humana, que habrá supri- 
mida toda explotación del hombre por el hombre. Fu efecto, la 
burguesía ha preparado el mundo futuro. «La burguesía ha some- 
tido el campo a la dominación de la ciudad. Ha creudo ciudades 
enormes, ha acrecentado considerablemente la población de Jas ciu: 
dades en relación a la población de los campos y, de este modo, ha 
arrancado a una importante parte de la población del crobruteci- 
miento de la vida rural, Ha sometido los paises bárburos y semi- 
bárbaros a los países civiliaados, los pueblos de campesinos a tos 
pueblos de burgueses, Oriente a Occidente. (Manifiesto comu, 
página 64.) 

¿No ka sido bajo la instigación de la técnica burguesa y capita- 
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lista coma el mundo ha empezado à universalizarse, puesto que la 
técnica aleraba Jas diferencias y las particularidades? «La sociedad 
burguesa es Ja organización de producción más desarrollada y más 
compleja de la histuria. Las categorías que expresan sus condiciones, 
la comprensión de su estructura, le permiten, al mismo tiempo, come 
prender la esiructura y las condiciones de producción de Lodas las 
formas, ya prescritas de la sociedad sobre cuyas ruinas y cuyos ele 
memos se ha edificado a si misma [...] La anatomía del hombre da 
la clave de li añalomía del mono» (Apérdica, p. 295.3 Marx está 
convencido de que «la economía burguesa da la clave de le ecorenta 
de la antiguedada. (Ibid. Sin embargo, no admite que se borren 
todas las diferencias; y pide que se añada un grano de sal a la com- 
prensión económica extensiva. Así, protesta cantera la «comprensión» 
de los economistas y del economismo, «que borran todas las dite- 
rencias históricas y sólo ven, en todas las formas sociales, las formas 
burguesass ffbid.} Marx no teme escribir que; «Si es cierto que las 
categorias de la economía burguesa poseen una verdad para podas 
las demás formas de la sociedad, esa es una afirmación que hay que 
tomar cum grano salis. (bid, p. 296) Esto grano de sal dess- 
pereció en todas las comprensiones de los marxistas posi-marrianos. 

La exigencia del graño de sal es inseparable de la exigencia de la 
autocrítica, Pues una formación social no puede comprender las for- 
máciones que la precedieron sino hacienda su propia autocritica, 
llegando a ser consciente de si misma. Para lo cual €s necesario que 
elle se juzgue según su vida real y no según su ideología, Del mismo 
modo, la comprensión histórica de las formaciones sociales va pres- 
critas po debe compartir la ilusión que esas dpocas se hacian s su 
propio respecto; lo que los hombres de esos periodos se imaginaban 
en cuanto A $ práctica real no debe transformarse — al nivel de la 
comprensión histórica — en potencia determinante. Creerse todo lo 
que cada ¿poca dice y se imaginé à su propio respecto significa ser 
eiclima de sus ilusiones ideológicas? Tampoco hay que imaginarse 
que «la historia ulterior» constituye el objetivo de «e bistoria ante- 
rior»; «la que se designa con las palabras “fin”, "objetivo", " ger- 
men”, "idea" de la historia anterior no es más que una abstracción 
de la influencia activa que la historia anterior ejerce sobre la his 
toria ulterior,» (fa. al, p. 180,7 El devenir histárico no es, pues, 
tan unilateral como parece visto con ojos ingenuos, à mixtificados; 
y el juego de las proyecciones retroactivss y de las influencias en 
dohle seolído es, de hecho, muy complejo. Ningún «espírita mum 
dinie ¡Weligeist) ordena los materiales de la historia. La potencia que 
domina el desorden mundial actual y esclaviza a los individuos apa- 
reciéndoles como una fuerza superior y cxiraña es el corolario de 
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ll UNICA kacha de la historia y del «mercado mundial» (Wet 


marktd? El mercado mundial, esa potencia suprema de la historia 
mundial, que aplanea sobre la tierra como el Destino antiguo, Y, 
con Mano Mvisible, distribuye a los hombres la felicidad y la des- 
gracio, fundi inperios y arruina imperios, hace nacer y desaparecer 
los pueblos» tipid, p, 178), debe ser abolido en provecho de la 
verdadera Dnundialización de la historia. Marx piensa que así la 
potencia £COhómica ne planeará más sobre la tierra. Pero, ¿el omndo 
que él enfoca es el de una mundialidad abierta? ¿Ej mundo nuevo 


significará un progreso nuevo y radical? 


+ + + 


"Lo que se llama evolución histórica — escribe Marx — se basa en 
el hecho de que la última forma considera las formas precedentes 
como etapas que conducen hacia ella, y las aprehende siempre de un 
modo unilatersr, pues raramente, Y sólo bajo detcrininadas condi- 
ciones, es clia capaz de criticarse a sí misme...» (Apéndice, p. 296.) 
Desde el momento en que la sociedad burguesa empezó a hacer su 
ñutocrítica Se reveló capar de comprender — aunque de manera uni- 
lateral — las sociedades orientales, antiguas y medievales. La econo 
mía 00 empieza existir donde se empieza a hablar de ella. Sin em- 
bargo, paru habíar de ella, de su pasado y de su presente, hay que 
ser COPaz de ejercer un minimo de autocritica al nivel de la sociedad 
y de la economía actuales. La tarea de la ejecución de la auto 
crica busBuesa incumbe al proletariado, que lleva à sus conse- 
cuencias Extremas la crítica de la soctedad burguesa y capitalista. 
La autocrítica no es más que el preludio a la crítica negadorá. La 
erítica negadora del proletariado se propone la supresión de la pro 
piedad privada, la socialización de los medios de producción y la 
liberación de ía fuerza motriz de la histaria, esto es, de la técnica. 
Al mismo Hempo, cl proletariado se libera à sí mismo y libera al 
hombre y la sociedad entera. Consumación de la crílica significa, 
pues, SUpTeSión de todo lo que relfica à las personas y las cosas, 
de todo lo que deshumaniza la vida humana, de todo lo que pone 
obstácutos al desarrolla integral de la productividad total. Marr está 
absolulasnente convencido de que toda elenación cesará con la su 
presión de la propiedad privada de los medios de producción. Aliena- 
ción económica, alienación política, alienación existencial y alienación 
ideológica Serán reducidas a cero, puesto que lodas se reducen a la 
alienación Bronómica fundamental y no pueden dejar de ser abọ 
lidas con la abolición ésta. | 

Marx entró en viva polémica contra todss las concepciones anti 
históricas de la economía política vulgar, Denuncié vigorosamente el 
econóomisiBo grosero. Se negó a otorgar pleno valor a las categorías 
económicas trás aliá del mundo en cuyo seno han nacido, Todo eso 
no impidió Que éj permaneciese baja el influfo de lo económico. Por 
otra parte. ¿padía él pensar lo económico sin rendirle homenaje? 
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lista come el mundo ha empezado a universalizarse, puesto que la 
idenica allonaba las diferencias y las particularidades? «La sociedad 
burguesa es la organización de producción más desarrollada y más 
compleja de la historia. Las categorías que expresan 345 condiciones, 
la comprensión de su estructura, le permiten, al mismo tiempo, com: 
prender la estructura y las cordiciones de producción de todas laz 
formas, Yo prescritas de la sociedad sobre cuyas minas y cuyos ele- 
mentos se ha edificado a sí misma [...] La anotomía del hambre da 
la clave de la anatumia del mono.» (Apéndice, p. 295.) Marx esiñ 
convencido de que «la economía burguesa da la clave de la economía 
dé la anligüedads, {ibid} Sin embargo, no admite que se borren 
todas [as diferencias; y pide que se añada un grano de sal a la com- 
prensión económica extensiva. Asi, protesta conira la «comprensión» 
de los economistas y del economismo, «que borran todas las dife- 
rencias históricos y sólo ven, en bodes las formas sociales, las formas 
burguesas» ffhbid.* Marx no teme escribir que; «Si es cierto que las 
categorias de la cconomía burguesa posecen una verdad pora tadas 
las demás formas de la sociedad, esa es una afirmación que hay que 
tomar cum grono salis. (Ibid, p. 296.) Este grano de sal desa: 
pareció en lodas las comprensione: de los marxistos post-Marxianos, 

La exigencia del grano de sal es inseparable de la cilgcacia de la 
autocritica. Pues una formación social no puede comprender jas for 
maciones que la precedieron sibo hacienda su propia autocrítica, 
llegando a ¿r consciente de sí miszma, Para lo cual es necesario que 
ella se juzgue según su vida real y no según su ideología. De] mismo 
modo, la comprensión histórica de las formaciones sociales ya pres- 
critas no debe compartir la ilusión que esas épocas $e hacían à su 
propio respecto; lo que los hombres de esos periodos se imaginaban 
en cuanto à su práctica real vo debe transformarse — al nivet de la 
comprensión histórica — en potencia determinante. Creerse toda do 
que cada época dice y se imagina 4 su propio respecto significa ser 
víctima de sus dusioncs ideológicas! Tampeco hay que toaginarse 
que ala historia ulterior» constituye el objetivo de «la historia ante- 
riors; «uo que ac designa con las palabras “lin”, “objetivo”, “per 
men", iden" de la historia anterior no es más que una abstracción 
de la influencia activa que Ja historia anterior ejerce sobre la his. 
toria ulterior.» (fd. el, p. 180.) El devenir histórico no es, pues, 
tan unilateral cómo parece visto con ojos ingenuos, o mixtifitadés; 
y el juego de las proyecciones retroactivas y de las influencias en 
doble senlido es, de hecho, muy complejo. Ningún «espíritu mun- 
dial» [Weltgeist) ordena los materiales de La historia, La potencia que 
domina el desorden mundial actual y esclaviza a los individuos aps. 
reciéndolaa como una fuerza superior y extraña es êl corolario de 


d En El Capital, Marx insiste de nuevo en la validez limitada de les ca- 
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la universalización de la historia y del «mercodo mundials (Welr- 
marki)! El mercado mundial, esa potencia suprema de la historia 
mundial, que «planea sobre ia tierra cómo el Destino antiguo, y, 
con mano invisible, distribuye a Jos hombres la felicidad y la des- 
eracia, funda imperios y arruina imperios, hace nacer y desaparecer 
los pueblos" (ibid, p. 178) debe ser abolido ch provecho de la 
verdadera mundialización de la hisloris. Marx piensa que así la 
potencia económica no planeará mås sobre la tierra. Peto, ¿el mundo 
que él enfoca es el de ana mundialidad abierta? ¿El mundo nuevo 
significará Un progreso nuevo y radical? 


+ + à 


«Lo que ac Hama evolución histórica — escribe Mara — se basa en 
el hecho de que la última forma considera las formas precedentes 
cómo etapas que conducen hacia ella, y los aprehende siempre de un 
modo unilateral, pues raramente, y sólo baja determinadas condi- 
ciones, es ella capaz de criticarse a sí misma...» (Apérdice, p. 296.) 
Desde el momento en que la sociedad burguesa empezó a hacer su 
autocrítica se reveló capaz de comprender — aunque de manera uni- 
lateral — las sociedades orientales, antiguas y medievales. La econo- 
mía nó empleza existir donde se empieza a hablar de ella, Sin enr 
bargo, para hablar de elia de su pasado y de su presente, hay que 
ser capaz de ejercer un Minimo de autocrítica al nivel de la sociedad 
y de la economía actuales. La tarta de la ejecución de la auto 
crítica burguesa incumbe al proletariado, que Eleva a sus conse- 
cuencias extremas la crítica de la sociedad burguesa y capitalista. 
La sutocritita no es más que el preludio a Ja crítica negadora. La 
critica negadora del proletariado se propone la supresión de la pro- 
piedad privada, la socialización de los medios de producción y la 
liberación de lo fuerza motriz de la historia, esto es, de la lécnica. 
AL mismo tempo, el prolctariado se libera a sf mismo y Ébera al 
bombré y la sociedad entera. Consumación de la critica significa, 
pues, supresión de todo lo que reiíica a las personas y las costs, 
de todo lo que desbumnaniza la vida humana, de todo lo que pone 
obstáculos al desarrollo integral de la productividad total, Marx está 
absolutamente convencido de que toda alienación cesará con la se 
prusión de la propiedad privada de los medios de producción. Aliena- 
ción económica, alienación política, alienación existencial y alienaciôn 
ideológica serán reducidas a cera, puesto que todas se reducen a la 
alienación económica fundamental y no pueden dejar de ser abo 
lidas con la ebolición ésta. 

Marx entró en viva polémica contra todas las concepciones ant 
hitiéritas de la economia politica vulgar, Denunció vigorosamenle el 
economismo groscío. Se negó a olorgar pleno valor a las catepurtas 
económicas más allé del mundo en cuyo seno han nacido. Todo eso 
ño impidió que él perrmaneciese bajo el influjo de la económico. Por 
otra parte, ¿podía él pensar la económico sin rendirle homenaje? 
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as, loda da teoría mardaña de la desalienación tolal por da aupre- 
sión de la alienación económica fundarmental (leva el poso del que 
ella ha querida descargar à la humanidad. Con una loca ingenui- 
dad, Marx cp que todo el abanico —o mejor: loda la pirámide — 
de las alicnacionts será suprimido rps facto con la supresión de su 
base única. Por momentos, y en diferentes périodes de su vida, 
Marx se interrogó acerca de la perspectiva totalmente abierta que 
supuestamente se abriría tras la supresión de la propiedad privada. 
En el mes de séptiembre de 1843, escribis a su amigo Ruge: «Asi 
especialmente, el comian es una absiracción dogmática; y aquí 
tengo en consideración no un comunismo cualquiera, imaginario © 
posibic, sino el comunismo realmente existente. [...] Abolición de la 
Propiedad privada y comunismo no soo en modo alguno idénticos...» 
(Costes, t V, p 207,5 Después, Marx nunca volvió 2 pronunciarse 
de esta mancru acerca de la no identidad entre la supresión de la 
propiedad privada y el comunismo. Toda lo contrario: siempre sos- 
tuvo la tesis de su identidad, esto es, de que «por la revolución 
comunista [...] y la supresión de la propiedad privada — que se 
identilica con ella— [...] is historia se transforma completamente 
en historia mundial». (fd. al, p. 181. O también: «El comunismo 
és cuanto supresión positiva de la propiedad privada como aliens- 
ción de si del hombre y, por ello, apropieción real del ser humano 
por y para el hombica (Ec. fl, p 225 Sin embargo, Marx po 
pudo escapar al pensamiento que se pregunta $i todo lo que niega 
una potencia no queda afectada por lo que es negada, El vio que 
cl comunismo, en cuante movimiento de negación de la propirdad 
privada, no dejaba de estar infectado por aquello que él negaba. 
Marı nunca liegó e distinguir completamente y radicalmente el če- 
munismo vulgar y grosero del comunismo totalmente desalienodoc. 
Ki siquiera legó a ver — previendo — que la expropiación de los 
capitalistas no pondría necesariamente fin a la explotación del hom- 
bre por el hombre, y que la simple supresión de la propiedad privada 
de los medios de producción no coincide con cl final electivo de toda 
expropiación Marx no paró mientes en la voluntad de poder; fue 
incapaz de prever que la voluntad de poder y de apropiación podria 
nuevamente consolidarse y agruparse después de la supresión de la 
propiedad privada. Su pasión reductiva le impidió ver que la pro: 
piedad privada no es la fuente primera y el fundamento único de 
toda explotación y, menos aëm, de todas ias alienaciones. El creyó 
firmemente que una explotación de le namureleza por los hombres, 
fundada en una técnica liberada de la propiedad privada, Do trocrts 
consigo ninguna explotación de los hombres por los hombres. 

Los pensadores de genio llegan, sin embargo, a captar, à Veces 
en un relámpago, lo que no corrobora sus tesis. Marx entrevió que 
ul comunismo tenia necesariamente que definirse su relación a la 
propiedad privada que €l quiere abolir. $u propia verdad queda asi 
coniaminada por lo mismo que ella combate. Tal vez habría que 
pensar incluso que aquello que subsista en él como alienación, será 
una alienación Llanto mås aguda cuanto que lus hombres que la vivan 
tendrán conciencia de ella, El comunismo constituye la negación 
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que niga la negación del hombre ¡la propledod privada Es Ja 
negación de la pegación, y lo que 4 niega señala su positividad, 
Pese 4 sus esfuerzos para parlir únicamente de la posición dej hom- 
bre —el ser por éxclencia —, del hombre en cuarto totalidad de! 
mundo humano, sujeto objelivo y productivo que se basa únicamente 
en su proplé fundamenta, pese a todos estos esfuerzos, la perspectiva 
de Marx eslá luertemente afectada de todo lo que, à juicio de él, 
niegá al hambre y lo ruifica. En un pasaje muy mal conservado del 
manuscrito económicofilosófico de 1844, podemos leer lo que sigue: 
eSi designamos el comunismo misme, por ser negación de la mega 
ción, como apropiación del ser humano que se mediatiza por lá nega- 
ción de la propiedad privada [...] mientras que a través de él [del 
cómunismo) la alienación de la vida humana persiste y sigue siendo 
tanto mayor cuanto que $ tiene conciencia de lo que ella es [...] 
entonces sólo Es posible consumarla con la puesta en funciona: 
miento del comunismo? E inmediatamente después de este pasaje 
delicacio, Marx dice lo que ya le hemos aido decir: que la historia 
tievará a caba este movimiento, el cual tendrá que recorrer nn pro 
ceso duro y largo, y que debemos considerar como un real p 

hiber adquirido, desde el principio, la conciencia tanto del carácter 
limitado como del objetivo del movimiento histórico, y Una com 
ciencia que rebasa ese movimiento real, 

El comunismo, pués, aunque supuestamente supere toda aliena- 
ción, sigue estando infectado y afectado de su contrario, y la rega- 
tividad que éj implica conducirá a su tebasarcicoto. En los mo 
mentos de su mayor clarividencia, Marx piensa la problemática del 
comunismo, interrogando sobre ella, El quiere delimitar radical- 
mente el capitalismo del socializmo-omunismo, sin pararse a ver lo 
que, nacido del primero, pasaría al segundo. Marx no quería ni podía 
ver en lo perspectiva de la economía y de la sociedad socialistas y 
comunistas lo que en ellos generalizaría y colectivizaría €] capita 
smo, socializando, poc asi decirlo, la sociedad burguesa. Marx oa 
vio completamente aquello en lo que el socialismo, el comunismo y 
el materialismo práctica son los herederos de la burguesía, del capi- 
talismo y del positivismo, Marx no estaba en condiciones de cori- 
prender que las formas de vida digamos burgucsas son más aptas 
para sobrevivir que la burguesia misma; nsi, se negó a ver en la 
sociedad nueva una democratización fundamental y una universali 
zación de las «formas burguesas», una prolongación de asa extraña, 
sólida y errente «burguesias — con © sin burgueses. 

Ëi comunismo, que quiere abolir la vida económica separada y el 
modo económico de la producción de la vida tal como ha existido 
basis ahurá, que quiere liberar a los hombres del poder económico, 
se define, sia cobatgo, por su arganización esencialmente económica 
(id. al, p. 231) ¿Cómo podría suceder de otre modo, si es cierto 
que el comonismo es un movimiento prócsico, que persigue unos ob- 
jelivóos prácticos con medios prácticos? ¿Mo es inevilable que asi 


7. La edición Coste de Ecrronfa política y filosófica sólo «de lo primom 
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suceda, puesto que el comunismo se prupone la liberación Iptal de 
lu Iéenica, y puesto que la técnica es el resorte más íntimo de la 
economía 7 
La interpretación mariana de la economia es y sigue siendu am- 
bigua y polivalente. impaciente por ver progresar la historia, Marx 
no se demora en lo que no deja de ser problemático. El no consi- 
deré muy seriamente la perspectiva de una socialización de los me 
dios de producción que pusiera iérmisno a la explotación humana La 
expropiación de los expropiadores, la abolición de la propiedad pri- 
vada y de la babitual división del trabajo deberian conducir al hon- 
bre a la apropiación hurgana y social de la totalidad de lo que es. 
Ciertamente habrá apropitcidn en la sociedad nueve, e incluso habrá 
propiedad, pero la apropiación mo será posestva y reificada, ni la 
propiedad será individual. Toda producción constituye uns apropia- 
ción de bos productos de la técnica productiva; en consecuencia, nin 
formación social podría prescindir de lo apropiación ni de la 
propiedad (de los que la propiedad privada es solamente una de las 
formas) Pues «pretender que no puede haber producción, ni por 
tanto socléedad, en la que oo exista ninguna forma de propiedad, 
es uns toulologían Une apropiación que na se apropie vada es una 
contredictio in subiectos (Apéndice, p- 270.) El Manifiesto comu- 
rita de lembién todas las precisiones deseables: =2Lo que carnac- 
teriza al comunismo no es la abolición de la propiedad en general, 
sino la abolición de la propiedad burguesa. [...] En este sentida, los 
comunislag pueden resumir su teoría en esta fórmula única: abo- 
lición de la propiedad privadas (p. 83.) ¿No correria el ricsgo, 
la sociedad socialista, de desarrollar una especie de capitalista uni- 
versál, aun cuando haye hecho más que estatizar la economía, aun 
cuendo efectivamente la haya sociolizado? La propiedad comón y 
comunitaria, la apropiación colectiva, ¿son rigurosamente intormpa- 
bles con lo que se podría Memar régimen de capitalismo universal? 
Marx no plantea la cuestión asi; por consiguiente, orienta de otro 
modo la respuesta. «Pur tanto, cuando el capital es transformado 
ca propiedad colectiva, perteneciente a todos los miembros de la 
sociedad — escribe —, no es propiedad personal lo que se transfor- 
má en propiedad social Sólo el carácter social de la propiedad 
cambia. Pierde su carácter de propiedad de clase.» (p. H.) El 
capital que se manifiesta como na «cosás, una Tes, y domina en 
cuánto potencia fetichizada, resulta de una relación social entre per- 
sonas, relación que permanece enmascarada; cosifica, reifica todo lo 
que toca, y lo toca todo, puesta que lo Lransforma todo ca mercancia. 
Los vínculos interhurmanos —e inhumanos — sobre los que <a esta- 
blecido no se hacen en modo algune transparentes dentro del marco 
del capitalismo. De airs parte, y conjuntamente, el capital +ë Toani- 
festa a aquellos a quienes aplasta como emanante de una misteriosa 
potencia social de la que todos los miembros de la sociedad pueden 
tomar posesión, suprimiendo a los capitalistas individuales. Trans- 
formado el capital (capitalista), después de la abolición del tapi- 
talismo, en propiedad colectiva socialistaj, ia sociedad socialista no 
deberio convertirse por eso en capitalista universal; pues esta pro 
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piedad social no explotaría va trabajo asalariado, La suciedati #ocin- 
lista de propiedad colectiva habría roio radicalmente el encadenó- 
miento del trabajo asalariado al capital; ya ho existirian el trabajo 
asalariado en cuanto tal, el capital en cuanto tal, sí como la pro 
ducción de un suplemento de trabajo asalariado para que pueda a 
su vez sec explotado. 

Hay que reconocer que Marx nunca consideró el socinlismo y el 
comunismo coma la realización del paraiso en la tierra. Siempre se 
absiuvo de prever en exceso. Aqui y alá da algunas indicaciones 
solamente, He aquí una: «Representémonos finalmente una asocia- 
ción de bombres libres que trabajan con medios de producción co- 
munes, y emplean, conscientes de sí mismos, sus numerosas fuerzas 
individuales como una sota y misma fuerza de trabaje social, Todos 
las determinaciones del trabajo de Robinson se repiten aquí, pero 
socialmente y no individialmente, Todos los productos de Robinson 
Crn su producto personal y exclusivo y, cobsiguientemenie, objetos 
de utilidad inmediata pare él, El producto total de la asociación es 
un producto social, Una parte sirve de nuevo como medio de produir- 
ción y sigue siendo social. Pero otra parte es consumida por los 
miembros de la asociación en cuanto medio de vida; por tonta, debe 
ser repartida entre ellos. El modo de reparto veriaré según el modo 
particular del organismo productor y social y el grado de desarrollo 
histórico de los productores correspondiente a aquél» (Ej Capital, 
t l p. 905 De cualquier modo, la propiedad colectiva, dentro de 
cuyo marco todos los miembros de la sociedad se aepropiarian los 
productos sociales — según su trabajo, en lá primera fase del comu- 
nismo, según sus peoesidades, en el comunismo consumado -—, haría 
imposible a quienquiera que fuere sojurpar el trabajo ajeno, apro 
piándoselo según el moda de la expropiación. Los instrumentos dé 
producción serán explotados en común, y todos se apropiarén el 
trabajo de lodos. No hay que olvidar que supresión de la propiedad 
privada significa también supresión de la división del trabajo (en el 
sentido habitual), Siendo idébtica división del trabajo Y propiedad 
privadas la abolición de una implica la abolición conjunta de Ea otra. 
Pera va hemos tratado de ver que también esta abolición, y en todos 
lon cesos su perspectiva, troe consigo clertas dificullades. 

La realización del socialiamo<omunismo no hará carr de nueva 
al hombre a un nivel rebasado dede mucho tiempo atrás; de nin- 
gona manerá se trata de resucitar el mundo de la inmadurez del 
hombre, de ese hombre que «todavía no ha cortado el cordón umbb 
leai que lo unía a la comunidad genérica y naturals, (Ef Cepitet, 
I, p. 915 Las condiciones de inmediatez y de transparencia easi 
natural no han de ser ni recuperadas ni rerreadas. Se basaban en 
un nodesarrólla de la técnica. Las fuerzas productivas que después 
han emprendida su trabajo conquistador, ep un proceso de largo y 
dolorosa desarrollo, han acabado por crear las condiciones técnicas 
gue permitirán el rebasamiento de la reificación. El desarrollo de ta 
técnica, aunque aliena al hombre cada vez más, crea las posibilidades 
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Tnuteriales de la emancipación del hombre. El mundo y la historia 
pueden llegar a sec la obra de hombres libremente asociados y socia- 
lizados, producto de «su control consciente y planificados tibid.) 
Ás[ pues, sin volver a un estado de cosas precedente a la insta 
ración de la reificación capitalista y al reinado absiructo de la pro. 
dueción mercantil, la sociedad soctabista tendrá que velar constar 
temente pór que las personas no se enmascaren en su vida y por 
que las relaciones humanis no së desviriúen en relaciones entre 
cusás, Hubo un tiempo —ames de la era burguesa— en el que, 
si bien los hombres Hevaban máscaras en su vida social, alas rela- 
ciones sociales de fas personas en sus Lrabajos respectivos se afir- 
maban nelemente «tomo aus propias relaciones persunules, en vez 
de desvírivarse en relaciones sociales de cosas, de productos del tra- 
baja» (ibid, p, 39). Eso tenio lugar sobre la base de una técnica 
iosuficientemente desarrollada; el capitalismo puso fin a este tipo de 
relociunes, creando la industria moderna: a su vet, el comunismo 
debe suprimir la reibicación capitalista, tomando bajo su control 
consciente y planificado una técnica que se desarrolle incesante- 
mente, 

¿Pasará asi la humanidad, del reinado de La necesidad al reinado 
de la libertad? Suprimida la alienación de la técnica (ani como la 
alienación de los proletarios y la alienación de los capitalistas, pues 
la ciose poseyente, tanto como la clase explotada, representa la 
alienación de si del hombre), ¿superará la historia humana el poder 
de la necesidad? Marx no tiene prisa por abandonar csie reinado. 
En el tomo tercero, libro tercero, de El Capital, escribe; «El reinado 
de la libertad no empieza de hecho sino cuando cesa el trabajo condi- 
cionado por la necesidad y la finalidad exterior; por tanto, se sitúa 
más allá de La esfera de la producción material propiamente dicha. 
Asi como el salvaje debe luchar con la naturaleza para satisfacer 
sus necesidades, para conservar y reproducir su vida, asi también 
debe hacerlo cl civilizado, y en todas las formas sociales y en todos 
los modos posibles de producción. Con su evolución se extiende este 
reinado de la necesidad nalural, puesto que las necestdndes se tt- 
tienden, Pero al mismo tiempo se extienden las fuerzas produciivas 
que las satisfacen, En este dominio, la Hbertad sólo puede consistir 
en esto: soclalizado el hombre, los productores asociádos regulan 
racionalmente ei proceso de asimilación que los une con la nat 
rúleza y lo somcten a su control común, en vez de ser dominados 
por él como por una potencia material; lo llevan a cabo con el menor 
gasto de fuerzas y en las condiciones más conformes a su dignidad 
Y a su nalucálera humena. Pero este reinado sigue siendo siempre 
el de la necesidad. Más allá de él empieza el desarrollo de la po 
tencia humana que es para sí misma su propio fin, el verdadero 
reinodo de la libertad que sólo puede Negar a su plenitud sobre la 
base del reinado de la necesidad. La reducción de la jornada de 
trabajo constituye su ¿ondición fundamental» (Él Capial, ed. 
Dietz, E III, lib. TI, pp. 783-784.) 

¿Podrá el socializmo<omunismao superar la necesidad, sobre la 
base de la necesidad? ¿Realizará el reinado de la eliberinds? Marx 


unf Te dica, Pues, atu declarando que la esencia de lo realidad, del 
ser, del przando, de la totalidad, de la Historia Humana reside en la 
producción material, llega a hablar de un «<más allá de la esfera de 
la producción material propiamente dichas; este «más allís sigue 
abendo inmanente a la historia humana, lo cual no le impide estár 
mds alg de la producción marerial Una vez instaurado ésta en su 
omnipotencia y efectuando de parte a parte la conquista del mundo, 
victoriosa la técnica en su combate con la naturaleza, ¿se desen: 
cubrirla el enigma de la erealidads — del ser en devenir de la tota- 
lidad del mundo, de la historia del roundu y de las sociedades — en 
un horizonte que no fuera el de la producción material, más allá 
de ella? 


2 PROBLEMÁTICA POLÍTICA 


No menos ambiguos y polivalentes que los problemas cconórni- 
cos son los problemas políticos; incluso Jo son más. Marx se propone 
la supresión de la política, la cual, por otra parte, nunca fue, a su 
juicio, una fuerza muy Yeal. En Gcasionés bare que cobcede una 
clerta renlidad casi esencial al Estado y a le política, que hace de 
ellos algo más que una simple forma — formadora pera deforman- 
tem de un contenido que es real porque es económico. Por ejemplo, 
consideró el Estado como descansando sobre una base; despues de 
háber dicho que, en la contradicción de los intereses particulares y 
del interés común, el interés «comin» toma como Estado una torma 
independiente, distinta de los intereses particulares y del interés 
comén, el interés «común» toma como Estado una forma indepen- 
diente, distinta de los intereses particulares y teales, 2ulánomo inclu- 
to en relación al verdadero interés común, que constituye así una 
comunidad llusoria, Marx reconoce que eso liene lugar «siempre so 
bre la base real de los vinculos, existente en lodo conglomerado de 
Familia ọ de raza, vínculos de la carne y de la sangre, de la leppua, 
de la división del irabajo a gran escala, y otros intereses — y en par- 
ticular, como explicaremos mås adelante, de los clases ya condicio 
nadas por la división del trabajo, les cuales, en toda masa bumana 
de este género, se disgregan de modo que una de ellos domina tadas 
las demás» (id. al, p 172) Marx supo ver tembién que cn las 
poblaciones nómadas, así como en la Edad Media, «el caballo y le 
espada, cuando son los verdaderos medios de existencia, son también 
reconocidos como las verdaderas potencias políticas vitaless (Ec. 
Fil, p. 63). 

Sha embargo», Marx no cesa de reprochar a loda la historio- 
grafía el «no ver en la historia sino grandes acontecimientos poli 
ticos», clega en cuanto a la «base real de la historias sobre la cual 
$e alzan las formaciones estatales y políticas. Toda la bistornogralis 
— pseudo objetiva o subjetiva, de lipo francés, inghés o alemán — 
«ha sido obligada, para cada época histórica, a compartir especial- 
mente la ¿sión de esa época» (Id. el, p. 187) La politica no 
se ha claborado a partir de motivos reales, sino como un poder 
provocado por la impotencia de la práctica efectiva para realizarse 
humana y smxislmente Resumen de las tendencias reales y préc 
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ticas de la sociedad, resumen de sus luchos, apoyada en la baste eco 
nómica, la política en cuanto forma de la superestructura munca ha 
pidida gscapar a la alienación, y sólo puede hacerlo realizándose en 
su supresión, «Del mismo modo que la religión cs el resuman de las 
luchas teóricas de la humanidad, el Estado político es el resumen de 
sus luchas prácticas, El Estado politica expresa, pues, eo su forma 
sub specie rej publicae, todas las verdades sociales.» (Marx a Huge, 
t V, p AM) Pero este resumen debe ser analizado, porqué, bajo 
la apariencia de la soberanía del hombre ciudadano, se despliega la 
soberanía de la propiedad privada. Y como él quiere suprimir la 
vida económica separada y la propiedad privada, la división del 
imbajo y el reinado de la mercancia, también quiere abolir la vida 
política y el Estada, el funcionariado burocrática y el reinado del 
aparato administrativo. Pero, ¿el Estado y la política se dejan su 
primir en provecho del ser genérico del hombre? Las fuerzas propias 
del hombre, fuerzas sociales en viriud de su esencia, ¿pueden ser 
organizadas, coordinedas y planificadas slo la mediación de las for. 
mas políticas? Sin dudarlo, Marx responde a este grave problema 
afirmativamente. 

En La cuestión judía, Marx reclama con fuerza la instauración de 
la identidad entre las fuerzas propias del hombre y las formas soe 
ciales. «Sálo cuando el hombre individual real coincida con el ciu- 
dadano abstracta, y se convierta, como hombre individual, en ser 
genérico en su trabajo jedividual y en sus relaciones: sólo cuando el 
hombre haya reconocido y organizado Sus «forces propress como 
huerzas sociales y, por tanto, ya no separe de ¿él la fuerza social 
en forma de fuerza politica, sólo emionces será llevada a cabo la 
emancipación humana» (p. 202,) Esta hermosa exigencia, ¿no es 
abstracta? El hombre individual, en su vida empirica, ¿puede, por 
tanto, coincidir con la sociedad humana entera? El ser genérico del 
hombre, ¿puede superar las mediaciones, rebasar su Traccionamiento 
y conquistar la identidad? En plena técnica planificada y planetoria, 
¿podria la sociedad total de los individuos totales prescindir de una 
administración estatal y política, de una organización cualquiera del 
poder, que es siempre poder sobre las cosas y los seres” Los órganos 
y Los organismos que $e interponen ontre la organización de las 
necesidades y de la producción y la organización de la distribución 
y de la satisfacción, ¿podrían tornarse superfluos? 

Hablar de la utopía marxiana en lo que concierne a la perspectiva 
de la supresión de la política y del Estado, de la administración y 
de la burocracia, nó nos hace ver mejor el problema. Ka han faltado 
guéienés, en muchas ocasiones, hayan puesto de relieve el acento anar- 
quista de esta visión de Marx. Sin embargo, 00 £5 seguro que estemos 
en condiciones de comprender, desde thors, cómo el desarrollo im 
tegral de la técnica total (más aún que de los hombres totales) 
podría hacer inútil la política en cuanto tal, La técnica no es inepta 


1, Forces proper: Puertas propiss. en france en el walo de Marı 
£ Non permitimos remitir, a propósito de cubas cuestores, a musi ens yo 
fa politique pinnétorre (Esprit, n° 1, 185%) 
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para ubsorbèr la política. Na se excluye que las relaciones de la 
vida privada y de la vida pública de los hombres entren efectiva- 
menle en una nueva asc. Tal vez las instituciones estén hasta tal 
punto vacias de loda sustancia viva que se revelorán incapaces de 
sobrevivir, tales como son 6 modificadas. La problemática especi 
ficoemente política ya no deberia ser captada de una mancra posera, 
cosa que haceros al operar todavía con los coïcepios de la teoría 
política del siglo xx. La técnica pone en conmoción, cada vez más, 
todas jas rutinas politicas, y quizás se dispone à abolir la política 
en cuanto política; entonces acapararia todas las tareas de ésta, sio 
desembocar por cso necesariamente et el mundo que Marx consideró 
en Términos un into excesivamente idilicos y armoniosas. 

Sin dude alguna, Marx desatendió considerabiemente la voluntad 
de poder y todas las contradicciones y las fuentes de conflicto que 
ella implica. El creyó que la supresión de la alienación económica 
en general y capitalista en particular suprimiria también toda super- 
estructura estatal y política, todo funcionariado especializado y toda 
burocracia. Asimismo, vio los Estados nacionales absorbidos en y 
par la historia universal de la humanidad, Esta visión es, indiscu- 
tiblemente, mucho más realista que la anierior. Marx estaba conven 
cido de que las revoluciones violentas y las guerras serían descono- 
cidas en la sociedad socialista y mundial sin cluses y sin Estado, es 
decir, sin forma específica de poder. El sacaba fuerza de esta visión; 
nosolros estamos más bien inclinados e ver en cils debilidad, Sin 
embargo, fuerza y debilidad no se dejan disiinguir antificialmente. 

Tendriamos derecho a pensar que la supresión de da vida econó- 
mica y de la vida política, preconizada por Marx, abre un nuevo 
horizonte a la aciividad humana: el del juego. Abolido el trabajo 
—en el sentido habitual del término — en cunnto trabajo, ¿la cons 
tante y multiforme actividad productora de Jos hombres no seria 
entonces del orden del juego? Na siendo ya necesaria la política 
en cuanto tal, bo autonomizándose ya el poder coro una potencia 
especifica, ¿no podría ser asegurado en un juego todo aquello que 
mantiene Ja cohesión de las empresas humanas? Este juego de las 
fuerzas y de las furmas no se emparentarin con los modos cono 
cidos del juego; desplegaria sus propias «reglass, sin tener que pbe- 
decer e un sentido Irescendental cualquiera © a un fin que sería 
exterior a él. Toda la historia económica y politica de la burna- 
nidad ha sido, más o menos, del orden de la tragedia; y cuando 
las Jormas y las fuerzas sociales liegasep a su úllimo aliento —es 
peciáculo ol que estamos asistiendo— todo sufriría una segunda 
muerte en la comedia. Hemes visto que Marx consideraba la come- 
dia como la última fase de usa forma histórica, como la repetición 
grutesca de un drama cuyos héroes reales están ya muertos. Marx 
pensaba que la historia sigue esta marcha pará que la hamanidad 
pueda separarse con alegría de su pasado, y reivindicaba este alcgre 
destino histórica —«este final burlesco— para las potencias poli- 
ticas del «anliguo régimen modernes, En el mismo contexto y el 
mismo texto, la Contribución a la critica de la filosofía del derecho 
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de Hegol, Marx escribe tembión: «El ancien regime moderna no Ys 
va más que là comedia de un orden social cuyos hdross reales están 
muertos.. (p. 90.7 Al indicar la posibilidad de in nuevo horizonte 
en cuyo interior la actividad humant y sociol se manifestaria en 
cuánto juego, pensamos en un juego que yoa no sería trágico ni 
dramálica, puesto que los bérves de esté lipo están muertos, pero 
que no por eso sería cómico, puesto que en la parodia cómica todo 
habrá sufrido una segunda muerte — en la irrisión total —. Este 
juego habrá sabido rebasar la tragedia y la comedia para desplegar 
sus proplas tormas y fuerzas. 

El juego político que apela a Marx, el movimiento político que 
partló de él pars instaurar la sociedad y los Estados que se dicen 
socialistas, parece extrañamente lejos del propósito del fundador 
No obstante, este movimiento, estas sociedades y estos Estados rea- 
lizan de cierta manera el pensamiento que es su origen; en todo 
coso, realizan una cierta dimensión — la más masiva == de esc pen- 
sarmiento, si bien «traicionando» un eje Importante y esencial de su 
intención original. El Marx pensador afirmó en muchas ocasiones, E 
propósito de los sistemas filosóficos y de los sistemas políticos, que 
lá reallzoción de la verdad de los mismos, siempre faible, sigoifica 
su supresión y su perdición, puesto que loda gran victoria es el 
preludio de una derrota, Lo que €l dice de la democracia burguesa, 
¿dejaria de ser igualmente verdadero — gunque de manera distinta — 
para el movimiento de la sociedad socialista? Marx inciteba con 
todas sus fuerzas a la critica socialista à que impulsase el sistema 
representativo hacia su victoria final y fatal, con el fin de que en 
ella, y con clla, ese sistema hallase su perdición. Axi, escribía a Ruge: 
»AÁl elevar el sistema representativo de su Forma politica a la forma 
general, y al hacer valer el verdadero significado en el que dE se basa, 
[el crítico socialista] obliga al mismo tiempo a ese partido s rebasarse 
a si mismo, pues su victoria és su perdición.» (T. Y, p. 209) 
Por el momenta no podemos hacer otra cosa que plantear la cues- 
tión siguiente: al elevar el sistema socinliste de su forma política a 
la forma general, y al hacer valer el verdadero significado en el que 
él se basa, ¿no le obligarilamos a rehasarse a si mismo, puesto que 
toda victoria consumada conduce a una dertotá que, a au vez, pre 
parará una bueva conquista? 


LE Wigi régiosea (el de las monarjias absolutas, “de 
decia divina”. del siglo sun principalmente); en francés en el texto de Mara. 
dh Wars nupa do. a toda, y en la dimensión «del peremir, Jo «pe las 
robin ir} . CTO destino él sipo excitar, Lo bebin miweñado; no 


vij cual cs el destino de toda revolución (aún permniaiente) tandomads en 
estaño de cou existente, tr se detuvo m le «lira rote ol movimiento y el 
bepulo bidal, de una parte, y el régimen into, de Le oka. La verdad del 
empuje inmevados y la acción de la organtzición enla podian, egin Él, y por 
prisera ver en de héstotio del munda, conatibalr unh ada cod, 
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3. PROBLEMÁTICA ANTROPOLÓGICA 


El hombre que el comunismo quiere instaurar, por primera vez 
en la bistoria del mundo, es el hombre genérico (Gattungiwesenj, 
el hombre total, el hombre que es para sí mismo su propio hunda- 
mento, que se produce en cuento hombre y produce el mundo, No 
habiendo todavía existido nunca, este hombre puede y debe existir, 
ho según una imagen cualquiera del hombre, un ideal del Bombre, 
sino 4 través de la constante y ifanstormidona actividad humana. 
Aunque individus totalmente desarrollado, el hombre estará —en 
la perspectiva de Marx totalmente socializado, puesto que socie 
dad total y hombre total constituirán una sola cosa, Totalista mucho 
más que totalitaría, la mirada de Marx comprende a este hombre 
como à un fragmento orgánico de la humanidad, pues el ser indi- 
vidual de todo hombre se integra en el devenir de las generaciones, 

El hombre de los tiempos remotos no estaba todavía maduro; 
la técnica todavía no había cortado el cordón umbilical que lo unta 
a La naturaleza y a la comunidad primitiva: por otra parte, los horm- 
bres de las épocas de producción extremadamente simple y transpa 
rente quedaban presos en la red de las relaciónes de despotismo y 
de esclavitud inmediatos; finalmente, el bombre primitivo o arcaico 
no invertia sus fuerzas esenciales y objetivas en ungs Fuerzas produc- 
tivas aptas para desarrollarse y para desarrollarlo falienándolo). 
À medida que el hombre se desarrollaba desarrollando su produc: 
ción, que se producía en cuanto hombre desarrollando la producti- 
vidad del trabajo, se alienaba también más, se reificaba y vivía en 
un mundo fetichizado, lleno de objetos producidos que quedaban 
extraños a él La sociedad burguesa Y capitalista consumó este 
proceso, transformando a los hombres en cosas y dotando Falsa- 
mente a los cosas de propiedades «personales», Los hombres lleván 
máscaras sociales, y las relaciones sociales entre personas toman la 
forma de relaciones entre cosas, € intluso hacen más que «tomor» 
esa forma: se reifican electivamente, El reinado de la producción 
mercantil hace de todo una mercancía, y la persons y la res se 
veu confundidas en esa mercachiflería mundial. La técnica desarro- 
Tiada de esta sociedad permite, sin embargo, que el bombre consi- 
dere práclica y técnicamente su desarrollo tota? y su emancipación 
integral, à condición de suprimir el capital y liberar asi las fuerras 
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dela técnica y sus propias bučas AUMANDA y socias, tl alte desm- 
rrollo de las fuerzas productivas, Lal como ha tenida lugar dentro 
de los límites del régimes burgués, y la consumación de la aliens. 
ción y de la reificación constituyen las condiciones que permiten al 
hombre tomar conciencia de su potencia, lanzarse a la conquista y 
la epropiación de su ser y de todo lo que es y se ostá haciendo, 

El hembre produce al bombre, según Marx. Al producir su vida, 
el hombre se produce, El hombre no debe su ser (humano), su 
esencia y su exialencia, sino al trabajo productivo. El hombre no 
e creado ni por Dios oi por la Naturaleza. En cuanto hombre, se ha 
creado a si mismo, El humanismo de Marx es enteramente radical. 
Marx no reconoce ninguna instancia superior a la de la productividad 
bumana. La producción es una potencia absolutamente idrico: en 
ella reside la posición inicial. La producción es también el motor 
de la negatividad y desarroMa las potencias anfitéticas. Finalmente, 
en la producción — y por ella — se opera la sintesis suprema. 

El obrero crea al bombre, y la técnica desarrollada cren las con. 
diciones del desarrollo global de la humanidad del hombre, El horm- 
bre siempre estuvo alienado. El régimen de la propiedad privada 
y de la producción mercantil lo reifican totalmente, pere producen 
al mismo tiempo, Y por primera vez en el llegara-serhistoria de la 
nattitaleza, ad hombre capaz de emanciparte totalmente, La emar 
ceipación humana, la supresión de la reificación, la desalicnación 
efectiva, significa para Marx una reintegración, un retorno, una re. 
conquista del ser del hombre por el hombre, aunque este ser nunca 
haya desplegado todavía su potencia, la abolición de la alienación 
económica y, por vía de consecuencia, de todas las aljenaciones, 
permilizá al hombre apropiarse eu scr, ese zer que munca ba existido 
todavía y cuyo devenir conducta hacia el estado de cosas existente, 
el cual hace posible — después de su supresión — la realización de 
las posibilidades enérgicas de los hombres en el devenir humano y 
social. 

Marx no puede escapar al destino que aflige toda visión de la 
Historia, aunque él haga un extracrdinario esfuerzo para no su 
<umbir al mismo. ¿No hay eh su visión un punto de partida, el de 
la totalidad armoniosa, la unidad íntegra, el cual, nu hablenda exis 
tido nunca emplricamente, constituye lọ que Se trata de recuperar 
a un nivel superior en el pervenir de la reconciliación, después de 
la supresión de la alienación? ¿No hay la aprebensión de un largo 
y doloroso proceso de alienación progresivá, que alcanza su punto 
culminante en el presente y engeitdra el porvenir? ¿No hay un por- 
vétir que libera todo io que el devenir encadenaba € inslaura Al 
hambre que llevará a cabo la reintegración, el retorno, lá recor 
quista? Sin esquemalizar el pensamiento de Marx, sin verteria en 
unos moldes que de son extraños, sin querer encerrario en «n circulo 
o cn us movimiento esquemáticamente circuhkir, no podemos ments 
de pensar que hay en Marx un camino que cunduce el ser del hom- 
bre presto, a través del proceso que niega la humanidad del hombre, 
a la reconciliación del hombre con su ser y con el devenir cel 
mundo, La síntesis, la negación de la negación — ¿l comunismo del 
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porvenir, la abolición de la alienación, la reconciliación del hombre 
consigo mismo y con el mundo —, pegando la antitesis — cl reinado 
de la propiedad privada y de la reilicación, el presente burgués y 
capitalista —, sé réunira con la tesis, la posición primera del ser 
mismo del hombre es cuanto hombre genérico total (que sin cme 
bargo no ha existido nunca en ningún pasado) Pudicta suveder 
qué ningún pensamiento globalmente histórico pudiese afirmarse sin 
elaborar de un mexdo u otro una visión de este género. Na obstanle, 
la visión de Marx sigte siendo dinámica: le va eo elo, sobre todo, 
la conquista del mundo por y para el hombre, el cual renlizará 
en esa conquista permanente su propia (re-Jeonquista. 

No nos dice mucho Marx, acerca del hombre penérico y total, 
que únicamente se alienoba desarrollando esa técnica productiva que 
le hacia posible y necesaria su ruconquista y le permitia— plena- 
monte desarrollada — afirmarse come bombre total. La tolulidad 
del hombre se sitúa en el porvenir, El hombre total ya ho estaría 
alienado, habria superado sus desgarramientos. Atinque sca necesario 
ño entender el hombre genérico y total de una manera ingenua y 
sumaria, sito considerarlo como apertura total hacia lodo lu que es 
y se hace por y pura el hombre en el devenir histórico del tiempo, 
el hombre genérico de Marx hace sonreír a pesar de todo. Ms aún: 
tenemos derecho a preguntarnos si la exipencia mariana de un 
hombre que haya superado todas sus alienaciones, y tadas las aliens 
ciones, para cooquistarse totalmente a si mismo y conquistar el 
mundo, no es ideológica. También tenemos derecho a pensar que 
esa exigencia contHiuye ella misma tana «alienación», una «aliena- 
ción» tanto más abstracta e ilusoria cuanto que pretende poner fin 
ù todo alienación. 

¿Puede el hombre dejar de estar «tatalmentes desgarrado, siem- 
pre insatisfecho, profundamente descontento? ¿Puede dejar de ser 
movido por la negatividad? Todas las «alienaciones» antropológicas, 
humanas y existenciales, ¿pueden hacerse suprimir totalmente, si no 
es mediante la supresión del hombre misma? 

La exigencia marxiana del hombre total es locamente optimista. 
Psta exigencia es amplis y generosa; pide e los hombres que se 
consagren a uni tarea indefinidamente abierta. Sin réplica. No obs- 
tante el hombre genérico de que habla Marx tiene triste figura, y 
es necesario que lo reconozcamos: su lenguaje es pobre, su pensa- 
miento permanece aferrado a su praxis, eb amor y La muerte no son 
problema pare él, pero se insertan en e} proceso de reproducción 
+ en la serie de las geperaciones humanas que se suceden unas a 
atras, De una parte... de otra párte..., he ahí el tipo mismo de peosa- 
miento que Marx estigmatizaba como ecléctico, mediocre, vacilante, 
pegueño- burgués, Pero, ¿no es pequeño burguesa ja concepción del 
hombre que Marx esboza? El fin del reinado de las bellas individua- 
lidades trágicas y de los grandes hombres, de un lada, y la émanci- 
pación de los trabajadores, del otro, ¿no la reducirían todo a un 
universal término medio, dentro de la grisura mundial? 

No basta con que se diga que él hombre será — porque por 
esencia lo es genérico y tolal, para que ese hombre pueda resplan- 
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decer a La luz del ser on devenir de la totalidad abierta. El fanatismo 
tarang de la unidad y de la tolalidad consigue sdla a medias 
disirmutar, cs decir, no disimula, en qué sentido cotiende él la unidad 
de la totalidad, El hombre llamado total es de hecho el «materialista 
práctico ‘der praektische Materialist)» (1d. al, p. 160), cl =mate- 
rialista cumunista (der kommurisiische Materialistje (thid. p. 164, 
cl hombre que desplega una aclividad politécnica y ejecuta indis 
tintemente trabajos diferentes y voriados. El ser del hombre «total» 
we vierte enteramente en la técnica y la práctica, la actividad sensible 
y material, real y efectiva. ¿Qué se hace entonces «del otro lado? 
¿Es solamente «otra lados, que debe ser suprimido como pertene- 
ciente a las esferas de la superestructurs y de la sublimación, a las 
nubes de la üleologia, las cuales constituyen una falsa salida mistica 
o mitica? gÔ asistimos en Marx a una primera aprebeusión — todavia 
may aproximaliva — de un bombre de un tipo nueva, del hornbre 
de la técnica? ¿Es imposible que se cres ese tipo humano nuevo, 
que rompería diodos los techos metafísicos y psicológicos habituales? 
¿Está excluido que la metafísica deje de formar parte de la natu- 
ráleza del hombre? 

No logramos escrutar la individunlidad y la subjetividad del indi- 
viduo total, y au fundamento escópa a nosotros totalmente, suponien- 
do que exista. ¿Qué quiere eso decir? ¿Que ese individuo, el átomo no 
atomistico de una sociedad de lécnica alómica, habrá superado la 
subjetividad y la individualidad? las profundidades de la subjen- 
vidad =que no se derivan solamente, bi principalmente, del subje- 
tivisma, del psicologismo, del individualismo y del egoísmo —, ¿se 
dejan superar, sí no son al mismo tiempo "canservadas» en la 
Aufhebung? La conciencia de si que lucha por llegar a ser conciencia 
def mundo, ¿puede ser radicalmente rebasada? Pudiera suceder que 
si, y también pudiera suceder que todas estas cuestiones sigan siendo, 
asi planteadas, desesperadamente filosóficas, derivadas de lo que 
Marx quiere suprimir. La historia personal, integrada en la historia 
mundial, ¿dejará por consiguiente de implicar sus propios enigmas, 
sus peripecias y sus demonios esprcílicos? ¿No estará ya sujeta à 
la interrogación y a la angustia? la Esfinge que planteó el enigma 
a Edipo, ¿No planteará ya cuestiones decisivas — en lorma de cues- 
ones — para no tener que recibir respuesta? Marx no responde a 
estas preguntes; más aún: no las hace, por lo memos explicitamente. 
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4. PROBLEMÁTICA IDEOLÓGICA 


Ninguna de las cuestiones que surgen en el movimiento mismo 
del pensamiento merxiano — por no hablar de lns cuestiones que él 
provoca — se deja elucidar fâcimente, Y lo que es más: carecemos 
del horizonte en que podríamos situarlas. Tras los excesos del pensa- 
miento especulativo y la embriaguez romántica, Marx quiere perita- 
necer subrio y seguir siendo partidario de la práctica, a la cual no 
vendría a unirse otra cosa que la comprensión de la práctica. En el 
curso de su ündadura, el pensamiento de Marx niega constante- 
mente a Hegel y ei romanticismo, a veces nombrándolos, s veces sin 
nombrarlos. Su convicción es inquebrantable; ni tos pensamientos 
sublimes ni los sentimientos elevados pueden resolver de una manera 
efectiva los problemas verdaderamente importánits, es decir, prác 
ticos, La potencia de la especulación reflcja su impotencia efectiva, 
y el desarrolío de in potencia de lá técnica tornará impotentes, incluso 
superfluas, las construcciones ideológicas del espiritu filosófico, «Esa 
elevación ideal por encima del mundo es la expresión ideológica de 
la impotencia de dos filósofos frente al mundo. Sus perulancias 
ideológicas son contradichas a diario por la premis.» (2d. al, t. VIII, 
pág. 248.) La supresión de la filosofía mediante su realización, 
¿debe conducir, entonces, al reinado de la sola actividad produc- 
tora? ¿Será ésta la única, o la principal, pasión activa del hombre? 

Mientras seguía enzarzada en sus antinamios insolubles (Kant) 0 
en Bus contradicciones especulativas (Hegel), mientras confundía la 
presencia real y la represeñlación, el pensamiento especulativo ne 
lograba superar la única antinomia, la verdadera cotitradicción. Murn- 
do real y pensamiento abstracto permanecían desconetlados uno del 
otro, Mientras el conocimiento y la conciencia volvian la espalda a 
la vida réal, la sobrevolaban, la trascendian y la disolvian en pensa- 
miento, mientras las construcciones idealistas o ideológicas, las siste 
maátienciunes lógico-omtológicas y las empresas críticas levantaban sus 
andamiajes en las nubes del cielo, la vida real de La tierra proseguía 
su camino, El desacuerdo fundamental, que expresaba Igualmente 
ta cumplermentaridad de la alienación real y la alienación ideológica, 
no constituta problema. Marx acomete la cmpresa de remover de 
arriba obaja la pretensión de unidad de un mundo que no es un 
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mundo humant unido y unitucrio, y quiere hacer estallar la coobra- 
dicclón. 

Todo lo que fue proclamado comu unido esté y permanece des- 
garrado. Ser consciente y ser, pensamiento y scr, teoria y práctica 
han podido ser pensados como idénticos, pero su ubidad o su iden- 
tidad fue siempre mística. No se llega € comprender «que existe 
un mundo en ei que ser consciente {Bewtissisein] y ser (Sein) son 
diferentes, un mundo que continúa subsistieado cuando yo suprimo 
Au existencia ideal, su existencia como calegoría, coms punto de 
visla, es decir, cuando yo modifico mi propia conciencia subjetiva 
sin modificar de modo realmente Objetivo la realidad objetiva, es 
decir, sn modificar mi propia realidad objetiva, la mia y la de los 
demás hombros. la identidad mistica especulativa del ser {Sein} 
y el pensamiento (Denken) vuelve a hallarse, pues, en la critica 
[ideológica], como la identidad también mistica de la prdcrica y la 
feoria,s (La Sagrada Fernifia, £. VE, p. 92) La identidad mística 
que enmascara la contradicción real debe ser desenmarcarada, su- 
primida y rebasada, para que la verdadera unidad pueda instau- 
rarse. 

El ser en devenir de la totalidad del mundo, tl como existe y 
sc descubre o través de la actividad humana, es, sin disputa, consi- 
derado como un todo por Marx; sin embargo, la tutalidad tiene, 
para él también, dos aspectos, uno material y real, y oiro espiritual 
č ideal, Esta dualidad debe ser abolida en provecho de la unidad. 
La unidad no mística —unidad del ser consciente y el ser, del pensr- 
miento y el ser, de la teoría y la práctica, del logos y la praxis —, 
aunque sea proclamada como sintética total, dialéctica y uola- 
ría, aunque esté encargada de englobar las verdades unilaterales y par- 
ticulares de cada una de bas potencias opuestas [cuyo error consiste 
en tenerse por verdades totales}, se efectuará, no obstante, en nom 
bre del ser material y real, bajo la instigación de la producción 
efectiva, de la práctica material. Las pespuesióa de Mara a las cucs- 
tiones cruciales se sitúan con harta frecuencia a un nivel distinto 
del de la cuestión. À través de la parodia dol pensamiento especur 
lativo, Marx piensa alcanzar el pensamiento especulativo mismo. El 
piensa incluso rebasar el pensamiento especulalivo, dejar muy atrás 
a Kant y a Hegel. Pero, ¿lega más allé de lo que ét pretende rebasar? 
¿No vuelve a cacr también más acá de ciertas posiciones kantianas 
y hegellanas? 

Muy poce cuidadoso de pensar la nidad que él proclama — la 
cual no es unidad sino por el becho del desarrollo integral «de un 
lado y de la supresión del otro—, Marx se propone la abolición 
simultánea de las diferencias reales y de la identidad que ¿1 Iama 
mística © especulativa. Cuando surge la cuestión de la identidad y de 
la diferencia, del scr y del pensamiento, él se remite a los obreros 
de Manchester y de Lyon y a una existencia de masa (desalienada) 
del bombre (también desalienado) En La Sagrada Feria Icemos: 
«Esas masas de obreros comunistas que biebajan en los talleres de 
Manchester y de Lyon, por ejemplo, nó creen que puedan nunca 
liberarse de sus patronos y de su propia degradación práctica por 
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medio del “pensamiento puro". Ellos sienten muy dolorosamente la 
diferencia colre el ser y el pensamiento, entro la conciencia y la 
vide. Ellos saben que la propiedad, ef capilel, el dinero, el trabajo 
asalariado, etc, no son en absoluto quimeras, sigo productos muy 
prácticos y muy objetivos de su alienación de sf, que por tanto de- 
ben ser suprimidos de una menera práctica y objetiva para que no 
solameénté cn el pensamiento, en la conciencia, ino en su ser de masa 
fin massenhalren Sein), en su vida, el bombre llegue a ser hombre.. 
iT. 11, m 92. F El mundo unificado que Marx preconiza Y prevé 
s ascipeja à un inmenso taller en cl que la diferencia entre patronos 
y obreros será abolida, pues todo el mundo se habria convertido 
en pattono, todo el mundo se habría convertido en trabajador. El 
pensamiento estaria al servicio de la préclica = ¿enciffues tecimae?=, 
la cabeza no sé orientaria hacia mundos adonde los pies na podrien 
contucir. La filosofía se vería absorbida por la producción: por las 
técnicos de la producción material, en primer lugar, y, sécundaria. 
mente. par lan técnicas de la producción intelectual, pues Marx nu 
legó a determinar lá suerte de esta última. 

Marx supo que «Pensar (Denken) y ser (Sei) son à la vez 
diferentes y una sola coso (Ec. Fil, p 28.) El antiguo yaclr 
Y elvas omondo en la unidad del aits Ho cesa de plantear sus 
problemas. ¿Supo también Marx que queriendo caminar con los 
pies se corre el riesgo de perder la cabera? De csta «cabeza» — del 
espícitu especulativo y de la dialéctica «idealistas, del pensamiento 
«abstractos y de la conciencia que rebasa el movimiento real —, 
Marx po supo muy bien qué hacer. Comprobamos 54 perplejidad 
en variós momentos de su andadura. La cabeza pensante está ahi, de 
todo en todo, y no cesa de incomodarla constderablemente, ¿Pue- 
de la humanidad dejar de pensar con la «cabezas? Pues la exigencia 
del rebasamiento del inteleciualismo no resuelve por ello la cuestión 
del ser y del devenir del permsarniento. Las obras reales productivas, 
prácticas y técnicas, que la masa humana está llamada a realizar, 
la obro sin fin que la humanidad en marcha está liámada a cons- 
truir en masa y colectivamente — después de la abolición del trabajo 
tal como ha existido y después de la abulición de la división del tra- 
bajo, después, por tanto, de la supresión de la diferáncia entre el 
trabajó manual y matertal y el trabaja intelectual y espiritual —, ¿58 
derivan de la sola marcha a pie? ¿Se servirá 18 humanidad de los 
instrumentos de la técnica pare modificar y perfeccionar su marcha, 
según la dialéctica pucsia sobre los pies? En variés ocasiones he- 
mos lenido que señalar las dificultades que Marx experimenta en 
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cuesta a la cuestión del pensamiento y de la conciencia, de la teoría 
y de las ideas, en una palabra: de la «cabezas, Él reduce lo más 
posible esas «potencias» a la realidad y a la préclica, a la actividad 
y à la clicacia, pero ellas no dejan de estar y de quedar en funcio- 
camiento, planteando incesantemente problemas embarazosos. Por 
momentos, Marx llega hasta confiarles un cometido privilegiado, prt 
vileglado en relación al de su adversario, que deber ser so vencedor. 
El pasaje siguiente de El Capital debería hacemos reeditar en las 
cuestiones que suscita la cabeza lena de iniciativa, esa cabeza, preci- 
samente, sobre la cual caminaba la dialéctica hegeliana la que era 
necesario invertir para hacerla caminar —$i no pensar — con los 
pies: «Nuestro punto de partida — leernus = gs el trabajo en una 
farma que corresponde caclusivamente al ombre. Una araña efec- 
múa unos Operaciones que se ascrocjan a les del tejedor, y la abeja 
deja estupelactos a muchos arquitectos humanas por la estructura 
de sus celdillas de cera. Pero lo que distingue desde un principio 
al peor arquitecto de la mejor abeja es que aquél construye la cel. 
dilla en su cabeza antes de construirla en la cura, El resultado en 
que desemboca el proceso del trabajo preexiste en idea, desde el 
comienzo, en la representación del trabajador, No es que él opere 
solamente un cambio de forma de los detos naturales, sino que reg- 
fíiza en éstos al mismo tiempo su propio Objetivo, que él conoce, 
objetivo que determina como ley su modo de acción y al que él 
debe subordinar su voluntad.» (7. E, p. 180181.) Por consiguiente, 
las operaciones de la cabeza, las ideas operaties, la representación 
de la que bay que hacer, el conocimicato, desde el principio, del 
resultado al que la actividad práctica va a conducir en seguida, de- 
sempeñán un cometido determinante; este cometido es interpretado 
por Marx, en ocasiones, de manera «idealistas, y ello es casi inevi- 
lable puesto que, en general, Marx desestima las construcciones de 
la cabeza, las operaciones de las ideas, la representación, el cono 
cimiento y la conciencia, sonsiderándolos como un reflejo alienado 
de Ja práctica material y de la técnica real, Más que dialéctica, toda 
esta problemática sigue siendo equivoca y ambigua; ninguna dialéc- 
tica nos ayuda aquí a resolver este problema, el problema de los 
vínculos diolécticos que unun la dialéctica llamada real a la dialér- 
tica del pensamiento, y Marx mismu dice sobre todo lo que la dia- 
léctica no es o no debe ser, pera no lo que es y cómo despliega su 
juego. 

El «huinañisino real» de Marx, su materialismo histórico-disléc- 
tico y principalmente práctico, su comunismo abierto, no hacen otras 
cosas que negar la metafísica tradicional y las potencias económicas, 
sociales y políticas que a ella corresponden. Lo que la voluntad 
quiere abolir no deja por ee de existir, ol movimiento dei rebasa- 
miento arrastra muchas cosas que quisiera ver rebasadas, y ello es 
Inevitable, puesto que esas cosas están en la basc del movimiento 
del rebasamiento. Marx sigue siendo — infinitamente más de lo que 
dj piensa y quiere — tributario de una «metafísicas que, puesta së- 
bre los pies, continúas sin embargo en foncionamiento, lo cual de 
impide iener una visión clara en cuante al destino de las ideologías 
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y de la producción ideológica y espiritual, tras ln supresión de la 
atlenación ideológica. No nos apresuremos a sacar esta conclusión, 
que equivaldría a decir que Marx no logra abrir el dominio de vna 
realidad radicalmente nueva, de uña actividad de un tipo nueva. 
Cortesponde tal vez a la «esencia» de esa realidad y de ess acb- 
vidad no poder tesolver las cuestiones y los problemas que surgen 
del pensamiento, Marx quiere llevar a cabo la verdad talible de la 
filosofía, es decir, del pensemiento especulativo y metafísico, quiere 
copsumiria Y liquidarta, Hablando de la guerra que el ha hecho 5 
la rterafisica especulativa y a todo mesefisica, dice: «Ésta sucune 
birá definitivamente ante el mareríalismo consumada por el trabajo 
de la especulación y coincidente con el hurenismos (La Sagrada 
Familia, t II, p. 224.) El trabajo de la especulación, por muy ideo- 
lógico, idealista y alienado que fuese, condujo por consiguiente al 
materialismo práctico y al humanismo real, destinados a poner fín, 
a la vez, a la alienación del trabajo y a la alienación ideviógica, 
gracias a lo instauración del trabajo nuevo, total, pere práctico. La 
Eilosofía se suprime realizándose, esto es, realiza su verdad y suprime 
su falibilidad. 

La Filosofía se realiza; se inscribe en la realidad; forma cuerpo 
con lo reef La filosofía se hace realmente renlidad verdadera, real 
verdad (dejando de ser lo que ba sido — según Mars — desde Herd- 
cttto, dejanda de ser Eilosofía, para hacerse mundo) El movimiento 
real y la actividad práctica tendrán como larta actualizar constan- 
temente fa «lógica de la cosas» (des reificada) en vez de perderse 
en la «tosa de la lógica» (allenada)* El pensamiento filosófico su- 
prime bss determinaciones concretas de todo lo que es, en provecho 
del Ser, del Uno, de la Totafidad; ya es tempo de suprimirio a él 
mismo realirándelo en el mundo. Los filósofos han transformado los 
predicades en sujetos y han hecho abstractos los unos y los Otros. 
Ahora hay que romper la proposición especulativa y sus encadena- 
mientos lógico dialécticos, expulsar la cápula del cielo de las ideas. 
El ser mismo, el es, debe dejar de «ser», para realizarse en el devenir 
del tiempo histórico, 

No obstante, ¡qué a-problemático sigue siendo lo real para Marx! 
Es un real que dl no demuestra, sino del que parte y al que llega. 
Para el, ea real, verdadero, activo y efectivo, Jo que es real, verda- 
dero, activo y efectivo pars el sentido común, lo que lega a seria 
efectivamente para todo el mundo según Marx. El hn visto lo que 
los hombres hacían y hacían. Nepando la visión flosófica, preten- 
diendo rebasarta, estabiece ese reai gracios a lo negación de la fijo- 
sofía y niega la filosofía en nombre de lo real ¿Che de nuevo, así, 
por debajo de la actividad del pensamiento filosófico, a la rebaza 
en Otra dirección? Aún vo ha llegado la hora, parece, de que esta 
cuestión tan grave y tan decisiva pueda ser planteada antes de ser 


à. “Lo que comrituve el babap filosófico no € que el presenivalo 56 en 
came sn en detesminachmes políticas [y prácticas on general, tiro que las 
detennimaciónes politicas existegtes son volati fzadas en Pensamientos elstracina”, 
sactlhe Marx en m Critica de la Himnota del Eredo da Hegel tp. 42) 
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«resuclias, Apenas empezamos a entrever aquello a la que Marx 
dirigió su mirada. Plantear ¿sta cuestión se hace tanto más dificil 
cuanto que Marx hablá, cuando menos, de un <más allá de la pro 
ducción material propiamente dicha», en la que, sin embargo, la Elo 
sofía debería realizarse suprimiéndose. El reinado dr ía técnica 
sucede al reino de las ideas, La técnica misma consliluye el secreta 
de ls producción material, el motor del devenir real. Ante todo, 
debe realizarse, en profundidad y en amplitud. ¿Será rebasada, a su 
vez? ¿Habrá on más allá de la técnica, de la técnica global y uni 
versal, pot supuesto? Dejemos abierta la cuestión. No podernos hacer 
otra cosa, al menos por el momento, 
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s, PROBLEMÁTICA DE LA RECONCILIACIÓN 
CONQUISTADORA 


En el teino de ia reconciliación comunista, el naturatismo, el hu- 
maniat y cl socialismo realizarán su osencia y se consumarán, El 
«patunidismos constituye el puso de partida; por tanto, debe estar 
plénamente realizado en el resultado final. El kombré, ser animado 
por sus impulsos naturajes y sus necesidades físicas, debe Negar a 
la satisfacción real de sus impulsos y de sus necesidades, a través 
de una renovación perpetua de las necesidades tanto como de los 
modos de satisfacción de las mismas. El naturalismo de Marx im- 
plica un cierta «biolagismo», pero naturalismo y biologismo son 
puestos en movimiento por el instinto de producción que produce 
técnicamente al hombre y el mundo humano, El fumanfsmo parte 
del hombre, del hombre que es pars sf mismo su propis raíz y su 
propio fundamento; establece el ser —indisolublemente natural, hu 
mano y social — del hombre. En cl munda del bumanismo real 
zado, todo sc habrá hecho humano, los seres y las cosas, pues todo 
se habrá hecho transparente y se habrá desencubierio en la acti- 
vidad práctica del hombre, que objetivará su ser en sua obras, El 
humanismo, que permite el despliegue de las fuerzas de la subje- 
tividad objetiva de cada hombre, sólo puede realizarse realmente en 
el socialismo. El socialismo no puede dejar de implicar un cierto 
“sociologismos. El término «socialismo» es, ciertamente, impreciso, 
+ 2 voces significa para Marx uns simple organización social que no 
establece une estructura verdaderamente nueva, sino que repara el 
viejo edificio! No obstante, tomado en todo su rigor, socialismo sig- 
nifica tanto como comunismo, cl socialismo socializa, colectiviza 
todo lo que es y se hace, establece la sociedad humana, Por consi- 
guiente, el socialismo se consuma ea el comunismo, Este, que pre- 
supone un altísimo grado de desarrollo de la técnica, que ha abolido 
la propiedad privada, lo convierte todo en bien común de los hom- 
bres, quienes ya no serán individuos aislados, miembros de una clase 
o ciudadanos de un Estado, sino los productores y los consumidores 
de una comunidad pan-humana, protagonistas de una historia siem- 
pre en devenir. Con el comunismo, la transformación de la natu 


l. CE. Proyecto de uns proferlón de fe comuntria: en Mouifiexto comunista, 
Costes, p. 127. 
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raleza en historia y de Ja historia en historia del mundo alcanza 
sd consumación, y, al mismo tiempo, empleza verdaderamente. La 
esencia del comunismo reside en la conquista de la tierra y del uni- 
verso por Y para cl hombre que pone en movimiento una técrica 
total. 

Naturalismo, humanismo, socielismecomunismo están fundados 
en la productividad absoluta, la actividad práctica, da praxis trans 
formadora — en una palabra: la Técnica — La técnica no se reduce 
a las máquinas y la producción industrial limitado. Es la fuerza 
motriz de la bistoria, la potencia que transforma la naturaleza en 
hisltcia, el motor del movimiento de la historia taniversal. Por tan- 
ta, es à la vez el punto de partida y el punto de llegada (del que 
se parte de nuevo), Es ct fundamento del naturalismo, del buma- 
nismo, del socialismo y del comunismo; primitivamente estaba sub- 
desarrollada, después se alienaba y alienaba, y va a ser (ntegramente 
iiberada. El reinado de la recunciliación (conquistadora) del home 
bre consigo mismo y con su mundo será el del iecnicismo conse 
nado Este tecnicisino, aun cuando efectte un «relorño completo, 
consciente, realizado en el interior de toda la riqueza del desarrotto 
pasador (Ec. Fil, pp. 2223) y aun cuando disponga libremente, 
es decir, según su voluntad, de lodos los materiales útiles que halla 
ante él, ztrata 2 sablendas todos los presupuestos naturales codo 
creaciones de los hombres del pasado, los despoja de su carácter 
nalural y los somete a ln potencia de los individuos unidos» (Te. 
ab, p, 231). Parece que ja distinción entre lo que €s «naturale y 
lo que es «artificials esté destinada a desaparecer, Reasumiendo y 
reconquistando todas las conquistas del pasado, el tecnicisres consu- 
mado Jas transforma tan profundamente que les despoja de todo 
carácier antiguo, manteniéadolas en un proceso de Constante actus 
lización. Todo Jo que pasaba por natural, lo era artificialmente; en 
cambio, los peores artificiós eran aceptados coma naturales, La 
tdenica liberada suprimirá, pues, a la vez, la «naturalidad» y el «Ar- 
tificialisrmo», haciéndolo todo transparente a la actividad sensible de 
los hombres y de ta masa humana. 

El naturmfismo-humantgmecomunismo no se propone solamente 
la supresión del trabajo, tal como éste se electuaba, de la vida eco 
nómica separada y de la producción misma del hombre (según unas 
normas reificadas): Igualmente deben ser abolidos el Estada, la poli- 
tica y la burocracia, la Moral y familia, la religión y las formas di 
versas y variadas de In ideología, Más aim: se exige el rebasamiento 
de toda alienación y de toda crtrañeidad en las que está sumida da 
existencia de los hombres, el rebasanento de la «pattiralidade Y de 
todo «mundos que po sea cl de la actividad sensible Esta serie 
—o más bien este conjunto — de supresiones, aboliciones y rebasa 
mientos es el acto propio del comunismo, el cual, à su vez, algún 
día será rebasado también. Ha sido en este sentido en el que hemos 
hohlado de la tenaz voluntad de rebasamiento, de la paslón de aniqui- 
lamienta del fundador del marrismo. Todo lo que es, declarado no 
existente, abocado a naufragar en la nada. 

Todo lo que era suprasensible se ve así reducido a su origen, 
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ésto es, a lo sensiblo; producto alienedo de la producción abenada, 
debe ser reasumido — después de su aniquilamiento=— por la pre 
sis «Totala, Pero, ¿cómo pueden ser ressumidas las potencias ssu- 
prasensibless después de su abolición? ¿En qué consistirá esta rea 
sunción? La metafísica entera se basa en la distinción —y la dife- 
rencia = de lo fisico y de lo que le es superior, de lo sensible y 
de su fundamento, de io material y de lo espiritwal. de las cosas y 
de las ideas, La abolición de esta distinción significa el derrumba- 
miento de la metafísica, e] derrambamiento de su potencia; entonces 
se hace visible que la visión de la metafísica era limitada y bos enco- 
maby en unos limites. 

¿Logra Marx, efectivamente, abolir la metafísica? En sucesivas uca- 
siones hemos intenlado abordar esta cuestión por diversos ladas, 
con el fin de circunseribir su centro. Lo esencia] es no perderla 
de visto, Morx invierte primeramente la metafísica tradicional de 
Occidente, elaborada por los griegos, los cristianos y los modernos, 
Niega el primado de lo suprasensible, de lo metafísico y de lo >80)- 
ritual, reduciéndolos a aquello de lo que ban solido. Al mismo 
tiempo, privilegia lo sensible, lo históricamente fisico y martzial 
Por consiguiente, invierte la metafísica. Marx invierte «el mundo im- 
wertida» Qué es sel mundo real», para que la verdadera realidad 
pueda establecerse prácticamente en el mundo desalienada que ta- 
misa con los pies? À la vez, Marx Hevo a cabo la inclalísica mo 
dema —generalizándola, tras baberla invertido —. Pero no parece 
que llegue a abotiria, a supreimirla, La práctica y la comprensión 
de la práclica, el movimiento real y el movimiento de la conciencia, 
que rebasa el movimiento real, no dejan de constituir dos órdenes, 
pese a todas las atirmociones unitarias, Y lo que es más: la rea- 
sunción del mundo ideológico por la práctica indico que ¿ste na está, 
de hecho, aniquilado. Hablando de los Bormbres desaldenados, y por 
tanto réconciliados consigo mismos y con la totalided, Marx nos ex- 
plica que ellos «scráb puestos en relaciones prácticas can la pro 
ducción del mundo entera (incluso espiritual) y puestos en condi- 
ciones de adquirir la capacidad de gozar de esa producción universal 
de toda la tierra (crenciones de los hombres)» (Pd. ah, pp. 181-182) 
Parece, pues, que habrá una técnica productiva de orden «espiritual», 
después de la supresión del mundo espiritual. Lo espiritual nuevo 
no podrá ser, sin embargo — ni siguiera en el mundo comunista —, 
del orden de lo práctica material pretendidamente una y global, 
será diferentes de ella. En varias ocasiones hemos intentado señalar 
las grandes perplejidades de Marx en cuanto à la suerte final de las 
potencias de la «superestruclurás. Éstas surgen de nuevo alí donde 
va no deberian surgir. Hablando de la producción incluso espiritual 
Marx pone enire paréntesis este tipo de producción, la cual ho por 
eso deja de ser activa. La cuestión no se solventa en modo alguno 
diciendo que las nuevas potencias espirituales na serán ya como las 


2. Dues, hote que la alinacia swa superada, “el mundo invertido act el oan- 

ral”, tyctibe Marx a Ruge (E W. po 120 Marx quiere, pies, brete el mundo 
inv ten mana Histaurar un mundo regl. Hasta esta ipyermión talon, el mundo tm- 
vertido seguirá pleno el tnuiuls coul. 


00 


antiguas Su carácter espirituals consiliuye precisamente proble 
ma, Ca cuanto potencias espirliuales, en cuanta fuerzas del pensa- 
miento y de la conciencia, diferentes de la tónica y la précitea 
materiales, demuestran por su sola existencia — aun cuando sólo 
fuera como potencias de segundo ranga — que la unidad mo es total 
ni carece de fisuras. ¿No habrá, pues, fundemento unitario psra la 
empresa humoóna que se propone la conquista del mundo? Lo que 
rebasa E la técnica, ¿eontinbará subsisliendo, pese a lodos los es 
fuerzos de la técnica pera anexionárselo? ¿No dejará ci mundo de 
samporiar un doble aspecto? 

Marx fue siempre un resuelto adversario del dualizmnmo. Ni el 
dualismo platónico {que sin embargo, en sus orígenes, todavía no 
aberndonaba la fisis}, ni el dualismo cristiano (sl que Marx lama 
«Teal, mi el dualismo «abstracto» de los tiempos modemos Ie- 
graron superar verdaderamente La oposición entre la humanidad del 
hambre, de una parte, y todo lo que la niega, de utra parte. Can 
los tiempos modernos, esa oposición alcanza $a más alto punto de 
desarrollo y lo abarca todo en su propia abstracción. «La oposición 
abalracia reflexiva sólo corresponde a! mundo moderno. La Edad 
Media es el dualismo real; la época moderna, el dualismo abstracto,» 
(Crit. filos. del Est, de Hegel, p. 72) Lo época moderna, la 
época de la civilización, nos dice Marx, en la misma obra, «separa 
la esencla objetiva del hombre del hombre mismo, y la considera 
como tna esencia únicamente exterior, material. No toma el conte- 
nido del hombre por su verdadera realidad fwakre Wirklichkeit Jr 
La era comunista consumará los tiempos Modernos € inaugurará al 
mismo tiempo une era nueva. La práctica comunista, que se propone 
y quiere la conquisia del mundo en nombre del hombre, ¿podrá 
suprimir el dualismo, en cuanto tal, asi como tódo dualismo? Los 
hombres de la técnica desalienada, destinados 3 realizar la palabra 
del Antiguo Testamento asumiendo, libres de todo pecado y de toda 
maldición, la dominación de la tierra, ¿ignorarén las desgarraduras 
dualistas? Lanzados a la conquista de la tierra — «objeto general 
del trabajo humanos— si na del universo, los sujetos objetivos, 
liberados de toda prohibición, ¿estarían también libres de todo peso 
sobre su actividad sensible? En su lucha por aproplarse la tierra, las 
aguáz y el aire haciéndolos humanos, ¿los conquistadores del planeta 
ignorarán — 0 serán insensibles a— toda mordedura? Ciertamente 
van à producir téchicamente su vida y a reproducirse de una manera 
u otra: ¿bastará con eso? Marx deja un cierto espacio à «la produc- 
ción del mundo entero (incluso espiritual); pero se colla en cuanto 
a la esencia y a la manifestación de esa producción espiritual. 

El mundo griego vivió y pensó en el horizonte de la Fisis, en el 
orden del Cosmos dominador del Caos. À la era de la Fisis sucedió 
la era de la Creación. El mundo cristiano tomaba su aporo en el 
Creador del mundo, ronde sacado de lá nada y abocado al Apoca 
Hpsis. Desde un determinado momento surgió una tarea inédita: pa 


4 En Krünex, p. 89 
4 El Cetdtol, L, p. 181. 
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sur a la era «de la producción, e la era de la crencién del hombre 
por el hombre, a la época de la fabricación del mundo, a la apro 
plación universal «de todas las creaciones (humanas) por lodos los 
hombres. Fl hambre, dándose cuenta de que él us su propia raiz, 
o mejor, llegando a serio, se pondrá co marcha, gracias a la revo 
lución radical, hacia la satisfacción doial de sus necesidades radij- 
cales, movilizando uns lécnica integral. Las necesidades radicales 
son, segón el radicalismo bumanisia de Marx, la Hecesidad de ali 
mento, lá necesidad de habitación, la necesidad de vestido. Marx 
tomà la precaución de añadir: «y algunas otras cosas más», dejando 
âsi da puerta sbierta a la manifestaciôn de otras necesidades, Leemos 
de su pluma: «Para vivir es necesario, anle todo, comer y beber, alo 
jarse, vestirse y algunas otras cosas más.» (fd, al, p. 165.) Acerca 
de esas algunas otras cosas más (noch einiges andere), Marx es poco 
explícito. Avido de totalidad, siempre quiere partir de Ja totalidad 
de las necesidades humanas, y exige lo satisfacción total de éstas 
mediante la actividad sensible, práctica, politécnica y universal, Todas 
las necesidades y todos los sentidos — «fisicos y espirituales» (Ec. 
Fil, p. H)— han estado y están alienados: en consecuencia, es 
necesario, mediante la supresión «de los dos lados» de la alienación 
(ibid, m 25), hacer posible la satisfacción necesaria de las mece- 
silodes elementales, de aquellas que son indispensables para vivir: 
comer, beber, vestirse, habitar; las demás necesidades, que se detivan 
de algún modo del destino siempre ascuro de la superestructura y 
de las potencias espirituales, son mucho menos esenciales. 

Marx quiere devolver al hombre la dignidad que éste todavía no 
ha tenido nunca. Sia duda, sospecha que la simple, y compleja, pro 
ducción de la vida y su reproducción no bastan para hacer la vida 
humana digna de ser vivida. Pero, ¿hay en Marx algo más que una 
sospecha de ello? El condena con vehemencia ln concepción burguesa 
y Glista de una vida reducida a las operaciones que debe efectuar 
et animal para no morir y para perpetuarse como respecte, «Lo que 
ellos quieren [los pequeños burgueses], vivir y reproducirse (y nadie, 
dice Goethe, va, sin embargo, más allá de esa), el animal lo quiere 
tarmbides, escribe Marx a Ruge ft, Y, p. 196), Peru él quiere, preci- 
semente, Suprimir ese mundo para el cual las cosas suceden asi 
«El sentimiento de su dignidad personal, la libertad, había, ante toda, 
que despertarios en el pecho de esos hombres, Sólo ese sentimiento 
que, con los griegos, desapareció de este mundo y, con el cristianismo, 
sc desvaneció en el vapor azul del cielo, puede hacey nuevamente de 
la sociedad una comunidad de hombres con vistos A sus finos más 
elevados...» (Ibid) Estos finés más elevados de la comunidad bu 
mana que habrá superado la alienación de sl y los fetichismos socia- 
les, no logramos entreverlos muy bien. Marx no vos ayuda en abso- 
luto a «ello. Abolida la reificación, manteniendo los humanos, con 
sus semejantes y con las cosas, unas relaciones humanas, ¿qué sir- 
gird como fín elevado en esa situación nueva? Y esc fin, ¿por encima 
de qué se elevará? Marx guiere que el hombre recupere el mundo 
del hombre, su humanidad, su sentimiento de si (Selbsipefichit, 
puea el hombre, como lelamos en la Contribución a le crítica de la 


302 


Aiuscfla del derecho de Hegel, «o bien no se ha conquistado todavía 
a sí mismo, n bien ya se ha perdido de nuevos ip, 84) Marx 
tiende hacia el rebusamienta simultáneo y conjunto del sujeto y de 
lus objetos. Deben ser aniquilados y rebasados a la vez el sujeto 
y los objetos, en cuanto tales. Quedará entonces su vinculo, ni subje 
tivo ni objetivo, ante el cual y por el cual ellos sc desvanecen y pier- 
den su particularidad. Que el sujeto ha de ser rebasado, estamos 
dispuestos a admitirlo. Pero al mismo tiempo va en ello el reba- 
miente de ls objetos; la técnica transfonma tan profundamente 
los objetos que éstos dejan de ser objetos, Los dira y los +acvépave 
de la physis han cedido ci sitio a los enria erecta de los cristianos, 
y a dstos ban sucedido fos objetos como tema de tos modernos. La 
técnica planificada y planetaria se propone el rebasamiento del sujeto 
Y de los objetos, en provecho de un proceso constante de incesante 
producción. El proceso de la producción — su ritmo y su estilo — 
es mucho más importante que los productos perecederos. 

El asujelos objetivo, y sobre todo productivo, rehasando en su 
actlvidud la subjetividad {individualista y la objetividad reificada), 
ce el fundamenta «metafísico» y «ontológico» de la técnica. La libe 
tación de la técnica que se trata de eperar apunta al desarrollo halgu- 
rante de la productividad conquistadors. El ser del hambre — na- 
tural, humano, social — coincidirá entonces con el ser en devenir de 
la Loic, cuya martha conducirá la sociedad humana al naturalis- 
moHhumanismo-socialismo, esto es, al humanismo real, realista y po 
sitivo, al comunismo práctica. Asf, el hombre va a reintegrar su ser. 
efectuar un retorno sebre si, TOesurgir y Teconquislarse, anque, à 
causa del no-desarrollo total de la técnica, nonts haya sido todaría 
lo que en el porvenir puede ser. El mundo de la lotálidad de to que 
es —y puede hacerse — se hallará fundada en la accion, la praxis, 
la producción y el trabajo; asi, los hombres producirán incansable 
mente, v sin finalidad que rebase la técnica, productos destinados à 
ser consumidos, y por tanto, aniquilados. La totalidad del ser come 
cidirá de «se modo con la totalidad de le productividad humana, 
que será para sí misma su propio fundamento Y s4 propio fin. Aque- 
llo de lo que la técnica puede apoderarse constituye, más aún que 
lp totalidad de lo aprebensible, la Totalidad. El pensamiento dé 
Marx se rellere a la totalidad «sensibles del ser, tal como ésta se 
deja aprehender y disponer por la técnica. La reducción del mundo 
ala producción de la técnica implica la posición de la técnica como 
fundamento del ser y motor del devenir. Ahora bien, el Mundo, en 
cuanto totalidad abierta, ¿se deja aprehender por la tecnología? 
¿Cómo Tesponderá à esta enorme provocación? 

Siempre y cuando que se comprenda el término en toda su arr 
plitsd y su verdadera profundidad, ya sería tiempo, quizás, de em- 
pezar a comprender el peasamiento de Marx como una Tecnología, 
La tecnotogía ennstituiría imcfuso el centro del pensamiento mar- 
xiano, su intención y su nervio. La tecnología tiene en su peder las 
jtaves del mundo; por el devenir tecnológico, el hombre se produce 
en cuanto hombre; pues la naturaleza se hace historia y la historia 
se transforma en historia universal del mundo, La técnica tiende 
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Mg puentes entre el pisado, el presente y el porvenir, que consti- 
tuyen el ritmo del tiempa histérico, del devenir de Las conquistas 
del hombre. En la tecnología reside también y principalmente — 
el secreto del doble aspecio del mundo y del lado doble de la alie- 
nación, el mundo espiritual que refleja y sublima las insuficiencias 
del mundo materias, Finalmente, la tecnología tiene en su poder el 
secreto de los vínculos que unen la teoría y la práctica, el pensa- 
miento y la acción, el logos y la rechne, Pues partiendo de una deter- 
minada concepción de la técnica es como se efectúa la distinción 
mima del pensamiento (teórico) y de la actividad (práctica) dado 
que el logos se hace medir por el patrón de una praxis estableci. 
da como diferente y tl pensamiento se ve desestimado, de entrada, 
como actividad fedrica, con lo cual pierde toda importancia decisiva, 
Esa significa que todo pensamiento será, en el porvenir, de esencia 
técnica El total desarrollo de la técnica, plenitud tecnológica, at- 
sorberá loz pensamientos y las ideas, el desarrollo ideolégico. Los 
ideólogos ya mo tendrán voz en el capítulo; se habrán becho ine. 
senciales e inoperantes. 

Marx, «último filósotas y pensador de la técnica, nos ofrece su 
peosamiento en toda $41 riqueza y en toda su miseria Nos da a 
pensar todo lo que — gracias a 4 — surge como problema e interro- 
gación. La riqueza de su pensamiento implica las cuestiones en las 
que él no ha pensado, que se presentan a hosotivs y se imponen 
a nuestro pensamiento. A través del pensamiento de Marx surge 
la riqueza (y la miséris} de lo quë él no ha pensado. À la luz de 
lo que un pensador ha vislo podemos nosotros mismos ver las La. 
funás Y las brechas de su pensamiento y de lo que nos queda por ver. 
Cuanto más rico y más profundo es un pensamiento, más cuestiones 
no resueltas y abiertas contiene, cuestiones que no existian antes de 
di, en cuánto tales, Marx ha empezado à pensar la lécnica. Ahora 
nos corresponde a nosotros pensar y experimentar la técnica con- 
quistedora y planetaria, 


5. Er Marx mismo quien nor pone mise le pista. Un siglo entorn de mar- 
aistus y pobiccaraistas no la Hognodo a tomprender #! petit" resorte del pentia- 
mienta marciano, Sin enlarge, Murx menciona la técnica. “Darwin he llamada 
la atorción sobro le historia de la enolojda nabiral, ea deaz, sobra la formación 
de lor órgam de las plantes y de los aniones ronsidaracios como medios de 
produrción paro la vida. La historia do los 6 us productivos del hombre so 
cal, hase material de boda pganización social, ¿oo es digne de ma atención 
semejante? ¿Y no sorts mår fári? llevar esta oinpréss a buon lin, puesto a cano 
dice Vico, la Mstuia del holis se ditingne de la historia de la natural tza en 
que mate lune hecha equélla y pu exá? La tecuologis (die Technologie) des- 
cubre la relación activa de # a la neturdeza, el proceso iumediato de 

Tepa lia ¿oo Dr ali de sus condiciones de vida sociales y 

las pepresentaciónes ecpiritiales que de odas sc derivan.” [El Coprtel, libro 
i EFL p 5. 
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Nota final 


Antes de emprender la crítica de Marx y de intentar rebasarlo, 
hay que comprender lo que él dice. El diálogo con su pensamiento 
y la confrontación de su pensamiento con la Faalidad histórica mum- 
dial presuponen una jarga meditación y una catrema atención hacia 
todo lo que es y ye hace. Pues la realidad no se deja tan fácilmente 
separar de la idea, ni la teoría de la préciica. 

Marx nos introduce cn el movimiento de la oegatividad, cl cual 
alraviesa la bistoria universal, la pone en conmoción de arriba abajo, 
y no se detiene ni en Es obra misma de Marx. Este quiere que el 
hombre rebase radicalmente su alienación lanzándose a la conquista 
del mundo, por medio de una técnica totalmente liberada. Lo que la 
filosofía perseguía con el pensamiento, desde Heráclito, debe reali- 
zarse con y por la práctica. Ahora bler, toda realización significa 
al mismo tiempo una perdición, y el enigma del pensamiento queda 
sin resolver, ¿Qué será este mundu uns vez se haya hecho trans- 
parente a la actividad bumana, el mundo que se reduzca — de una 
manera ilimitada, ciertamente — a la totalidad de la productividad y 
de la técnica humanss? ¿Qué será cata totalidad, esencialmente prác- 
tica más que total? Una vez abolida la dualidad catre lo que es 
material y lo que era espiritual = en provecho de la actividad funda- 
mental y práctica —, ¿qué será de la liberlad? Marx escribe: «El 
reinado de la libertad no comienza, de hecho, sino cuando cosa el 
trabajo condicionado por la necesidad y la finalidad exterior; por 
launiu, se sitúa, según su naturaleza, más allá de la esfera de la pro- 
ducción material propiamente dicha.» (El Capital, ed. Dierz, YI, 
11, p 473) Después de be supresión del mundo metafísico, en 
praveho del mundy «físicos e histórico, después de la supresión de 
los dos lados de la alienación, en provecho de vna productividad uni- 
taria y global, ¿qué significari esa producción espiritual de que habla 
Marx? Pués él nos dice, de los humbres de la historia universal rea- 
lizada, que éstos «serán pueslos en relaciones prácticas con la pro- 
ducción del mundo entero £incluso espiritual) y puestos en condi 
ciones de adquirir la capacidad de pozar de esta producción uni- 
versal de toda la tierra (creaciones de los hombres)» (fd al, 
pp. 181-182.) 

Las grandes cuestianes quedan siempre abiertas y bo pueden reci- 
bir una sobución univoca. Marx ha sabido. a ratos, problermatizar sus 
propias perspeciivas. El preconiza el mundo de la técnica planificada 
y planetaria —exento de toda explotación, alienación y tatrocra- 


cia—, él, el enemigo encarnizado de la ideología y de la utopía, no 
cos de preconizar un mundo uno y global, hecho por y para el 
hombre. Pero ese mundo no deja de implicar aquello mismo que lo 
hace cuestionable. Y las cuestiones insolubles no parecen corres- 
Ponder solamenle a las primeras fases de le realización del socia: 
lismo y del comunismo, 

El socialismo y el comunismo, herederos de la burguesia y del 
capitalismo que ellos quieren negar, quedan afectados, en cuanto no 
gación de la negación, por do que ellos niegan, a saber: el mundo 
de la propiedad privada. El socialismo<omunismo, movimiento de 
apropiación, no puede quedar integramente ajeno à aquello de lo 
que él ha salido, y no signilica el rebasamiento de toda alienación. 
Marx mismo nos bace ver como cuestionable su visión, haciendo enig- 
mático el comunismo — ese «enigma resuelto de La historias (Ec. 
Fil, p. 23)—. Él propone a nuestra meditación y 4 nuestra expe 
riencia lo que a nosotros nos corresponde pensar y vivir, 

En Economia política y filosofia podemos loer to que tpilavia nos 
queda por comprender: 

ela supresión de la alienación de sí sigue el mismo camino que 
la alienación de sir (pp. 18-19.) 

«El comunismo es el establecimiento en cuanto negación de la 
negación, y por tanto el momento real, y necesario para la evolución 
histórica venidera, de la emancipación humana y de la reconquista 
del hombre. El comunismo es la forma necesaria y el principio 
enérgico del porvenir inmedialo, pero el comunismo no ex en cuanto 
tal el objetivo de la evolución humana, la forma de la sociedad hu- 
mena.» (p, 41.) 

«Para suprimir ia propiedad privada real, es necesaria una ac- 
ción comunista real. La bistoria la traerá, y este movimiento, Que 
en pensarmitato yá conocemos como movimiento que $e soprimirá 
a ai mismo, atravesará en la realidad un proceso muy duro y muy 
extenso. Pero debemos considerar como un progreso real el que 
hayamos, desde e principio, adquirida la conciencia tanto del carác- 
ter limitado como del objetivo del movimiento histórico, y una con- 
ciencia que rebasa este movimiento,» (np, 64) 

Y en la fdeciogla alemana, Marx pone al desnudo el resorte po 
tente, pero esencialmente económico, práclico y técnico, y por tanto 
nada total, del movimiento que avanza de firme. 

«El comunismo se diferencia de todos los movimientos del pasado 
en que trastorna ci fundamento de tudas Jas antiguas condiciones 
de producción y de comercio y, por primera vez, trata consciente- 
mente lodos los presupuestos naturales como creaciones de los bom- 
bres del pasado, las despoja de su naturalidad y las somete al poder 
de los individuos asociados. Su organización es, pues, esencialmente 
econámica.s (rt, YI, p. 231) 

#.… El comunismo es un movimiento extremadamente práctico, que 
persigue unos fines prácticos con medios prácticos...e (t. Vil, pá 
gina 217.) 

De este modo, Marx se abre al porvenir próximo, cuya negati- 
vidad engendrará el porvenir lejano, 


Itinerario bibliográfico ' 


+. categoría del progresos está entera- 
mente vacía de contenido y es de todo pun- 
tu absirácia.,.. 


Marx, La Sagrada Familia, t, 1E, p. 148. 


HEGEL 


El pensamiento de Marx debe ser comprendido partiendo del 
pensámicalo de Hegel Sin compreosión filosófica — y vo solamente 
histórica ọ sistermática — de la filosofia de Hegel, no hay compren: 
sión en profundidad de Marx ni del marxismo. Lenin, que no legó 
muy lejos en su comprensión especulativa de Hegel, escribió en forma 
de aforismo: «No se puede comprender por entero El Capital de 
Marz, y en particular su primer capítulo [la mercorncia), si no se 
ha estudiado de un extremo al otro y comprendido toda la Légica 
de Hegel. Por consiguiente, ¡oi un solo marxista ha comprendido 
a Marx hasta medio siglo después de élle (Cahiers philosophiques, 
París, Ed. Sociules, 1955, p. 149.) 

Tampoco hay que olvidar que Hegel lue inpelido por Kent y 
por toda ta tradición Filosófica de Occidente, desde Heráclito y Par- 
ménides, Platón y Aristóteles. Es allamente significativo el hecho de 
gue Lenin consagrase rápidas notas críticas àa lieráclito y a su dia. 
lécelca, 6 Aristóteles y a su metafísica, a los tros libros de la Lódreica 
de Hegel {el ser, la esencia, el concepto y la idea), asi como a los 
Cursos sobre la historia de le filosofía y sobre le filosofía de la 
Historia, Sus Cuadernos filosóficos dan testimonlo de sus intenciones 
y de sus insuficiencias. 


L Eu le medida de lo posible, el onler que seguimos es Histoces, sobre 
bo dentro de cada apertado temático, con el ponte de indicar las £liaciones 
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Phänomenologie des Geistes (1307, Phénoménologie de l'Esprit, 
Traducción francesa de J. Hyppolite, Paris, Aubier, €. 1, 1934, t TL, 
1941. 

Wissenschajt der Logik (1812 y 18168) Lo Science de la logique. 
Trad. francesa $. Jankélévitch. París, Aubier, 193, 

Eniykiopädie der philosophischen Wissenschaficn im Grundiite 
(1617). Précis de Pencyciopédie des sciences philosophiques, Ira- 
ducción francesa J. Gibelin, Paris, Vrin, 1952, 

Grundlinien der Philosophie des Rechts (1821). Principes de la phi- 
fosophia du droit. Trad. francesa A. Kahn, París, Galitmard, 
1940, 

Vorlesinpen ¿ber die Philosophie der Geschichte, Leçons sur la phi- 
tosaphre de l'histoire Trad. francesa J. Gibclin, París, Vrai, 
1948, 

Vorlesangen über die Geschichte der Philosophie. Leçons sir l'AS- 
toire de la philosophie, Trad, francesa F. Gibelin, Paris, Galti- 
mard, 1994, en la que sólo está traducida la Introducción, Sisic- 
ma € hisioria de la filosofía, 

Vorlesungen iber die Philosophie der Religion. Leçons sut la philo 
phie de la religion. Trad. francesa J, Gibelin, Vrin, 19H y 1959 

Vorlesungen über die Aesthetik Esthétique. Trad. francesa S. Jam- 
kéléviteh, 4 vol, Paris, Aubier, 1944, 


Subre HEGEL 


E Want, Le malkeur de la conselence dans la philosophie de Hegel 
(1930). Paris, PUF., 2* ed, 1951. 

A. Kotve, Introduction à la tecture de Hegel, Paris, Gallimard, 
1947, reedición 1562. 

J. HrerotiTE, Genèse et siructure de la Phenoménologie de Hegel, 
Paris, Aubierm, 1947. 

J. Hirota, Introduction à la philosophie de l'histoire de Hegel, 
Paris, Rivière, 194%. 

J, HYPPOLITE, Logique el existence, Paris, PALF, 1954 

J. Hyeroictr, Féudes sur Marx et Hegel, Paris, Rivière, 1955. 

E. Wu, Hegel er PElat, Paris, Vrin, 1950. 

G. Lukics, Der junge Hegel. Ueber die Beziehungen von Dialektik 
und Qekonomie ZurichYiena, 1948. 

E, Blocs, SubjekiGbjekt. Éridurérunger zu Hegel, Bertín, 1951. 

M. HeimecuEr, Hegels Begriff der Erfahrung; in Holzwege, (4950). 
Francforr, Klostermann, 3* cd. 1957. Chemins que ne mènent 
nulle part. Trad. Francesa W. Brockmeiez y F. Fédier, Paris, 
Gallimard, 1962. 

M, HEMEGGER, Einfährung in die Metaphysik (1953). frtroductian 
à le métaphysique. Trad. francesa J. Kahn, Paris, PAF, 1958. 

M. HBIDEGCER, iderntitát und Different Pfullingen, Neske, 1457, 

T-W. Apodo, Hegel er le contena de Fexpéritace. «ArgunenTss, 
es (4, 1959. 

R. Garat, Diet est inorf, Etude sur Hegel Paris, PUE, 1962. 
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Los hegelianos de Eguierda 


Los nuevos begeclianos que entraron ex ucha contra la metafísica 
hegetiaca del ser en devenir de la totalidad, en nombre de la crítica 
religiosa y de la crítica humanista, naturalista, positivista (preten. 
didamenie radical), se sitúan mucho màs acá de hi que critican. 
Disucivco la totalidad hegeliane er una serie de purticularidades, Su 
lentativa queda «por debajo del nivel ya alcanzado por ct desarrollo 
teórico alemáns: tal es él juicio que hace caer sobre ellos Marx 
en el Prologo de su crítica crítica (La Sogrado Familia.) «Su pols- 
mica contra Hegel y entre ellos se reduce a que cada uno toma un 
lado del sistema hegeliano y la vuelve tanto contra todo el sistema 
coran contra los lados tomados por jos demás», resume Marx (Pd, 
af, p- 150) Estas «borregos que se tienen por lobos» son sal. 
vadoa del oívido — pues casi nadie se dirige ya directamente a sus 
escritos — únicamente por Marx, que los combate con encarniza- 
miento. lncluso Feverbach habia de sucumbir a la crítica marxiana.* 


D. F, Sraiuss, Das Leben Jesu (1836). Vie de Jésus. Trad. Eram- 
cesa E. Lilite, 2 vol, Paris, Ladrange, 1939-1940, 

D, F. Strauss, Die christliche Glaubenstehre (1840), 

B. Bauer, Des entdeckte Christentum. Eine Erltnerunpgan dm dus 
acktzehinte Jahrhundert und ein Beiirong zur Kriis dés Tenn- 
zehnten (1843). 

B. Baver, Die Judenfrage (1243). 

M. STIRKER, Der Éincige und sein Eigentum (1845), L'Unique el sa 
propiéré. Trad, francesa H. Lasvignes, «Cahiers Spartacus», Pa- 
ris, mayo de 1049, Nueva edición: Pauvert, 1960. 

L. FECERBACH, Dos Wesen des Christentums (1841) Lessence du 
christianisme. Trad. francesa f. Roy, París, Lacroix, 1664, 

l. Fevezaaca, Vorläufige Thesen zur Reformation der Philosophie 
(1842), Trad. francesa, véase infra. 

L. Feuers, Grundsátzer der Philosophie der Zukiunft (1843) Trad. 
iráncesa, véase iufra. 

L. Feyarsaca, Manifestes philosophiques. Texres choisis (1835-1845) 
Trad. francesa L. Althusser, Paris, P.U.F., 1960. 


La economía politica inglesa 


«Bajo la apariencia de un reconocimiento del hombre, la economia 
politics, ayo principio és el trabajo, no es más bien sino la consu- 
mación lógica de la negación del hombre.» 

Mar, Economia política y fitosofta, p- 12. 


À. Surm, An inguiry into the nature and causes of ihe wealih af 
nátións (1774} Recherches sur la mature et les causes de la ri 
chesses des nations, Publicada por E. Cannan, L 1, Paris, Costes, 
1950. 


2. CE H. Anvon, Aus sources de Pexivientialleme: Mor Stinger, Poris PUF, 
1054, = Ludwig Feugrharh où la treniformation du secré (lié, 1957). 
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T. R. Maumbs, An essay on the principle of population (1798). 
Essai sur le principe de ta population. Trad. lrancesa G. de Mo 
linari, Paris, Guillaumin, 1889. 

T. R. MaLrgus, Définitions in political economy (1853), 

D. Ricasbo, On the principles of political economy and Farerion 
(1817). Des principies de l'économie politique el de l'impdi. Trad. 
Francesa F. $. Constantio, París, Amud, 1819, 

J. S. Milt, Essays on some imsertied questions of political eco- 
Hamy (1844) 

I S. Miu, Principles 0] politica! economy wijik some of their ap 
plications lo sociai philosophy (1348). Principes d'écononrie poli 
tique, avec quelgues-unes de leurs applications à la philosophie 
sociale, Trad. francesa H. Dussard y Courcelle-Sencull, París, 
Guillaumin, 1661, 


El socialismo francés 


Con Marx y el marxismo, el socialismo, ¿dejó efectivamente de 
ser «utópicos para hacerse revolucionario y «cientifico»? En cual. 
quier caso, luc Marx quien denunció vigorosemente el carácter wre- 
formisiur del socialisma francés. Sin embargo, en esta materia es 
difícil trazar con exactitud la divisoria entre la «<cvolución. y la 
revolución», la utopía y la ciencia. La histeria «e ligó más a Marx 
que a los socialistas pre-marxistas; esto es un hecho. No obstante, 
Marx había radicalizado algunos de los pensamientos de ellos, cuvas 
intuiciones, medianamente confusas, situé a un nivel más filosófico 
va la vez más práctico. Lugar aparte debe reservarse a Henri 
Claude de Saint-Simon, cuyo persamiento rebasa el de tos socialistas, 


H. of Sardt-Stmon, L'industrie, Ou discussions politiques, rrorales 
et philosophiques (1818). 

H. og Sar mos, L'Organtisatenr (18207. 

H. pe SainT-Simton, Catéchisme politique des industriels (1829). 

ET. og SAINT-SIMON, Nouveau Christianisme, dialogue entré bn Cor 
serviteur el un hovatenr (1825) 

€. Fourier, Le théorie des quatre mouvements el des destintas gë- 
mérates (1804. 

C. Fotkytr, La faussse industrie morcelée, rdpughante, mesongére El 
l'antidote, Findustirle naturelle, combinée, atiravante, véridique, 
donnant quadruple produit (1836), 

E. Caner, Ma ligne droite ou de vraie chemin du salut pour le 
peuple (1841). 

E. Canër, Voyage en carie 11842). 

PoJ. ProuneoN, Qu'estce que la propriété? ou recherches sur le 
principe du droit et du gouvernernertl (1840). 

PI. Peourues, De la création et de Pordre dons l'hiomenité ou 
principes d'orgeñisaiion politique (153) 

P-F. Provañox, Système des contradictions denomiques ou Philoso- 
phie de la misère (1846) 

P.J, PROLUDON, De la Justice dans la Révolution el dans l'Eglise 
(13587 
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El positivisijo, el evolucionismo, el materialismo 


La actitud de Marx — y de Engels Y del marxismo — hacia dos 
corrientes filosóficas fundamentales, por polémica que sea, no es 
siempre muy clara. Al «idealismo» y al «espirituelismor —que van 
de Tlatón, a través de la metafísica de Descurtes, Leibniz, Berkeley 
y Kant, hasta Hegel— Marx y los marxistas oponen el materia- 
lismos. F. Bacon, Descartes [exclusivamente con su física), Hobbes 
+ Locke son considerados como los fundadores del materiaksmo 
científico modemo, que comienza esencialmente en el siglo XWH, 
ounque prolonga el materialismo antiguo de Demócrito y Epicuro. 
Los autores de la Encirfopedia, Diderot, D'Alemebert, D'Hottach, 
Relvetius, Lamettrie, y asimismo Condillac y los idesiogos como 
Cabanis, propagan, consolidan y concretan el materialismo en el si- 
Ela xvii combaten la metafísica de Descartes, de Leibnitz y de 
Spinoza, y oponen la Filosofía sobria y naturalista a toda metafísica 
ebria de especulación, En el siglo xix, evolucionismo y positivismo 
se desarrollan desigualmente: hacen imporiontes conquistas cienti- 
ficas (Darwin, por ejemplo, sumamente estimado por Marx y Engels), 
pero también se trivializan (en Comte, por ejemplo, a quien Marx 
+ Engel despreciaban olímpicamente) y se hacen demasiado vulga- 
res y burdos. 

El materialismo histórico dialécióoo quiere unir al materialismo 
— sin precisar nunca muy bien cuál — y la dialéctica (que, según él, 
habla seguido siendo idealista) Marx y Engels admiran y critican 
el materialismo (y el positivismo) preMarxianc y para-Marxiano. 
Lo critican en cuanto materialismo mecanicista, vulgar, ni suficien- 
temente dialéctica e histérico, ni lo bastante comunitario y buma- 
pista; su verdad es unilateral, pues ignora la actividad productora, 
ta práctica bumana y social, la técnica transformadora. Este mate- 
rialismo influyó, sin embargo, en Engels y de modo notable. 


À. COMTE, Cours de philosophie positive (6 voly, 1830-1642), 

À. Comte, Discours sir l'esprit post (1844), 

J. Moiëscuort, Der Kreislauf des Lebens (1242) La circulation de 
la vie. Trad. francesa E. Gazelles, Paris, Daílliére, 1866. 

L. Bicnxta, Kraft und Soff (1955), Force ef matière, Trad. Francesa 
A. Gross Claude, 172 ed., París, Reinwold, 1894. 

C. Darwin, On the origin of species by means of natural selection, 
or the preservation of favoured races in the siruggle for tije 
(1859). De l'origine des espèces au moven de la sélection motu 
relle, ou la iunite pour Texistence dans da marre. Trad. francesa 
E. Harhier, París, Scheicher, 1907, 

E, HaecsEL, Narüniche Schüplunesseschicure (118681, 


KARL MARX 
La comprensión del marxismo presepone una lectura seria y una 
meditación continuada de la obra de su fundador. El núcleo Filo- 
sáfico de la obra de Marx, el movimiento del pensamiento marziano 
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Y su puesia en práctica no cesan de plantear problemes. Mari mis 
mo decía, hacia el fin de su vida, que #1 no era marxista. Parece que, 
pese a todos nuestros esfuerzos, no bemos llegado todaría 2 com- 
prender verdaderamente el pensamiento fulgurante de Marx, m tam- 
poco el movimiento teórico y sobre todo práctico que, nacido de este 
pensamiento, hace profesión del mismo. ¿Es todavia demasiado pror 
lo para legar a ello? 


Diobibliografla 


No pretendemos dar aquí una bibliografía exhaustiva de las obras 
de Marx, ni disponer, un poco más adelante, uh repertorio volu- 
minoso de Jos libros relativos a Marx y al marxismo. Lndicamos los 
momentos esenciales del pensamiento de Mara y algunas de las in- 
terpretaciones del mismo. 

Hoy existen repertorios biobibliográficos referentes à Marz que 
también dejan que desear. Indicamos algunos de ellos: 


F. MersINS, Kar! Marr, Geschichieseines Lebens. Leipzig, 1918; 55 
ed. 1931. 

Magx-FaceLs-LeNIR-STA IM Isgtitur Bem Z. K. DER SE.D, Die 
Erstdrucke der Werke von Marx und Engels. Sibliographie der 
Fiuzelausgaben. Berlin, Tierz Weriag, 1955. 

À. Cost, Karf Marx et Friedrich Engels, Paris, PUF, LE 1255, 
t Ii 1958, €. HI, 1962. 

J-Y. Calvez, La pensée de Karl Mars. Puris, Seuil, 1956 

M. RUBEL, Bibliographie des oeuvres de Karl Marx. En appendice: 
Répertoire des ocuvres de Friedrich Engels. Paris, Rivière, 1956: 

M. Rusal, Karl Marx, Exsai de biographie intellectuelle.’ Paris, Ri- 
vière, 1957, 


Ediciones 


Karl Marx y Friedrich EnGBis, Historisch-kritische Gesamtausgabe 
(Werke, Schriften, Briefe), Im ouFirage ‘des Msrx Engels Institut, 
Moskau. Editado por D, Riazanov y V. Adoralsky. Edición ina- 
cahada. Plan de las tres secciones: 

T. — Escritos de Marx y Engels con cxcepción de El Capital. 
IT.— ET Capital y los escritos preparatorios. 
IT. — Correspondencia. 

Citada MEGA, la primera cifra que sigue indica la sección, y la se 
gunda el tomo dentro de la sección. 

Karl Marx, Dia Frükschriften. Editado por $. Landshut, Stuttgart, 
Kiéner, 1951. Selección de textos de Juventud de Marx, hasta el 
Monifiesto comunista inclusive). 


Be 


AL Sobre La pénrée de Kar Mart de Cuiver, y sobre Kai Merz, Er 
Hographia iniellectualle, de Finn. cf, nursirar dra créas en Letros 
A fobreco de 1957 y ot 52, septiembre de 

4 ©. Marea, À eropa Jung mon de Ral Mar, en 
Tunis Fri an m" +41, 1857, y M. loue, Seppiément d la bibliographis 
cure: de Kari Mars, Pari, Bivire, 1000. 
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Karl Marx y Fricdrich Enans, Auxprwëhite Schriften. 2 vois. Ber- 

in, Dietz Verlag, 1954, 

Deiz Verlag, de Berlin, ha empezado à reeditar en volúmenes ge. 
parados la mayor parle de las obras de Marx y de Engels y tiene 
ya en marcha una gran edición — ¿completamente? — completa de 
£us obras. 

¿Hay que recordar que todavía carecemos de una buena edición 
critica de las obras realmente compictas de Marx? 


Traducciones froncesas 


Oeuvres complètes de Karl Marx. Traducción de Í. Mohlor, Edi- 
tion Costes, Paris. 

Las Obras filosóficas forman una serie que comprende Nueve vo- 
lúmenes. Las traducciones de ia edición Costes necesitan una buena 
revisión. 

Las Éditions Sociales han publicado lrachecciones de un mimere 
considerable de obras de Marx, pero omitiendo las obras de juven. 
tud. La calidad de la traducción es un poco mejor 


Recopilaciones 


Karl Marx Friedrich Encéis, Etude philosophiques, Éditions Sociales, 
1947. 

Kar! Marx-Friedrich Engels, Ser la litiérature et lari. Textes Chop 
sis. Éditions Sociales, 1954, 

KARL Marx, Pages choisits pour une éthique socialiste Textos reco. 
pitados, traducidos y anulados por M. Rubel, Rivière, 1448. 


Obras 


Carta de Marx € su padre (10 de noviembre de 1837). Texto alemán 
en Frükschrijten. Trad, franceca J. Molitor, en Oeuvres philos.. 
t. IV, Costes, 1948. 

Differenz der demakrifischen und épikureischen Nafurpkilosophie. 
(Tesis doctoral, 1841, permaneció inédita por Mara). MEGA 1, 
1/1, Diferencia de la filosofia de la naturaleza en Dembócrito y en 
Epicuro, Oeuvres philos, t Í, Costes, 1946 (iraducción incom- 
pleta). 

Der leitende Artikel, en el n? 179 de +Kōlnischen Zeitung». Publii- 
cado en la «Rheinische Zeitung», 10, 12 y 14 de julio de 1£42 
(Colonia). MEGA 1, 1/1. El artículo de fondo del n° 17% de la 
Gaceta de Colonias. Oéuvres philos, t. Y, Costes, LME (tra 
ducción incompleta). 

Das philosophische Manifest der historischen Rechtsschule (1342) 
MEGA 1, 1/1. El maonifiétto filosófico de la escuela del derecho 
histórico. Oeuvres philos, 1 TV, Costes, 1948. 

Kritik des hegeschen Siaarrechts (1842-1443). Permaneció inédita 
por Marx. MEGA I, 1/1, Texto incompleto en Frékschriften. 
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Critica de la filosofía del Estado de Hegel Oeuvres philos., t, 
TW, Costes, 1948. 

Cartas de Marx a Ruge (una de mayo de 1843 y oya de septiembre 
de 1843), FriRechriffen Oeuvres philos, £, Y, Costos, 1944. 

Zur judenfrage (11348) MEGA I, 1/1. Frühachrifion. La cuestión jte 
dia. Deuvres philos., t. L Costes, 1946, 

Zur Kritik der Regeischen Rechiphilosophie, Efitleitute (1844): ME- 
GA 1, LL, Früfischrifien Contribución a la critica de la filosofía 
del derecho de Hegel Introducción. Oeuvres philos, t | Costes, 

Nartondiókonornie und Philosophie (Oekonomisch philosophische Mi- 
nuskripte) (1844), MEGA L 3, El texto dado en los Friihschrifte 
fue criticado muchas veces, y en efecto es criticable, pero sigue 
siendo bastante válido, si no es el mejor. Ef tombita la edición 
de este texto hecha por E, Thier, Nationalökonomie und Philo 
sophie, Colonia, 1950, Economía politica y filosofía. Oeuvres philos. 
L VL Costes, 1937 (traducción imperfectal: Éditivos Sociales, 
1982, 

Die heilige Familie, oder Krifik der kritischen Kritik, gegen Bruno 
Baner und Konsorten (1845), En colaboración con Engels. ME- 
Go L 3 y Dictz Verlag, Bertin, 1953, La Sagrada Familia o Cr? 
tica de fa critica critica. Contra Bruno Bouer y consortes. Oer- 
vrés philos, L II y TI, Costes, 1947 y 1948. 

Thesen über Fenerbach (13433 Permaneció inédito. MEGA I, 5 
Frlrsehriften. Pexis sobre Feuerbach, Genvres philos, L VI, Cos 
tes, 1937, 

Die deursele Ideologie, Kritik der nenesten deutschen Philosophie 
ta ihren Reprüsentanten, Feuerbach, B, Baner und Stirner, und 
des deutschen sotialismas in seiner verschiedenen Propheren (146), 
En colaboración con Engels Permaneció inédito. MEGA I, 5. 
Fam La primera parte, la más importante, véase también Früh- 
schriften. En forma de libro separado, Tielz, Bertín, 1953. La 
ideología alemana. Critica de la mds reciente filosofía alemana 
en sus representantes Feuerbach, B, Bauer y Slirner y del yo- 
einlisma alemán en sus diversos profetas. Oeuvres philos., t VI, 
VII, VII, 1X, Costes, 1937-1948. La primera parts, Fenerbach, 
fue traducida también en Éditions Sociales, París, 1953, 

Miseria de la filosofía. Respuesta a la filasofla de la miseria de M 
Proudhon. Escrito directamente en francés y publicado en Paris, 
en 1447, Costes, 1950; Éditions Socintes, 1961, 

Manifes! der Kormunistischen Partei (1848), En colaboración con En 
geis. MEGA 1, ó. Fräkhschrifien. Manifiesto comunista, Costes, 
193%: Éditions Sociales, 1946. 

Lohnerbert wnd Kapital (1349). MEGA, 1, 6. Dietz Verlag, 1953. Tra- 
bajo asalariada y capital, seguido de Salaría, precio y provecho, 
Éditions Sociales, 1960, 

Die Klassenkümipfe in Frankreich (18501 Dietz Verlag, 1951. Las 
luchas de clases en Francia. Editions Sociales, PHA. 

Der achtzeinie Brumaire des Louis Hünapurté (1852, Diei Verlag, 
1053, El Y Brumario de Luis Boraperte. Editions Sociales, 1945. 

The Essiera Question, À reprint of letters written 1853-1856 dealing 


with ihe events of the Crimean War, Londres, 1897. La cuestión de 
Orfente, Costes, 19%, 

Zur Kritik der politischen Oekonomie (1359). Dietz Verlag, 1951, 
Contribución a la crifica de la econonmde política. Costes, 1954, 

Adress of the General Council of ihe international Working Men's 
Association or the Civi War in France, 1871 (18710). Ed. ale 
maña Diez Verlag, 1952 La guerra civi en Francia, 1871. La 
Comuna de París, Editions Sociales, 1953. 

Randglossen zum Programm der deutschen Arbejterpartei (1875) Pu- 
blicado en 1395 por Engels, Dietz Verlag, (955, K. MarxF. Eñ- 
gels. Crítica de los programas de Gorkha v de Frfurt, Éditions 
Sociales, 1950, 

Das Kapital. Kritik der politischen Oekomomie. T. T, 1867; Ł TI, 
publicado por Engels en 1885; t HI, publicado por Engels en 
1894, Tres volúmenes, Dietz Verlag, 1955, El Capital. Critica de la 
economile politica Editions Sociales, 4 vol. 1948-1960. 

Thearien liber den Mehrwert, Aus dem nach gelassenen Manuskript 
«Zur Kritik der politischen Gekononien von Karl Marx. Editado 
por K. Kautsky, Stuttgart, J. H. W. Dietz, 3 vols., 1905-1910, Tra- 
ducida al [rancés con el título Historia de las doctrinas econó 
micas. Costes, 8 vol, 1924-1925, 

Grundisse der Kritik der politischen Oekonomie (1457-1858). Perma- 
nccié inédito hasta 19491941, Dielz Verlag, 1953, 


Correspondtticia 


Kar! MarxFriedrich Engels, Bricjwechsel. MEGA HL, 1. Dietz Ver- 
lag. 4 vols, 1950. Correspondencia K, Mara-F. Engels, Costes 
9 vols, 1931-1914, 

Rriéfe an Kugelmann. Detz Verlag. 1952. Carias e Kugelmann. Édi- 
tions Sociales Internationales, Paris, 1910. 

Brieje on Weydemeyer umd Fran. Aus der Waffenkemmer des So 
zlalismus, Francfurt am Main, 1907. Un pasaje importante de la 
carta del 5 de marzo de 1852 está triducido cn K. Marz-F, En- 
gels, Estudios Filosóficos, Éditions Sociales, 1947, 


FRIEDRICH ENGELS 


Fue Engels quien desarrolló el pensamiento de Marx como mar- 
xismo, es decir, como filozofía del materialismo histórico y del ma- 
terlalismo distéctico, conlribuvendo asi a la consolidación de lo que 
iba a ser doctrina oficial del marxismo. Sólo con Engels y partiendo 
de él licga a ser marxismo el pensamiento de Marx;* esto ocurrió 
va en vida de Marx, pero sobre todo después de su muerte. En lo 
mucesivo, el marxismo se define —no sin confusiones — como un 


LA “Yo ecabaria por ouverte ep un fílistso amio y por introducir el 
Hitebana ce el comunismo”, estriba una vez Esteras k Marx Citado por 
Lem, Marr, Engel, Marrisms, ediciones en lenguas extrunjeras, Mosct, 1647, 
p. 56.) 
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método y una doctrina, sunque unilario, es »triparttiva, puesto que 
comporta tres dominios interdependientes, El método pretendo ser 
dialéctica: la dialéctica del pensamiento Deva al lenguaje la dialéc- 
tica de la realidad. Así, la dialéctica de los sujetos (humanos) ex- 
presa la dialéctica de los objetos (naturales e históricos) Sin em. 
bargo, el problema de esta conexión queda en lá sombra. 

Las tres dimensiones de lá doctrina marzista son las siguientes: 


À) La filosofía del materialismo diglécies, especie de Filosofia 
primera, que se orienta baria la naturaleza cósmica y «el meorimiento 
dialéctico) de la metería y pretende captar el ser en devenir de la 
totalidad. El materialismo «ontológico» st opone aquí al espiritua- 
lismo metafisico. La dialéctica muoterialista quiere abarcar la díaleo 
tica del pensamiento, y ésta refleja la dialéctica de lu realidad. La 
lógica dlaléctóca realista se opone agul a la lógica formal e idealista, 


B) La filosotía del marerialisnto histérico, (osofia de ln histo 
Ha, del desarrollo de las fuerzas productivas materiales de la sociedad 
y de la superestructuta ideológica, El malerisliamo histórico se 
apoya en la economia política, puesto que el segrete del desarrollo 
histórica y social reside en el desarrolla económico y lecnológico. 


C) La politica revolucionario, socialista y comunista, centrada 
en la lucha de clases y encaminada a conducir al proletariado y a 
la humanidad a una sociedad sin clases y sin Estado. 


La tenintiva de Engels toma también el aspecto de una triple 
dialéctica: dialéctica del pensamiento, dicléctica de le naturaleza, 
dialéctica de la historia. Hegel pensaba que el Logos se aliena en la 
Naturaleza para recuperarse en la Historia. No solamente su cor 
cepción no parece poder ser rebasada fácilmente, sino que continúa 
cigiende p aquellos que intenten convertirla, cayendo muy a rne- 
pudo por debajo del nivel de su adversario, Asi, Engels esquiva el 
problema del origen de la dialéctica, de su fuente y de su sentido. 
Pues, ¿qué significa una dialéctica que habita originalmente la mate- 
ría en movimiento -=e independientemente del pensamiento huma- 
no—, “na vez que se ba negado et Logos equivalente à Dios? 


Principales obras 


Unmrisse za cinér Kritik der Nottonalókonomiez (1844). MEGA 1, 2. 
Esbozo de una crilica de la economía politica, Movimiento socia: 
Hsia, agostosepliembre de 1903, 

Die Lage der orbertenden Elasse in England 11845). MEGA I, 4, 
La situación de las closes irobajadoras en inglaterra. À vois. 
Costes, 1943; Editions Sociales, 1960. 

Der deutsche Bauerntrieg (18501 Dietz Verlag, 1951. La guérra de 
los campesinos en Alemania, Costes, 1936. 

Herm Eugen Déhrings Umwdlrung der Wissenseckafe. Philosophie 
Politétche Oekonomie, Sozialismus (1878), Dictr Verlag, 1954. 
Eugenio Diihring devesta la ciencia. 1 vola, Costes, 1931-1933, 
Editions Sociales, 1950, Este libro es citado habitualmente con el 
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titulo de AmtiDihring. — Socialismo detdplco y vociolizio cienii 
fics, constituye un folleto compuesto de trés capitulos del Anit 
Hihring (retocados). Éditions Sociales, 1934. 

Der Ursprung der Famile, des Privatefpentuts und des Stagis (1884) 
Dietz Verlag, 1952. El origen de la farnilia, de la propiedad pri- 
vada y del Estado, Costes, 1841: Editions Sociales, 1954 

Ludwig Fcuerbach und der Ausgang der klassischen deutschen Phi- 
toyophie (1836) Dietz Verlag, 1957. Ludwig Fenerbach y el final 
de la filosofía clásica afemana Costes, 1952, y en Marx-Engels, 
Estudivs fibosóficos, Éditions Sociales, 1947, 

Diolektik der Narur (obra mo acabada y fragmentaria) MEGA, Son 
derausgabe, 1935; Dietz Verlag, 1955, Dialéctica de le Naturaleza, 
Rivière, 1950 v Editions Sociales, 1952, 


Marxismo ruso Y soviético 


La Rusia zarista empezaba a ser invadida por la técnica y el pensa: 
miento europeo mucho antes de Lenin y Ja revolución bolchevique 
de (217, Hacia la mitad del siglo xrx, o iravés del debate que enfre 
taba a eslavófilos y occidentalistas, se planteaba ya el problema de 
la europcización y de la modernización de Rusia. Las idcas hege- 
lianas y las ficas materialistas y positivistós ae abrían camino Y po 
nian al país en movimiento. À Herzen y N, Tehernychewsky (Marx 
aprendió el ruso para poder feerlu), las eihilistas, los populistas y 
los anarquistas, tales Koproikin y Bakunin — que desempeño un pa- 
pel importante en la 1 Internacional —, contribuyeron en gran ma 
nero E tá pobra destructora, Depadora, atea € «individualisias de la 
que había de salir la realidad nueva y colectivista. Plekhanov es el 
fundador del marxismo ruso, Et marxismo ruso, y después sovié- 
tico, solidifica y dopmatiza el materialismo dialéctico, libra violentos 
combales — Teóricos y prácticos — y se constituye, gracias a Lenin y 
Stalin, en teoría general, en doctrina oficial del partido comunista y 
del Estado soviético. Este marxisme oficial, hablendo eliminado, por 
todos los procedimientos, a sus adversarios lideológicos y las tenden- 
clas heréticas (Berdiaev, los idealistas nmeokantianos, Máximo Gorki, 
Bukharin, Trotsky}, pretende ser Move constliltiva de una orto 
doxia — nunca plenamente definida-= y combale duramente tadas 
las hoterodoxias. Lejos de querer suprimir lo que él llama filosofia 
(formación de la superestructurá Y forma de la alienación ideológica, 
según Marx, destinada à ser serprimida en y pur su realización bécni- 
ca y prácuca), el marxismo soviético consolida vus posiciones filo- 
sóficas, uniéndolas mis que cstrochaténte al cientifismo. Asi sc 
erige uno cierta sistemática enciclopédica que comprende la lógica 
(torrial, dialéctica y axiomätra), la cosmología y las ciencias de la 
máliráleza, la psicologia y la pedegogía, la sociologia, la ecortorila 
politica y la historia, la ética y la estérico Este marxismo militante 
libra sus combates en tres rentes: el frente filosófico La ideoté 
gico), el frente econémico y el frente política, Después de la muerte 
de Stalin (1433) y de los acontecimientos que la han seguido, la 
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silumuión parece entrar en una Ense destinada a conocer una mayor 
movilidad, 


F, Dostotewsky, Rusia frente a Occidente, Textos y articulos escrilus 
ttire (361 y 1876 y agrupados en esta colección. Lausana, Édi- 
tions La Concorde, 1445. 

N. Beubiarv, Les sources el le sens du communisme russe Trad. 
francesa À. Nerville, París, Gallimard, 1938. 

G. Prermanor, Les questions fondamentales de marxiste (1908). Edi- 
tions Sociales, 1M7. Esta edición contiene también Otros escritos 
de Plekhanov, especialmente sobre La philosophie de Hegel (1891), 
sobre Dinfectique el Logique, sobre La philosophie de Fhistoire, 
cicétera, 

G, Prexta Now, D'ari ef la vie sociale. Editions Sociales, 1949, 

V, 1, LEKIN, Que faire? Les questions brúlantes de notre mouvement 
(1902) En el t. J de las Oeuvres choides de Lenin, ediciones 
en lenguas extranjeras, Moscú, 1944, 

Y. I. LuniN, Matérialisme et emplriocriticisme. Nutes critiques sur 
une philosophie réactionnaire (1908). Editions Suciales, 1948, 

Y. T. Lenin, Los frois sources et les trojs parties constitutives de 
wmarxisie (1913), En Lenio. Marx, Engels, Mervisme, ediciones cn 
lenguas catranjeras, Moscú, 1947. 

Y. L Lexin, Kari Marx (18141, Fhid. 

Y, L Len, L'imperialisme, stade suprême du capitalisme. Essai 
de valgarisarion (1916-9017) Deuvres choities, 4. E 

V, L Less, L'Ergr et fa révolution. La doctrine du marxisme sar 
VEral er les táches de proléioriat dans la révolution (1947), Qer- 
vres choisies, E. 11. 

Y. Lo lems, La révolttion prolétarienne et je renégar Kantsky 
11919). Fbid. 

Y. E LoniK, La maladie infantile de commumisme: de «gauchismer 
(1920). fhig. 

V. L Lexin, Du rôle du maténalisme militant (19221 En Mars, En- 
pels, Harxisniz. 

V, L Luxis, Cahiers philosophiques (Cundernos «le notas, inaca- 
bados y fragmentarios). Trad. francesa L. Vernant y E. Hotti- 
gelli, Éditions Sociales, 1055. 

N, BDXHARIN, La théorie du matérialisme historigue (1921). París, 
Ed. Sociales internationales, 1927. 

L. Trotsky, La révolution défigurée, Paris, Rieder, 1929. 

L. Thorsey, Lo révolution permanente. Paris, Rieder, 1932, 

L. Torsa, La révolution irahie, Paris, Grasset, 1934. 

L. Trorser, Leur morale et la nôtre Trad. francesa V, Serge, Pa: 
ris. Sägitiaire, 7* ed, 1939 

L. Trorait, Le mrürxisme à noire époque. Paris. Ed. Pionniers, 194. 

J. Statix, L'homme, le capital le plus precieux, Seguido de Pour 
tine formation boichevigue, Editions Sociales, t952. 

E STAR, Questions de Léninisme. 2 vols, Editions Sociales, 1946- 
1HT, 


J, STALIN, Merdrializite diatectigue el matériollsme Historique (19381 
Editions Sociales, 1950, 

J. STALIN, À propos du marxisme dh Hngulstique 11950) Les Pdi- 
tions de la Nouvelle Critique, Paris, 1951, 

3, Stalis, Les problèmes économiques du socialismo en U,RS.S. 
(19523, Pditiuns Socialcs, 1952. 


Sobre el marcisino soviética 


I. M. Bocrenent, Der sowjerrussische dialektische Materialisns 
¿Diamarj Berna, 1950. (Obra de un padre dominico que pretende 
ser relotivamente objetivo en su exposición, sumaría y escolar.) 

G. A. WETTER, Der dialekiische Materialismas, seine Geschichte und 
sein System fn der Sowjetunion. Friburgo, 1956, (Obra de un pa- 
dre jesuila que emprende la crítica del materialismo dialéctico.) 

G. Kias, Jesuiten, Gott Materie, Des Jesuitenpater: Weather Re. 
volte wider Vernunft und Wissenschaft., Berlin (Este), 1957. (Res- 
puesta de un profesor de filosofía stalianian al libro anterior.) 

H. Ciawbreb, Le marxisme cn Union sovidtique. fdéologie et insti- 
tuiions, París, Seuil, 1955, (Estudio documentado de un padre 
jesuita que quiere confrontar el marxismo original con la ideo 
logía soviética. Pero la confrontación con la realidad concreta 
queda por hacer.) 

H. Mancuse, Soviet Marxisme Nueva York, 1958. 


Marxisnto ching 


El pensamiento de Marx, nacido en Europa occidental como un 
cierto resultado práctico de la filosofía de Occidente, convertido en 
marxismo y después en doctrina oficial de un Partido y de un Estado 
y cr guía de la técnica (aunque ésta sea puesta al servicio de la 
actividad práctica), pasa de Occidente y de Europa a Oriente y a 
Asia, El marxismo pasa asi de los países industriales à los paises 
agrarios y técnicamente subdesarrollados y se convierte en el pre. 
mator de su curopcización y de su industrialización. El marxismo 
chino nho parece relacionarse con da tradición china. Reclama la vo- 
luntad de poder de la técnica moderna y planetata. La voz de Con- 
Fuelo y de LaoTse no parece ya perceptible en la via seguida por 
Mao Tsd-Tung. ¿Es un silencio definitivo? 

MaoTst-Tuono, À propos de la pratique. La liaison entre le comnot- 
sante ef la proligue. La Kaiser entre les connaisances er Pac- 
dues (1937), En Geuvres choities, t 1, Éditions Sociales, 1955, 

MAOTSITUNRG, À propos de la contradicion (1937), Thid. 

H. Chaunar, De Kari Marz à Mao-TséT ing, fnéroduction critique au 
rmarvisme Hninisme. Paris, Spès, 195% 


Marxismo occidenteals 


G. Lusira, Histoire el consciente de classe. Essais de dialectique 
maradste (18234 Trad. francesa E. Axelos y J- Bois, Parts, Édi- 
uns de Minuit, colección «Arguments=, n” 1, 1960. 
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K. Kunsch, Morxismus und Philosophie (1923). 2° cd., Leipzig, 1930. 

K. Koracn, Dix thèses sur le marxisme d'aujourd'hui, En «Arguments», 
n" ls, 1955. 

E. Biot, Des Prinzip Hoffnung. 3 vols, , Berlin. 1954-1955, 1954. 

H. ies Pur connaltre la pensée de Kari Marx Paris, Bordas, 
3" ed.. 1956, 

H. Ler*byrE, Pur contiatire la pansée de Lénine. Paris, Bordas, 1957. 

H. LEFEBVRI, Le matérioliome dialectique, Paris, P.U.F., 32 ed, 1549 
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colección Arguments» n° 9, 1962, 


Sobre Marx y el martismo 
Obras y estudios de enseñanza, de critica y de <liscusiônt 


Ed. BERNSTEIN, Die Voretssetzumgen des Soriafismas und die Anf- 
saben der Sotialdemakratie, Stutigart, 1895 

B. Caocr, Malerialisino storico ed economia mervsfica. Palermo, 
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chén Doktrin, Tubinga, 1200. 

M, Anta, Marx els Denker. Berlin, 1908. 

G. SorEL, La décomposition du marxisme {19081 3* ed, Paris, 
Rivière, 1976, 

P. Lararque, Le dérerninmisme économique de Marx. Paris, Giard, 
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Eat, “Soclalleme ou Barbarie” {desde 1940) 


Cri: 
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